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CAPÍTULO XIII 

LA PRIMERA GUERRA PúNICA 

1,·,umtes del tercer período de la historia romana. - Con la 
Rut'tra contra Cartago (264-241) comienza el tercer período 
1lc• la historia romana, período de las grandes conquistas. Sobre 
c·\tn época tenemos noticias mucho más completas que sobre 
l,1, tlos precedentes, dado el mejor estado de las fuentes litera-
1111,. En la base de todas se encuentra la producción histórica 
clc· Polibio que, junto con Tucídides, es el más importante 
clc• los historiógrafos antiguos. Polibio (alrededor del 210-120) 
1·1:i griego de Megalópolis, en la Arcadia; pertenecía a los 
e hr11los dirigentes y ocupó altos puestos en la liga aquea. En 
c·I 167 fué enviado a Italia con otros mil rehenes y alll vivió 
tlur:1nte 17 años. Se hizo íntimo de la familia de Emilio Paulo, 
l,c·rsúnaje muy importante de la nobleza romana. Esto le dió
11 posibilidad ele conocer a fondo la organización estatal roma-

11.1 y encontrarse dentro de lo m,ls actual de la política mundial 
1lc· aquel entonces. 

Su historia, escrita en lengua griega, contaba 40 libros. Nos 
qurclan completos los primeros 5 y fragmentos más o menos 
j(rnndes ele los otros. Algunos volúmenes se han perdido por 
completo. La finalidad principal de Polibio, como él mismo 
ckrlaró, era la de responder a la pregunta: "cómo, cuándo y 
por qué todas las partes conocidas de la tierra cayeron bajo el 
dominio romano" (III, 1, 4). Esta pregunta define también 
lm límites cronológicos de toda la obra: ésta abraza el período 
c¡n<· va desde el 264 hasta el 145, es decir la época de las gran­
d1•s conquistas, desde la primera guerra púnica hasta la destruc­
' it'Jn de Cartago y Corinto. Pero los sucesos anteriores al 220, 
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contenidos en los dos primeros libros, están expuestos muy 
sumariamente. El relato se hace en cambio más detallado des­
de el 220 en adelanLe. En el IV libro se encuentran breves 
informaciones sobre la organización eslalal de Cartago. 

La (inalidad que Polibi.o se propuso define el carácter his­
tórico general de su obra: interés por las conquistas romanas 
en cuanto éstas están ligadas a la historia ele todo el mundo 
mediterráneo de aquel período. 

Como acabamos de decir, Polibio y Tucídides son los más 
famosos representantes de la historiografía greco-romana. A 
ambos los acercan tanto las concepciones generales como el 
método de trabajo. 

La larca del historiador -dice I'olibio- no consiste en impresionar 
n los lectore3 con el relato de hechos milagrosos o en iovenlar Cábulas 
más o menos verosímiles... como h3cen los autores de tragedias, sino 
en consignar con precisión cuanto ha realmente sucedido, ya se trate de
cosas comunes o de cosas extrJordinarias (IT, 56, 10). 

En su exposición, Polibio se refiere a documentos seguros: 
traLados (por ejemplo algunos tratados entre Roma y Carta�o), 
escritos oficiales (la enumeración de las tropas de Aníbal en 
la tablilla de L1cinio), cartas (b carta de Escipión), etc. Utili­
za ampliamente a otros histori:i<lores, pero no !lin haberlos 
sometido antes a una severa críLica, como hizo por ejempio 
con el siciliano Filino y con Fabio Pictor, de cuyas obras se 
sirvió para la descripción de las guerras púnicas (f, 14; ITI, 8). 

Polibio exige al historiador absoluta objetiviclad: 

Al contrario -dice- aquél que asume la tarea de historiador debe 
necesariamente vlvidar todo esto (sentimientos personales) y frccucn­
lCmcme exaltar e ilustrar a los propios enemigos con las mayores loas 
cuando su conducta lo merece. y atacar y condenar sin piedad a los 
propios amigos cuando así lo requieran las acciones cometida� (T, 14, 5). 

¿E11 qué medida Polibio mismo observó esta exigencia? Él 
no trató de confundir las ideas, como hizo Jenofo11te, no puso 
anécdotas en lug:ir de los acontecimiento5 reales, c0mo hizo 
muchas veces Plutarco: en el ámbito de la historiogra[ía de 
c:lase, que por fuerza es siempre límitado, Polibio fu� objetivo 
y sincero al máximo. Pero, naturalmente, sus ideas política� 
no podían dejar de influir sobre la apreciación de los hechos 
y de las personas. Miembro tlc los círculos diri�entes ele la ligii 
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1111m•;t, l:i i1lcali1.6, vienJo en ella la fusión rle tocias las cuali-
1la1fc-8 po�itivas de la democracia griega: libertad, igualdad, 
rrr. y por otro lado presentó a los etolios como hombres corrnm-
1,lclo� por todos los vicios. Polibio condenó al movimiento revo-
111 iona1io y a sus jefes. Además expresó su juicio negativo sobre 

Nnhidt�, jefe del movimiento revolucionario de Esparta, no 
1h•ja11clo ele recurrir en este caso, a pesar ele su costumbre, a 
l11vt11c:io11es (XIII, 7) . 

/\ Polibio, como también a Tuddides, 110 le e� exrra,ia la idea de 
In ,·xlstcncia de leyes históricas, aún cuando en él presenta u11 ingenuo 
c,11,ktcr biológico. Tocios lo!> fenómenos históricos se parangonan a orga-
11lrn10� que pasan a través de un pedodo de juventud, madureL o vejeL: 
'('acta cuerpo, cada Estado, cada empresa, pasan, por obra de la natura­
t,,,a, de un estado de crecimiento al florecimie1:to y luego a la deca­
,lcnria ... " (VT, 51, 4). Esta ley general también se concreta en la historia 
,11• las forma5 estatales. Al principio surge la monarquía que, con el 
tim1po, se 1ra�for111a en tiranía. f:sra suscita el descontenco del pueblo y

llc:va al 11acimic11ro de la aristocracia, que a su ,·ez se trasfonna en aligar·
c¡ufa. La calda de esta 1íllima da origen a la 1·cpública, que tambiér, 
liualmcnle clcgenem, causando un estado ele desorden en el que domina 
la fuerza. "EntonC"cs se establece el dominio de la fuerza, y la multitud, 
1cunida alrededor de un jcíc, rea.liza horuiciclios. violencias, hace nucrns 
cllvisioncs ele la tien-a, ha�ta que se vuelve comple1a111cnlc salvaje y cncurn­
trn un dominador y au1ócrata". (VI, 9, 9). 

El clrculo se ha cerrado y el proce_c;o histórico comienza ele nue,·o: 
"tl.,te es el ciclo de las formas estatales, el orden natural según el cual las 
1 .. rmas de gobierno cambian pasando de una a otra y volviendo nueva111cnte 
,il punto de partida" (VI, 9, 10). Por primera YCZ encontramos aquí formu, 
lucia la llamada "teoría cíclica", que tanta importancia tuvo en el desarro­
llo de la histotiografla burguesa de la época moderna. 

Polibio ejerció una gran infiuencía sobre los historiado1es 
anLiguos. Algunos continuaron su Historia, oLros la imitaron, 
otros se remitieron a ella. Al número de estos ítltimos pertenece 
l .ivio. La historia de la primera guerra púnica se ha conservado
M11lo en parte; en cambio, la descripción ele los sucesos desde el 
� 18 hasta el 168 (3\\, 4\\ y 5;¡. décacht) nos ha llegado completa. 
l•:u d capitulo I hemos mostrado cómo en la compilación de la 
11� y 5\\ décadas Livio ha tomado casi exclusivamente ele Polibio. 
Pata la 3¡1 década (historia de la segunda guerra púnica) se 
.�i1 víé>, a más de Polibio, también de los jóvenes analistas. En 
tlonde Livio toma de Polibio, su relato se presenta bastante 
,·,·roslmil (si bien, tal como se ha dicho, lo ha abreviado y a 
H'l'l'� deformado en beneficio del punto ele vi�ta romano) , míen-
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tras que en los otros casos, especialmente cuando toma de los 
analistas romanos, hay que considera1· sus indicaciones con mu­
cha cautela. En Plutarco, para el período que nos interesa 
tenemos las biografías de Fabio Máximo, Marcelo, Catón el 
Viejo, Flaminino, Filopémenes y Emilio Pablo, con tocios los 
defectos y méritos que ya hemos expuesto en el capítulo I. Sin 
embargo, las dos últimas biografías, donde Plutarco sigue la 
tradición de Polibio, son más útiles que las primeras. 

A mediados del siglo u d.C., en la época del apogeo del 
imperio, apareció en Roma una singular obra histórica. Era su 
autor el alejandrino Appiano (nacido alrededor del 90) , abo­
gado, que fué funcionario imperial (procurador) en Egipto. La 
producción de Apiano, llamada Historia Romana, estaba com­
puesta por 24 libros, de los cuales sólo nos han quedado comple­
tos el séptimo y los que van del undécimo al décimoctavo. 
Apiano se fijó la tarea de describir las guerra5 tenidas por los 
romanos. A cada guerra dedicó uno o más libros, compuestos 
de tal modo de fonnar una especie de monografía completa en 
el· conjunto de la obra. El material estaba dispuesto según u11 

principio etnográfico (o geográfico) : guerras si1mníticas, cél­
ticas, ibéricas, macedonias, etc. y, a veces, también según un 
punto de vi.sta histórico, como: guerras de los reyes romanos, 
guerras con Aníbal, guerras civiles, etc. La descripción de las 
guerras civiles (libros 13-17) es la parte más importante y 
preciosa de la Historia Romana. La época ele las grandes con­
quistas está expuesta en los libros: guerra ibérica, contra Auí­
bal, líbica, ilirica, siríaca, y fragn:ientos de la macedonia. 

La composición ele la obra de Apiano no puede llamarse 
feliz. Sin duela la disposición geográfica del material histórico 
tiene ciertas virtudes, ya que logra concentrar la atención del 
lector sobre un dete1111inado país (como dice el mismo autor 
en el prefacio a su trabajo), pero a] mismo tiempo rompe la 
unidad del proceso histórico, provoca repeticiones y no tiene 
en cuenta la relación entre la historia interior y IR exterior. 
Agréguese a esto la circunstancia de que Apicu10 confunde 
frecuentemente los hechos, no cuida la cronología, indica rara­
mente sus fuentes (por eso muchas veces no se puede com­
prender cuáles son), no está dotado ele una disposición artísti­
ca y su relato, aunque claro, resulta �írido. 

Por otra parte, Apiano, como hi.storiador tiene también 
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Jrumlcs méritos: es objetivo, ajeno por completo a la retórici:i, 
no ama las disgresiones inútiles y, por sobre todo, Lrata siem­
pre de arrojar luz sobre las verdaderas causas de los aconleci­
mlt•ntos. JustRmente Marx, en una carta a Engels, el 27 de 
lrhn•ro de 186l, escribía a propósito ele esta característica de 
Apiano: "De noche, en cambio, (leo) como descanso las gue­
rras civiles romanas de Apiano en el texto griego originnl. 
l.ib1 o <le gran valor. Éste es un egipcio Je la cabeza a los pie�.
Schlosscr afirma que "no tiene alma", probablemente porque
penetra hasta lo más hondo en las causas materiales de esta�
guerras civiles" 1. 

La época ele las grandes conquistas romanas fué tomada 
t:imbién por el historiador Dión Casio, griego de Nicea de 
Bitinia (Asia 1\Ienor), nacido alrededor del 155 d.C. y muerto 
hacia el 230. Perteneciente, por su origen, a la alta burocracia 
imperial, Dión ocupó importantes cargos: fué senador, cónsul, 
pretor, lugarteniente provincial. Su cspcricncia militar y admi­
nistrativa lo ayudó considerablemente en su actividad de 
escritor. 

La obra mayor de Dión Casio es la Hisforr:a R.ornrmn c11 
80 libros, que abrazaba toda la historia ele Roma desde lo� 
comienzos hasta el 222 d.C. Se han conservado bastante bien lo� 
libros desde el 369 al 599, que abraLan el período comprendido 
entre el 68 a.C. y 46 d.C. De los otros sólo quedan fragmentos. 
I .a Historia Romana fué la fuente principal de los escritores 
binnLinos Xifilino (siglo x1) y Zonara (siglo xu) y por esto 
e, posible reconstruir algunas partes que se han perdido. Pa:­
ticulanncnte para la época de las conquistas romanas, e5 Íltil 
el libro 89 de las Crónicas de Zonara. 

Dión Casio tiene sus cualidades positivas: buen conocedor 
,le la literatura histórica, sabe moverse entre las noticias con 
tradictorias de sus fuentes, eso·ibe en huena leng11a literari:i. 
Pero vivió en la época de la decadencia de la hi�toriogr;ifía 
antigua, lo que explica en cierto modo sus deficiencia!>: falla 
<le un vasto horiwnte histórico, amor por los detalles, gra11 
<lcseo de escribir sueños, predicciones, etc. Hay que hacer notar 
también que Dión está mucho mejor informado sobre In hi�to 
ria del Imperio que sob1·e la de la República. 

1 Correspo11de11cia .1Harx-E11ge/s, 
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Pata el período que nos ocupa. DiodoJO Siculo sólo se Jrn conservado 
en algunos fragmentos de los libros que van del 229 al 3311. Tienen alguna 
importancia las noticias que se encucntr;rn en ComeLio Nepote. escritor 
del siglo I a. C., autor de un compendio de malas biografías. l,a época 
que cst.ucLiamos est:\ reflejada en las biografías de Amüca,·, Aníb:tl y Cató11. 

Una rüpida ojeada sobre los sucesos in1emaciouales del �iglo 111 y del 
11 a. C., la encontramos en Justino, escritor l'omano del siglo II d. C .. 
que nos dejó un sumario bre,·e del gran trabajo en 44 libros del histo­
riador Pompeyo Trogo (que vivió probablemente en la época de /111-
gusto). Arido y sumario, el relato de Justino no brilla ni por su estilo 
ni por sus méritos científicos, peto nos proporciomt muchos datos q11c 
no se ene11entran en otros historiadores. 

Las relaciones entre Roma y Grecia en el siglo II están expuesta5 
en parte en una especie de "guía'' del escri1or griego del &iglo II d. C .. 
f•ausania, autor de la Descripción de Grecia. 

Alguna cosa útil se puede enconl rar también en Valerio Máximo. 
autor de Sc11te11cias y ltoza,ios famosns, colección de anécdotas del si­
glo I d. C.: en Frontino (siglo I d. C.), autor de /,as estrotogema.s de 
g11erm; en Pablo Orosio, e5cri101 cristiano del siglo v, autor de 11n 
<11111ario ele historia mu1uJial titulado Co11tm los f1ago11os y en los tra· 
liajos de Floro, Et11ropio, etc. 

Las Cuentes documenlales de la época de las conquislas ro­
manas son mucho más completas que las que se refieren a los 
dos períodos precedentes, si bien no hay muchas descripciones 
latinas que tengan un significado histórico. Entre éstas, se 
notan algunos elogios de la famosa eslirpc de los Escipioncs. 
La inscripción más antigua es justamente la que eslá grabada 
sobre la �umba ele Lucio Cornclio Escipión, cónsul en el 259 e 
hijo de Escipión llarbado (ver pág. J G del volumen I). En 
ésta, a m;ís de otras cosas, se dice que Escipión conquistó Córce­
ga, con la ciudad principal Aleria (en tiempos de la primera 
guerra púnica). Otros elogios se refieren al hijo de Escipión 
el Africano y a ou·os tlos miembros de la familia que no tuvie­
ron gran importancia. 

Es posible que tambilu se refiera a la épuca oc !;1 primera guerra 
ptinica un fragmer110 de inscripción que bahla del cónsul del 260, Duilio, 
que venció a los car1agi11cses cerca ele ;\'filano. Esta inscripción se encuen, 
ira en la base de la colum11;1 erigida en su honor y contiene uua serie 
de interesantes datos numéricos. Sin embargo se duela de su autenlicidad y 
hay tendencias a suponer que se trata de una hábil adulteración hecha 
en el primer períodu del Imperio. 

Dejando de lado las inscripciones casuales y pequeñas, fre­
cuentemente fragmentarias, recordaremos todavía otras dos irn-
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111>1 lanlcs. La primera es un clec1cLo del 189 del jefe romano
•. I::milio Paulo, por el rnal se daba un reglamemo a la vida

de una comuni<la<l española; la otrn es el famoso decreto del
1r1rndo del 186 sobre las bacanales (scnatus consultus e.le bac­
chanal ibus), que representa el primer decreto del senado ro­
mano que se ha conservado en forma ele inscripción. Tiene
una gran importancia para la historia de Ja civilización porque
ckmuestra la vasta difusión que ya a principios tlel siglo u
tenía en Italia el culto de Dionisio. El decreto prohibe la
organización de bacanales en todas las comunidades itálicas
,in permiso previo especial del senado.

Los fastos triunfales y consulares de este período son impor· 
tantes para fijar las fechas. Los que se refieren a la primera 
guerra púnica se han conservado íntegramente. Pero éste es 
un material que, como ya hemos dicho en el capítulo J, debe 
usarse con mucha cautela. 

Los acontecimienws de la parte oriental del mundo medi· 
lerráneo estfo reflejados en numerosas inscripciones y papiros 
griegos. Es muy rico el conjunto de restos arqueológicos que 
han quedado en todo el enorme territorio conquistado por los 
romanos, en Sicilia, Africa, España, en la península balcánica, 
en Asia Mayor. Son paniculanncnte numerosas las monedas: 
romanas, cartaginesas, sirias, mamertii1as, etc. 

Para la historia de la civilización tienen gran importancia 
las producciones pictóricas y literarias: comedias de Plauto, y 
de Terencio, fragmentos de los discursos de Catón, ele. 

Cartago. - La gran potencia del occidente medilerráaco, 
con la que Roma luchó durante más de dos siglos, era al prin· 
cipio una pequefia colonia fenicia de Tiro, fundada, según la 
tradición, en el 814. 

Según todas las apariencias, Cartago ya no era la antigua 
colonia fenicia fundada sobre las costas de Africa; las ventajas 
de su posición geográfica le habían proporcionado la forma de 
someter las fundaciones vecinas de Tiro y de Sidón y de exten­
der, poco a poco, su poder sobre una parte notable de J::is 
costas del Mediterráneo occidental. 

Cartago estaba simada al noreste ele la actual ciudad de 
Túnez, en el interior de un gran golfo, no lejos de las bocas 
del río Bagrad, que corría a lo largo de una fértil llanura. La 
ciudad estaba ubicada sobre las principales vías marflimas que 
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unían el oriente medilerr.íneo con el occidente, en contacto 
directo con Sicilia. Pronto se convirtió en centro del inter­
cambio de productos del este con las materias primas del occi­
dente y del sud. Los mercaderes cartagineses comerciaban la 
púrpura de producción propia, los dientes de elefante y los 
esclavos del Sudán, las plumas ele avestruz y las arenas auríferas 
del África central. Recibian plata y pescado salado de España, 
aceite de oliva y productos artísticos griegos de Sicilia, De Egip­
to y de Fenicia llegaban a Cartago tapices, cerámicas, esmaltes 
y perlas de vidrio, que los mercaderes cartagineses cambiaban 
con preciosas materias primas proporcionadas por los indígenas. 

El predominio de esta clase de comercio en la economía 
cartaginesa define las dimensiones y el carácter de aquella poten­
cia colonial. Sus fundaciones se extendían en una estrecha faja 
a lo largo de las costas septentrionales de Africa, desde la Tri­
politania hasta la columnas ele Hércules, de donde se proyecta­
ban hacia el sud, a lo largo de las costas del Océano Atlántico. 
También había otras diseminadas por la España meridional, 
en las islas Baleares, en Cerdeña y en Córcega. Una gran parte 
de Sicilia pertenecía a Cartago. 

Sin embargo, Cartago no sólo era una potencia comercial. 
También la agricultura tenía una notable importancia en su 
economía. En la fértil llanura del Bagrad se encontraban las 
grandes propiedades ele los agrarios cartagineses. La tierra era 
trabajada por esclavos o por la población local libia, que se 
encontraba en un estado de sujeción de tipo feudal, con méto·

dos de conducción racionales por los cuales los cartagineses eran 
famosos. La obra de Magón sobre la agricultura, en 28 libros, 
fué· pronto traducida a la lengua latina por oxden del senado 
romano. Según parece, la pequeña propiedad agraria no tenía 
en Cartago sino una escasa importancia. 

La estructura de clase de Cartago estaba definida por esta 
economía: todo el poder se encontraba concentrado de hecho 
en manos de un resu-ingido grupo de ricos terratenientes, 
comerciantes y artesanos. Esta oligarquía se dividía· en dos frac­
ciones: la agraria y la artesano-comercial, que combatían fre­
cuentemente entre sí. Los agrarios eran partidarios de la expan­
sión territorial en Africa y adversarios de la política de con­
quistas e.le ultramar y que era en cambio la aspiración del 
partido artesano-comercial. En Cartago faltaba el elemento cam-
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pesino, lo que determinó la debilidad de la democracia en 
general. 

Por su organi,ación política, Cartago era una república oli­
gárquica de tipo esclavista. Existía una asamblea popular que, 
por lo general, no cenía gran importancia. ArisLóteJes dice que 
el pueblo intcrvcnla en la decisión de las cuestiones ele estado 
sólo en caso de que los círcttlos dirigentes no se encontraran 
ele acuerdo entre ellos. El sistema de la corrupción política, am­
pliamente practicado, quitaba toda posible fuerza a la asamblea 
popular, y el de comprar los cargos estatales daba sólo a los ricos 
la posibilidad tic ocuparlos. 

A la cabeza del poder ejecutivo había dos "sufetes" 2 que 
recuerdan a los cónsules romanos. Eran elegidos cada año y les 
correspondí::t sobre todo el alto mando del ejército y de la flota; 
formaban parte del senado, que probablemente estaba compues­
to por cerca de 300 senadores a (geronte�, según la terminolo­
gía ele Aristóteles) . Parece que el cargo e.le senador era de 
por vida. El senado ejercía el poder legislativo: cuando no 
existía acuerdo entre el senado y los sufetes, los problemas en 
discusión se presentaban, para su decisión, a la asamblea del 
pueblo. El sem1do elegía nn comité Lle 30 miembros que cum­
plía todo el n·abajo de administración normal. 

No están muy claras las funciones del colegio de los 100

ó ele los 104, que ArisLóteles compara con el "eforado" espar­
tano. De cualquier modo, esta institución de la oligarquía 
cartaginesa tenla una gran importancia, ya que era el órg ano 
supremo de control }' justicia. 

Del mismo modo, nada preciso sabemos sobre las pentarquías 4. Aristó· 
teles sólo dice que las pentarquías, invesútlas tlc muchas funciones im­
portantes, se completaban por sí solas, elegían el consejo de los 100 }', 
sobre todo, que permanecían en funciones por un úempo mayor que el 
de las otras magistral nras 5. 

Por hl5 exiguas indicaciones de Aristótt!Jes y tic l'olibio es dificil 
comprender la evolución ele la organiz.iclón estatal cartaginesa. ¿Tuvo 
siempre un cal'i:íctcr olig{1rquico, o en determinad,ts épocas prevalecieron 
tendencias democráriC'as? Somos m,\s propensos a creer en la segunda 
suposición. Las indicaciones fragmentarias de las fuentes dan motivo 

2 Lileralrnentc '"jueces", del fenicio shofetim. Los romanos y los gric· 
gos los llamaban '"reyes·· (reges, úasileis). 

3 Sabernos muy poco <le la constitución cartaginesa y por eso debe­
mos limilamos a hacer suposiciones. 
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para suponer que rn 1:i vida de Canago h aya habido pedodos en los 
uialcs la banc:arrola de la política llevada por la Craccíón oligárquica pro· 
vocó un aumento del movimiento democrAúco, que luego desembocó en 
reformas. Tal fué, por cjc111plo, el periodo subsiguiente a la segunda guerra 
con Roma. Polibio afirma que en la época de las guerras púnicas la 
organización estatal de Ca1 tago e,otucionaba c.n un sentido democráúco: 
"en lo que respecta al Estado de los cartagineses, me parece que al 
principio éste estaba egregiamcnie organizado, al menos en las cosas 
esenciales ... Pero )ª en aquel período, cuando los cartagineses comen­
za10n la guerra con J\nfbal, su Estado era peor que el romano ... En ese 
entonces, el pueblo ten(a en Cartago una gran inf'luencia en todas Ja3 
decisiones, mientras que en Roma J�s metli(las m,ís importantes eran 
tomadas por el Senado. Mientras en Cartago era Ju mullitud la que to­
maba las decisiones, en Roma esto lo h11clan los mejores ciudadanos y 
por eso las resoluciones adoptadas eran más justas" (VI, 51) . 

Es evidente que en esto Polibio exagera, deseoso de poner en eviden­
cia la pet·fección de la constitución romana, basada, scgt'in su opinión, 
en el equilibrio de I res principios: el monárquico, el aristocráúco y el 
democr:íúco. En todo caso, en Cart.ago lllvicron lugar imporlantcs mo­
vimiemos populares o. Una de las medidas pre1·cnti,as contra posibili­
dades semejantes era la deportación periódica de la población que se 
encontraba bajo el tlominio de Cartago 7. 

Cuando las revueltas salían de los límites de la ciudadanía, y se 
extendían a los mercenn rios, a los esclavos y a los elementos sin de­
rechos de la población libia, se transformab.tn en s11blc1•acio11es amena· 
:tadoras, que ponían en peligro la existencia mi�111a de Carlago. De estas 
características fueron, por ejemplo, los hechos que tuvieron lugar después 
de la primera guerra púnica (\'er capítulo siguicnrc). 

La administración de los territorios dependientes, los car­
tagineses la encaraban con métodos distimos que los de los 
romanos. Estos líltimos, como hemos visto, concedían a las 
poblaciones sometidas ele Italia una cierta autonomía y las 
eximían del pago ele cualquier impuesto regular. El gobierno 
cartaginés, por el contrario, no sólo exigía de las tribus y ciu­
dades sometidas la provisión ele contingentes militares (cosa 
que también hadan los romanos), sino que además las gravaba 
con pesados impuestos permanentes en dinero o en especies. 
Este sistema proporcionaba a Cartago enormes entradas, en 
absoluto comparables con los magros ingresos del tesoro romano. 

Sobre un imperio colonial tan enorme sólo era posible 

4 L-oleg1os compuestos por 5 miembro!. 
li PoUtica, II, 8, 4. 
6 Polibio, XV, 80, 10. 
7 Aristóteles, PoUtica, n, 8, 9. 
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11111111t·11c1 el dominio mediante un fue1 te aparato bélico. La 
11111t'11da en Canago de campesinos cm la causa principal de 
111 c·xigi.lidad de la milicia ciudadana respecto al enorme nú­
e1r•1·0 de mercenarios y de divisiones de tribus dependientes y

ilr duclades fenicias de la costa africana. Pero un tal ejército 
11•111:i rnrubién sus ventajas: los mercenarios, militares de pro­
lc-,ión, estaban muy bien adiestrados, y en manos de un jefe 
h.\hil se convenían en una seria amenaza. para los ejércitos 
r•ncmigos. Por otro lacio, representaban un elemento muy in­
quieto, que podía causar muchas cli[icultades a quien lo pagaba. 
l'or sn mismo carácter, las tropas mercenarias no se adaptaban 
,t e 11alquier clase de guerra. Si se trataba de marchar sobre un 
1t·11 itorio enemigo que prometía un rico bocín, los mercenarios 
1·,t.1ban muy bien dispuestos; pero cuando la lucha llegaba 
hasta el agotamiento, cuando no sólo había que atacar, sino 
que defenderse, su ánimo decaía muy pronto. Adcm;\s, en lo que 
1cspecta a los pueblos sometidos, esui claro que no tenían el 
ardiente deseo de defender la causa de la odiada Cartago. Por 
C\O el ejército romano, formado por ciudaclnnos y aliados, tenía 
una gran superioridad sobre el cartaginés. 

Cartago era muy superior a Roma en fuerza� navales. A co­
nucnzos de la guerra, no se podía hablar en verdad de flota 
1omana: algunas embarcnciones de poco tonelaje, ni;ís dos o u·es 
decenas de naves provistas por los aliados marítimos que, natu-
1 almente, no pueden entrar en la cuenta. Cartago, en cambio, 
rn caso de necesidad podía movilizar una flota de algunos 
rcntenares de grandes naves de cinco órdenes, construidas y 
armadas según la última palabra de la técnica marítima helé-
11ica y provistas de expertas tripulaciones. 

Éste era el terrible enemigo con el cual los romano� debían 
inevitablemente chocar en su expansión hacia la Italia me­
ridional. 

Comienzo de la guerra. - Hacia el 270, después de haber 
retomado Reggio a los mercenarios campanos, Roma se había 
asomado al estrecho de Messina, que separaba Italia de la rica 
Sicilia. En ese tiempo y en aquella zona la situación política 
era muy compleja. Después de la infructuosa tentativa de Pirro, 
los cartagineses se habían apoderado nuevamente de una gran 
parte de la isla y en manos ele Siracusa sólo había quedado 
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un tc:11 itorio rclativ;1111eme pequeño. La extremidad nororiert, 
taJ, con Messina, se encontraba bajo el dominio ele los llamados 
mamertinos R. Estos eran ex mercenarios de la lt.alia meridional, 
en otro tiempo al servicio del tirano Agátocles, que al quedar 
sin ocupación después de su muerte, producida en el 289, se 
habían apoderado por traición ele Mcssina y, después de haber 
matado o expulsado a sus ciudadanos, se habían dividido sus 
propiecla<lcs, sus mujeres y sus hijos y habían extendido el con­
trol sobre todo el territorio del estrecho, cuya importancia esLra­
tégica era enorme. El jefe siracusano Cerón había hecho la 
guerra contra los mamertinos y, a pesar ele los primeros fraca­
sos, finalmente había logrado derrotarlos (alrededor del 275) . 
Por este motivo había sido proclamado rey de Siracusa, con el 
11ombre ele Gerón II. 

Después de la victoria de Cerón, la situación de lo,; mamer­
tinos se había hecho muy difícil. En la imposibilidad de poder 
vencer a los siracusanos con sólo sus propias fuerzas, habían 
dejado desembarcar en Messina una división de cartagineses, 
cuya flota estaba atravesando el estrecho. Gerón, que no estaba 
aún en condiciones de llevar una guerra con Cartago, se vió 
obligado a retirarse. 

Mientras tanto, en Messina habían surgido dos tendencias: 
la primera quería una sumisión formal a Cartago sobre la base 
del reconocimiento de la autonomía, la otra estaba por la 
alianza con Roma. Esta última se impuso y se envió una em­
bajada al Senado romano. 

El gobierno romano comprendió que �e encontraba ante 
un problema de excepcional importancia, de cuya decisión de­
pendía el destino de Roma. Los senadores se dieron cuenta que 
aceptar la proposición de Messina significaba la guerra con 
Cartago. ¿Y quién podía prever adónde llevaría ésta? Canago 
era fabulosamente rica, poseía una flota poderosa. El Senado 
se daba cuenta perfectamente de las dificultades de una guerra, 
pero Roma no podía permitir que los cartagineses pusieran pie 
sólidamente en la costa del estrecho. Dejando ele lado las con­
sideraciones sobre los peligros estratégicos que comportaba se­
mejante vecindad, ésta representaba una amenaza directa si 

i; Así se llamaban a sf mismos. Mamerlinos==gcnte de Marte, guerreros 
(en lengua samnita Mane se decía Mamers). 
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111111 no contra el comercio romano en sí mi:.mo (en aquel 
lltmpo Roma no estaba muy interesada en los asuntos comer­
tlalc•,), seguramente contra el de los aliados de la Italia meri­
dhmul. Además, la ocupación de Messina habría reforzado las 
po1ldoncs de Cartago en Sicilia de tal modo que la sumisión 
dr Sil'acusa, y en consecuencia de toda la isla, era mera cuestión 
dr tiempo, y tampoco ésto podía permitilfo Roma. 

Ct>nsideracioncs de carácter político jnterno hadan aún más 
dlfkil 1a adopción de una decisión. Una gran guerra habría 
rrfor,ado inevitablemente los elementos militares de la corriente 
dC'mocrática campesina y llevaría nuevos hombres al poder, 
rc"a que no convenía a la anúgua noblela. Pero la misma con-
1hlc1 ación hacía que los jefes democráticos descaran la guerra. 

Además, cmre algunos elementos de la sociedad romana (en 
vt·rdad aún no muy numerosos) se notaban ya tendencias agrc­
•lv:,s frente a Sicilia. Por primitiva que fuese la economía roma­
na en los comienzos del siglo 111, sin embargo, como ya hemos 
dicho en el capitulo anterior, las tendencias de su desarrollo 
llt·vaban, lenta pero directamente, hacia el aumento de la gran 
¡uopiedad agraria y hacia el fortalecimiento del esclavismo. 
lksdc este punto de vista, la conquista de la fértil y floreciente 
Sldlia era una posibilidad muy seductora. En realidad no se 
1rn1arla sino del desarrollo ulterior de la política meridional 
de Roma. Repetimos: los círculos "imperialistas" en aquel tiem­
po eran aún muy poco numerosos, pero empc.taban a nacer y 
11 ejercer una cierta influencia sobre la opinión pública. 

De todos modos, el problema planteado por Mcssina con su 
pedido de alianza era tan arduo· que la votación en el Senado 
110 llegó a ningún resultado y por lo tanto, no hubo ninguna 
decisión. La última palabra le correspondía a la asamblea po­
¡mlar, que decidió realizar la alianza con los mamertinos y 
prestarles ayuda. 

De este modo se tomó una decisión cuyas consecuencias fue-
1'1111 incalculables, decisión que desencadenó la primera de una 
lurga serie de guerras de ultramar que llevaron al dominio 
mundial ele Roma. 

La operación de Messina fué confiada al cónsul Apio Clau­
dio, pariente del famoso censor y uno de_ los más destacado3
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exponentes del partido favorable a la guerra.0• Para no perder 
tiempo, Apio Claudio, mienu·as aún se efectuaba el recluta· 
miento de la tropa, mandó precederlo a uno de los tribunos 
militares, con una pequefia división. Lograron atravesar el es­
trecho violando el bloqueo de la flota cartaginesa y entraron 
en el puerto de Messina. Los mamertinos, envalentonados por 
la presencia de los romanos, obligaron al jefe de la guarnición 
cartaginesa, Anón, a evacuar la ciudad. Anón, desconcertado, 
se fué con su tropa, y los romanos entraron en Messina (264) 10.

Los cartagineses, sin embargo, no se resignaron a la pérdida 
de la ciudad, y decidieron retomarla a cualquier precio. Cerón, 
que temía a los romanos aún más que a los cartagineses, y que 
evidentemente no estaba bien orientado sobre la situación, se 
alió con los cartagineses: fué así que Messina se vió atacada por 
dos panes por los ejércitos aliados. 

Mientras tanto, Apio Claudio había llegado a Reggio con 
dos legiones. Las ciudades griegas aliadas de Roma le habían 
puesto a su disposición medios de trasporte y, no obstante la 
vigilancia de la flota cartaginesa, logró pasar el esn·echo durante 
la noche. Una tentativa de tnitos pacíficos con el enemigo no 
dió resultados y se iniciaron las operaciones militares. El cón· 
su! romano, aprovechando del hecho que los siracusanos y los 
canagineses no se fiaban los unos de los oLros, empezó por 
atacar a Cerón, lo derrotó y lo obligó a retirarse; luego marchó 
contra los cartagineses, forzándolos a reembarcarse. 

Luego el cónsul se dirigió hacia Siracusa para aprovechar su 
triunfo, pero con las fuerzas que tenía a su disposición, y sin 
flota, no le era posible tomar la ciudad. Por ou·a parte, su 
período en el cargo había terminado, por lo que Apio Claudio 
regresó a Roma dejando en Sicilia una fuerte guarnición. 

Alianza con Cerón. Conquista de Agrigento. - Los cónsules 
del 263 11 se presentaron en Sicilia con gr:rndes fuerias (alrede­
dor de 40.000 hombres) . Varias ciudades cartaginesas y griegas 
se les sometieron 12• 

o Polibio escribe: "EJ pueblo ... , insLigado por el cónsul, decidió
ayudar a los m:uuerlinos" (l, 11, 2). 

10 Por este motivo Anón fué condenado por el gobierno cartaginéJ 
bajo la acusación de cobardía. 

11 Manio Hotacilio y l'vfanio Valerio. 
12 AJesa, Tauromenio, Catania, etc. 
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l,o• <·jt�rcitos romanos marcharon de inmediato sobre Sira-
UII y h• pu�ieron sitio por tierra. Gerón, que era realmente un 

pnUtlro, 1rató de corregir el error del año anterior y logró 
femtrl Utr con los romanos un tratado de paz y ele alianza en 
111 1ll(11h•11tes condiciones: él conservaba el poder sobre Sira-
1111 y �oh1e territorio adyacente bastante extenso, restituía los 

rrM1111c•1m romanos sin rescate y pagaba, como contribución 
pnu la g11<•1 ra, 100 talentos de plata. 

l.,1 alianrn con Cerón fué recibida por Roma con gran 
11tld,11 < iún, ya que facilitaba sensiblemente la conducción de 
11 R111•1 1 a y en los primeros momentos se llegó hasta decidir la 
rrtl111 e i6n a la mitad de las fuerzas enviadas a Sicilia. Los car­
llll(lllf·�t·s. en cambio, estaban reuniendo tropas muy numerosas 
• hlc 11•1011 su centro fortificado en Agrigento, importante ciudad
ll11111cla sobre la costa sudoccidental.

1 m c(msules del 262 13, con un ejército que de nuevo había 
11il11 lll'vado a 10.000 hombres, pusieron sitio a Agrigento en 
111 111 i111avera ele aquel año. La conquista de la ciudad prescn­
lnh,, g11111des -dificultades, dadas las óptimas fortificaciones y la 
1111•ij<

111cia ,le una fuerte guarnición. El sitio se prolongaba por 
11 IIC'1oica resistencia de la ciudad. Después de cinco meses, llegó 

1'11 11y11da de los sitiados un gran ejército cartaginés que a su 
,.,,, 1odcó a los romanos, haciéndoles muy difíciles los aprovi­
•11111,1111 ic11tos. Esta situación se arrastró durante dos meses, hasta 
1111c• lm rartagineses, para aliviar a la guarnición y a la pobla-
1 li',11 1k Agrigento de la trágica situación que les habla creado 
1 I l.11go sitio, decidieron presentar batalla a los romanos. En 
ru hat:dla los de Cartago fueron derrotados y perdieron casi 
111110 MI ejército, y los romanos se debilitaron a tal punto que 
1111 11·, íué posible impedir la evacúación de la guarnición carta­
Ml1tc·�a de Agrigento. Después de la partida de las tropas ene-
111i1<,11, los romanos irrumpieron en la ciudad indefensa, la 
,,11pu•a1 on y redujeron a sus habitantes a la esclavitud. 

/11 ro11stnicció11 de la flota y la p,·imera victoria en el mar. -
1 ,1 1 alela de Agrigento provocó un vuelco hacia Roma de algu-
11,1\ 1 indacles del interior, mientras que los centros marítimos, 
111111·1osos de la flota cartaginesa, resistíaJ1 encarnizadamente y 
111� 11,1vc.� enemigas comenzaban a atacar la costa italiana. Para 

111 l.l1rlo fosltlmio y Quimo Mamilio, 
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el gobierno romano resultó claro que sin flota no le sería posible 
contjnuar la guerra y entonces se dedicó con energía a la cons­
trucción de grandes naves de batalla. Con extraordinaria rapi­
dez fueron preparados 100 quinquirremcs y 29 trirremes, que 
requerían un mínimo de 30.000 expertos remeros. Una parte 
de éstos fué provista por los aliados marítimos, pero la mayoría 
debió tomarse entre los campesinos itálicos, de entre los estratos 
más pobres de la población, en gentes completamente ignoran· 
tes del oficio. Para ganar tiempo, los reclutas fueron adiestra­
dos en tierra firme, disponiéndolos en el mismo orden que ocu· 
parían sobre las naves, mientras se aceleraba su construcción. 

La joven flota romana era muy inferior a la cartaginesa: las 
naves eran poco marineras, los tripulantes estaban mal adies­
trados; faltaban capitanes ex1Jertos. Para salvar esas deficiencias 
y aprovechar la superioridad de su infantería, los romanos apli· 
caron a sus naves una nueva invención, tomada probablemente 
de los siracusanos. Colocaron en la proa puentes móviles pro­
vistos de ganchos en los extremos y parapetos en los costados. 
Cuando la nave romana se acercaba a la enemiga, los puentes 
móviles debían arrojarse sobre esta última. Estos puentes se 
aferraban sólidamente a la nave adversaria y permitían que 
pasara a ella la infantería, 4ue entablab,l el combate cuerpo a 
cuerpo, en el cual los romanos no tenían rivales. Estos meca­
nismos fueron llamados, en la jerga de los soldados, "cuervos .. 
y se los aplicó con gran éxito en la primera batalla naval 
importante. 

En el 260, después de algunos pequeños encuentros, la flota 
romana, al mando del cónsul Cayo Duilio, enfrentó a la carta· 
ginesa cerca de Milazzo (Mylae), sobre la costa septentrional 
de Sicilia, al oeste de Messina. Los cartagineses fueron derrota­
dos y huyeron después de haber capturado 50 naves. / 

Veamos la descripción que hace Polibio (1, 23) de esta famosa batalla . 
.. En vista de esto, los cartagineses, convencidos de la inexperiencia de los f 
romanos se lanzaron apresuradamente al mar coo 130 naves 14, yendo a 
toda velocidad contrn el cnentigo; ni siquiera se preocuparon por obser­
var una formación de batalla, parecían ir al c:i,cuentro de un botín 
seguro ... A medida que se acercaban empernron a notar sobre la proa 
de las naves enemigas los "cuervos" en alto. Al principio no sabfan 

l4 Antes de esto los cartagines<;s est;¡ban ocupados eu sac_¡uear c;l 
t�rritodo cerc¡mo ;¡ Milí\ZZO, 
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pllcane qué eran y se maravillaron por no conocer el nuevo mecanismo, 
"'9 lurgo, sin preocuparse más, las prilllcras naves que llegaron cerca 
111 111c111igo presenlarnn baLalia audazmente. El combate se desarrolló
-CI lo hablan previsto los roma.nos: las naves enemigas, enganchadasf k11 puentes móviles, eran asaltadas por la infanlería. Una parte de la

la cartaginesa fué destruida, algunas naves se rindieron, aterrorizad:u: 
1Ni11lla, de marítima se había transformado en terrestre." 

l.a� noticias de la victoria de MiJazzo 15 suscitaron en Roma
un11 oleada de entusiasmo. En el Foro se elevó una columna en 
hnnor a Duilio, con una solemne inscripción y adornada por 
lu11 rNp<>lones ele las naves conquistadas. 

Como resultado inmediato de la victoria del 260 hubo una 
nprclición de la flota romana, al mando del cónsul del 259 L. 
(:C11111•lio Escipión, a Cerdeña y a Córcega. La ciudad de Aleria, 
rn C:órcega, fué ocupada. Al año siguiente, el sucesor de Esci-
191c\11 derrotó en las aguas sardas a una escuadra naYal car­
t•,cl11N1. 

En Sicilia, después de algunos fracasos momentáneos, los ro-
1111111os concentraron grandes fuerzas y redujeron al enemigo a 
_,\111 la parte occidental de la isla. 

/11 e:icpedición a África. - Ya que las operaciones en Sicilia 
1111111 para largo, quedando los cartagineses en posesión de las 
tlu� 11111alt1.as de Lilibeo y Trápani, que 110 era fácil tomar 
1"11 .,�alto, en Roma nació la audaz idea -por lo demás muy 
111 rptahlc después de los inauditos triunfos de la flota- ele llevar 
111 Mlll'ITa a África con el ataque a la misma Cartago. 

l-:11 el verano del 256, una enorme flota romana, compuesta 
I"" l!/10 embarcaciones, en su mayoría quinquirremcs, zarpó de 
�h·,�i11a con dirección a África. La flota, al mando ele ambos 
11\11,...lc-s del 256 -Lucio Manlio Vulso y Marco Atilio Ré· 
NUio comprendía también muchos medios de trasporte, estaba 
llf'I\ l,l.1 por cerca de 100.000 remeros y trasportaba 40.000 in­
f,11111·,. 

1 h·,¡,ués de haber doblado la punta suroriental de Sicilia, 
lt.- 111111a110s se dirigieron a lo largo de la costa !>Uroriental de 

1 n Ln ha talla tuvo lugar exactamente entre .Milazzo y las islas Lípari. 
1'111 r1111 �e· la conoce 1ambifo como '"batalla de las Llpa1i''.
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la i�l:1. donde se cnconlraron con la flota cartaginesa, compuesta 
por 2!í0 nav(;s ron no menos lle 150.000 hombres. Cerca del 
rabo .Ecnomo se entabló entonces una batalla, la más grande 
hatalla naval c1ue registra la histori;i antigua. 

J.os romanos dispusieron una formación a modo de cu1ia, disponiendo 
las naves de transporte en la base. De este modo les fué fácil abrirse 
c:imino en la formación lineal de los cartagineses. pero luego se encon­
traron circundados por todas partes por las navcs enemigas. Durante la 
batalla que se dc,;arrolló a partir de ese momento, )t)s romanos recurrie­
ron nuevamente a su táctica de los "puentes m61·iles": el ala derecha dr 
los cartagineses cedió y se entregó a la fuga, la izquierda fué empujada 
contra la costa y se destrozó comra los -�eolios. 

Los cartagineses perdieron cerca de 100 embarcaciones, de 
las rna le� 1rnís de 30 fueron hundidas y 64 ca pluracfas. La� 
pércliclas romana� alcanzaron ,t 24 naves. 

Después de haber sufrido esta derrota, la flota enemiga se 
retiró a las costas <le África para cooperar en la defensa. de 
Ca1ügo. Los romanos desembarcaron inmediatamente en los 
alrededores ele Clípea, donde colocaron las naves en seco y las 
circunclaron ele obras defensivas. Luego pasaron al ataque de la 
ciudad, que ocuparon desprn:s de un breve sitio. Dejada un.a 
gu:-irnición de Clípea, comenzaron el saqueo <le la zona, caplll­
rantlo mucho ganado y más de 20.000 prisioneros. 

En este período lleg-ó de Roma la ortlen <le que uno de lo� 
cón�ulcs oucdara en Africa con fuerzas suficientes y el otro re­
gresara a Roma con la flota, los prisioneros y la parte mayor del 
ejército. Probablemente esto se debía a las siguienLes considera­
ciones: conquistar rápidamente Cartago con las íuerzas que en 
ese momento se encontraban en África era imposible, se habrían 
necesitado refuer10s que no podían enviarse antes de la pri­
ma,•era; mantener sobre el lugar esa enorme cantidad de reme­
ros, soldados y prisioneros h:ibría sido muy difícil y, por otra 
parte-, para enviar refuerzos era necesaria la flota. Es posible 
que t::imbién haya influído sobre la decisión el descontento ele 
las masas campesinas itálicas que por primera vez ha bfa n siclo 
separadas ele s11 trabajo durante un período tan largo. Proba­
blemente éstos hayan sido los motivos que incfujeron al Senado 
a dnr semejante orden fatal. 
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�n Afrira quedó Régulo ic con 15.000 infantes, 500 jinetes 
40 1111vt•1. Conlinu6 con el saqueo del país y, marchando hacia 

1Ulnl(t1, puso !>ilio a la ciudad de Adys. El ejército cartaginés 
1011111\ 1·11 su ayuda: era superior al romano en la caballería y 
lll1¡Kml,1 también de elefantes. Pero el mando de los cartagi­
H111r1 111c•scnló batalla partiendo de posiciones muy desventajo-
1111 y l'11l1 duramente derrotado, hasta el punto de perder s11

lnuplo c11npamemo. Emonce� Régulo �e acercó aún m:.ís a
,llllil)III y ocupó Túnel, en donde estableció sus cuarteles de 

lnvlrrno. 
1 .. , ,ituación de Cartago se hizo crítica. A la llegada de los 

111111.1nm, los n(1miclas se habían rebelado y también ellos se 
h11l,l,111 puesto a saquear el país. A la ciudad habían ,ifluído 
1111111,•rnsos prófugos y <'l hambre golpeaba ante sus puertas. 
ll11)111lo, rnvalentonado por sus triunfos y deseoso de tenninar 
111 I<"''' r:i antes de la primavera, propuso al gobierno cartaginés 
r1111 ,11 en lratativas ele paz. Los cartagineses aceptaron con en­

lll\l,1�1110. Pero el cónsul romano, hombre de visión limitada. 
111c·N11111uoso y que además no comprendía la situación, pu,o 
11111dic iones muy humillantes, a las que los cartagineses se 
11•hm:1ron categóricamenLe, interrumpiéndose así las tratativas. 

l .os romanos permanecieron inactivos frenle a Cartago. Dt:
111 que hicieron no se sabe nada, ni siquiera si Régulo trat6 
,lt• rnnccnar una alianza con los númidas, que le hubiera sido 
11111y venlajosa dado que sólo ellos tenían la posibilidad ele 
p111porcionarlc caballería. Las autoridades cartaginesas, por el 
rn111 rario, empujadas hacia el límite extremo, demostraron una 
M' 1111 c•nergía. Los funcionarios adir-tos al reclutamiento hicieron 
ialluir mercenarios de tocias partes, :t cgunlndose incluso la cola 
h111arión del hábil jefe espartano Jantipo. En la emergencia el 
1<t1hic•rno se mostró lo su(icicnlemcnte inteligente como para 
11111íiarlc a Jantipo el mando del ejércilo. El espartano puso ele 

111 \'ulcrio M:íxinio rnenta (lV. •l. li) c¡uc Régulo había pcdillo a! 
'1<·11:1110 ser exonerado del mando en el segundo aíio, ya que el custodio
,Ir "º pcqueiía hacienda había muerto y sus asalariados, a¡novechaudo la 
dm111,tancia, se hablan lJevatlo los arneses. El Senado rccható el pedido,
11111<-,mndo que la propiedad ele Régulo fuera cultirnda a costa del Esia<lo. 
l'I cpl�odio es interesante tanto desde el punto de vist:i de la economía
1 umpcsina en esos tiempos, como del de la pcquefia propiedad de lo1 
11oblcm en el siglo 111. 
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iumedialo manos a la obra y logró elevar la moral tic los sol­
dados a·eando en tocio Canago un estado de :inimo totalmente 
nuevo. 

Cuando Jantipo consideró llegado el momento oportuno, 
marchó contra Régulo con su ejército, compuesto por 12.000 in· 
Cantes, 4·.000 jinetes y alrededor <le 10 elefantes. Su táclica di­
fería de la que antes practicaron los cartagineses: considerando 
la superioridad de la propia cabal1e1·ía y ele la disponibilidad 
ele elefantes, dispuso la formación en una llanma. A pesar de 
esto, Régulo, totalmente descuidado, aceptó la batalla. Los 
romanos fueron gravemente derrotados: la mayor parte fueron 
<1p1astados por los elefantes y dcstruídos por la caballerfa; 500

hombres, entre ellos el mismo Régulo, cayeron prisioneros, y 
ólo 2.000 lograron huh· y se encerraron en CHpea. 

Cuando la noticia de semejante cat,ístroEe llegó a Roma, ya 
estaba lista una flota de 350 embarcaciones para proseguir la 
guerra en África. Pero el Senado, trastornado, decidió abando­
wu el teatro africano después de poner a salvo los 2.000 solda. 
dos que en Clípea rechazaban valerosamente todos los atac¡ues 
cartagineses. A comienzos del verano del 255, la flota romana 
se hizo a la mar dirigiéndose a Africa. Cerca de la costa africana 
derrotó sin dificultad a una escuadra cartaginesa que trataba 
de impedirle el paso, capturando 24 naves enemigas. Los ro· 
manos pusieron proa hacia Clípea, recogieron los restos del 
ejército de Régulo y emprendieron inmediatamente el regreso. 
Pero cerca de las costas meridionales ele Sicilia fueron sorpren· 
didos por una espantosa tormenta: de 36'1 naves sólo se salva­
ron 80. �Iurieron alrededor de 70.000 remeros y 25.000 sol­
dadqs. 

"La bisloria -dice Polibio- no conoce que haya sucedido eu d mar 
otra del;gracia tan csp:11Hosa. Las causas no <lehen buscarse tanto en el 
destino como en los jefes mismos. El hed,o es que los timoneles insistieron 
fuertemence en no navegar a lo largo de las co�tas de Sicilia írenle al 
mar llbico, ya que las aguas eran profundas y difícil la entrada a puer!O ... 
Pero los cónsules desdeñaron el consejo porque deseaban intimidar con 
la victoria obtenida a algunas ciudades sicilianas siluadas a lo largo del 
trayecto, y de ese modo apoderarse de ellas ... Por lo general, los Tomanos 
actuaban por la fuerza y una vez que se hablan propuesto una meta 
determinada se consideraban obligados a ir hasta el fin; tomada \111(1 

decisión, para ellos no cxütí¡i nada imposible" (T, 37). 
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l>c c�Lc modo, la expedición africana terminó con una te­
bit rat,\strofe. Sus causas deben buscarse no sólo en circuns­

llncl11 objetivas, sino también subjetivas. Naturalmente, la 
nl,ación de una gran expedición de ultramar era muy com­

J• y todavía les faltaba a los romanos experiencia en em-
11• de esa índole. Pero las dificultades no eran insupe­

blt1, romo lo demuestra el hecho de que se hubiera cons­
truido una flota eficiente. Sin embargo, una vez organizada la 

pttlit ión, el Senado no supo conducirla. El error principal 
t1m1l1ti6 en el Jlamado a regresar a una parte conspicua del 
tWtdto africano; otro enor fué el ele dejar en Africa al mc­
dluc t<· Régulo, que no supo aproved1ar el momento favorable 
pa111 la conclusión de una paz ventajosa. Si este último hubiese 
1ldo 111:1s razonable en sus exigencias, la paz se habría con­
rlultlo en el 256 con la renuncia por parte de Cartago a Sicili,1 
r 11 <:1·1dciía y con el pago de un tributo. La ciega obstinación 
11111 , l\11sul costó a Roma otros 15 años de guerra e innumern­
hlr• ¡wrcliclas, para obtener resultados casi iguales. Finalmemc, 
fue' tumbién un error la evacuación de Clípea en el 255. Iniciada 
111111 c·xpcdición semejante, había que llevarla a término a cual-
1111lrt rnsto y no dejarse impresionar por la pérdida del primc1 
•Jl-11 ilo de ocupación.

/.11 guerra en Sicilia. - La guerra continuó principalmente 
en NI, llia. Después de la pérdida de la flota, los romanos encon­
U•wn inmediatamente fuerzas para construir en tres meses 
110 nuevas naves 17, con el apoyo de las cuales emprendieron 
111111 npl'ración combinada contra uno de los centros más impor­
l1111r• del dominio cartaginés en Sicilia: la ciudad de Palermo. 
&1111 íu� sitiada por mar y tierra y tomada por asalto. El tri.unfo 
r. 1Hl11j11 el alineamiento al lado de Roma de otras ciudades de

e mla �cptentrional. Poco tiempo antes, los cartagineses habían
lcn11111lo Agrigento, destruyéndola por completo, pero esto estaba 
l•J•" lle· poder compensar la pérdida de Palerroo. En cambio, 
101 tot11anos sufrieron una vez más una grave desgracia en el 
fllll, 1':11 el 253, habiéndose dirigido la flota hacia las costas de 
11l¡111lita11ia, encalló en la costa, por culpa de los escasos cono-

1 hu 1•11tos sobre el lugar, y sólo después de muchas dificultades 
\AIC.. - ..=..:.;,----- -�__......._ -� -

11 l 11111bl(-n C;irt:\go h;ibia incluido en su flota 200 nuevas unidades 
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logró librar�c. En el viaje tic regreso fué luego sorprendida por 
una tempestad y se hundieron 150 naves. 

Después de esto, el Senado debió reconocer que el arte <le 
navegar romano se encontraba en un nivel muy bajo. Se podía 
derrotar a la Ilota cartaginesa 1·ecurriendo a la Láctica de com­
bate de la infantería, pero desde el punto ele vista naval la 
lucha se presentaba mucho m,\s difícil. Esta convicción, y 
también las enormes pérdidas en hombres y materiales y la 
mala situación de las fimmzas fueron causas de un pasaje mo­
mentáneo a la guerra terrestre. 

En el 250 los cartagineses aparecieron por tierra ante Pa· 
le1mo con muchos elefantes, cuyo recuerdo estaba vivo aún en 
lus romanos del tiempo de la expeclkión de Régulo. El coman­
dante mmano, cónsul del aíio precedente, L. Cecilio l\fetelo. 
no se dejó atraer al campo abierto y se fijó detrás del (oso que 
había trazado ante los muros de la ciudad. Perdiendo la pa· 
ciencia, los cartagineses atacaron igual las posiciones romanas. 
Los elefantes, heridos por los darclos y venablos romanos, se 
desbandaron creando una gran roníusión en las filas enemigas. 
Aprovechando la situación, Metelo pasó al :itaque con toda, 
sus fuerzas: los cartagineses se lanzaron a una fuga desesperada 
y algunas decenas de elefa11Les cayeron en manos de los vence­
dores. La batalla de Palermo tuvo el mérito principal de haber 
disipado el pánico que los romanos expe1imentaban ante lo� 
elefantes. 

En ese momento en Sicilia sólo quedaban a los cartagineses 
las dos fortalezas marítimas ele Lilibeo y Tdpani. En el mismo 
ai'ío 250 Jos nuevos cónsules 18 iniciaron el sitio de Lilibea por 
mar y por tierra con dos legiones y 200 naves. La guarnición 
de Lilibea tenía alrededor de 20.000 combatientes: la ciudad 
estaba defendida por muros fortificados y por un pro(undo foso 
y el acceso por mar era difícil a causa de las lagunas. Además 
de Tr.ípani, la flota cartaginesn ayudaba a los sitiados. 

El sitio fué <liluyfodose, no obstante la evolucionada técnica 
tic los romanos. Pronto los cartagineses lograron incendiar los 
elementos de asalto romanos obligando a sus enemigos a limi­
r·ir,¡e al bloq11co, que se cxtenrlió hasta el fin de la guerra. 

1� Ca,o Atilio r :'lfanlio \luLso.



HlSTORl1\ l>E ROMA 29 

1'111 colmo de males, la Uota romana sufrió también una grave 
•11111 hr111c a la entrada del puerto de Drépano en su tema1i1 a de
flPIHru 11a1 es cartagine�:i�. Es cierto que se trat:iba de la única derrota
.. HI •rrlu sufrida por los rorna110s durante todo el tiempo de la guerra,
i,eru ll4l"1\i1tlas a ella las pérdidas causadas por el mal 1iempo, la dispo­
lllltllhlml ele naves romanas d isminu)Ó en tal forma (hablan quedado
.... 11 11w11os 100) que el bloqueo compleLo de Liübca se Yolrió irrcali­
llhl•, 

lr1111rolia1:1111entc dc�pués de este hecho, la incapacidad de los mari­
llfllll y l,1 atllcrsidad del Liewpo causawn a Roma una nueva dc�gracia. 
IJ111 "" 11.ulr.1 de 120 naves, que transportaba vheres y al.>aslecimicntos 
11 •I• 11 llu que asediaba Lilihco, cayó en medio de una tempestad y íué 
11 .. 11111,lu rnsl por completo. Rom:i 1·olvi6 a quedar sin flota y fué for­
""'' Ml1,i.1e•c l'I' al ejércilo sitiador por vía terrestre. 

Ji:11 toda esta sucesión de fracasos, los romanos sólo pudieron 
111ui.11 t'll su activo una brillante operación que les permitió 
11111p,11 e 011 una (ucrle división las alturas y la ciudad de Eri, 
11 ,·�p.ddas de Trápani, lo que les dió la posibilidad de cortar 
l,u , l.1� de ('Omunic:ici6n con Lilibeo, aislando por tierra la� 
1lm e 111d.1dcs t¡ue aún quedaban en manos de los cartagineses. 

No ol,�l'ante este triunfo, la posición de Roma continuaba 
1lr111lo 11111y difícil como consecuencia del agotamiento de las 
lhi.111111s y del catastrófico debilitamiento de las reservas huma-
11,1�. 1\1 it·ntra� tanto, según parece en Cartago había tomado la 
1l1·h1111<·1a el partido agrario, bajo la dirección de Anón, a quien 
11• ,l.d,.1 el sobrenombre de "el Grande". Como ya se ha dicho, 
uh· K' upo no estaba interesado en las conquistas de ultramar, 
th·-i•.mdo por el conm1rio que la expansión de la potencia 
11111.1Kí11csa se produjera sobre territorio africano. El cambio 
dr J(llhi<:rno explica la relativa inactividad de la flota cartagi-
11r,,1 11<-spués del 250 y también úna tentativa ele emprender 
llct1,11ivas con Roma. En efecto, se había enviado a Roma una 
r111lt,1 j.1da con el propósito ·ele intercambiar prisioneros, y es 
po�il,lc• c¡uc la misma haya tenido también el encargo de esn1-
tll111 t·I terreno para una eventual concertación de la paz. De 
11i.llc¡11icr modo, aún cuando hayan exisciclo, la tratativas no 
llq¡.11 on a nada. 

111 11;11lición anaHLica refiere que con la embajada carc.agiucsa tam· 
IM11 '111'• t•nviado a Roma el prisionero Régulo, que debla convencer al 
ll•11"1l11 clt• aceptar el cambio de prisioneros. Pero Régulo habría acon­
••1111111 ¡1 los romanos que rechazaran cualquier propuesta y por este 
H1111ho ,r to l,abrla sometido Juego a 1orturas en prisión. 
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En el 247 fué nombrado jefe ele las fuerzas cartaginesas en 
Sicilia AmíJcar, llamado Barca (es decir, rayo) , hombre joven, 
enérgico y hábil. Su nombramiento se debía evidentemente a 
un nuevo cambio en las esferas dirigentes ele Cartago y a una 
inmediata decisión de intensificar las acciones militares. Amíl­
car empezó por invadir la costa meridional de Italia, saqueán­
dola. Luego desembarcó entre Palermo y Eri y ocupó el alti­
plano. Lo localidad se adaptaba extraordinariamente a las ne· 
cesidades de la defensa y disponía de un excelente puerto. 
Desde allí, Amílcar amenazaba a los romanos en ambas direc­
ciones, tanto ele la pa1·te de Trápani como de la de Palermo. 
Emprendió entonces una serie de correrías por tierra en el 
interior de Sicilia y por mar sobre las costas it,Hicas. Tres años 
después (en el 241), Amílcar logró también conquistar Eri. 
De ésta, sólo la cima del Eri, con el famoso templo de Afro­
dita (Venus) quedó en manos de los mercenarios galos que se 
encontraban al servicio de Roma. 

El fin de la guerra. - A fines de la década del 40, resultó 
claro que la guerra había entrado en un callejón sin salida y 
no podía ser conducida a buen término sin una victoria deci­
siva en el mar. Ambas partes estaban terriblemente agotadas, 
especialmente Roma. Entonces el Senado adoptó una medida 
extrema: decidió emitir un empréstito público (tributo) a 
cargo de los ricos y construir una nueva flota con el dinero 
recolectado. Las sumas prestadas se restituirían luego, cuando 
el Estado tu.viera de nuevo ingresos su1icie11tes. Así fué que en 
el 242 se consu·uyeron 200 quinquirreroes del tipo más reciente. 
Con estas fuerzas, a comienzos del verano del 242 el cónsul 
Cayo Lutacio Catulo se hizo a la mar con dirección a Trápani. 
Mientras tanto, la flota cartaginesa, que había permanecido 
inactiva en los puertos, al reaparecer en el teatro de las ope­
raciones después de casi un año, estaba muy mal equipada. Para 
el gobierno cartaginés, la nueva flota romana representaba una 
total sorpresa: ocupada de nuevo en una guerra de expansión 
en África, la oligarqula cartaginesa había abandonado todo el 
peso de la guerra en Sicilia sobre las espaldas de Amílcar y 
de sus mercenarios, descuidando por completo la preparación 
militar de la flota. Este fué un error fatal e in-emediable. 

Catulo, aprovechando que en el mar no había fuerzas carta­
ginesas importantes, ocupó el puerto de Trápani y los accesos 
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.. tOlmos a Liliueo, realizando por primera vez el bloqueo 
-plrto de ambas ciudades fortificadas. Pronlo las guarnicio-
111 .. t"IICOnlraron sin víveres.

In mauo tlel 241 llegó por fin una flota cartaginesa cargada 
• 1h1•tccimicntos para los sitiados. Pero como ya hemos dicho
IIIIC'I, la� 11 ipulacioncs dejaban mucho que desear. Suponiendo
lu, 111� 11avcs enemigas tuviesen intención ele tocar primero

rl puta dejar reíuerzos a Amílcar, Catulo marchó contra ellas 
, la 11111:illa tuvo Jugar cerca de las islas Hégades. Superiores en 
hNlo• In� aspectos, los romanos derrotaron a los cartagineses, 
q1w tlc·�1n1t'·s de perder 120 naves se dieron a la fuga. 

C:011 la batalla de las Egates terminó la g11erra. Cartago ha­
htl11 podido aún continuarla en el mar: si hubiera querido, 
h1l11 f,, t·nconu·aclo el dinero necesario, aún cuando justamente 
,11 r�c· periodo los cartagineses habian perdido las minas de plata 
llr hpafia (ver capítulo siguiente). Pero la oligarquía cartagi­
nr,11 110 estaba dispuesta a sacrificar sus intereses, como hacía 
h1 1111hlc1a romana. Interesada y ávida, esLrcc:ha <le miras, en 
111tlo d curso de su historia esa oligarqu[a se demostró incapaz 
clrl mtnor sacrificio y a[errada a las ganancias inmediatas, que 
h• h111 lan perder Jas mayores ventajas futuras. A esto hay que 
•a1e·1,1ar que en el período del 50 al 40, como ya hemos dicho,
111 política exterior de Cartago estuvo determinada en general
I"'' la nobleza agraria. Además, aún cuando se hubiese cons-
1111/1l0 una nueva flota, ésta no podía salvnr a Lilibeo y Trá­
¡11111 ele su rendición, yn que esas pobl:iciones estaban muriendo
df h11111bre. Y esta rendición significaba 1a pérdida completa
dr Sic ilia, que era la verdadera causa de la guerra.

El Senado cartaginés dió a Amílcar plenos poderes para 
11r1eodar la paz en las mejores condiciones posibles. Los dos 
Jrlc·M �upremos se reunieron y elaboraron el texto ele) tratado, 
tlrl <¡uc nos informa Polibio (I, 62; 8-9) : 

"1 :i :unisLacl entre los romanos y los cartagineses deber.\ fundarse en 
I•• 1IKuic11Les condiciones, siempre que éstas sean reconocidas como Yen­
••tuu� por el pueblo romano. Por parte de los cartagineses: evacuación 
1lr 1uola Sicilia; compromiso de no hacer guerra ni contra Gerón ni contra 
In• •liawsanos, ni contra sus aliados; entrega de todos los prisioneros
ruu111110N sin l'cscatc; pago de un tributo de 2.000 1alcn10s de Eubea, en
1111 11lo110 de 12 años." 
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El gobierno romano se rehusó a ratificar el tratado, po:· 
considera1·lo muy blando, y se envió a Sicilia una comisión de 
10 personas para estudiar el problema en el lugar. La comisión, 
una vez tomado contacto con Amílcar, se convenció de que 
sería imposible obtener cambios sustanciales en el tratado a 
favor de los romanos y que Cartago estaba dispuesta a comi­
nuar Ja guerra en caso ele necesidad. El tratado quedó entonces 
sin ninguna variación sustancial, con algunas modi(icacione.s 
en el término de pago del tributó, que fué llevado a JO aitos; 
en la suma, aumentada a 3.200 talentos y en la obligación que 
se tomó ante los cartagineses de evacuar también todas las 
islas situadas entre Sicilia e Italia (Upari). Bajo estas nuevas 
condiciones, el tratado fué aprobado por la asamblea popu­
lar (241). 

Así terminó b primera guerra entre Roma y Cartago, que 
se había prolongado 23 años y que costó a ambas partes un 
excepcional desgaste de fuerzas. En Cartago el final ele la 
guerra no causó nada catastrófico (si se exceptúa la rebelión 
de los mercenarios) . La pérdida de Sicilia 10 y más tarde de 
Ccrdcña, como veremos luego, fueron naturalmente contrarie­
dades, pero, cladas las grandes posibilidades coloniales de Car­
tago, eran pérdidas que podían compensarse fácilmente (como 
efectivamente sucedió, a costa de España). El tributo de 3.200 
ta lentos no creaba tampoco di ficultacles excesivas, dados lo, 
enormes ingresos el� los cartagineses. 

Para Roma las consecuencias de la guerra tuvieron un 
alcance bien distinto. La conquista de una gran parte de Sici­
lia, que se convirtió en la primera provincia, en el nuevo signi­
ficado que adquirió tal palabra, constituyó un hecho funda· 
mental, que se reflejó en toda la economía itálica, ya que 
Sicilia se hizo centrn principal de una importan1e economía 
esclavista, y también sobre todo el sistema administrativo ro­
mano. Con excepción del reino de Gerón, de Messina y ele 
algunas otras ciudades, no se puede seguir rnnsiderando a 
Sicilia como miemuro en paridad de derechos de la federación 
itálica. En realidad se trataba de un territorio exu·anjero con-

111 Córcega habla sido conquistada por los romanos en 2J9-258. Pero 
su poder en esta isla, como ames el de Canago. se limic:iba :. la foja 
costera. 
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U61hulo por la [uerza de las arma�. admiuistraclo ya por los 
1191111<·,cs sobre principios ele sujeción. Roma hizo suyos 

kN principios. El territorio sici1iano fué considerado propie­
••d cfrl pueblo romano y sus habitames súbditos privados de 
... ,clwH, obligados a pagar a los cuestorc, una tasa igual a la 
� hn:1 parte de los propios ingresos y �omctidos a la autoridad 
Hlmllnda de los pretores romanos. Del mi�1no modo que Sicili.t 

rmpt·,aron a gobernar Juego las oLra� p10Yincias conquist:1-
d11 11111 Roma. 

l .11 primera guerra púnica terminó con la derrota tle Car-
111,co, ¿l'or c¡ué se produjo? ¿Por qué una rica potencia marltima 
fue' vc·11rida por la pobre federación üálica, dirigida por Roma? 
t'.11 '18't,111da, la respuesta a estas interrogaciones está contcaida 
fll In� páginas precedentes. La federación tle unidades polític:b 
1111c'111omas íuenemence unida a Roma y en posesión de enor­
n1r, tt'scrvas humanas, debía mostrarse inevitablemente más 
f11r1 re• <¡ue el imperio colonial, en el que un puñado de ciucla­
d1111m dominaba, con ayuda de mercenarios, a millones de indí­
NrtmN sin derechos. I.::i historia del primer choque entre Roma 
y 1 :a1·1ago demuestra l:t enorme importancia que tiene en gene-
1111 rl lactor polí.Lico-moral. La oligarquía canaginesa con wclos 
"" lllt'tT<'narios fu6 vencida por los simple� ciuclaclanos romanos 
y ,11� aliados itálicos. 

Vt·nci<la pero no de�truída, Cartago, dt·hpnés de haber su-
1" 1 .11111 la rebelión ele los mercenados y de los súb1litos aft ica-
1111� (vrr capítulo siguiente), se 1·ecuperó con nipidez de la 
dr11ma militar, amplió sus clominim y empedi a abrigar pro­
lN'l•ilm tic revancha. En lo fundamental, la primera guerra fué 
llllil toma de contacto con combates Lle vanguardia por Sicilia. 
l,11 p1óxima etapa debía ser una li.icha por la vicia o 1:-t muertr, 
IHII la conquista del mundo. 



CAPÍTI ILO XIV 

CARTACO Y ROMA DESDE EL 241 Al. 218 

La 1·ebclión de los mercenarios en Cartago. - Después ele 
concluida la paz, Amílcar evacuó Eri y llevó sus mercenarios 
a Lilibeo. Aquí dimí Lió: la paz con Roma significaba la quiebra 
del partido militar y el refuerzo ele los agrarios con Anón 3 

la cabeza. 
El comandante de Lilibeo, Giscón, se ocupó del Lraspon<: 

de los mercenarios a CarLago. Previendo desórdenes, y Lemiendo 
la concentración en África de una gran camiclad de hombres 
armados, éste decidió hacer parLir a los mercenarios en peque­
ños contingentes, para darle al gobierno cartaginés la posibi­
lidad de saLisfacerlos en sus cuentas a medida que iban llegan­
do, y encaminarlos irhuecliatamentc a sus respectivas patrias. 
Pero el razonable plan ele Giscón fué frustrado por el ávido 
y obtuso grupo que detenLaba el gobierno. La oligarquía carta­
ginesa pensaba que si los mercenarios se encontraban reunidos 
todos junLos, sería posible convencerlos de que renunciaran no 
sólo a los premios prometidos por Amílcar, sino también a una 
parte del sueldo que les correspondía. Por eso se entretuvo a 
los mercenarios en Cartago, donde pronto se reunió un gran 
número y empcrnron a verificarse en la ciudad desórdenes y 
actos de pilla je. 

El gobierno comprendió su error y tleciilió Lrasladar a los 
merccnarjos a la forta lcza ele Sicca, si Luada en la región sur­
occidental del país. C-On la promesa de un n\pido pago del 
sueldo, y con pequei1as regalías, logró cngaií:n a los soldados 
y sacarlos de Cartago. En Sicca los mercenarios siguieron lle­
vando 1111a vida disipada, esperando con impaciencia el pago 
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)llmttldn. En su imaginación, las sumas que se les adeudaban 
ltlt¡uhlnn proporciones fantásticas. Por lo mismo es fácil com-

E
lldrr HII desilusión cuando en Sicca apareció Anón, quien 
IHIIUttlo la grave siruación del tesoro ele Estado empezó a
llr ,te convencerlos de que renunciaran a una parte de sus 
brrc·1. De inmediato se reunieron en tumultuosas asambleas, 

dn m,h desordenadas por el hecho de que pertenecían a tribus tmrhlos diferentes (libios, íberos, campanos, ligures, galos), 
c¡ur hacía que los mercenarios no se entendieran entre ellos. 
multitud exasperada marchó hacia Cartago y ocupó Túnez. 

11 lt11t11ha ele más de 20.000 hombres, a cuyo frente se colocaron 
,1 llhlo Mathos, el campano Espendio, ex esclavo, y el galo 
A111111110. 

Hin <'mbargo todavía no se había producido una ruptura 
fllc,cl'11 ira. Los mercenarios se detuvieron en Túnez y estaban 
tU1¡11U'�los a entrar en tratativas. Los cartagineses enviaron a 
CU1c 1'111, persona que go1aba de mayor confianza entre ellos que 
r1111l1j11icr otra figura oficial. Giscón estaba dispuesto a tratar 
111h1r l'I pago del sueldo atrasado, pero ya se había hecho difícil 
1111h1111Tr las exigencias crecientes de los revoltosos. La indigna­
• 11\11 aumentó; Giscón y las personas que lo acompañaban fue-
1 1111 lmultados y arrestados. La rebelión abierta había comen-
1111111. 

l.m mercenarios enviaron c01Teos por Lodo el país invitando
1 l1u poblaciones a unírscles, y este llamado encontró terreno 
fn111able. Cosa lógica, ya que el dominio ele Libia, que desde 
111tc·li era gravoso, durante la guerra se había vuelto insopor­
l1hlc•, l .a población agrícola debía. entregar al Estado la mitad 
11,• l11 l'Osccha, los tributos de los ciudadanos habían sido lleva­
llm 111 doble y a los morosos se los encarcelaba sin ninguna 
h11l11lgcncia. Esto hizo que la revuelta tuviera un amplio eco 
y c•I apoyo de las poblaciones, que enviaron divisiones auxilia­
tc•• y víveres, mientras que las mujeres ofrecían sus joyas para 
11111(0 tic los mercenarios. En las manos ele Mathos y de Espendio 
lf' at 111nularon de ese modo sumas tan grandes que no sólo 
l ,ucllt•ron pagar a los soldados todo cu:rnto Cartago no les ha-
1lu dado, sino que además formaron un amplio fondo para la
11111,lucción de la guerra. Sólo dos ciudades, Utica e Hiponas, 
1h1111tlas al norte, no se unieron a la rebelión y fueron sitiadas 
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por los mercenarios, que de ese modo aislaron a Cartago por 
tierra. 

Las tropas gubernativas, compuestas por la milicia ciuda· 
dana, por una parte de mercenarios, por la caballería y 100 ele­
fantes, fueron puestas en el primer momento al mando de Anón, 
pero éste suli ió una dura derrota a causa de su negligencia 
y entonces el inestable gobierno cartaginés pasó de nuevo a 
manos del partido de Amílcar, anteriormente caído en desgra­
cia, que fué nombrado de nuevo comandante supremo. 

Amílcar logró obtener rápidamente importantes triunfos: el 
sitio de Utica fué levantado y se liberó a Canago. Además entró 
en relaciones amist0sas con uno de los jefes númidas, que puso 
a su disposición una división de caballería de 2.000 hombres. 
Luego atacó con todas sus fuerzas a Espendio y Autarito (Ma­
thos se encontraba en ese momento cerca de Hiponas) y los 
derrotó, haciendo casi 4.000 prisioneros. Amílcar, cuyo talento 
diplomático no era inferior a sus virtudes militares, se comportó 
con gran clemencia hacia los prisioneros, tomando a su propio 
servicio a quienes así lo deseaban y dejando libres a los otros 
después de haberles advertido que si se los encontraba otra vez 
con las armas en la mano se los condenaría sin piedad. 

La conducta de Amílcar asustó a los jefes de los revoltosos, 
que temían por la cohesión de sus filas y los indujo a convocar 
una asamblea en la que intervinieron con fogosos discursos, 
excitando a los mercenarios contra los cartagineses. La multi­
tud enardecida se arrojó sobre Ciscón y los demás prisioneros, 
que fueron todos torturado$ y muertos. De ese modo quedó eli­
minada toda posibilidad de acuerdo. 

La lucha continuó, adquiriendo un carácter cada vez más 
cruel: no se hacían prisioneros, y en caso de hacerlos se los 
condenaba al suplicio. Mientras tanto, el partido de Anón, que 
se había vuelto a sublevar, consiguió que el mando supremo 
lo ejercieran dos jefes. De este compromiso político no salió 
nada bueno: los jefes no se ponían de acuerdo y por lo mismo 
permanecían inactivos, mientras que la rebelión se extendía. 
Utica e Hiponas volvieron a pasar a manos de los revoltosos, 
Canago quedó aislada de nuevo y su provisión de víveres se 
fué haciendo cada vez más difícil. 

Dado que el sistema del doble mando no había dado buenos 
resultados, Anón fué alejado del ejército. Amílcar, nuevamente 
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tn llbrrtad de actuar, empezó una lucha metódica, apoyándose 
111 la, fortificaciones de Cartago, explotando su superioridad en 
t1h1tllcrla y en elefantes. Empezó por devastar sistemáticamente 
11 reorritorio de .la retaguardia de los revoltosos, reduciéndolos 
11 hambre y obligándolos así a levantar el sitio. Cuando la 
prrra adquirió carácter campal, la habilidad de Amílcar brilló 
In toda su plenitud, contrastando particularmente con la in­
eomprtcncia estratégica de los adversarios. El jefe cartaginés 
lnt1ri'> llevar al grueso del ejército de los mercenarios y los libios, 
11 mando de Espenclio y Autarito, hasta una posición desven­
tajma, donde los bloqueó circundándolos con un foso y un cer­
ra1l11 y conden,\ndolos al hambre, hasta tal punto que los em-
1111J1\ al canibalismo. 

Yu tn el limite de sus fuerzas, los jefes presentaron a Amíl­

rar propuestas ele paz. El cartaginés fingió aceptar, pero cuando 
N Ir presentó una embajada compuesta por los diez jefes m,ls 
dr,1111 a<los de la rebelión, entre ellos Espendio y Autarito, or-
1lr11c\ arrestarlos. Luego rodeó con los elefantes y las otras 
llnpn� a los revoltosos privados de jefes y exterminó a más de 
111,,rc•nta mil. 

l ,ut:go Amílcar marchó sobre Túnez, donde se encontraba
M,11hc>s con los demás revoltosos. Frente a los muros de la 
1 l111lncl y ante los ojos de los sitiados, los cartagineses crucifi-
11111111 a Espendio, Autarito y los otros jefes. Mathos no se dejó 
dr�1111imar y aprovechando la negligencia del segundo coman-
1h1111c• cartaginés efectuó una salida sorpresiva: muchos carta-
1l11r�1·M fueron muertos; su campo fué ocupado y el propio 
rnmunclante cayó prisionero, fué torturado y se lo crncificó 
111h11· la misma cruz en que había muerto Espendio; 30 de los 
1 ., 1.,gi11cscs más nobles fueron muertos sobre su cadáver. 

E�ta derrota obligó a Amílcar a retirarse de Túnez con su 
•1�11 ito. Para salvar la situación hubo que tomar medidas ex­
lt,1111 clinari::i�: todos los ciudadanos cartagineses aptos para las
11111¡¡, fueron enrolados en el ejército. Frente al gran peligro,
lo� clos partidos aclversa1·ios hicieron las paces en la per,sona de
11.- jt·fcs: Anón y Amílcar comenzaron a actuar de perfecto
111 urulo. Esto marcó un viraje decisivo en el curso de la guerra.
1 ·"' operaciones militares abrazaron todo el territorio carta-
1h111N y prosiguieron con suce irns triunfos de los cartagineses.

1"inalmente, en la batalla decisiva para la que ambas partes 
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reunieron todas las fuerzas disponibles, los mercenarios y los 
libios fueron derrotados. El propio l\fathos fué hecho prisio­
nero, Después los cartagineses sometieron toda la Libia, con 
excepción de Utica e Hiponas, que continuaron por algún 
tiempo una resistencia desesperada. Pero también estas dos ciu­
dades terminaron por rendirse incondicionalmente. 

Los cartagineses festejaron la repres.ión de la  Iebelión con 
una marcha triunfal durante la cual Mathos y sus amigos fueron 
someúdos a las más refinadas torturas y luego ajusticiados. La 
rebelión de los mercenarios y los libios duró cerca de tres años 
y cuatro meses (241-238) . Según las palabras de Polihio, fué 
"la guerra más cruel y salvaje de todas las guerras de la historia 
que conocemos" (I, 88, 7) . 

Cartago pierde Cerdeña. - Durante la rebelión africana se 
manifestó claramente la solidaridad de clase internacional de 
los propietarios de esclavos. Roma y Siracusa ayudaron "gene­
rosamente" a sus recientes enemigos, temiendo la difusión del 
terrible contagio. Cuando también en Cerdeña se rebelarnn 
los mercenarios cartagineses y propusieron entregar la isla a 
los romanos, estos rehusaron aceptar. Del mismo modo negativo 
Iespondieron a propuestas análogas de los rebeldes de Utica. 
Los romanos cambiaron los prisioneros cartagineses que aún 
les habían quedado de la guerra de Sicilia por algunos merce­
narios de su ejército que los cartagineses les habían capturado 
porque intentaron aprovisionar a los rebeldes, y el semdo 
prohibió a los itálicos comerciar con estos últimos, recomen­
dando por el contrario abastecer a los cartagineses. Hasta se 
permitió al gobierno cartaginés reclutar mercenarios en Italia. 

También Cerón ayudó a Cartago en los difíciles días del 
sitio: pero su ayuda no sólo era expresión de la solidaridad de 
clase, estaba dictada, además, por consideraciones políticas 
reales, ya que él no deseaba el debilitamiento de Cartago, que 
habría reforzado enormemente el poder ele Roma, con la con­
siguiente amenaza para la independencia de Siracusa. 

Pero la benévola actitud de Roma hacia Cartago comenzó 
a esfumarse hacia el fin de la rebelión, cuando se hizo evidente 
que ésta ya había sido d.ominada. En el 238 los revoltosos sar­
dos. fuertemente sostenidos por la población local, volvieron a 
hacer a Roma la misma propuesta de antes. Esta vez el senado 
aceptó y empezó a preparar una expedición para ocupar la 
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tila, El gobierno cartaginés protestó y se puso también a alistar 
una ílota. Los romanos aprovecharon para declarar la guerra 
1 C:,1r1ago. Pero los exhaustos cartagineses no tenían la posibi· 
lhl,11I de iniciar una nueva guerra, de modo que renunciaron 
1 C1·rdciía y pagaron a Roma un tributo suplementario de 
l,2CKI talentos. 

lk ese modo Roma se apoderó sin derramar sangre de una 
,11111 Ma, cuya importancia estratégica era muy grande para
lolia, ya que junto con Córcega la cubría al oeste. Sin embargo 

nn íu<.I (;lcil ocupar totalmente Cenleña; hicieron falta varias 
tllprlliciones para doblegar la resistencia de los indómitos 
lnillRC'nas, celosos de su independencia. Recién en el 227 Córcega 
t C:c·1cleña fueron organizadas en provincias como Sicilia. Como 
1eul11'1 nador de la nueva provincia se empezó a nombrar anual­
lllfllllC un cuarto pretor. Toda la población de ambas islas fué 
Mt11va1la con un impuesto igual a la décima parle de los ingre­
,n� 1)('rsonalcs. 

Am/lcar y Asdrrtbal en Espaí'ía. - El comportamiento de 
lto11111 en la cL1estiún sarda suscitó en Cartago tma nueva ex· 
11lo�l611 de odio. La autoridad del partido militar y de su jefe 
,\111/11 ar Barca aumentó aím más. En general, la inOuencia de 
1111 ll11rca ht1bia crecido considerablemente en los últimos años 
1lr l.a guerra, ya que con toda justicia se atribuía a Amílcar 
1 I 111c'·1 i10 principal en la represión de la revuelta. El partido 
1111111,ir clccitlió sacar la máxima ventaja de la situación, que le 
11 ,, f.1vorablc, y apoyado también por la corriente democrática, 
1111r w iba rdo1nndo, elaboró un plan de grandes conquistas 
1'11 l·:�p:iii:l para compensar la pérdida de las islas y crear una 
lm�c· �Mida de operaciones para una nueva guerra con la 
11111.,cla Roma. 

l-:11 el 237 Amilcar se dirigió a España con un pequeño 
1,¡.i11 ito. La flota estaba comandada por su yerno Asdrúbal, que 
111 ,·�t· momento era un personaje muy influyente en el partido 
1l1·111ocdtico. J\mílcar también llevó consigo a España a su 
hllu de 9 años, Aníbal, después de haberle hecho jurar ante 
1111 .elt:cr odio eterno a los romanos. 

,\ \milcar se le planteaba la difícil tarea ele la nueva con-
1¡111•1,1 de España, ya que en el 237 podía apoyarse sólo en 
111

11
1111:i-; ciudades fenicias: Gades (Cádiz) , f\fálaga, etc. El do-

11111110 cartaginés en Espafia tenía ya una larga historia. La ter-
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cera gran peninsula del mar Mediterráneo habla atraído ya 
desde mucho tiempo antes la atención de los antiguos coloni­
zadores fenicios y griegos por sus minerales: oro, plata, cobre 
y hierro. Además, la Espaiia meridional representaba la llave 
que cerraba el c::unino del Atlántico. Después de las columnas 
ele Hércules las líneas marítimas se dividían: uua se dirigía 
al sud, a lo largo de la costa occidental de Africa hasta Guinea, 
la otra al norte, a lo largo de las costas españolas hacia nre­
taña y las islas británicas. Estas rutas eran conocidas desde 
hada mucho por los audaces navegantes del mundo antiguo: 
por la primera llegaban al mar Mediterráneo oro y marfil, por 
la segunda, el precioso estaíio. 

l .as colonias m:ís antigu;is en España fueron las fenicias que
acabamos de nombrar. A partir del siglo v11 comenzó en el 
lejano occidente una enérgica actividad coloniladonl de los 
griegos de Focea, que fundaron Masilia sobre las costas meri 
clionales de la Galia y .\fainake sobre la costa meridional de 
España. Pero en el siglo V! la expansión griega fué c.lctenida por 
Cartago. Aliados con los etrnscos, los cartagineses derrotaron a 
la flota griega en una batalla naval cerca de Córcega (535). 
Desde ese momento, el poderío de los foceos en el Niediterráneo 
occidental empezó a dcclin,tr, aún cuando los marselleses con­
tinuaron luchando con éxito contra Cartago. 

En el siglo vi Cartago extendió su poderío sobre la costa 
septentrional de Africa, puso pie sólidamente en Sicilia y Cer­
deri.a y empezó su penetración en E-spaña sirviéndose de las 
ciudades fenicias como punto ele apoyo. Sus adversarios fueron 
los foceos y los tanesios. 

Tanesos (en fenicio Tarscisc), situada en la desemboca­
dura del 13etis ( (Guadalquivir) era d cenu·o de una civiliza­
<.ión muy antigua y evolucionada, según parece ele origen local 
ibérico, pero fuertemente influida por los greco0[enicios. Su 
base económica principal estaba constituida por la extracción 
de metales de las montañas de Sierra Morena, ocupación que 
alimentaba una producción muy cvolucionac.la e.le objetos mc-
1á1icos, especialmente de bronce, que los tartesios vendían 
a los fenicios y a los griegos. El estaiío para la fabricación del 
bronce era importado de Bretaña, el oro y el marfil de Africa. 
Tartesos era el centro de un gran Estado que abrazaba toda la 
región sur-oriental de España (actualmente Andalucía y Mur-
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r&1) y que llegó a su apogeo a fines del siglo v11 )' en la primera 
mitad del v1. Las relaciones entre Tanesos y las otras ciucladr, 
ltnldas y griegas de la costa tenían un carácLer pacífico. 

1!1tc estado de cosas terminó cuando IIegaron los cartagine­
ll!I, Cnmo culminación de una gran guerra, en el siglo v1, los 
Htlngineses destruyeron Mainake y lu<.>go Lambién Tartesos. 
Aal nacieron en la región sur-oriental de España vastas pose­
almw� coloniales que :;e extendían hasta Sierra Morena y el 
nabo l'alos, más allá del cual comenzaban las posesiones de 
�fn\llia. Las rutas comerciales de AErica occiclencat y del le· 
h1110 norte pasaron al control de Canago; las minas de Sien-a 
�lorcna la abastecían de materias primas preciosas y el fértil 
vullc del Betis le daba cereales, vino y aceite de oliva. La� 
e hulades costeras fenicias (Gades, Málaga, Abdera) quedaron 
1 omprendi<las dentro de las posesiones cartaginesas, pero es 
11111y posible que hayan go1ado de autonomía. 

El valor de Espa1ia no se limitaba solamente a las ventajas 
rrnnómicas. En las tribus indígenas, que se halJ::iban en diver­
ªº" estados de desarrollo, los cartagineses encontra1on un mag-
111íico material de guerra, las tropas mercenarias, que aprove­
cha ron ampliamente. Estas tribus, que se subdividían en una 
fClan cantidad de subgrupos, pertenecfan a cuatro grupos étnicos 
11rincipales: llgures, íberos, celtas y celtiberos. Según todos los
ndicios, los primeros tres representaban sucesivos estados de 

clnarrollo del más antiguo sustrato étnko del Mediterráneo, 
mientras que los celtíberos eran un grupo de formación étnica 
mixta o de transición. La masa fundamental estaba constituida 
por tribus de íberos. 

El dominio tle Cartago en España se extendió durante müs 
de dos siglos . .En el 348 estaba ya fuertemente consolidado, como 
In c.lcmuestra el segundo tratado con Roma. En tiempos de la 
primera guerra púnica existía aún y Po]ibio nos habla de 
é·I (I, 10, 5); pero durante esa misma guena los c.irtaginesc� 
clcben haber perdido la mayor parte de sus posesiones: de Oll'O 
modo, Amílcar no se habría visto obligado a reconquistar por 
11«.·gunda vez las pose�iones espaííolas. En Polibio Icemos lo 
1iguienlc: 

Ni bien los cartagineses devohicron la paz a Libia, reunieron un 
rjl'rcito y enviaron a Amílcar a iberia. Llev:,ndo consigo también a su
hijo Anlb:u, de 9 años, Amilcar atravesó el cs1rccho de Gibraltar y tC5· 

111uró el dominio de Cartago cu Iberia" (ll, I, 5 6). 
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N�1da sabemos sobre las causas que determinaron la caída del 
dominio cartaginés en España en el período comprendido euu·e 
el 264 y el 237. Puede suponerse que se haya tratado de acciones 
ele Masilia, en aJian.la con las tribus locales, mientras Cartago, 
con todas sus fuerzas empcííadas contra Roma, no estaba c11 
condiciones de distraer tropas para defender sul. posesiones. De 
todos modos, hacia el 237 no quedaban en manos de los cart:1-
gineses más que algunas ciudades costeras fenicias, que con 
lodo le aseguraban el control del estrecho. 

Después de haber desembarcado en Cádiz, Amílcar cmpez<'> 
a reconquistar los territorios perdidos. Después de 8 ó 9 años 
de permanencia en España habla logrado, por medio ele largas 
guerras con los íberos y los celtas, rccuniendo unas veces a la 
astucia y otras a las m,ís a·ueles medidas, ensanchar consiclerable­
men te la faja costern bajo el con trol de Cartago, llevando sus 
confines más allá del cabo Palos. 

Los romanos seguian con atención todo cuanto sucedía en 
España. En el 231 enviaron a Amílcar una embajada exigién­
dole explicaciones en razón ele sus conquistas. Aunque Roma 
no tuviese allí ningún interés cliJecto, se preocupaba sin em­
bargo por la creciente influencia de su rival en ese territorio. 
Al no respetar los cartagineses el antiguo límite con las pose­
siones ele Masilia, que hr1bía sido fijndo en Palos, proporcio­
naron el pretexto formal para la ingerencia romana. /\mílcar 
respondió que la guerra en Espafia sólo tenía por objeto 
obtener dinero para pagar las contribuciones impuestas poi 
los romanos y los embajadores debieron contentarse por el 
momento con esa respuesta diplom;\tica. 

Amílcar actuaba en E.spaiia con una independencia excepcional. Esto 
se explica porque se sentla sostenido por C'l partido democr.\Lico-wiliLar,
al que se subsidiaba con el botln español. Además es de hacer notar 
que entre las costumbres cartaginesas estaba la de conceder gran autouu­
mfa a los jefes militares que operaban en las provincias. El jefe estaba 
rodeado por 1111 consejo compuesto por miembros del se11a.úo, y los ciu­
dadanos cartagineses que seníao en el ejército constituí:111. una ,erdadcra 
asamhlea popular. 

En el invierno del 229-228 Amílcar �e ahogó en u11 río, 
mientras dirigía operaciones militares contra una de las tribm 
ibéricas. 

El sucesor natural del hombre que había puesto las bases 
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drl poderío cartaginés en España era su yerno y ayudante, 
A11lt Liba!. Aprovechando la gran popularidad de que gozaba 
,11 C,1rtago, éste continuó muy h:\bilmentc la política del par­
tlclo militar y de su predecesor. El dominio de Cartago sobre 
lap11ila se refor2ó aún más, a pesar ele la preferencia ele Asclrú­
b11J por los métodos rliplom.hicos. Los límites cartagineses sobre 
111 cmla oriental fueron llevados hasta el Ebro (lberus) y la 
htllm•ncia del mismo Asdrúbal se extendió hasta las regiones 
n11h remotas del interior. Su ejército era de 50.000 infantes y 
tl,000 jinct<'s. Sobre la costa sur-oriental, funuó, en un golfo 
111 1 cn111ador, la fortaleza-ciudad ele Nueva Cartago (í..irtagena) 
11111• ,t• convirtió en capilal de los Barca, pilar principal de su 
1'11111•1 lo. Nueva Cartago se encontraba cerca de las ricas minas 
111• mineral de plata. 

l .o� romanos se alarmaron por los brillantes éxitos de As­
ch 1\hal y en el 226 enviaron una nueva embajada exigiendo 
c¡ur (oij cartagineses no pasaran am1aclos el río Ebro. Asdrúbal 
11111�l111ió de buena gana, ya que eso signiikaba, en definitiva, 
t·I I c•rn11ocimiento de las conquistas espaiiolas. La blandura de 
111� c•xigcncias romanas se justificaba por el hecho de que en 
"r ¡wdoclo. en Italia septentrional la situación era muy tensa 
y ••· l)l'C5enlaba la amenaza de una gran guerra con los galos 
(vr1 m;ts adelante) . Por lo mismo, el senador romano no dc­

lf'11h11 , omplicar las relaciones con Cartago. 
l· 11 d 221 Asclrúbal fué muerto por una mujer celta por

11111tlvo� personales. El ejército prodam6 jefe supremo a su 
1 11n11clo, hijo primogénito de Amílcar 20

• Cartago lo LOnfirmó, 
1111 d11 una nueva lucha de partidos. La parte adversa a los 
11111 e ,1 t·xigla que se confiscaran a favor del Estado las gruesas 
111111,1� rn11 que Amílcar y Asdrúbal habían corrompido a pueblo 
r 111hlc·1110. Sin embargo Aníbal, apoyándose en la gran popu­
l1u l1l11d <le que gozaba en el ejército de España, logró comprar 
t 1111 1 t'l(:tlos al senado y a la asamblea popular la aprobació11 
llr ,11 11m11brnmiento. 

I 11, 11°/ormas democráticas en noma. - En Roma como en 
C 111 h1�0, "' período comprendido entre las dos graneles gue­
tt11• _,. distinguó por el ascenso del movimiento democrático. 
hlcl1•1111•111cnte, esto sucedía por una ley histórica general, que 

MO i\111tlu11 tenla otros dos hijos: Asdrl'.,bal y Magón. 
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requiere la máxima movilización de las fuerzas populares cuan­
do una nación se encuentra en la víspera de cho(lues decisivos. 
Además en Roma hubo otras causas que detcnninaron el au­
mento de las rc,·indicacioncs c.lemocr::hicas: la guerra había 
sido ganada por el pueblo, que la había pagado muy cara sin 
sacar ventaja alguna (en Sicilia, por ejemplo, ni siquiera una 
colonia se había separnclo) ; la guerra había puesto al desnudo 
graves defectos del mecani�mo estatal; el conocimienLO de los 
países e.x.n-anjcros, el contacto más esu·echo con la civilización 
griega y cartaginesa habían ampliado el horizonte intelectual 
de los campesinos ítalos y habían aumentado sus exigencia� 
políticas; gracias a la creación de la flota, el número ele per­
sonas ocupadas por fa guerra se había hecho enorme y se 
trataba de los estratos sin derechos de la pol>lación ítala. 

Sin embargo, la historia interna ele Roma en el pcríouo 
intennedio entre las dos guerras púnicas (2-11-218) es poco 
conocida y hay que trala1 la en base a suposiciones. Inmediata­
mente clt:spués de la guerra (tal vez en el 241) se promovió una 
reforma de los comicios cenluriados, reforma que ya hemos 
recordado en el cap/Lulo IX. Su finalidad era poner fin al 
predominio absoluto de los caballeros y de la primera clase de

los propiernrios, que era precisamente la característica ele los 
antiguos comicios centuriados. La fusión del principio territo­
rial con el del cen�o fue la !Jase de la rcfonna. En esa época el 
número de las tribus a lcanlaba a 35 :JJ: los caballeros, lm 
artesanos y los proletarios mantuvieron el mismo número de 
centurias independientemente de las tribus. Las centurias de 
las otras órdenes de posesiones se subdividieron en igual me­
dida entre las cinco clases y las 35 tril>us, de modo que cada 
categoría llegó a tener dos centuria� en cada tribu: una de 
ancianos y una e.le jóvenes. De ese modo, en una tribu habla 
JO centurias y cada categoría en su conjunto disponía de 70 
centurias (35 X 2). El número total de las centurias se expre­
saba en la fórmula siguiente: [ (2 cent. X 5) X q5] + 18 cent. 
caballeros + 4 cent. artesanos y músicos + l cenl. proleta­
rios = 375 centurias. 

Las ventajas del nuevo si�tema sobre el viejo radicaban e11 

2! Después de tcrmi nada la guerra se forma ron dos nuevas tribus: la 
Quirina y la Velina, en los territorios ele los sabinos y los picenos. 
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11 htc:hu de que en (;ste la mayoría absoluta estaba constituida 
IIIF IK7 ct•111 urias y de ahí que a igual número de votos ele las 
iNll11tinK de cacl:1 categoría, Jas clases medias tuvieran un peso 
•t•lvo. Sin embargo también el nuevo sistema conservaba una
.. lldrru i:i �mtancial del antiguo: el número de personas que 
1Dfflpo11l1111 las ccnmrias era disLinto. En primer lugar, las cen­
Jurl111 el<' "a11cianos" comprendían, como es lógico, menos hom­
ltr•• 111u· las centurfas de "juniores". En segundo lugar, las ce1,­
t111 l11, d1· las ciudades densamente pobladas y de las tribus de los 
1lrr1l1·don·� de las ciudades tenían más gente que las de las ciu-
111111«-� 111n poca población. Y como cada centuri,t era una unidad 
\1111,11111· igu:tl a todas las demás, esto traía como consecuencia 
1111r d voto de una persona Lcnía m:ís o menos fuerza según 
111 rd.11I y la localidad en que vivía: los ancianos y los habi-
1111111·1 de zonas poco pobladas se encontraban en una situación 
I" lvllq;iada. A pesar de esto, la reforma del 241, con tocios sus 
,li-11·110,, representaba un paso adelante en la democratización 
111• loN e omicios centuriados 2z.

E11 el período de tiempo comprc11clido entre el 222 y el 218 
•11 1111116 una importante resolución, cuyo significado sólo puede
111111p1t·mlcrse si �e la ve enmarcncla por un gran movimiento
1l1111w 1,hico, en una situación de lucha entre la noble1a y la
1111jo1nlc tlcmocracia. Se trata de la ley Claudia, llamada así por 
rl 1111111bre del Lribuno éle la plebe Quinto Claudio, q11c la pro-
1111�11 y la presentó a la asamblea popular contra la opinión del 
1t•11,11lo. En esta ocasión Claudio fué sostenido por Cayo Fla-
111i11io, jefe del panido dcmocnhico romano en los años del 
1,MO al 220. La ley, según palabras textuales de Livio (XXI, 63), 
l''ilkí:i, "que ningün senador o hijo de senador podía poseer una 
nnvc de capacidad superior n 300 ánforas 23

. Esta capacidad se 

u� J.a reforma del 2� 1 expuesta en la forma que lo hemos hecho re,

111r•C'llla sólo una hipótesis de rnalt¡uier modo muy verosímil. Algunas
1 t11·•llo11cs vinculadas con ella pe11JJ:inccen oscuras has la el dia ele hO)', 
1111110 por ejemplo la que se refiere ;1! car:\cter del censo de la p1'opieda<l
do• 111111el período. Así como tampoco sabemos cómo fu{: promovida Ja 
11-lo11ua. Es posible que se trate de una iniciativa de los censores del 
IIU, /\urclio Cota y Fabio Butcón. 

2ft Ánfora: medida tic volumen correspondiente a más o menos 26 
111101: 300 ánforas hacían cerca de 8.000 litros, t:tpacidad de una 11a,·e 
muy pequeña. 
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consideraba suficiente para el trasporte de cosas ele uso personal, 
pues se reputaba vergonzoso para los senadores ocuparse de 
comercio". 

La ley de Claudio hizo muy difícil que los senadores se 
ocuparan del comercio marítimo; para evadirla hubieran debido 
recurrir a todas las astucias posibles, y especialmente a terceros. 
Es posible que la presentación de la ley se haya motivado en 
consideraciones de prestigio senatorial, pero esto no cambia su 
sustancia: en realidad, estaba dirigida contra la nobleza y fué 
en vano que el senado se expresara contra ella en un sentido 
desfavorable. No hay duda de que la ley fué promovida sobre 
todo en interés de los grupos financiero-comerciales de los lla­
mados caballeros (de los que hablaremos en el capitulo XVIII), 
para quienes era muy importante excluir a la nobleza de las 
operaciones militares. Probablemente la "ley Claudia" fué el 
fruto de un acuerdo enn·e los caballeros y la parte democrática 
plebeyo-caro pesina. 

La conquista de la Golia Cisalpina. - Como ya lo hemos 
dicho, los campesinos romanos no habían obtenido ninguna 
ventaja de la primera guerra púnica. Por eso una de las exi­
gencias fundamentales del movimiento democrático, que se 
manifestó en el período entre el 210 y el 230, fué precisamente 
la adjudicación de las tierras a los campesinos. Cayo Flaminio, 
tribuno de la plebe del 232, logró, no obstante la oposición del 
senado, hacer aprobar, a través de los comicios tribales, la 
distribución entre los ciudadanos de pequeñas parcelas de tierra 
a tomarse del llainaclo "agro gálico", en la región que antes 
ocuparan los senones (ver pág. l G8) . La oposición del senado 
se debía fundamentalmente a que muchos ele sus miembros 
poseían en ese tenitorio la tierra estatal con derecho de 
ocupación. 

Es posible que haya siclo justamente la división de la tierra 
del agro gálico el pretexto para la nueva invasión de los galos 
a Italia central 24

• En efecto, éstos veían en la división de la 
tierra una amenaza de infiltración de los romanos en el valle 
del Po. En el 225, grandes masas de galos cisalpinos con grupos 
mercenarios del otro lado de los Alpes, pasaron los Apeninos. 

21 Ya e11 el 236 los galos llegaron hasta Ríminí, pero en ese alío 5u 
expedición fracasó por discordias imcrnas. 
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l.t11 111111:1110s enviaron a su encuentro fuer.tas muy numerosas,
m•• 1lr 1 !í0.000 hombres en total, y mientras tanto concertaron
u1111 11ll11111a con la tribu gala de los cenomanes y con los véne­
to,, lm galos penetraron en Elruria hasta Clusium (Chiusi),
dmul1• d('rrotaron a uno de los ejércitos romanos. El otro ejér-
1 hu tomnno acudió en ayuda. Los galos, cargados con un botín
1111r nn querían perder; se retiraron hacia occidente para regre­
ur luq;o a su patria a lo largo de la costa, pero cerca de la
, h11l,11l de Talamón fueron cercados como por una tenaza por
tlm 1·jt11 dtos romanos. Después de una encarnizada batalla, los
11111m fueron derrotados y dejaron sobre el terreno 40.000

11111r1 tos. Los romanos hicieron 1.000 prisioneros y luego sa-
1ptc•,11011 territorios de tribus galas.

1 .. , :1grcsión de los galos fué la premisa para la penetración 
111111.111:i en el valle del Po, que tenfa como finalidad expulsar 
1ldl11i1ivamcnte a los galos. Ya en el 224 fueron sometidos los 
l111y1·11s('S, en el año �iguientc el cónsul Cayo Flamínio marchó 
1111111,1 los insubres. Después de haber pasado el Po con una 
1111111iobra envolvente a través del Lerritorío de los cenomanes, 
111� 1·t11n:inos invadieron el país enemigo. E1 ejército ele los 
lim1hrc�, de 50.000 hombres, fué derrotado sobre 1a m:irgcn 
1l1•1c•t'h:1 del río Chie�e. 

l l11111i11io, que no confiaba en los ccnomancs, les ordenó queda1se en 
•� t11lll:1 izquierda del rfo y destruyó el puente. De este modo, se garan-
11,111111 wntra la posible traición ele sus aliados y al mismo tiempo poula 
11 1111 10111anos anLc la necesidad de vencer o morir, ya que no era posible 

'"""' l'I Chicse \ade,\nclolo y quedaban cortadas las lineas de 1c1irada. 
11 1111tlición histórica contraria a Flaminio, que se originó en 1� círculos 

IN 1111101 ialcs y que está expuesta en Polibio (II, 33), awsa al cónsul de 
h11l11•1 ¡rncs10 a s11 ejército en una situación peligrosa )' atribu)e la vic­
t111f11 cxdu,i,amc111e al valor v la habilidad de los oficiales y lo, soldados 
111111�1\0J. 

Por esta victoria, contra la voluntad del senado, a Flaminio 
�,· k tlccretó el triunfo en la asamblea popular. 

l)l'�pués de la derrota, lo-s insubres pidieron la pat, pero
1n ilii, ron un rccha1.o. La guerra continuó. En el 222 los insu­
l11n reunieron todas sus fuerzas agreg,\ndolcs mercenarios del 
11110 lado de los Alpes. Los romanos inundaron de tropas la 
t1'1,(l11in y después de lllgunas batallas favorables tomaron 1a ciu-
111111 principal de Mediolanum (Milán), obligando a los ene­
lllÍl(OS a rendirse. 
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Ambas tribus, boyenses e insubres, fueron obligadas a re­
nunciar a una parte de su territorio, a entregar rehenes y a 
pagar tributos. En la región de los boyenses se fundó la colonia 
ele Mutina y sobre el Po las de Cremona y Placentia. De ese 
modo los romano� se n:forLaro11 en el valle del Po: los suceso� 
postt:riorcs mosu :irán hasta qué punto. Pero igualmente el 
plan inicial, ele destruir o expuls:ir por completo a los galm, 
110 se había cumplido. 

Las guerras ilíricns. - El per(odú entre el 24 1 y el 218, tan 
denso en acontecimientos, se hace también notable por otro 
hecho famoso: la intervención de Roma en los asuntos de la 
península balcánica. L� cama que la provocó radica en el 
pillaje de los piratas ilirios. Las costas de Iliria, extraordinaria­
mente escarpadas y protegidas por una (antidatl de islas, llenas 
ele cómodas bahfas, representaban una base magnífica para 
los bandidos del mar. Sobre sus embarcaciones livianas y ve­
loces, éstos cumplían incursiones Por las costas de la península 
balcinica y tle Ilalia, agredían a las naves comerciales y ter­
minaban por hacer imposible la navegación del Adriático y 
del Jonio. 

Ocupación tan vent.ajo�a constituía una original base "pro­
ductiva" para la unión <le las clistintas pequeíi:ls tribus de la 
costa ilírica en w1 único Estado de piratas, que llegó a su 
máximo desarrollo entre el 240 y el 230, con el reinado de 
Agrón y de su viuc!:i, la reina Teuta, que en el 231 sucedió :i 

su marido en calidad de tutora del hijo pequeño. En ese período 
la monarquía ilírica se conviltió en una gran amenaza, tanto 
para los griegos <le la co::.ta oriental wmo para el comercio 
itálico. Peligro que se hüo particularmente grave a causa de la 
aliama con Demetrio JI, rey de Macedonin. 

Si bien los asuntos griegos aún no interesitban a los romanos, 
el perjuicio creado al comercio itálico no podía dejar ele alar­
marlos. Por eso el senado, a pesar de estar en ese momento ron 
otras preocupaciones, se vió obligado a intervenir. En el otoño 
del 230 se envió a Teula una embajada solicitando el resarci­
miento de los tlaíios causados a los mercaderes it:tlicos y garan­
tías para el fntnro. Teuta, que se encontraba en el momento 
culminante de su poderío, pensaba que los romanos nunca po­
drían intervenir seriamente en los asuntos orientales; por eso 
recibió a los embajadore� con frío desdén y declaró que no 
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titaba entre las costumbres de lliria la ele impedir a nadie 
mnqui.star bolines en el mar. Entonces uno de los embajadores, 
ofendido por el comportamiento y las palabras de la reina, 
txdamó: " ¡Pues bien, nosotros trataremos de corregir las cos­
tumbres ilíricas!". Tcuta, indignada, interrumpió las tratativas 
y durante el viaje de regreso hizo agredir a los embajadores y 
matar a aqut:l que había osado hablar de ese modo a la rein:i. 

Este hecho imposibilitó una solución pacífica del diferencio. 
t'.n la primavera del 229, Teuta envió de nuevo una gran flota 
11 las aguas griegas, que casi logró ocupar, por medio de la 
UNtucia, Epidarnno. Expuls,idos por los habitantes, los iHricos 
llt' dirigieron a Corcira, ubicada en la isla homónima, y, después 
1ki h:iber derrotado a una pequeña flota aqueo-etólica, que 
11u1lliú como axulio, ocuparon la ciudad. 

En este momento llegó a las aguas ori�ntales una flota 
111111ana de 200 naves, e inmediatamente después un ejército de 
!!!!.000 hombres desembarcó en las cercanías de Apolonia. En­
tonc·cs Macedonia no podía ayudar a Teuta, ya que Demen·io ll 
habla muerto, dejando el trono a su hijo Filipo V, de 9 arios, y 
1·11 el Estado habían surgido dificultades interiores y exteriores 
c¡uc el regente Antígono Dosón no podía resolver dpiclaniente. 
! .a flota romana fué en ayuda de Corcirn. En realidad llegó
con atraso, pero el jefe de la guarnición ilírica, el griego
1 kructrio de Faros, se pasó del lado <le los romanos y les entregó
l.1 ciudad. Las otras ciudades griegas de la costa adriática (Apo­
l1111ia, Epidamno, etc.), se pusieron bajo la protección de
Roma y algunas ciudades bárbanis vecinas se declararon some-
1 itlas. Presionada por todos lados, Teuta huyó hacia el interior
rlt·I país, encerrándose en una ciudadela fortificada. En el otoño
tic· ::!29 uno de los cónsules podía regresar ya a Roma con un:i
pal'lc de las fuerzas, �ientras el otro permanecía invernando
1·11 11 iria.

En la primavera del 228 Teuta (ué obligada a solicitar la 
pai, renunciando a todos los territorios, tiudacles e islas de la 
1 mla adriática ocupada por los romanos, comprometiéndose 
,1 p.,gar un tributo y prometiendo que las naves ilíricas no irían 
111,h alhí del sud de la ciuda de Lisa, salvo cuando lo hicieran 
rl1·s111·rnndas y por parejas. 

Los romanos no estaban aún muy interesados en la penínsu-
1., halcánica, y por lo tanto no deseaban trasformar los terri-
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torios conquistados en dominios directos, como Sicilia y Cer­
defia. Su objetivo principal, que era justamente la causa de la 
guerra, era garantizar la seguridad de la navegación en el mar 
Adriático, y ese objetivo había sido alcanzado (o al menos 
pareda alcanzado). Por eso entregaron parte del territorio con­
quistado a Demetrio ele Faros, que empezó a gobernarlo como 
soberano independiente. La población del resto del territorio, 
emre ella la de las ciudades griegas de Corcira, Apolonia, Epi­
damno, etc., quedó de hecho en una situación que recordaba 
mucho a la de los aliados romanos: independencia interna, 
exención de impuestos, obligación de proveer tropas auxiliares. 
Formalmente, estos aliados eran dediticii y por lo tanto se en­
contraban en completa independencia con respecto a Roma. 

Después ele concertada la paz, el cónsul romano envió 
embajadores a los aliados aqueos y etolios, para informarles 
oficialmente de los últimos acontecimientos. Los griegos mani­
festaron su gran satisfacción por la derrota de los ilíricos, lo 
que entre otras cosas significaba comprometer a los romanos 
en una guerra contra Macedonia. Poco después, el senado envió 
una nueva embajada a Corinto, donde el recibimiento no fué 
menos entusiasta. Los corintios llegaron a aprobar una decisión 
que admitía a los romanos en los juegos ístmicos, lo que consti­
tuía un reconocimiento oficial de los romanos por parte de los 
helenos, aunque éstos siguieran considerándolos bárbaros en 
su fuero íntimo. Pero el poder de Roma se había hecho tan 
grande que era necesario tenerla en cuenta. 

Si el Senado creía haber resuelto definitivamente el proble­
ma iHrico con la paz del 228, era grande su error. Macedonia, 
gobernada por Antígono Dosón, se había hecho fuerte de nuevo 
y casi todo el Peloponeso se encontró bajo su dominio. Deme­
trio de Faros, que después de la muerte (o deposición) de 
Teuta gobernaba una parte de Iliria, hacia fines del decenio 
230-220, confiando en que los romanos, ocupados en las cues­
tiones españolas y galas, no intervendrfan, empezó a actuar'
abiertamente como aliado de Antigono. En efecto, en ese pri­
mer momento el senado romano no reaccionó, cosa que hizo
aumentar la temeridad de Demetrio. A pesar de que Antígono
Dosón había muerto y que su sucesor, el joven de 17 años
Filipo V se encontraba guerreando con los griegos, Demetrio
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hizo su aparición en aguas griegas con una flota de pirata� 
tn el 220. 

Pero sus cálculos no eran acertados. Roma necesitaba tener 
las manos libres por la nueva guerra contra Cartago que se ha­
da inminente, y por lo mismo debía eliminar el peligro re­
presentado por Demetrio. En el 219 aparecieron nuevamente 
"" el Adriático una poderosa flota y un ejército romano al 
mando de ambos cónsules. El joven rey macedonio, totalmente 
11b�orbido por los asuntos griegos, no pudo de ningún modo 
nyudar a Demetrio, y la segunda guerra ilirica tuvo un rápido 
fin. Para no aITiesgarse a un encuentro en campo abierto y 
buscando prolongai· la guerra para esperar la ayuda de los 
macedonios, Demetrio había decidido encerrarse en puntos forti­
fkatlos, pero los romanos conquistaron prontamente sus dos 
fortalezas más grandes y a Demetrio no le quedó otra alterna­
tiva que huir para ponerse al lacio de Felipe. Sus posesiones 
lllricas pasaron al protectorado ele Roma, como ya se habla 
ht'< ho en el 228. 

A fines del 219 los cónsules regresaron a Roma. Unos meses 
llMpués, en España caía la aliada Sagimto bajo los golpes de 
Anlbal. La situación internacional se hacía cada vez más com·

plicada. 
Anlbal en Espr11ia. - Cuando en el 221 Aníbal se hi10 co­

mandante en jefe en España, sólo tenía 25 afios, pero no obstante 
au juventud era ya un hombre maduro, en pleno desarrollo de 
1111 fuerzas físicas y morales. Guiado primero por el padre y 
lut·go por el cuñado, había hecho un maravilloso aprendizaje 
rn el difícil ambiente español, y habría sido poco probable 
rncontrar una escuela mejor adaptadR para el desarrollo de las 
11p1itudes naturales del joven. La historia nos ha conservado 
clo, juicios magistrales sobre el gran jefe militar y hombre 
JK>lhico: uno, subjetivo, ele Livio, en el que aún se siente el 
reo clcl arraigado odio ele los romanos hacia el enemigo y de 
111111cl terror que logró infundirles durante 40 aüos; el otro, 
h11�1ante más sobrio y objetivo, de Polibio. 

Dice Livio (XXI, 4.) : 

"Nunca un esplri1·u humano se adaptó rlc tal modo a dos dcbC'1es 
1111 ilhc11os: mandar y obedecer. Por eso sería difícil decir quién lo ama­
lt• md,: si el comandan1e supremo o los soldados. A nadie cs1ab:1 f\qdr(1-
l•I 11111 dispuesto a nombrar jefe de un grupo que debla cumplir una
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111isi611 cualquiera que rcq111ricsc [in11CLa y :111tlaci,1; pcl'o Lampo<-o al 
n,amlv tic ningi'in 01 ro <e mostraban lo� soldados tan valcro<os y seguros 
de si mismos. Era tan audaz p.ira enftcntar el peligro como cauto al 
encontrarse en él. Nada lo causaba físicamente ni lo desmoralitaba. Con 
igu,11 estoi, ismo soponalJa el hielo y el calor sofocante; com (a y l>cbía 
�<'>lo lo nctc�a,io y no por placer; pasaba su 1iempo en1re la vigilia } 
el ,neíio �in preornpa1sc por el día o la noche, concediéndose 1cposo 
11:tda m,is que en aquc·lla, horas q11c le quedaban libres del trabajo: no 
11,aba cam3, cómodas ni huscaha la calma para adormecerse: muchas vece, 
se lo \'CÍ:t cm nelto en 1111 ai)rigo militar, durmiendo cn1rc los solcbclo, 
de guardia. '>11 11nifon,1e en nada se ctifrn:11daha del de los 01ros homllru 
de su edad; sólo era reconocible por el cah:11lo y el ar111amcnto. Andu. 
"ier:i a r:iballo o a pie. ·icmprc dejaba alr:I� a los demás, porque era el 
primero c:n lanzarse .11 1um11ILO v el idti11,o en abandonar el campo 
de baLalla. Pero a es1as altas c.ualidades se unían en igual medida vicios 
c�pa11toso,. S11 crueldad c,a inhumaua y su pe, íidia supc1�1ba grandemente 
1:, famosa pc,ficlia p,·:nirn. Desconod:i 1an10 a la Yerdad romo al bic11; 
no 1e111fa a 1.:•s tlioscs, 110 cumplía los juramentos, no 1espetaba la,
C'os:i� sagradas. 

La nueldad y la perfidia de Aníbal sólo e:-.isten en la mente 
del hi�t0riador romano. En efecto, Aníbal era inagotable en 
las estratagemas militares, pero nada sabemos en concreto sobre 
su presunta amoralidad. Es poco probable que en esto se haya 
el i[erenciado mucho de los ou·os hombres ele su época: los jefes 
romanos no eran menos o·ueles y perüclios que los cartagineses. 

En su juicio, Polibio (XI, J!)) no dice nada sobre l:is cua­
lidades morales de Anlbal. Sólo subraya su� virtudes de jeft· 
militar. 

·'¿Es ara,o posillle dejar· <le 1nara\lllaisc del :1r1e CSll,llégico ele /\nJl,al,
tic �ll valor y de su �ap:,tidad ¡,�1.1 Jlc,·ar la I i(I,, <lel campmnenlo, cuando 
uun anoja 1111a mirad:1 sohrr ese pe, íodo en loda su ,I11r:ición; cuanclo se 
dc1ic11e ate111.1111cn1e cll rodas J,1s IJaiallas pn¡uci,a� y graudcs. en lvs 
sirios tic las ciudades, en la� clificul1ades que debía resoh·cr; si se con· 
,idcrn11, c•11 fin, tocias las g1¡111cJezas de s11 empresa? .l:.11 16 atios de guerr:i 
con lus 10111anos en Italia, Aníbal no cedió el campo ni unn sola ·vez. 
Corno u11 h,íhil 1imoncl, �icmprc manluvo en obcdicnda a las 1rop:u 
numerosas y heterog<-11eas que 1rn11audó, supo alejarlas <le molincs COloltra 
los jefes y de di�cordias intelllas. Entre ;,m tropas hahía libios, ihcros. 
líg11LCS, cel1:1s, fenicios, i1alos, helenos, pueblo� que no lt'nían nada rn 
común, ni por su origen, ni por sus leyes, ni por sus costumbres ni por 
s11 idioma ni po, ninguna 011a cosa. Sin embargo la sabiduria del jek 
en,ciió a nacionaliclndcs tan tlistini:is y numcrosn� n seguir u11 ordc11 
un,co. :1 wmetcr\c a una soln ,·olunta<I, en cunlq11icr sillla�ión o dr­
u1ns1:111da, fuera la suerte favorable o ndvcrsn." 
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Es cierto que en otro fragmento (lX, 22, 26) Polibio habla 
de Ja avidez y la crueldad ele Aníbal: "respecto a An{bal y 
también a otros hombres de Estado -seí'iala- no es en general 
fácil pronunciar un juicio justo··. Dada la situación en que se 
encontraba, a Aníbal le habría sido difícil observar las normas 
morales comunes. Adem,\s, con su nombre se vinculan mucho, 
intereses y vidas humanas como para que se pueda esperar un 
juicio objetivo de sus contempodneos. 

"lle aquí por qué -concluye l'olibio- no es f,\cil juLgar el �.u.ktcr 
de Anlbal: sobre él influían ranto el círculo de a,nigos como la fuen.a <le 
las circ11nstancia5. Ba�tc decir que en11·c los cartagineses tenia fama <le 
codicioso y los romanos lu consideraban ,rucl'" (lY, 26). 

Pero aún cuando no conociésemos estos juicios ele los con­
temporáneos, la figurn de Aníbal siempre serfrr ante nuestro� 
ojos la de un excelente jefe militar y de un h:1bil político. Tod,t 
su agitada existencia, permearla por un único pcn�amienlo y 
una t'inica vol untad. habla por sí sola mejor de cuanto pued<' 
hacerlo cualquier juicio literario. Además hay que agregar que 
Anlbal era un hombre muy instruido y que dominaba varia;, 
lenguas, entre ellas el latín. 

Educado en el odio contra los romanos, y entregado por 
completo a los planes del parLiclo de los Barca, Aníbal ni bien 
llegó al poder comenzó a prepararse sistemáticamente parn la 
guerra. En los veranos del 221 y 220 penetró en España central 
donde, para asegurarse !as espaldas, sometió a las belicosa� 
u·ibus de los olcaclios, vacceos y carpetanos. En la primavera
rlel 219 Aníbal se lantó a la conquista dcünitiva Lle la costa
oriental. Al sud del Ehro sólo quedaba un pequetio centro inde­
pendiente aún ele Carlago, Sagunlo �º- Su posición era muy
importante para J\nibal "<lesde el punto de vista estratégico.
Pero según parece, después del 226 27 los roma nos habían con­
certado una alian,a con Sagunto.

Entre los antecedentes diplomáticos de la guerra, la cuestión 
ele Sagunto tuvo 1.111a función de primer plano y por eso los 
hechos fueron muy tergi\·ersaclos tanto de parte de los roma-

20 Ciudad íbera c111c los rom�inos consideraban fundada por griegos 
p1·ovenien1es del Lado. 

:?i Según otra versión, dc<dc el 231. 
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nos como de los cartagineses. Sin embargo, si se dejan de lado 
los sofismas jui-ídicos con que ambas partes trataban de disimu­
lar sus intenciones, la esencia del hecho resulta bastante clara. 
Independientemente de la fecha en que se concluyó la alianza 
con Sagunto (la iniciativa tal vez haya partido de Masilia), 
esta ciudad representaba para Roma un punto de apoyo en 
España para el caso de complicaciones con Cartago. Pero jus­
tamente por este motivo Anlbal había elegido a Sagunto como 
primer objetivo de su ataque. Los encuentros provocantes entre 
los saguntinos y las ciudades vecinas sometidas a Cartago co­
menzaron en el 220. Era evidente que Anlbal preparaba la 
guerra. Sagunto mandaba a Roma una embajada tras otra con 
pedidos ele ayuda. El senado romano, que después de haber 
dado término a la guerra con los galos, podla permitirse una 
pollcica fuerte en España, mandó a Anlbal embajadores con 
la advertencia de no atacar a Sagunto porque la ciudad se 
encontraba bajo la protección de Roma. Aníbal, que estaba 
animado de intenciones agresivas, no sólo rechazó las exigen­
cias romanas, sino que opuso otras, acusando a los romanos de 
intervenir en los asuntos interiores de Sagunto 28. De este modo, 
los embajadores no lograron obtener nada; enviados luego a 
Cartago no tuvieron más éxito que con Aníbal. 
-- En la primavera del 219, Aníbal puso siúo a Sagmuo, lan­
:tando al mismo tiempo un abierto desafío a los romanos. La 
ciudad, situada en buena posición, con accesos difíciles por las 
características del terreno, se defendió valerosamente durante 
8 meses. Los habitantes esperaron hasta el fin ayuda de Roma, 
pero ésta no llegó }' en el otoño del 219 Sagunto fué tomada 
por asalto. 

Fué un error de los romanos el no intervenir por las armas 
en el sitio de Sagumo que no puede ser justificado (como lo 
hacen con frecuencia los historiadores modernos) por el hecho 
tle que en el 219 ambos cónsules estaban ocupados de Iliria:, 
la cuestión española era muy importante y el senado romano 
debió enviar, a cualquier precio, grandes fuerzas en ayuda de 
Sagunto. Si hubieran hecho así, la guerra con Aníbal habría 

28 Efectivamente, los romanos poco tiempo antes habían intervenido 
et1 los asuntos imernos de Sagunto favoreciendo el ascenso al poder del 
partido enemigo de Cartago. 
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tomado un curso distinto, ya que éste, ocupado en España 
clrsde el primer momento, no habría podido cumplir la expe­
cllción a Italia. El error del Senado puede explicarse, a más 
de la acostumbrada lentitud para tomar decisiones, por la falta 
ele buenas informaciones sobre los asuntos españoles y sobre 
loa planes de Anlbal. Probablemente los romanos esperaban po­
der terminar la guerra ilírica antes de la caída de Sagunto. 



CAPÍTULO XV 

LA SEGUNDA GUERRA PúNICA 

Comienzo de la guerra. - Después de la toma de Sagunto, 
Aníbal regresó a Nueva Cartago. Después de premiar genero­
samente a los soldados con el botín de guena, licenció a las 
tropas ibéricas para el invierno, comprometiendo su regreso 
para la primavera. Para la defensa de .España y de África tomó 
algunas medidas importantes. Preparándose para una larga au­
sencia de la península ibérica, dejó alll en calidad de lugarte­
niente a su hermano Asdrúbal con un considerable número 
de fuerzas marüímas y terrestres. También a Africa envió 
graneles cont:ngentes de tropas. Aníbal tuvo la previsión de 
destinar a África soldados ibéricos y a Espafia, líbicos; confian­
do que con este sistema lograría la fidelidad de unos y otros. 

El plan estratégico de Aníbal i-equería informaciones exac­
tas sobre la situación en Italia septentrional y datos precisos 
sobre el idnerario. Por eso tomó contacto con los galos, envian­
do informadores y ::igentes tanto a la Calia Transalpina como 
a la Cisalpina y recibiendo embajadas de ambos pueblos. Las 
informaciones que recibió fueron favorables: los galos de la 
Jtalia septentrional habían prometido su apoyo y el paso de 
los Alpes se presentaba difícil pero no imposible. 

En Roma la toma de Sagunto fué considerada de hecho · 
como el comienzo de la guerra. Sin embargo, la guerra no se 
declaró todavía. En cambio se envió a Carlago una embajada 
dirigida por Quinto Fabio Máximo, con el encargo de exigir 
del gobierno cartaginés la enu·ega de Aníbal y de los senadores 
que se encontraban con él, y de declarar la guerra en caso de 
que esto se rechazara. 
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En el senado cartaginés no se produjo ninguna di�cusión 
r11 presencia de los embajadores para establecer quién había 
�ido el primero en no respetar los Lratados. Los romanos pre­
•rnwron su ultimáLUm y en respuesta un senador cartaginés 
pronunció un discurso exponiendo el punto de vista ele Cartago. 
Los romanos no replicaron: la cosa estaba bien clara. 

"Quinto Fabio -dice Livio- alzando la parte anterior de 
111 toga como si hubiera algo dentro de ella, dijo: "Aquí os 
trnigo la guerra y la paz: elegid!". Sus palabras tuvieron una 
rc·�puesta no menos altanera: "¡Elige tú mismo!" Entonces, de­
j.11ulo caer la toga, el embajador romano exclamó: " ¡ Os doy la 
guerra!", a Jo que los presentes replicaron unánimes que la 
111 cptaban y que la conducirían con la misma decisión con que 
l., hablan elegido" (XXI, 18) . 

La guerra se declaró a comienzos de la primavera del 218. 
•:1 senado romano ya tenla listo un plan que preveía dos 
golpes simultáneos: uno en Africa y otro en España. Uno de 
los cónsules del 218, Publio Camelio Escipión, debía ir a Es­
pafia, mientras que el ou·o, Tiberio Sempronio, estaba encar­
gado de desembarcar en Africa. tomando como base de apoyo 
,1 Sicilia. Pero el plan romano, óptimo en sí mismo, no tenía 
rn cuenta las intenciones de Aníbal, que los romano� sólo 
llt•garon a conocer una vez comemada la guerra . 

.El plan genial del audaz cai·taginés consistía cu invadir 
Italia a través de los Alpes. No obstante su temeridaJ, era un 
plan perfectamente lógico, y si hubiera habido en Roma buenos 
políticos y estrategos, debía haber sido previsto. En decto, 
Anfbal sólo pocl{a conducir una guerra ofensiva, como lo de-
11•1 minaba la política de los Barca, que era la única forma tic 
11·11cr posibilidades ele éxito. Por otra parte, ahon, que Roma 
h11bfa conquistado el dominio absoluto del mar, una guerra 
11f1•miva sólo era posible en Italia, después de l1aber pasado 
lo� A !pes. Naturalmente la empresa no era Íiicil, pero se prc­
•1·111aba posible. En los años precedentes, los celtas habían atra­
\•rsa<lo e:.as montañas más ele una vez con grandes unidades y 
li,l\lil con tribus enteras, con mujeres y niños. La agresión 
111111m Italia del norte se prcsentab,t favorable no sólo por el 
1•h·111cnto sorpresa, sino también por una decisiva consideración 
dr (:mícter político: Aníbal estaba convencido que la federa­
' i1'111 it,Hica se habría desimegraclo ni bien apareciera él en el 
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territorio de la penlmula; la conduela de los galos le daba 
serios motivos para o·eer que esta convicción estaba bien 
fundada. 

Anlbal y su estado m�yor se daban perfecta cuenta de las dificultades 
de la expedición a Italia. En espedal se presentaba complejo el problema 
d_e la p_r?,isión de vívei·es. "Cuando Aníb:il pensó en cumplir la expcdi· 
ción rruhrar desde Es1>aña a Italia -dke l'olibio- la provisión ele las 
tropas y la prcpamción de lru reservas ncccs:irias presentaba cnonr1e3 
:Hfia!!tagcs... llfochas discusiones hubo en consejo. y uno de los par. 
tkipantes, Aníbal, a quien se daba el sobrenombre de llfonómaco, declaró 
que en su opinión no hab!:t sino un solo medio de resolver el problema. 
I,witado a exponer su idea, Moriómaco respondió que era necesario en· 
se,iar a los soldac!os a alime111ar� de carne h umana y que había que 
preocuparse por que adquirieran de inmediato esa costumbre" (lX, 24). 

La expedición de Aníbal a Ita/in. -A fines de abril o a co­
mienzos de mayo del 218, Aníbal salió de Nueva Cartago con 
un ejército compuesto por 90.000 infantes, 12.000 jinetes y 
algunas decenas de elefantes. Después de haber pasado el Ebro 
a costa de grandes pérdicfas sometió a las tribus de la actual 
Catalu1ia, que le habían opueslo una firme resisl!!ncia. Para 
mantener el territorio conquistado, Anlbal dejó en él 10.000 

hombTes y licenció casi otro tanto. Los licenciados fueron los 
soldados más indisciplinados, descontentos por la noticia de la 
expedición inminente, de los cuales el jefe cartaginés prefirió 
librane en seguida. Descontando las pérdidas sufridas, las guar­
niciones dejadas en Cataluiia y los mercenarios desmovilizados, 
sólo quedaron con Aníbal 50.000 infantes y 9.000 jinetes, pero 
todas tropas seleccionadas. Con ellas atravesó los Pirineos y 
marchó por la costa meridion:il de Calia hacia el Ródano. 

Los romanos recién comenzaron a adivinar confusamente los 
planes de Aníbal cu�mdo supieron por embajadores de ·Masilia 
que los cartagineses habían pasado el Ebro. Al mismo liempo, 
ele la Italia septentrional llegaban otras malas noticias: los 
boyenses y los insubros se hablan sublevado y habían asediado 
las fortalezas romanas recién construidas en la Galia Cisalpina. •

Esto hizo gue se enviara de inmediato a sofocar la rebelión una 
parte de las tropas que se habían destinado a España y que 
facipión retardara su partida para reclntar una nueva legión. 

Finalmente, a comícnws del verano pudieron partir los dos 
cónsules: Tiberio Semprnnio con 160 quinqucrremes zarpó para 
Lilibeo y Publio Cornclio se dirigió a Masilia con 60 naves. 
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!•10 demuestra que los romanos aún no habían comprendido 
blrn las intenciones de Aníbal, porque de ser asi, no hubieran 
dr,guarnecido Italia. Es posible que el senado romano no 
pc111ara que los planes de Aníbal irían más allá de la con­
r1uhta de Masilia. 

Llegado a la desembocadura del Ródano, Escipión fué in­
formado de que Aníbal había pasado los Pirineos (esta noticia 
llrgó en verdad muy tarde). Sin apresurarse, inició el desembar­
ro de las tropas, con la convicción de que los cartagineses no 
lograrlan abrirse camino muy pronto a través de la Galia 
mrridional. ¡Pero cuál no fué su sorpresa cuando poco después 
Ir dijeron que Aníbal ya había pasado el Ródano! Escipión 
Nfncsuró el desembarco y al mismo tiempo envió un escuadrón 
de· raballería en misión de reconocimiento. 

En efecto, Aníbal había llegado al curso inferior del Róda-
110, a unos 4 días ele marcha ele su rlesembocadura. Valiéndose 
ya ,le la fuerza y de la corrupción, había logrado pasar a u·a· 
\1�5 del territorio de los galos, aliados de l\Iasilia. Pero en el 
R(Hlano se había encontrado ante una situación más difícil. 
Sobre la margen izquierda se concentraba una gran cantidad 
ele galos con la e,'Ídcnte intención de cerrarle el paso. En estas 
rnndiciones, forzar el río habría sido dem;isiado riesgoso y Aní­
hal recurrió a la astuci;i. Obt11vo de los habitantes de la margen 
clerecha todas las embarcaciones que le fué posible encontrar e 
liim construir por sus soldados una gran cantidad de canoas 
y balsas. Cuando todo estuvo listo para el paso, Aníbal envió 
rn secreto río aniba una fuerte división que sin ningún obs­
lllrnlo lo pasó a una distancia de más o menos 40 km. Esta 
clivisión, una vez que. hubo descendido a lo largo de la margen 
l1<¡uierda y llegó a las espaldas dé los galos, avisó a Anlbal de 
,11 llegada con sefiales convenidas. Entonces Aníbal inició el 
e 111c-e del río con el grueso de sus tropas. Mientras los galos 
luchaban por rechazarlo, sin preocuparse por lo que pudiern 
uu cder a sus espaldcis, la división cartaginesa se precipitó sobre 
�11 rnmpamcnto y lo incendió. Los bárb:1ros, desorientados, no 
mpit•ron resistir al golpe doble y huyeron en desorden dejando 
11 Anlbal la posibilidad de llevar a cabo el paso del río sin 
oh�t:ku los. 

c:randes dificulladcs se presentaron con los �7 elefantes que seguían 
MI rjé1dto cartaginés. Para su 1ranspor1.e se construyeron balsas enormes 
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cubiertas de tierra ) de hierba para crear la iwp1esióu <le la 1icrra 
fim,c. F.n medio ele! rio los elefantes comenzaron a asustarse y a nrro­
jarse en codas las direcciones pero finalmente, viéndose rodeados lit: 
agua, �e mimaron y fueron desembarcados Eclizmentc en la margen opuc�ra . 
.Sólo algunos cayeron al agua, provocando la muerte de quienes los con­
cluclan, pero logrando alcanzar la orilla en seguida. 

Mientras se efectuaba el cruce del río, Anfbal había envía­
do a hacer un reconocimiento a 500 jinetes númidas. Al en­
contrarse con fas tropas romanas de Escipión, éstos libraron 
una batalla en la que perdieron 200 hombres y se retiraron 
vencidos. Los romanos los siguieron hasta el campamento car 
taginés y regresaron en seguida a avisar a Escipión de la cerca­
nía del enemigo. Escipión se puso en marcha con tocias sus 
fuerrns a lo largo del Ródano, pero cuanrlo llegó al lugar rn 
que había siclo cruzado el río sólo encontró trindieras vacins: 
hacia ya tres días que Aníbal habfa abandonado el campa­
mento y remontaba el curso del Ródano a marchas forwdas. 
Evidentemente no tenía ninguna intención de debilitar sus 
propias fuer1.as con inoportunos encuentros con los romanos. 

A Escipión no le quedaba otro remedio que regresar a sm 
naves )' reembarcarse. Ahora el plan de Ar1íbal era perfecta­
mente claro. Como gran estratega que era, el cónsul compren­
dió la enorme importancia de España comn base del ejército 
cartaginés y envió allí una gran parte del ejército al mando 
de su hermano Cneo. :tl regresó a Italia con algunas naves 
para prepararse al encuentro con Aníbal cuando éste apare­
ciera desde los pasos alpinos. 

Al mismo tiempo, Anlbal, remontando el cur�o cid Róclano, 
llegaba al punto de conIIuencia con el Isere, en u na localidad 
fértil llamada "isla", encerrada en un triángulo por el curso 
de los ríos y por las montaiías, densamente poblada por b� 
tribu de los alóbroges. Al encontrarse con una lucha por rl 
poder entre dos hermanos, Aníbal intervino a favor del m,is 
anciano, asegunímlole la victoria. Este hecho le valió el reco­
nocimiento del reyezuelo, que proveyó de víveres a los ca1 tagi­
neses y cuando éstos volvieron a emprender la man.ha hacia 
las montañas protegió sus espaldas de las agresiones de otr:1� 
tribus. 

A fines <le septiembre Aníbal Hegü a la ca<lcna principal. 
Tnfortunncl:'lmente, Livio y Polibio, bs dos fuentes principales, 
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1111 t•,t,ín tlc acuerdo sobre esLe pumo y no nos clan posibil ida<l 
1h· t,tablecer con precisión a través de qué paso cruzó Aníbal 
lo� Alpes. A pesar de la abundancia de descripciones, en la 
hi,coriografía no existe a este respecto un punto de vista único. 
St'1lo se puede afumar que los Alpes fueron cruzados en la parte 
111111prendida entre el pequeño San Bernardo y el i\fonginebro. 

l .a estacié>n estaba muy avanzada para la empresa w, ya que
1•11 lo� pasos montaiíeses había caldo la nieve, que hacía difícil
l.1 m:1rcha del ejército y especialmente la de la caballería y
lo, elefantes. Los animales y los hombres resbalaban a lo largo
de· los estTechos senderos y se precipitaban en los abismos; el
11 lo atormentaba a los meridionales y, para colmo de males,
lm montañeses asaltaban por sorpresa al ejército en marcha
t :iusfodole grandes pérdidas.

A fines de septiembre del 218 el ejército cartaginés, exhaus-
10, desembocó en el valle del Po. La marcha desde Nueva 
( !11rtago había durado alrededor de 5 meses; el paso de los
Alpes, 15 días. A Aníbal sólo le quedaban 20.000 infantes y
h.000 jinetes.

Los jJrime10s encuentros: el Ticino y el Treúia.. - Adem,\s
1·,1as tropas se encontraban en un estado tan desastroso que 
lt-s era indispensable un cierto período de reposo, aún cuando 
para AnJ'bal cada hora fuera preciosa. Su idea era ocupar el 
valle del Po antes que los romanos y obligar de ese modo a los 
i,:alos aún intlccisos a que se pasaran a su lado. Los insubres 
li, acogieron con alegría, pero las tribus líguro-célticas de los 
1.11,rinos adoptaron una actitud hostil. Por eso Aníbal, ni bien 
\11 gente se repuso un tanto de sus fatigas, puso silio a Turín, 
,11 ciudad principal, ocupfodola después ele ues días. El cruel 
dt'�lino que les tocó a los habitantes de Turín espamú a las 

l'oblacioncs del curso superior del Po, provocando la adhesión 
,1 lo� cartagineses ele tocios los elementos que se habían mos-
11 .,do hostiles o indecisos. Aníbal obtuvo de los galos u na gr:rn 

•., ,\ .-\111oat Je fue imposible partir antes de Nlleva Cartago, porque 
l.1 t I cliente de los rios habría retardado la marcha. Adcm:is se perdió
111111 ho I iempo en Cataluñ:i.

:in Cuando cruzaron el Ród:ino, <lisponí:t de 38.000 infames y 8.000
¡1111·1c:. Quiere decir que el paso de los Alpes le coscó: ¡ca�i la mirad del
,¡111t1ol 
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canlidad de hombres y caballos que infundieron nueva vida 
a su ejército. 

Mientras tenían lugar estos acontecimientos, dos legiones 
romanas, al mando del Publio Camelio .Escipión, se enconcra­
ban ya en el valle del Po, al oeste de Placencia. De regreso de 
Masilia, el cónsul había informado de inmediato al Senado 
de la situación y se había dirigido directamente a la Galia 
Cisalpina a través de Etruria. Llegado a su destino, había to­
mado también el mando de las tropas que anteriormente se 
enviaron al lugar para reprimir la rebelión <le los galos. 

Cuando recibió estas noticias, el Senado aprobó todas las 
medidas tomadas por Escipión y ordenó a Tiberio Sempronio 
suspender todos los preparativos para ]a expedición africana 
y acudir en ayuda del colega. Sempronio, que tenf.a a disposi­
ción en Lilibeo m:ís de 25.000 hombres y que ya había iniciado 
con éxito las operaciones navales contra los cartagineses, obe­
deció con rapidez la orden recibida, dando comienzo al trns­
lado de sus tropas a Rímini. Esto se cumplió en menos de dos 
meses y a fines de noviembre el segundo ejército romano podía 
ya actuar :11 lado del primero. 

En el interín, Escipión babia entrado en contacto con Aní­
bal. Pasando el Po a la altura de Placencia, había seguido su 
curso a lo largo de la orilla izquierda, superando el Ticino 
(afluente del Po) con un puente flotante. Una vez erigido el 
campamento sobre la derecha del río, el mismo cónsul había 
salido a hacer un reconocimiento, con infantería y caballería 
ligera. Pero se había encontrado con la cab,1llería de Aníbal, 
también en misión de reconocimiento, y se había producido 
una encarnizada batalla en la que los romanos tuvieron la peor 
parte. El mismo Escipión, herido, habl:1 podido salvarse gra­
cias al valor de su hijo de 17 años, que acudió en su ayuda. 
Sólo la caída de la noche habla impedido que los romanos su­
frieran una derrota total. 

Escipión regresó al campamento con los restos de su unidad. 
La primera experiencia le había demostrado la superioridad 
absoluta de la caballería cartaginesa, que hada que la llanura 
al norte del Po resultara desventajosa para una batalla decisiva. 
Además habría que esperar la llegad:1 ele Sempronio. Entonces 
el cónsul, protegido por las sombras nocturnas, había levan­
tado campamento, había vuelto a cruzar el Ticino 'i alcaiuó 
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1111 Inconvenientes el puente sobre el Po a la altura ele Pla-
1r111'ia. La caballería de Aníbal había tratado de seguir a los 
ru1111111os, pero sólo había logrado capturar al escuadrón que 
1u111rgía a los zapadores, ocupados en destruir el puente sob1 e 
el Ticino. 

E�cipión había vuelto a pasar a la margen derecha del Po 
y 111«-jándosc considerablemente hacia el oeste había ocupado 
11m1 buena posición. A su vez, Aníbal había pasado el do m,is 
111iiha y había dispuesto su campamento bastante cerca del 
ele• los romanos. Inmediatamente, más ele 2.000 galos de las 
11 opa§ auxiliares romanas mataron a los centinelas y se pasaron 
11 lcl\ cartagineses. Este hecho puso en evidencia para Escipión 
luclo el peligro de la situación: de un momento a ou-o podía 
lnnducirse la rebelión de todos los galos de los alrededores de
'l,tt ('licia. Por eso el cónsul romano había decidido retirarse 

11 la margen derecha del Trebbia, en una localidad escarpada, 
clo11dc podía esperar con tranquilidad la llegada del segumlo 
c•j<'• cito. La retirada de los romanos había resultado bien sólo 
porque la cab:illería númida lanzada en su persecución se dc­
mmó devastando el campamento abandonado por Escipión, dán­
clolc licmpo de ese modo para trasladar sus tropas sobre };) 
cl,·rtc:ha del Trebbia y fortificarse allí. Aníbal hizo su campa­
mc·nto al oeste del río. 

Habla pasado algún tiempo sin ninguna no\·cdad. Escipión 
11116 su herida y quedó esperando a Sempronio. Finalmente 
llc•J<ó el segundo ejército. Aníbal no obstaculizó su marcha, 
p111hablcmente con coda intención. Su idea era destruir ambos 
, jf1citos de una sola vez, para aprovechar el factor psicológico. 
\' 110 se equivocaba ... 

( :cm la llegada de Scmpronio la moral de los romanos se 
c·lc•\11'> sensiblemente. Sus fuerzas se habían duplicado. Los re-
1 l,111 ll<'gaclos no habían sido provocados en ataques tan violen-
1111 rnmo el de la caballería cartaginesa en el Ticino. Sempro-
11111, wnfiado y ambicioso, ardía en deseos de llevarse los 
l1111,dcs tic la victoria sobre Aníbal mientras su colega pem1a­
uc·c il'I a enfermo. Estaba cercano a la caducidad de su cargo y 
1111 'I uciía dejar a otro semejante honor. Un pequeño encuen-
1111 l.,vorable a los romanos, que se produjo poco tiempo antes, 
l11 11111 usiasmó mucho más aún y, contra el parecer de Escipión, 
cl,•1 ldi6 librar balalla lo antes posible. Este último consideraba, 
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por el contmrio, que para los romanos era más conveniente 
escapar a un choque abierto y trat�· de prolongar la guerra 
en el tiempo. Había tratado de convencer a su colega <le que 
era necesario aprovechar el invierno para mejorar el adiestra­
miento de las tropas y que, dada la inconstancia de los galos, 
una larga pe1111anencia tle los romanos en Italia septentrional 
habría podido cambiar sus scntimi.entos, volviéndolos favora­
bles a Roma, mientras que para Aníbal la garantía del éxito 
radicaba prccis:,mentc en la rapide1 y el ímpetu de las acciones. 
Pero Sempronio siguió aferr:ido a su idea y él era el único 
jefe de ambos ejércitos mientras Escipión yacía enfc1mo. 

Anlbal, sin duda alguna bien inforniado de lo que sucedfo 
entre los romanos, que por ou-.t parte él ya había previsto, 
decidió sacar provecho de ello. Por la noche <lispuso en acecho 
en la llanura una división de infantes y jinetes de 2.000 hom­
bres, al mando ele su henn.ino Magón, escondiéndola en un 
foso de altas paredes cubiertas de vegetación. Ordenó a oLras 
tropas desparramarse y esconderse entre matorrales y ,irbusLos 
desde el caer ele la tarde. Corría el mes de diciembre, bacía 
mucho frío y por esos mismos días hasta llegó a nevar. Tem­
prano en la mañana, Aníbal envió la caballería númida a la 
margen derecha del Trebia con la orden de provocar a los 
romanos al combate. Mientn1s tamo, los cartagineses rcslaura­
ron fuerzas, :dimcntaron a los caballos y se prepararon para la 
lucha. Cuando se trabaron en combate los númidas con las 
avanzadas romanas, Scmpronio, sin escuchar los consejos de 
Escipión, ordenó a toda� sus fuerzas pasar el Trebia y formar 
para la batalla en la llanura. J.a mayoría de los combatientes 
romanos no tuvo siquiera tiempo ele comer y parn cruzar el río 
debieron sumergirse en el agua helada hasLa la cintura. 

Las fuerzas de ambas partes eran casi iguales numérica­
mente: tanto unos como otrns disponían ele aproximadameme 
-10.000 hombres 31 ; pero Aníbal era superior en caballería. (10.000
contra 4.000). Y había un factor esencial: los romanos hablan
entrado al combate en ayunas y tiritando, mientras que los
cartagineses se encomraban en perfectas condiciones. Después
que los elefantes y la caballería cartaginesa obligaron a la ca-

�1 A11íbal había reeniplazac.1(1 las p¡\l'c.lidas sufridas c.luran1c el p:iso 
<le los Alpt's con elementos galo�. 
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hullc•ila romana a retirarse, los flancos de los romanos, al 
1h••1 ubierto, fueron atacados por la infantería ligera y las espal-
111" por las tropas de Magón en acecho. Los romanos comen-
11111111 a retirarse en desorden hacia el río, donde la mayor 
¡1111 11• <'ayó bajo los golpes de la caballería y de los elefantes. 
Mio un gran escuadrón de alrededor de 10.000 hombres, al 
111,111do ele Sempronio, logró abrirse camino a través ele las 
11111',I\ carragincsa� y refugiarse en Placencia, donde luego se 
ti- 1 c·11nieron también los otros sobrevivientes del ejército ro-
111.11w, con Escipión. Después de uo cierto tiempo, Scmpronio 
1111<11'1, no sin grandes dificultades, llegar a Roma para dirigir 
'·" c•lt(ciones y luego regresó a Placencia. Las pérdidas carta­
l(Ítw�as estaban comtituidas sobre todo por tropas galas; pero 
111111 ho� de ellos sufrían enormemente el frío y todos los elefan­
ln 111cnos uno habían muerto. 

1,a derrota de los romanos había demostrado claramente 
l,I\ elotes cxcepcion:.1Jcs de Aníbal y la superioridad de la ca­
lt1tlk1 fa cartaginesa y paralelamente la infantería romana, con 
�11 rC'I iracla ele Placcncia, hab(a puesto en evidencia una vez 
111:\� sus cu:didades. 

l .:i victoria de Aníbal hizo que se pusieran definitivamente 
ele• su parle muchas de las tribus galas aún indecisas. Sólo los 
e 1•110111ancs y los vénetos permanecieron fieles a los romanos. 
l'l11rc11cia y Crcmona resistieron gracias al abastecimiento hecho 
I'º" vía fluvial, con ayuda ele los vénetos. Aníbal no pudo to-
111,11 las por asalto por falta de material para �itiar, que nunca 
111vo la posibilicbd <le conseguir. 

f':l lago Trasime110. - En Roma la derrota de los dos ejér· 
, i11,, consulares produjo una profunda impresión, aunque Sem­
p11111ic, en su informe trató de disminuir las proporciones del 
tlc·,a,11c, atribuyéndolo al mal tiempo. En el 217, el pueblo 
, li�ió cónsul a su favorito Flaminio, a pesar de la fuerte opo­
,i, ic'>n del partido senatorial. Segundo cónsul fué elegido Cneo 
.'i1•1 vilio, representante de la nobleza. Temiendo que el Senado 
11.11:tra ele crearle dificultades, Flaminio, si es que podemos 
111·1·1 a Livio (XXI, 63) , partió para hacerse cargo de su puesto 
ele• e c'>n�11l, casi secretamente, sin cumplir las ceremonias de 
I" ,le I ira n2• 

U:.1 l•,q posible que aquí Livio haya falsificado los hechos reflejando 
1� 1 rndkión senatorial, enemiga de Flaminio. 
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El plan estratégico del Senado en el 217 consisúa en defen­
der Italia cencral. Anlbal podía invadirla desde dos puntos: o 
a través del paso montañoso cercano a Rímini, en el "agro 
gálico", o a través de uno de los pasos que desembocaban en 
la Ecruria septentrional 33• En Rímini lo esperaba Scrvilio con 
dos legiones. El acceso a Elrw-ia esLaba defendido por Flami­
nio con oc.ras dos. 

A comienzos de la primavera, Aníbal dejó el valle del Po. 
Se veía forzado a hacerlo no sólo por consideraciones de carác­
ter estratégico sino también por el hecho de que los galos no 
estaban ruuy contentos de ver su país trasformado en campo de 
batalla y de haber tenido que mantener al ejército cartaginés 
durante todo el invierno, miencras codiciaban el fácil botín 
que prometía la llalia central y esperaban impacientes el mo­
menw de iniciar la marcha. Entre las dos vías posibles de acceso 
a las regiones centrales, Anlbal eligió la más breve: la de 
Bolonia-Pistoia. Como siempre, el jefe cartaginés estaba muy 
bien informado sobre los movimientos de los romanos y sabía 
con qué fuerzas podía encontrarse y quién las mandaba. Su 
plan consistía eu impedir la reunión de los ejércitos enemigos 
y derrotar por lo menos uno. Con su genial capacidad de com­
prender situaciones y hombres, eligió como adversario al ejér­
cito de Flaminio, que aunque buen comandante no esLaba 
suficientemente sostenido y a quien los reciemes éxitos en 
Galia hablan hecho un tanto presuntuoso. Favorito de la plebe 
que acababa de expresarle su confianza en las elecciones, Fla­
minio deseaba ardientemente justificar esa confianza. Quería 
demostrar que los aemocráticos sabían combatir mejor que los 
jefes aristocráticos. Antes de tomar su decisión, Aníbal había 
considerado todo; a más del camino por Etruria, estaba el más 
directo por Roma y esto le pern1itía aprovechar el preciso mo­
mento político-moral. 

Grandes dificultades esperaban a Anlbal después del paso 
de los Apeninos. Enu·e Pistoia y Florencia se habían formado • 
numerosos pantanos a causa del deshielo y el Arno estaba cre­
cido. Por cuatro días y tres noches las tropas cartaginesas 
debieron marchar con el agua hasta la cintura. No había si­
quiera una pequeña parcela de tierra libre de aguas, hasta tal 

,;; 1:.1 1crce1· camino, a lo largo de la costa Hgurc, es posible que ni 
siquiera se tomara en con.sideración por su longitud y 01ras dificultades. 
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¡,unto que los hombres, exhaustos, descansaban sobre los cadá· 
Vt'tca de los animales de carga, que caían en masa, o sobre sus 
11rnc1cs amontonados. Anibal viajaba sobre el único elefanlc 
aobrcviviente. A causa de las miasmas de los pantanos tuvo una 
Inflamación en un ojo, que estuvo a punto de perder. 

Pero sin embargo logró su objetivo: sorprendiendo por 
completo a Flaminio (nadie podía suponer que Aníbal eligiese 
tlll' 1.:amino), el ejército cartaginés apareció sobre el flanco 
l11¡11icrclo del romano. Pero los intentos de Aníbal de provocar 
11I d,nsul a la batalla en campo abierto no tuvieron ningún 
trN1il1ado. Flaminio no se dejaba atraer. Entonces Aníbal dió 
v11d1a en tomo a Arezzo desde el oeste y clirigiénclosc hacia el 
1111 sometió toda la región a un espantoso saqueo. Flaminio 
lle> supo contenerse más: sin esperar el avi�o de Scrvilio, aban­
clon(> el campo fortificado de Arezzo y se lalllÓ en persecución 
dr los cartagineses. Los romanos estaban tan seguros de la vic-
1111 la que una verdadera muchedumbre ele habitantes de esas 
trl(lones seguía al ejército con cepos y cadenas pai-a los (uturos 
wrrn idos. A Anibal sólo 1e faltaba elegir la oportunidnd y el 
•llio para la batalla decisiva.

A lo largo de la costa septentrional .del lago Trasimeno 
t1dttlu un valle circundado por tres lados por montañas y 
lhni1:ulo al sur poi- la línea costera. Desde el oeste se llegaba 
111 valle a través de una estrecha garganta. Este fué el lugar 
1¡11<' rligió Aníbal para la emboscada. De noche hizo formar la 
111h111lcr!a en la enmiela de la garganta, escondiéndola detrás 
dr lnK colinas, de modo que pu<liera golpear a los romanos en 
111 1t·1aguardia una vez que éstos entraran en el valle. Cerca de 
l11 rmrada al valle, sobre una escarpada colina, formó la in­
fit111c•r!a ligera y el mismo Aníbal con la infantería líbica e 
lht'1irn ocupó las alturas centrales, paralelas a la costa. 

l .n, indicaciones de nucsrra fuente principal. Polibio, no son tan
1 IMtnM c1uc nos permitan establecer con precisión el sitio de la batalla y la 
1ll•po.dd(,n de las fuerzas cartaginesas. En la literatura histórica existen 
IINIIIU14 tentati\'as contradictorias de reconstruir un cuadro de la famos�
ltet1lla. l\qu( damos la versión que nos parece más verosímil.

t:11 las primeras horas de la mañana del 21 ele junio del 217, 
111• tmnanos, que desde la víspera habían perdido el contacto 
11111 lo� cartagineses, sin haber hecho un reconocimiento seguro, 
,111n11on en la garganta fatal. El lugar estaba cubierto por una 
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espesa niebla. Ni bien el ejército romano, obligado a exlert• 
derse en una larga columna, entró en el valle, Anlhal dió la 
señal de ataque. Desde tres lados cayeron con ímpetu los carta­
gineses, encerníndolo contra el lago. Ya no fué posible pensar 
ni siquiera en una resistencia organizada de parte de los roma­
nos, y la batalla se trasformó en una espantosa carniccrfa 
Flnminio mismo murió a manos <le un insubre que vengaba en 
él la derrota del 223. En menos de tres horas lodo terminó. 
Unos 15.000 romanos murieron y 01ros miles cayeron prisione­
ros. Solamente la vanguardia del ejército romano, de 6.000

llombres, logró abrirse organirndamence un paso entre las filas 
enemigas y una vez que :.alió del valle se colocó en posici6n 
dc.:f1::miva en una de las aldeas vecinas, pero perseguida por la 
caballería de Aníbal y luego rodeada, sin víveres, fué obligada 
a rendirse con la t'rnica condición lle que quedarían a salvo 
sus vidas. Los prisio11e1 os romanos fueron encaclenaclos, mien­
tras que lm ítalos fueron 1 iherados sin rescate, declaramlo Aní­
bal que había venido no p:ira combatir contra elJos, sino contra 
lo!i romanos y por la libertad de Italia. 

Cuando Servilio supo que los cartagineses andabnn por 
Ecrurin, marchó en ayuda de su colega. Pero como su ejército 
marchal>a demasiado lentamente, el cónsul mandó adelante 
una gr:111 división de caballería de 11.000 hombres. Aníbal, siem­
pre bien informado por sus espías, cnviú contra los romanos 
la in(anterí:1 ligera y la caballería. En la primera batalla, la 
mitad de la di\'isióu romana fué destruida y la mitad se entregó 
prisionera .. ·\!)í se agregó al desastre rlel Trasimeno esta grave 
derrota. 

La dicl(ld11rt1 de Faúio Máximo. Cuando los correos lleva­
ron a Roma la!i noticias de la. cat:1s1rofe, un pretor reunió al 
pueblo, ante el cual declaró: "Hemos siclo vencidos en una 
gr:rn b:11alla". Después 1lc nlgunos días. llegaron las nuevas 
noticias sobre la derrota de la caballería de St:rvilio. Los roma­
nos fueron presa de la desesperación. Al dolor de la derrota 
se agregaba el terrible pensamiento de saber que ahora estaba 
libre el camino hacia Roma y que de un momento a otro se­
podía esperar la aparición de los enemigos ante los muros de· 
Ja ciudad. Empezaron a tomarse medidas apresuradas para la 
defensa de l,i capital: se reforzaron los muros y los bastiones, se­
destruyeron los puentes, etc. 
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Sin cmba1·go Aníbal no tenía en ese momento ninguna in· 
11•11ric>n de marchar sobre Roma. Comprendía muy bien qur, 
11111 las fuerzas a �u disposición, habría sido insensato tratar 
,le• 10111ar por asalto una gran ciudad fortificada o tratar ele 
ohli�arla a rendirse sitiándola. Su plan era totalmente tfütinttJ. 
l'u·fería saquear sistemáticamente Irnlia y destruir toda volun-
11111 ele resistencia de los romanos con golpes sucesivos contra 
111 fucrrn del enemigo. Además contaba con la separación ele 
lo" ítalos de Roma. Por e o, después de su brillante victoria, 
,\11llial atravesó Umbría y se du-igió al Pireno, saqueando todo 
111 c¡uc encontraba en su camino. 

En la cosla adriática, a la cual l0s cartagineses lle�a1on 
1lnpués (le JO días ele marcha. cargados de botín, Aníbal con­
u·ilic'i a su ejército un largo descanso. En esta fértil comarca 
111 ,1 t·11 vino 34 y en granos, los hombres y los animales se 
11•p1hieron por completo. Aníbal aprovechó el intervalo en 
111� oprraciones militares para aprovisionar su ejército con la� 
,.,, c•lt·1nes ai-mas romanas que habían caído en sus manos. Des· 
111· ('( Piceno se dirigió nípiclamente hacia el sur, a lo largo de 
l,1 111�1:1 adriática, invadiendo Apulia y devastando el país. En 
11l1111i'in momento encontró en su camino una resistencia :ibicrta. 
�1'1111 la� ciudades fortificildas cerraban sus puertas cuando se 
111 c·tc .,ha. sin intencione� de rendirse. 

l•I \t·11ado romano decidió recurrir al antiguo sistema ele 
1111111111:ir un dictador, como ya lo había hecho más ele una vez 
111 1110111cnlos ele peligro mortal. Pero no se sabía a quién nom· 
l11 ,11, ya que uno de los cónsules ha hía caído en la batalla ele 
l 1 ,l'i111cno y el ou·o había quedado separado de Roma por los

1 11 l,1gi11cses. Entonces, por primera vez en la hi�to1 ia tic Roma, 
l,1 1 lc·1 t it'>n del dictador fué con(iacla a los comicios centuriat!os. 
11,tm t·ligieron a un hombre lleno de experiencia, el senador 
ll11l11to f;1bio M:íxímo, conocido p por nosotros como jefe 
1li• l,1 c·11thaj;1da enviada a Cartago en J;i primavera del '.:! 18. 
'11 M•'111 l., rnstumbrc, el dictador debía elegirse su comand.,nte 
,Ir· e 11lt.dk-ría, pero también para este cargo se hi,o 1111a cxccp-
1111111, , 011fi.índolo a Marco \\finucio Rufo. �Le preceden le 
1t1,111di111, que ponía en juego la base misma de la in5titL1ciún 

U l'ol!hio cuenca (IU, 88) c¡uc Aníbal onlcn6 la\'ar lo5 c:iballos con 
,11111 1',11n cur;nlos tlc las plagas.
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de la dictadura, sólo se puede explicar por la desconfianz.a de 
los tlcmocráticos hacia el hombre del senado, Fabio, y por el 
deseo de tener en el mando supremo un representante propio, 
independiente del dictador. Una vez en su cargo, Fabio se diri­
gió a Apulia con cuatro legiones, dos de hs cuales acababan ele 
ser reclutadas y las otras dos le habían sido entregadas por 
Servfüo. En ApuJia entró en contacto con Aníbal, pero no 
aceptó la batalla que éste le ofrecía insistentemente. Entonces 
Anlbal pasó los Apeninos, saqueando una parte del Samnio, 
e invadió Campania. Fabio siguió a los cartagineses a distancia 
prudencial, evit:mclo siempre los grandes combates y limitán­
dose a pequeños encuentros. Todas las tentativas de Aníbal de 
provocarlo a una batalla general siguieron siendo vanas. Des· 
pués de las marchas, los romanos se detenían siempre en loca­
lidades montañosas, no aptas para el empleo de la caballería, y
rechazaban obstinadamente el descenso a las llanuras, a las 
qur los quería atraer An!bal. 

La táctica de Fa bio se basaba en la conciencia de la supe­
rioridad de la caballería cartaginesa sobre la romana; su estra­
tegia contaba con el prolongamiento de la guerra. En ese período 
no podía dejar de adoptarse esa conducta, que por otra parte 
se adaptaba al objetivo estratégico. Sin embargo, políticamente 
determinaba grandes peligros: en efecto, arrastrar una gucna 
sin (in habría si¡tnificado provocar el descontento de los ítalos 
y someter a pruebas muy serias su fidelidad a Roma. Por este 
motivo, cuando en la capital se vió que pasaba el tiempo y

las n�giones mis fértiles ele Italia eran devastadas, mientras el 
dictador seguía a Anlbal pasivamente y no tomaba ninguna 
iniciativa. la opinión pública, y sobre todo la de los círculos 
democráticos, empezó a demostrnr alarma y descontento. Fué 
entonces cuando empezó a usarse el sobrenombre de Cm1ctator

(temporizador), con el que Fabio Máximo pasó a la historia. 
Un hecho hizo 1ebasar el vaso de la paciencia. AnlbaJ, des­

pués de haber devastado parte de la Campania y recogido un 
importante botín, se preparaba a regresar a Apulia· para inver­
nar. Fabio decidió impedírselo, bloqueando con sus tropas el 
paso entre la Campania septent1-ional y el S:imnio. Con este 
objeto ocupó todos los pasos y cerca de aquél hacia el cual se 
acercaba Aníbal estableció su campamento, ordenr1111lo a un:i 
gran fuerza de 4.000 hombres mantener la posición. Pero Aní-
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h11l, que se dió cuenta ele la situación, puso en práctica una 
lnlllnnte estratagema. Por la noche reunió cerca ele 2.000 bue­
yr1, hizo poner en sus cuernos antorchas encendidas y los hizo 
11rrojarse en dirección a un paso cercano. Los romanos vieron 
In� íurgos moverse en aquella dfrección y creyendo que los car­
lllRÍnc,cs habían cambiado de idea y trataban de forzar el cruce 
rlrl otro paso, acudieron de ese lado. Fabio, aun cuando había 
Yhln lo, fuegos, no quiso, por su carácter prudente, arriesgarse 
• una oper;ición nocmrna y no se movió del campamento. Aní­
hul p:is6 sin ser molestado por la parte prevista con el grueso
rlr ,u, fuerzas.

nespués de este hecho, el senado hizo venir al dictador a 
Roma con el pretexto del cumplimiento de algunos ritos reli­
,ilmm y Minurio quedó como comandante en jefe. Ahora podía 
1111 Marer su sed de actividad; en efecto, mientras Aníbal se 
rnrnnrraba en Apulia ocupándose de amontonar provi�iones 
clr invi<'rno t0m<1das a los campos cercanos. Minucio loivó cau­
•nr ingentes pérdidas a los saqueadores cartagineses. Este triun­
fn provocó en Roma un entusiasmo tal que la asamblea popu­
l111•, por merlio de una disposición especial. invistió a Minucio 
clr poderes extraordinarios iguales a los de Fabio. ¡De modo que 
r11 Roma hubo, contemporáneamente, dos dictadores! 

r:uanclo Fabio regresó,· el ejército fué dividido en dos partes, 
, ,111., 1111:1 con su propio comandante, su propio campamento, etc, 
lm j!'fes no estaban lejanos uno de otro. Anlbal habría 
1l1·j111lo de ser quien era si no hubiese aprovechado semejante 
cov11n111ra favornblc. Con gran habilidad, logró atraer al com· 
lr.tlr :i Minucio, que estaba envalentonado por sus recientes 
.. 11llm. Lo� romanos c;iyeron en una emboscada y el ejército de 
Mlnurio habrfa sido rlestruído por completo si Fabio no hu­
hlrr a awcliclo generosamente en ayuda del colega. 

F�I<' incidente puso en evidencia todo el mal que resultaba 
clr 1., división de las fuerzas. Los ejércitos romanos fueron 
1r1111itlo� de nuevo y Minucio volvió a tomar su cargo de jefe 
,Ir 1,, r:ilmllerfa. 

<:111wns. - Cuanclo a fines del 217 terminaron los seis meses 
1l1· prnl<'rrs dictatoriales, Fabio entregó el mando a los antiguos 
11'1m11l1·� nn. Con el término del año consular, en el 216 tuvieron 

11n 1 ,111'11 Scrvilio y Marco Atilio Regulo, electo en lugar del difunto 
.,.111111111, 
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lugar las elecciones en uu ambiente ele encarnizada lucha políti­
ca. El partido senatorial apenas pudo lograr, con grandes di(icul­
lades, lener su representante en el gobierno, Lucio Emilio Pablo. 
El otro cónsul, electo por los democráticos, fué Uarco Terencio 
Varrón, hijo de un rico mercader de carnes, experto político r.on 
gran influencia y mucha autoridad entre las masas populares. 

Las figura< y la a(ri,,i,lad de los cónsules del 216 han siclo puestas 
de relieve por la tradición. Emilio Pablo es presentado como ejemplo 
del valor y la nohleza romana; Terencio Varrón como un demagogo es­
tridente, cobarde y fanfarrón. En realidad esto no era así, por Jo menos 
no exacramente asl. El resultado de la batalla de Cannas, en ta que a 
Tcrencio tocó una parte muy infortunada, y la historiografü, que le fué 
enemiga, derivada ne Polibio (amigo de Escipióo Emíliano, nieto de 
Emilio J>ahlo), crearon las figuras tan contrastes y csqucm:iticas de los 
dos cónsules. ,,

A los nuevos cónsules les correspondía la tarea de te1minar 
con A n Iba l. Dado <JUe la ac1 itucl de los aliados íLalos e hada 
cada vez más alarman1·e. ya no era sólo la opinión pública la 
que consideraba imposible ;irrastTar la guerra por n1iis tiempo; 
también el Senado era de la misma opinión. En la pri1rnwera 
del 216 Aníbal se había alejado <le Apulia septentrional hacia 
el sur y había ocupado la ciudad de Cannas sobre el Ofonto. 
Esta ciudad era el depósito tle víveres más importante de los 
romano5 y su pérdida ponía al ejército en una difícil situación. 
La caícla de Cannas reforzó la tlecisión del Senado de poner (in 
;i la guen·a: se dieron a los cónsules instrucciones oportunas y 
paralelamente se reforzó el ejército que operaba en Apulia. 

Cuando los cónsules llegaron con los refuerzos al teatro ele 
operaciones, surgieron entre ellO'i inesperadas discrepancias. 
Como debajo de Cannas habla una zona llana especialmente 
apta para el empleo de la caballería cartaginesn. Emilio Pablo 
insistfa en avanzar m;is hacia el sur y en buscar una posición 
defensiva sobre las colinas, mientras Terencío, que veía en las 
intenciones del colega una repetición ele la t{,ctica de Fabio, 
quería la batalla campal inmediata frente a Cannas. El des­
acuerdo entre los jefes fué perjudicial, porque hizo que faltara 
unidad de criterio en el mando, lo que se reflejó en la moral 
de los oficiales y los soldados. Las discusiones se prolongaron 
por algunos días, hasta que Terencio, en un día en que le co-
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11 c·spondía el mando (como se sabe los cónsules mandaban 
11110 por vez) <lccidió librar balalla. 

l .a ramosa batalla tuvo lugar el 2 de agosto del 21G en la 
llanura cercana a Cannas. 

1.a literatura liistó1 ica no concuerda en el número de combatientes 
1lr ambas partes, en lo que se rcflrja la falta de claridad de las fuentes. 
'11•1(1111 Polibio (l l l, 113-114) las fuer.as romanas llegaban a 80.000 inían­
lr� y nlrededor de 6.000 jinetes; las cartaginesas. a "un poco m;\s" de 
10,000 infantes v hasta 10.000 jinete11. Livio (XXII, 36) no es tan eatc­
R•\ilto y, basándose en las indicaciones de sus fuentes, habla de un 
tn��iino de 8 legiones que, junto con las tropas aliadas, podían llegar a 
ulc.imar ll0.000 y, como Polibio, calcula que los car1agincses hayan siclt1 
1,11,000. Pero si bien la mayoría de los escritores acepta las cifras dadas 
por l'olibio, hay también quien con;i<lera r¡ne los romanos sólo fueron 
,IIJ.f,0 mil y los cartagineses alre<letlor de 35.000 (no hay desacuerdo en 
, ,rnnto al número de jinetes). F.sta última ,·er�ión no sólo se apoya en 
1.,� fuentes de Li1·io, se basa también en consideraciones de can\ctcr 
�,,•nfrnl. Se supone que el cerco y la ca�i completa de,;trucción del cjér-
1 (10 romano no hubieran �ido posit,les con la 1·elación de fucrz,u indicada 
por Polibio. Pero a esto también se puede contraponer la tesis de r¡uc la 
h,\bil formación <le la infantCl'ía y la superioridad de la caballc, ía <le 
Anfhal hac/:111 la victoiia teóricamenle posil,l�. Cannas no habría ca11s,1do 
1,11110 estupor en los contemporáneos y no hahría pasado a la historia 
1111110 ejemplo clásico si la relación ele fuerzas hubiese siclo menos de<-­
flilrt'ia. De ahí que nos parezca que no hay razones serias para no aceptar 
l.11 dfras ciadas por Polibio. 

l\a�t:mte m:\s difícil es establecer el sil io ele la batalla: si tul'o lugar 
�ulne ];1 margen izquierda o sobre la derecha del Ofonto. Polibio y Lh·io 
,ll1t·11 que el ala rlerecha rom:tna estaba apoyada en el rlo y que el 
ltc•11le c,taua en dirección sur. Si asl fuese, la batalla habr/a tenido lugar 
•11h1<· la orilla derecha. Pero entonces habría que admitir que la 1c1a­
l(U,11tlia rnmana se encontraba hacia el mar; esto tf1cticamcntc habría sido
11111y peligroso y es diíiril imaginar que el mando romano hubiera en­
t111cl11 en batalla en tales condiciones. Esta circunstancia ha cfrvidido a 
lo� hi,toriadores en dos campos: los que indican la orilla derecha como
1,1111po tic batalla y los que por el contrario inclicnn la izquierda. Pero 
,l,1110 que esta cuestión no 1'Cviste mayor importancia. la dejaremos sin 
,r,olvcr. 

La fonnación ele los dos ejércitos frente a frente era la si­
�:11icntc: sobre el Oanco derecho ele los romanos, apoyada en el 
C >í:rnto, eslnba la poro numerosa caballería ele los ciudadanos 
de· Roma. El grueso de la caballería aliada estaba concentrada 
Nobn• C'I flanco i7quierdo, mirando hacia la llanura. La infan-
11·1 la se encontraba en el centro, en un conjunlo compaclo, con 
lo, in Lcrvalos en lt e los maní pu los disminuidos, formada más 
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en profundidad oue en ancho con el propósito de poder golpear 
con la mayor violencia el centro del frente enemigo. Ante el 
frente rlel ejército, a una debida distancia, estaba formada la 
infantería ligera. Los romanos tenían el frente hacia el sur y un 
fuerte viento a115tr::il arrojaba sobre ellos las nubes de polvo 
levantadas por los cartagineses. 

Aníbal habla dispuesto su caballería en forma de media luna 
con la convexidad hacia el enemi)!o. En el centro habla colo­
cado a los galos y los Iberos, y sobre los dos flancos metidos 
hacia adentro, a los líbicos, que eran consider::idos lo mejor ele 
la infanterfa cartae-inesa. La caballería gala y la ibfrica estaban 
junto al rfo en el final del flanco i7.quierdo, mientras los númi­
das se encontraban en el ala derecha. 

Como de costumbre, la batalla comenzó con el encuentro 
de la infantería ligera, 5e_guido por la intervención del grueso 
de las fuerzas. La infantería romana se arrojó con todo su peso 
sobre el centro cnrm igo que, baio la fuerte presión. comenzó a 
retroceder de modo tal oue la línea convexa del frente carta­
ginés comemaha a trasímmarse en una concavirb1rl. A medida 
que los romanos se hundían en la formación <'n<'miga, su co­
lumna se estrechaba en los costados, aumentando en laq�o. 
Antes de que el centro cartaginés fuera roto, Anfbal hizo inter­
venir a la infantería líbica, que atacó con fuerzas frescas los 
flancos de los romanos. 

Al mismo tiempo se producía el ataque de la caballería. La 
caballería gala e ibérica, más fuerte, se arrojó primero sobre 
el ala derecha de los jinetes romanos y luego fué enviada una 
parte en apoyo de los númidas y otra a atacar las espaldas de 
los infantes romanos. La caballerfa númi<la. una vez reforzada, 
dispersó a la de los aliados de Roma, obligándolos a una des­
ordenada fuga. 

Se había cumplido así el cerco de la infanterla romana. 
Presfonada en los costados por los líbicos, ::itacacla a sus .espaldas
por la caballería, le fué imposible romper el (rente de los galos 
y los íberos y quedó tomada en la terrible tenaza que Anlbal le 
había preparado. Amontonados en un pequeño espacio, pri­
ndo.s de libertad para maniobrar, los romanos se habían con­
vertido ahora en un blanco fácil: ninguna piedra, ninguna 
flecha, dejaban de errar el golpe ... 
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De 80.000 romanos, alrededor de 70.000 quedaron en el 
nmpo de batalla. Los ob·os cayeron prisioneros o huyeron. En­
lrc- <'stos últimos se encontraba también Terencio Varrón. Emi­
lio Pablo murió en el combate. Las pérdidas de Aníbal fueron 
porns: menos de 6.000 hombres, de los cuales 1.000 eran galos. 

Cuenta Livio (XXII, 51) que, inmediatamente después ele 
111 batalla, el jefe de la caballería cartaginesa propuso a Aníb:d 
nrnrrhar en el momento sobre Roma, enviando a la vanguardia 
In caballería. "En cinco días -le dijo- harás un banquete en 
rl Capitolio". Anlbal no escuchó el come.jo. Comprendía que 
ni siquiera ahora estaban destruídas las fuerzas de los romanos 
y cp1e su marcha sobre Roma habría siclo una demostración 
v;1da, capaz solamente de debilitar el efecto político-moral 
ele la victoria. 

Después de Cannas. - En ese momento más que nunca se 
hada actual el plan de Aníbal de separar de Roma a sus alia­
clos itálicos. Con esta finalidad, después de Cannas inició una 
marcha a través del S:1mnio y la Campania y envió a Magón 
a Lucania y Brucio. Sus esperanzas parecfan a punto de reali­
zarse y la federación itálica pront::i a deshacerse. A Anlbal se 
pas::iron muchas ciudades de Apulia, seguidas poco después 
por las tribus montaifosas del Samnio central. Lucania y Bru­
t ic), salvo algunas ciudades irriegas, va se habían casi separad<J 
de Roma. Capua, la ciudad más rica de Italia, segunda en 
importancia después de Roma, abrió sus puertas a Aníba.l en 
c-1 oloiio del 216. 

La sepanción de Capua fué obra del parrido democrático, 
para el cual la ruptura con Roma significaba el rcfueno de 
m influencia, por cuanto la aristocracia local estaba estrecha­
mente vinculada con la nobleza romana. Aníbal ofreció a 
Capua condiciones de alianza ventajosísimas: los ciudadanos 
110 tenían obligación de prestar servicio civil ni n1ilitar par., 
los cartagineses; la ciudad conservaba plena aulonomfa; Aníbal 
entregó a los capuanos 300 prisioneros romanos par,1 que los 
pudiesen cambiar por otros tantos jinetes suyos, caldos prisio­
neros en Sicilia mientras estaban al servicio de los romanos. 
El ejemplo de los capuanos fué seguido muy pronto por otras 
ciudades campanas, mientras que Nola, 'ápoles y algunas 
otras de la costa permanecían fieles a los romanos. 
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Los éxitos polüicos de los cartagineses habían si.do in­
dudablemente gn111des, pero sólo se limitaban al sur: Italia 
central, pilar principal del poderío romano, permanecía sóli­
damente al lado de Roma. Ésta fué una circunstancia cxcep· 
cionaJmente importante, cuyas consecuencias resultaron in­
calculables. 

Después de Cann;is el pueblo romano demostró u11 gran 
valor y un alto espíritu ele organización. En Roma ya no había 
familia en la que alguien no hubiese caído en lrl guerra. Al 
principio la población [ué presa del pánico: mujeres sollo· 
zantes se amontonaban en el Foro o en las puertas ele la ciudad, 
escuchando ávidamente todas las voces que llegaban del campo 
de batalla, con lo que aumentaba la confusión. El Senado tomó 
entonces algunas medidas clr:ísticas: prohibió a las mujeres de­
tenerse en Jugares públicos y llorar en público a sus muertos; 
en las puertas se colocaron gt!ardias 4ue impedía 11, a cualquiera 
que fuese, salir de la ciudad. Al mismo tiempo, llegaron in[or­
maciones precisas. Terencio pmlo dar una información deta· 
Ilada sobre los sucesos y el Senado se hizo un.1 iclen precisa de 
las proporciones ele In catástrofe. 

Había que tomar medidas extremas: se eligió un dictador 38
, 

se dispuso el reclutamiento general de todos los jóvenes de 
m{1s de 17 años de ctlad; aliados y latinos movilizaron a todos 
los hombres capaces de llevar armas. Por insuficiencia ele 
tropas se llegó a una medida verdaderamente excepcional: el 
Estado compr6 a los particulares 8.000 jóvenes esclavos con 
los que formó dos legiones; por insuficiencia de armas, se 
recurrió a los trofeos de guerra custodiados en lo� templos y 
los pórticos. 

También era necesario calmar a la opinión pública y dar 
impulso al sentimi.ento religioso. Por eso, cuando Tcrcncio 
volvió a Roma, los senadores, seguidos por una enorme mu· 
chedumbre, fueron ::i su encuentrn en las puc1·tas ele la ciudad 
y le expresaron su reconocimiento por no haberse clejac.lo des­
animar y haber reunido los restos del ejército derrotado en 
Cannas 37

• Con esto el Senado tal vez tratara de subrayar que 

36 Marco Junio Peto con el jefe de caballería Tiberio Scmpl'Onio 
Graco. 

a, Con los dispcr\OS se formaron dos legiones que se c,wiaron a 
Sicilia. 
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cualquier interés particular debía desaparecer ante el enemigo 
rnmún. En efecto, por mucho tiempo no sentiremos hablar 
de luchas de partidos en Roma. 

Se envió a Delfos a Quinto Fabio Pictor para interrogar 
al oráculo de Apolo y saber "con qué plegarias y sacrificios 
los rnmanos debían congraciarse con los dioses y cuál sería el 
fin de tan grandes desventuras". Para satisfacer las supersti­
ciones de la multitud se recurrió a un b,frbaro rito antiguo: 
en el foro boario se sepultaron vivos un hombre y una mujer 
galos, un griego y una griega. 

Recordaremos un hecho curioso que pone en evidencia la 
r:nacterística ele los sentimientos romanos en ese período. Ne­
cesitado de dinero, Aníbal propuso a los prisioneros romanos 
dejarlos libres previo pago de un re1,cate (los prisioneros ítalos 
y:1. habían sido liberados sin rescate). Los prisioneros eligieron 
1111a delegación y Aníbal clejó partir a los delegados uajo 
palabra, enviando con ellos un plenipotenciario suyo para el 
ca:.o de que los romanos tuvieran intención de entabl:lr nego­
ciaciones de pa1. Cuando en el Senado se supo que se avecinaba 
la delegación, el dictador envió a su encuenu-o uu lictor que 
ordenó al embajador cartaginés almnclonar inmediatamente el 
tc:rricorio romano. Se hiw entrar en la ciudad a la delegación 
ele prisioneros. Durante la discusión que se produjo luego, 
prevaleció en el Senado un punto ele vista contrario a la pro­
puesta, sosteniéndose que el tesoro romano estaba exhausto, 
<1uc Aníbal necesitaba recursos y que no había que aceptar 
el rescate de los prisionern5, porque adem,ts eso hubiera fo­
mentado la falta tic coraje y de disposición a sacriücarse por 
la patria. Así fué que se 1echa1.ó la propuesta. 

Cttrso posterior de la guerra en Italia y Espaíía. - Con estas 
medidas de excepción el gobierno romano elevó la moral del 
pueblo y tapó dpidamente la aterradora brecha abiert:i por 
Cannas en la estructura de[ensíva del Estado. Vinieron luego 
meses tormentosos en los que la situación interior y exterior 
íué extremadamente crítica, en que cada nuevo golpe podía 
hncer caer a la República de �u posición de equilibrio inestable, 
precipitándola en el abismo. 

A fines del 216 dos legiones al mando de un pretor fueron 
dcs1ruídas en la Galia Cisalpina y toda esa región quedó in­
lkícnsa. Después de la amarga experiencia, en Italia meridio-
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nal el comando romano retornó a la táctica de Fabio Máximo. 
Apoyándose en los puntos fortificados que aún permanecían 
en sus manos, los romanos se condujeron con gran cautela, 
evitando encuentros importrintes y limitándose a sitiar aque­
llas ciudades que los habían abandonado y que Aníbal no 
podía defender por la escasez relativa ele fuerzas. Durante esta 
larga lucha los triunfos se alternaban con las derrotas. Algunas 
ciudaJes griegas del Brucio fueron obligadas a someterse a 
los ca1·taginescs, mientras que los romanos forzaron a la ren­
clición a diversos puntos de Apulia, Campania y Samnio, ocu­
pados por guarniciones cartaginesas. 

La pérdida más importante para Roma durante la campaña 
ítala del 215-213 fué la conquista de Tarenco por pane de 
Anlbal. Esto se produjo gracias a la traición del partido anti­
romano, que por la noche ruzo enu-;u· a los cartagineses en la 
ciudad. Pero la inaccesible ciudadela quedó en manos de la 
guarnición romana, disminuyendo el valor de la ocupació11, 
ya que desde ella se dominaban tanto el puerto como la ciudad. 
Todas las tentativas de los cartagineses ele tomarla resultaron 
vanas. El ejemplo dado en Tarento fué seguido por otras 
ciudades de Italia meridional. 

A pesar de totl.,s sus victorias, la situación de Aníbal en 
Italia se hacía cada vez más difícil. Gradualmente, los romanos 
habían hecho llegar sus fuerzas a una cifra enorme: en el 212 
el número total de las legiones llegaba a 25 (alrededor ele 
250.000 hombres), de las crnlles JO estaban diseminadas por 
Ja Italia meridional. En cambio, las fuerzas de Aníbal, si bien 
no disminuían, no aumentaban tanto como las romanas: el 
problema de los complementos se hada cada vez más angus­
tioso. Los ítalos y los griegos que se habían pasado a su lado 
eran reticentes en dai·Je soldados, como ya hemos visto en el 
caso de C:ipua. Era dificil que vinieran otros de África y Espa­
ña, con la nota romana que dominaba el mar; y por otra 
parte, nuevas circunstancias contribuían a empeorar la situa· 
ción de los cartagineses. 

Inmediatamente después de Cannas, Magón se había diri­
gido a Cartago con la noticia ele la brillante victoria y pi­
diendo refuerzos. Cuando relató los triunfos de su hermano y, 
como prueba <le sus aserciones, hizo amontonar delante de los 
senadores los anillos de oro quitados a los caballeros romanos 
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muertos, el entusiasmo fué indescriptible. El gobierno carta­
ginés decidió enviar con Magón a Italia 12.000 infantes, 1.500 
jineles y 20 elefantes, pero los acontecimientos en España lo 
obligaron a cambiar de idea. 

Ya hemos visto que Publio Comelio Escipión, que en el 
verano del 218 había regresado a Italia desde Masilia, había 
enviado una parte de sus propias fuerzas a España, al mando 
de su hermano Cneo. Desembarcado en Emporias, este último 
había iniciado de inmediato con éxito las operaci_ones conu·a 
las guarniciones cartaginesas dejadas en Cataluña, logrando en 
menos de dos meses barrer toda la región al norte del Ebro. 
En el verano del auo siguiente, 217, había llegado a la zona 
Asdrúbal, con fuerzas terrestres y navales. En la desembocadura 
del Ebro, la flota romana había derrotado a los cartagineses 
con ayuda de los masilienses, obligando a Asdrúbal a la reti­
rada también en tierra fiTme. 

A pesar de la grave situación en Italia, el senado romano 
había encontrado la foTma de enviar a füpaña a Publio Esci­
pión con re[uerzos. Los dos hermanos habían pasado el Ebro 
y se habían extendido hacia el sur hasta Sagunco. Resultado: 
rebelión de los turdetanos contra el dominio cartaginés. En 
el 215 Cartago, alarmada, había enviado refuerzos a As<lrúbal. 
Los Escipiones, entretanto, ponían sitio a Dertosa, en el curso 
inferior del Ebro. Asdrúbal los había atacado con un ejército 
tic 25.000 hombres. Los romanos, que disponían de casi olro 
tanto, habían librado contra los cartagineses una sangrien La 
baLaila, derrotándolos. Asdrúbal mismo había escapado mila­
grosamente a la captura con un pequeño grupo de sobrevi· 
vientes. 

Las con.secuencias de la victoria de los Escipiones fueron 
enormes. Ahora ya no sólo no se podía pensar más en enviar 
a Anibal refuerzos desde España, sino que las mismas posesio­
nes cartaginesas de la península estaban en peligro, pues las 
u ibus comenzaban rápidamente a cambiar de orientación. Las
noLicias de las victorias de los Escipiones levantaron los ánimos
en Italia. Y esencialmente, repetimos, la amenaza concreta de
la pérdida de España obligó al gobierno cartaginés a cambiar
el plan inicial y a enviar a Magón con fuertes refuerzos, ya no
:a Italia, sino a España.
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Lo� cartagineses no logr:u·on cumplir de inmediato nuevas 
acciones importantes en España. Acontecimientos que se pro­
dujeron en el Afriea septentrional se lo impidieron. Sifax, rey 
de Numidia occidental, en parte influí<lo por los Escipioncs, 
rompió las relaciones de vasallaje que lo unían a Cartago. 
Con esto comenzó una larga gucHa ele tres aiios (214-2 l 2) para 
la cual los cattagineses se vieron obligados a volver a lbmai­
a Asclrúbal, haciéndolo dejar Espaiia. Finalmente Sifax fué 
sometido de nuevo. 

Durante la ausencia de Asdrúbal, los <los hermanos Esci­
piones obtuvieron nuevos triunfos importantes. conquistando 
SagunLo y otras ciudades. Pero cuando a fines del 212 regresó 
Asdrúbal, la situación cambió bruscamente. Concentrando tres 
ejércitos conLra los do� 10manos, que por aiiadidura habían 
sido in Legrados en gran pa l'lc con Iberos, die1 on en el 211 Ja 
batalla decisiva. Divididos por las m:rniobras de A drúb;d, los 
dos ejércitos fueron vencidos separad;imente: primero el de 
Publio y luego el de Cneo. Ambos hermanos murieron y los 
restos de los ejércitos romanos se retiraron m;ís alhí tlcl Ebro, 
donde lograron retener CataJniía, no sin grandes dificultades. 
De nuevo España se había convcniclo en una grave amenaza 
para Italia. 

Sicilia. - Mientras vivió Cerón 11, los siracusanos perma­
necieron fieles a l:t alianza con Roma. Ni siquiern Canna.� con­
siguió conmover la Eirmeza del viejo e inteligente monarca. 
Pero cuando él murió, en el verano del 215, dejando el trono 
a su nieto Ccrónimo, de guince años, obstinado y frívolo, en 
el consejo de regencia que Jo asistía comenzó de inmcdi,ato la 
lucha entre los partid:nios <le Roma y los de Aníbal. La lucha 
terminó con la victoria ele estos últimos. Inmediatamente se 
iniciaron trntativas con Aníbal, que envió a Sir;icusa sus agen­
tes para preparar un tratado ele alianza. Las condiciones eran 
muy ventajosas para los siracusanos, a quienes se ofrecía el 
dominio de lOda la isla a cambio tle la ayuda para la campafü1 
ele Italia. E1a evidente que parn los cartagine�cs lo ünico que 
contaba en ese momento era separar a Siracusa ele Roma y que 
paT;i lograr ese objetivo no vacilaban en prometer todo lo que 
podían. Los embajadores romanos, enviallos :1 Gcrónirno por 
el pretor, para recordarle el viejo tratado que lo l igaba a 
Roma, fueron mal recibiLlos e igualmente infructuosas resul-

.. 
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1.11rn1 oLrai. tcntatirns de acuerdos diplom.ítico�. La alianLa cou 
Siiarma fué aprobada por el Senado cartaginés y los siracusa-
1111� iniciaron, sin m,ls, operaciones militares contra las guar­
niciones romanas en Sicilia. 

En ese mismo tiempo, verano del 2-12, Geróniiuo fué ase­
�l11ado en un complot. Esto hizo que en breve tiempo cambiara 
l,1 .�iwación por completo a favor de Roma, ya que el partido 
111 iNtocr(ltico que le era favorable habla tomado la delantera. 
l ,os romanos no supierot1 aprovechar la situación a tiempo y
c·n las tropas siracusanas se manifestaron sentimientos a favor
el,· los cartagineses. Dos agentes de Aníbal fueron elegidos
, omandantes, el panido prorromano que estaba en el poder
lué depuesto y sus jefes fueron muertos. De este modo se ini­
, iaron las acciones bélicas conrra Roma.

El ejército romano de Sicilia estaba al mando del cónsul 
cll'I 214 Marco Claudio Marcelo, que se habla distinguido en 
la guerra con Aníbal, y la flota al mando del pretor Apio 
C:laudio. En el 213 est:1s fuerlas iniciaron el ataque de Sira­
e usu por mar y por tierra. La operación se prcscnlaba como 
111uy di(ícil. La ciud:-id estaba muy bien fortificada y disponía 
lle enormes provisiones de víveres. Adem�1s, el gran malem{t-
1 ico y físico Argnlmedcs, que vivía en Sira rusa, había co11s-
1rnldo 111.tquinas bélicas de poder excepcional, qlle íacilitaban 
t'llormcmcnte fa defensa a los siracusanos. 

"Arquímedes -dice l'olibio- había cons1ruí<lo 111:'1qui11as capaces tic 
1.,mar proyectiles a ci,alqttier distancia. Si d cnc1uigo navegaba lejos, 
/\1q11lmcdes usaba una 111:\quina de gran alcance; si se acercaba, empleaba 
1111lc111inas de me11or poder, utilizando siempre la m:ls adecuada a la dis-
1.111ria. De ese modo ponía al enemigo en dificultades y le infundia un 
1<·111or tal que l:stc no se decidía a acercarse a la ciudad con sm naves ... 
/\1lc:111:\s de los proyec1iles, las máquinas podían arrojar un anda de hierro 
ll)Htla a una cadena en uno de cuyos extremos babia un cabrcslalllc fir-
111,·111rn1c unido. nirigitla con violencia contra una n:l\c, el ancla se 
1 IJv11ha y al ser 1e1irada por medio de la cadena al,aba la nave, pro1•0-
, 1111il11 su hundimiento" (Vlll, 7, 8). 

l lubo que clesis1·ir clel intento de tom:u 1:1 ciudad por
11N111lo y pasar en cambio a un prolongado sitio. Un::i parte del 
1•jc-l1 rito romano se dispuso en un campo atrincherado al sur-
1'\I(· y la otra al noreste de la ciudad. Los cartagineses tles­
r111harcaron con numerosas fuerzas (25.000 infantes, 3.000 ji· 
111·1<·� y 12 elefantes) sobre la costa suroccidental de Sicilia. 



82 S. J. R O V A L 1 O V 

Marcelo, ocupado en el sitio y en la represión del movimiento 
antin-omano en otras ciudades, no estuvo en condiciones de 
impedir la caída de Agrigento. A pesar ele haber recibido re­
fuerzos de Roma en cantidad de una legión (de ese modo 
llegó a disponer ele 4 legiones, si bien incompletas), sus fuerzas 
estaban aún lejos de ser suficientes. El ejército cartaginés se 
acercó a Siracusa por el suroeste y fijó su campamento a cierta 
distancia del rom:rno. Pero tampoco los cartagineses eran sufi­
cientemente fuertes como para atacar las posiciones fortifica­
das tle ]os romanos e impedir el sitio. 

A comienzos de ]a primavera del :¿12, Marcclo logró apo­
derarse de Hepípoles, barrio occidental de Siracusa, aprove­
chando de la fiesta de Artemisa y del estado de embriaguez 
de la guarnición. Por la noche, un escuadrón romano, con 
escaleras de asalto, logró introducirse en un estrecho pasaje 
de los muros septentrionales y abrir una puerta a través de 
la cual entró en Hepípoles el cjérciLo romano acampado al 
none de la ciudad. 

Pero otros barrios de la ciudad, fortificados separadamente, 
quedaban en manos de la guarnición siracusana. La flota car­
taginesa, aprovechando un fuerte viento, entró en el puerto 
y llevó ayuda a los sitiados, mientras las tropas de tierra cons­
tituían una amenaza permanente para los romanos. Por suerte 
para estos últimos, en el verano del 212 en el campamento 
cartaginés se originó una epidemia causada por las exhalacio­
nes de los pantanos que rodeaban a Sii-acusa. Si bien las en­
fermedades también castigaron a los romanos, entre ellos se 
maniíestaron en forma más benigna, mientras los cartagineses 
perdieron casi todo el ejército con sus comandantes. 

Llegó la primavera del 21 l y los cartagineses hicieron una 
nueva tentativa de ayudar a los siracusanos por mar. Una 
gran flota de guerra con naves de trasporte cargadas de víve­
res se dirigió hacia la ciudad sitiada, pero al acercársele la 
flota romana, su comandante se intimidó y se retiró. De este 
modo quedó sellada Ja suerte de Siracusa. El partido prorro­
mano inició tratativas ele paz con Marcelo, lo que provocó el 
desacuerdo entre la guarnición (en la que habla muchos de­
sertores romanos) que no quería rendirse y la ciudadanla. 
Mientras en la ciudad estallaban desórdenes por este motivo, 
se logró convencer a uno de los jefes mercenarios para que 

' 
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1hricra las puertas de Ortigia, después de lo cual también se

aindió Acradina (la ciudad ,,ieja). 
Marcelo se comportó con Siracusa como con una ciudad 

1ltl11da, es decir la sometió al saqueo. Durante éste murió 
t•mhién Arquímedes, asesinado por un soldado romano des-
1•111m.ido. Los romanos hicieron un enorme botín que fué a 
ll1•11:ir las exhaustas arcas del Estado. Muchos objetos artís­
tlm� y suntuosos fueron destruidos y muchos otros llevados a 
Roma. 

Después de la caída de Siracusa, ya no había grandes difi­
n, 11 ades para someter al resto de Sicilia. En el 210, gracias a 
1111:1 traición, cayó Agrigento y Los restos de los cartagineses 
:1h.1ndonaron la isla. 

La. restauración del dominio romano en Sicilia tuvo una 
gran influencia sobre el curso de la guerra. Los planes de 
Aníbal se basaban en la creación alrededor de Roma de una 
rndena de estados enemigos no itálicos: Sicilia debía ser el 
eslabón más fuerte de esa cadena. Y ya estaba destrozado, 
después de cinco años de vida. 

La primera guerra macedonia. - El segundo eslabón debía 
arr Macedonia. Ya conocemos los senlimientos de enemistad 
tic Filipo V con respecto a Roma por la cuesti.ón ilírica. El 
l'Cy macedonio había seguido atentamente el curso de la gue­
na con Aníbal y después de la derrota de los romanos en el 
Trasimeno trató de quedar libre de otros compromisos ha­
e icndo la pai con los etolios (en Naupato, en septiembre 
,Id 217). Inmediatamente después, inició operaciones en Ili­
du. A comienzos del verano del 216, la flota macedonia entró 
·11 el mar Jónico y se dirigió al norte casi hasta Apolonia.
J't-10 habiéndose enterado de que se acercaban los romanos
y sin tener noticias ciertas sobre sus fuerzas (entre otros deta­
llrs, sólo tenían 10 naves de línea), Filipo se atemorizó y se
1r1ir6 rápidamente a Macedonia. En ese tiempo tenía lugar
In batalla de Canoas. A pesar de la opinión general de todos
lnN enemigos de Roma, la terrible derrota no consiguió doble­
,c1tr ,1 los romanos, que continuaron valerosamente la lucha.
l.ó! situación de Aníbal en Italia, ya lo hemos visto, no era en
rfrno tan brillante como podía parecer a primera vista. De
1thl que se viera obligado a recurrir a la alianza con Mace-
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donia, alianza con la que Filipo soñaba desde hacía largo 
tiempo. 

En el verano del 215 llegaron al campo de Aníbal emba­
jadores macedonios con los cuales se celebró un tratado preli­
minar. El texto lo da Polibio en un fragmento del libro vr1. 
Empiern así: 

De este modo juran el comandante Aníbal, Magón, Mirc:\n, J3armocar, 
todos los miembros del consejo de ancianos canaginés que se encuentran 
junto a él y todos los cartagineses que participan <le su expedición, al 
ateniense Jenófanes. hijo de Cleómaco, enviado del 1ey Filipo, bijo de 
Demctrio, por cuenta de los m:icedonios y de sus aliados: ante Zeus, 
Hera y Apolo: ante los dioses Cartagineses Hércules y Yolao; ame Ares, 
Tritón y Poscidón; ante los dioses reunidos del Sol, de la Luna y de la 
Tien-a; ante los rlos, los golfos y las aguas; anLe todos los dioses que 
domina11 sobre Cartago; ante todos los dioses que dominan sobre J\face­
donia y el resto de la Hélade: ante lOdas las divinidades <le la guerra 
que presencian este juramento ... 

El contenido del tratado consisL{a fundamentalmente en 
lo siguiente: Macedonia se comprometía a hacer guerra con­
tra Roma en alianza con Cartago, previo reconocimiento por 
parte de los cartagineses tle los derechos ele Filipo sobre las 
costas illricas, Corcira, Apolonia, Epidamno y otras ciudades. 
Donde sw-giera la necesidad, los aliados estaban obligados a 
ayudarse con el envío de fuerzas armadas: terminada la gue­
rra, la alianza asumiría un carácter defensivo contra eventua­
les ataques por parte de Roma. 

Teóricamente, el tratado era ventajoso para ambas partes: 
Filipo podría contar con la cooperación de la flota cartagi­
nesa y Aníbal confiaba en la ayuda de Filipo en Italia. Si el 
tratado hubiese tenido realización práctica, habría creado a 
Roma dificultades nuevas y enormes; pero en los hechos no dió 
ninguna de las ventajas esperadas ni a una ni a otra parte. 

En primer lugar, la ratificación por parce del rey mace­
donio y del Senado cartagin�s se retrasó notableme1lle: alre­
dedor de seis meses se perdieron por la captura, por parte de 
los romanos, tle los embajadores macedonios que· regresaban 
tlel camp:uncnto cartaginés, lo que obligó a Fi.lipo a enviar 
ante Aníbal una nueva embajada. Luego el Senado romano 
tomó conocimiento del u·atado y pudo por lo mismo tomar 
medidas precautoria : el pretor Marco Valerio Lcvino fué

designado para vigilar las aguas adriáticas con una escuadra 
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1111v11l y un ejército, de modo que cuando en el verano del 214 
l'lllpo apareció de nuevo en el Adriático preparándose para 
INmrr sitio a Apolonia, los romanos estuvieron en condiciones 
111• rnviar refuerzos a la ciudad que, con sus fuerzas y las 
11m111nas, conquistó y saqueó el campamento adversario, mien-
1111• lo flota cortaba a Filipo la retirada por mar, no dejándole 
111111 posibilidad que quemar la flota y retirarse a Macedonia 
¡,or la vía lerreslre. Después de estos sucesos, los romanos se 
r�rablecieron firmemente sobre la costa ilírica y Filipo, sin 
nyuda de los cartagineses, cuya flota, como hemos visto, estaba 
n< 11pnda en aquel período (213) en las importantísimas ope-
1 ariones de Sicilia, no pudo actuar para nada. 

Uno de los factores decisivos que parnlizó la actividad de 
Filipo en la guerra itálica consistió especialmente en sus rela­
, iones con Grecia. Los griegos no estaban en buena disposi­
c i(m con los macedonios. Apane ele la alianza etólica, tam­
hi,én los aqueos, a pesar ele las coyunturas momentáneas que 
lt1s obligaban a veces a establecer relaciones amistosas con los 
111:iceclonios, no veían con buenos ojos un fortalecimiento de 
11q11éllos a quienes se consideraba en cierto modo como ene-
111igos hereditarios de Grecia y que constituían una amenaza 
rnnstante contra su independencia. Por eso era lógico que la 
nlianza con Aníbal hiciera aún más tensas esas relaciones: a 
nto se dclJen agregar también algunas tentativas desafortuna­
il,1� de Filipo de intervenir en los hechos internos del Pelo­
poncso. 

Pero a pesar ele todo esto, en el 213 la situación en Iliria 
1 ;1mbió nuev,1mente a favor de los macedonios que, con e,xito­
�11� 011eraciones terrestres, obligaron a los romanos a reducirse 
u una estrecha faja costera. Entonces intervino la diplomacia
10111ana. En el 212, Levino estableció contactos secretos con
lo� <.'folios, logrando concluir rápidamente un tratado de alian-
111. Los etolios debían actuar contra Filipo en tierra firme, los
10111:1110s por mar con no menos de 25 embarrnciones de línea.
1 >e- la guerra los etolios sacarían ventajas territoriales; los ro-
111.111os, tocio el botín. Además los romanos se comprometían
11 ót)'Udar a los ewlios en la conquista de la Acarnania y
,11111>,1� pilrtes a no hacer las paces por separado con Filipo.

1< �,mo para ir a hacer la guerra a Italia( Filipo pronto 
te vió rodeado de enemigos por todas partes sobre la misma
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peninsula balcánica. La coalición antimacedonia se extendió 
rápidamente: intervinieron Elidia, .Esparta, Mesenia y hasta 
el rey de Pérgamo, Atalo I. El límite septentrional de Mace­
donia, por añadidura, se encontraba sujeto a ataques de los 
ilirios y de los dárdanos. Filipo se defendió valerosamente y 
con habilidad: los territorios ele Grecia, en particular las re­
giones marítimas, fueron saqueados despiadadamente. La gue­
rra llegó a su punto culminante en el 208, cuando las flotas 
reunidas de Roma y Pérgamo se encontraron frente a la carta­
ginesa, que acudió en ayuda de Filipo. Pero Atalo muy pronto 
se vió obligado a regresar a su patria, porque sus posesiones 
estaban amenazadas por la invasión de Prusi.as, rey de Bitinia, 
y la flota cartaginesa se portó pasivamente. 

En el 207 la situación cambió a favor de Filipo: Asdrúbal 
J1abla penetrado en Italia (ver más adelante), Roma fué obli­
gada a reunir todas sus fuerzas y ya no estuvo en condiciones 
de ayudar a los aliados griegos. Filipo pasó a la ofensiva, cru­
zando los límites de Etolia. 

Esto obligó a la liga etólica a concluir una paz por sepa­
rado con Macedonia, paz por la cual ya se habían adelantado 
tratativas propuestas desde tiempo atrás por países neutrales: 
Egipto, Rodas, etc., y de este modo Roma, igual que en el 214, 
se encontró de nuevo sola contra Filipo. Pero ahora la situa­
ción era muy distinta: resultaba difícil dudar de la derrota 
final de Aníbal. Por otra parte, también los romanos, una 
vez logrado su objetivo en la política griega, que consistía en 
impedir el envío de ayuda a Aníbal, no tenían mayores deseos 
de continuar la guerra. 

Por lo tanto, el terreno era propicio para la conclusión de 
1a paz, que se hizo en el 205. Los romanos conservaron sus 
posesiones ilíricas más importantes y las ciudades griegas ce­
dieron a Filipo parte de las tienas del continente. 

Capua y la marcha de Aníbal sobre Roma. - E.I hecho de 
que Capua se pasara del lado de Aníbal en el 216, constituyó 
un grave golpe al prestigio romano en Italia meridional. Co­
mo vemos, el ejemplo de Capua había siclo seguido por mu­
chas otras ciudades. Por lo tanto, se hada urgente el problema 
de la reconquista de la ciudad. Pero recién en el 212 los 
romanos estuvieron en condiciones de afrontar semejante em­
presa, cuando, como 1a hemos visto, pudieron llega1· a (:011· 
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lfllltlr unas 10 legiones en la Italia meridional. Al tomar 
cnnodmiento ele las intenciones del mando romano, Aníbal 
dl1pmo rápidamente aprovisionar la ciudad con gran abun-
1l1nc 111 de víveres. Con este propósito envió desde el Brucio 
(1'11 rNC' momento se encontraba en las cercanías de Tarcnto) a 
Anc\11, encargado de esa misión. Al llegar al Samnio, Anón 
r,rnbkció su campamento cerca de Bencvento y empezó a 
trcogcr gran cantidad de grano. Los cónsules romanos 38, que 
r·•1aban en Boviano, supieron de la llegada de Anón y, mien­
llllN tste con gran parte de su ejército se dedicaba a juntar 
vlvc•res, atacaron el campamento canaginés, llevándose la ma­
ym !a de las provisiones destinadas a Capua. Entonces Anón 
,r retiró rápidamente al Brucio y Capua perdió toda espe· 
tanza de poder completar sus reservas de víveres. 

Mientras tanto, alrededor ele Capua se iba estrechando el 
1111illo de las tropas romanas. Aníbal acudió en ayuda y logró 
ohligar a los romanos a levantar el sitio. Sin embargo, no pudo 
prrmanecer mucho tiempo en la zona, que había sido devas­
lncla, porque sus tropas pesaban demasiado sobre la ciudad 
11111gramente aprovisionada. De ahJ que no tardara en regre-
1nr ni sur. 

Los romanos aparecieron nuevamente en las cercanías <le 
lu I iudad y esta vez emprendieron las operaciones de asedio 
wn una gran energía. Acumularon grandes cantidades de

vlvt'rcs en las fortalezas vecinas en su poder y rodearon a la 
1 i11dad con un doble foso. An1bal, que volvió por segunda 
vr1., encontró la situación enonncmente cambiada. Los roma· 
11m, protegidos por las fortificaciones de su campamento, no 
nl1.111donaron el asedio y todos los ataques de los cartagineses 
1111'1011 vanos. Para conquistar las posiciones rom::inas no eran 
rnl it irntes las fuerzas de Aníbal. guc además carecían de mc-
11111� adecuados para el asalto. Por ou·a parte, los romanos 
1111 �,· dejaban atraer a campo abierto. 

Después de haber permanecido en Capua 5 días, Aníbal 
111·1 icliú, por primera \'el en todo el curso de la guerra, marchar 
•11hl!· Roma. Evidentemente su intención no era tnnto tomar
1,, 1 i11da1I atac,fodola por sorpresa como obligar al ejérciw
111111,1110 a levnntar el sitio ele Capua. Por la noche hizo enccn-

h• Quin10 Full'i.o l·l�rn y Apio Claudio Pulcro. 
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der fuegos en su campamento y partió silenciosamente con 
las tropas, de modo tal que los romanos no se percatasen de 
nada. Con gran rapidet se dirigió al Samnio, luego a occiden­
te y marchó directamente sobre Roma por la llamada "ruta 
latina". Al no encontrnr resistencia, los cartagineses llegaron 
a cen;a de 8 km. de la ciudad, donde establecieron su campa­
mento. Aníbal con la caballería ga Jopó hasta la puerta Colina. 

La aparición de los cartagineses rué completamente inespe­
rada y produjo en Roma una alanna terrible. Hannibal ante

portas era la frase que corría en boca de todos. En los templos 
las mujeres rogaban a los dioses y frotaban los cabellos sobre 
los altares. "Siempre hacían así -anota Polibio- cuando la 
ciudad natal estaba amenazada por una grave desgracia'' 
(IX. 6). 

De toclos modos, la ciudad no fué tomatla totalmente por 
sorpresa. Ca�ualmentc, se encontraban en Roma 4 legiones y 
los potentes muros excluían toda posibilidad de asalto. Por 
eso Anibal, después de haberse entretenido frente a la ciudad 
algunos días y haber saqueado los alrededores, después ele al­
guna in�igníficante escaramuza con las tropas romanas, se 
volvió atr,ís y lo m�ís triste para 61 fué que las legiones que 
a�ediaban Capua no cayeron en la trampa y no se movieron 
de su puesto. Los c:irtagineses se retiraron al Brucio y ya no 
hicieron más tentativas de salvar a Capua. 

Al saber q11e A.níbal los lrnbía abamlonado, los capuanos 
se ri ncl ieron si 11 condiciones (211) . Lr1 ciudad rebeltle fué 
�cveramentc castigada: los miembros del Senado y algunas 
decenas ele notal>les fueron condenados, a una parle de la 
población se la redujo a esclavitud y toda l:i tierra fué con­
fiscada. La ciudad perdió la independencia y desde entonces 
fué· gobernada por un pretor como mmunidad en sujeción. 

f..a situación e11 lialia. - La caída de Capua, que se pro­
du jtJ en el mismo año ele la toma ele Si.racu�a, causó una 
enonnc impresión en toda Italia y fué uno de los factores que 
clcterminaron un cambio de orientación: lo aliados de Aníbal 
comenzaron a vacilar y a pensar en volver <le! lado de los ro­
manos, facililándoles la reconquista de las ciudades perdidas 
en la Italia meridional. 

El resultado mús importante fué la rendición de Tarento. 
El cónsul del 209, Fabio Máximo, viniendo tic Sicilia, rodeó 
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111 , luuad con Jos legiones, mienlras la flola romana cerraba 
rl 11rccso al puerto. Aníbal, ocupado en operaciones contra 
111, hrucios, no pudo ayudar de inmediato a la ciudad y al 
llrM,lr se enconlró con que Tarento ya se había rendido. Fal,io 
11h1111<lonó la ciudad al saqueo: 30.000 habilantes fueron re-
11111 idos a esclavitud y la población restaní.e fué privada de la 
,1111011omía, igual que se había hecho con la ele Capua. 

Pcro al lado de estos grandes lriunfos los romanos debie­
ton sufrir también serias pruebas. Entre ellas, la muerte de 
( :1a11clio Marcelo, que en el 208 cayó en Apulia en un encuen-
110 con los cartagineses. Anibal ordenó sepultar su cadávcr 
1011 todos los honores militares. Anles, ya en el 210, también 
1•11 Apulia, hauía sido muerto el procón�ul Cneo Fulvio. 

l\Cucho más serios aún eran los síntomas de de�contenr·o 
p1 ovenientes del extremo agotamiento provocado por la gue-
1 r,1. tslos empezaron a manifestarse hasta en aquellas ciudades 
que hasta entonces habían sido los baluartes más fieles de 
Roma. En el otoiío del 21 O. con moLivo de un nuevo recluta­
miento, no menos de 12 colonias latinas sobre 30 rehusaron 
proporcionar nuevos contingentes. Italia estaba tan devastada 
y el traspone.: ele víveres se había hecho Lan difícil por las 
operaciones militares, que en el 210 los precios del pan en 
Roma habían aumentado enormemcnle. El Senado romano se 
vi(¡ forzado a enviar una embajada a Egipto, ante Tolomeo IV. 
e 011 el pedido de endo de vi veres. 

Escipió,i en Espai'ia. - La situación en Espaífa se había he­
' ho dificilísima. Después de la muerte de los Escipiones en 
l'I 211, los romanos lograban apenas manlenerse al norte del 
Ehro: se hacía imprescindible tomar medidas extremas si Ro­
ma no quería ver a Italia somcLi<la a una nueva invasión. En 
d 01oiío del 211, durante el asedio de Capua, el Senado envió 
a füpaiía al prc-tor Claudio Nerón con dos legiones. Pero 
,·�10 no era suficiente. El frenle cspaiíol se iba convirtiendo 
1·11 un ganglio vital y se decidió enviar allí al hombre que la 
11pi11i6n pública romana consideraba la 1'.mica esperanza ele 
Roma, el jo,·cn Escipiéln. 

l'ublio Cornelio Escipión ac:-ibaba de cumplir enlonces 
:.!!í :11ios. Había obLenido ya una gran popularidad desde el 218, 
e 11:111do teniendo apenas 17 años había salvado a su padre en 
l.1 batalla del Ticino. Sus cualidades de carácter le atraían
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la simpatía de todos. GeJHíl en el 1.rato, mantenfa intacto el 
antiguo sentido religioso romano con un cierto misticismo, 
creía en las predicciones de los sueños, pasaba muchas horas 
en los templos y estaba profundamente convencido de que era 
un predestinado. El pueblo lo consideraba un favorito de los 
dioses al que nunca le faltaría la buena fortuna. Dotado de 
una gran instrucción, con una profoncla confianza en sí mismo 
y en su destino, Escipión se evidenciaba hábil y prudente, 
capaz de estudiar con. gran cuidado y prever cada movimiento 
en un plan de guerra. 

Cuando la t,íctica e,xcesivamente prudente de Nerón. cre­
cido en la escuela del "temporizador", fué considerada insu­
ficiente, la opinión pública comenzó unánime a exigir el envío 
de Escipión a Espafia. El Senado fué lo suficientemente inte­
ligente como para aceptar el juicio popuhtr y aún cuando el 
joven todavía no ha bia recorrido la trayectoria de la escala 
jerárquica (sólo habfa servido como edil cmul en el 213) , 
confirmó su nombramiento como comandante supremo con el 
título de procónsul y lo envió a España con otras dos legiones 
que debían sumarse a las que ya se encontraban en ese te­
rritorio. 

A fines del 210, Esdpión llegó a Espafia y de inmediato 
justificó las esperanzas que se habían puesto en él. Su llegada 
elevó 1a moral de las tropas romanas. En España seguían ope­
rando tTes ejércitos cartagineses: Asdrúbal, Magón y otro 
Asdn'1bal (hijo de Giscón). A la llegada de Escipión, los ejér­
citos enemigos se encontraban diseminados en varios lugares 
y esto permitió al romano aprovechar la situación, lo que hizo 
decidiendo conquistar- Nueva Cartago con un golpe de au­
dacia. 

La difícil operación fué preparada con gran cuidado y 
cumplida brillantemente. La dudad estaba situada sobre un 
elevado promontorio, unido a tierra firme por una- estrecha 
faja de tierra. A principios de la primavera del 209, Esci.pión 
apareció inesperadamente en el lugar con el ejército y la flota, 
esta última al mando de su amigo Cayo Lelio. La [lota bloqueó 
la entrada al puerto, mienu·as el ejército fijaba su campamento 
en el istmo. En el instante de partir para la expedici,ón, Esci­
pión había declarado a los soldados que Neptuno mismo se 
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Ir había aparecido en sueños y le había enseñado cómo con­
,¡ui�tar la ciudad. 

El ataque comenzó con el asalto a los muros que se alzaban 
írrnte al istmo; luego, mientras los cartagineses concentraban 
11111 su atención, Escipión envió un escuadrón de 500 hombres 
l ,rovistos de escalas del lado del mar, donde una pequeña
11guna facili.taba el acceso a los muros. 

Por la tarde este escuadrón atravesó sin ser visto la laguna, 
ínvorecido por el hecho de que el viento alejaba sus aguas, y 
logró irrumpir dentro de la ciudad. 

La toma de Nueva Cartago produjo una desastrosa impre-
11ión en España, al par que originaba una oleada de entu-
11iasmo en Roma. En manos de Escipión cayeron enormes 
rrovisiones de víveres y material bélico y algunos centenares 
ele rehenes de las tribus españolas. Con estos últimos Escipión 
,e comportó muy hábilmente, prometiéndoles la libertad si 
1us compatriotas consentían en pasarse del lado de Roma. Por 
otra parte, el hecho de haber ocupado la capital de los Barca 
demostraba de por sí que la relación de fuerzas empezaba a 
rambiar. Algunas poderosas tribus se pasaron del lado de los 
romanos. 

En la primavera del 208 Escipión marchó hacia la cuenca 
,lcl Betis, en donde encontró a Asdrúbal. No queriendo dar a 
lo� cartagineses la posibilidad de reunir las propias fuerzas, 
confiando en su superioridad numérica, el romano atacó al ene­
migo cerca de Bécula, aún cuando éste ocupaba óptimas posi­
ciones. Escipión atrajo la atención de Asdrúbal sobre el frente 
y luego lo atacó por los flancos. Cuando Asdrúbal vió que su 
rjfrcito se encontraba en mala situación, reunió cuanto tenía 
ele valioso y los elefantes y se alejó de los romanos, retirándose 
hacia el norte. Escipión no se atrevió a seguirlo temiendo que 
lo� ejércitos cartagineses pudieran reunirse. 

Expedición de Asdrúbal a Italia. Batalla del Meta·uro. -A 
m:1rchas forzadas, Asclrúbal atravesó la península recibiendo a 
lo largo de su camino refuerzos de sus colegas. Con su paso de 
In� Pirineos cerca del Golfo de Vizcaya, donde los desfiladeros 
110 estaban defendidos por los romanos, dió comienzo la se­
,cunda expedición cartaginesa a Italia. De este modo, la marcha 
clr Asdrúbal inutilizaba las tentativas de Escipión, cuya tarea 
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principal era justamente entretener a los cartagineses en Es­
paña. Una vez más pesaba sobre Italia la terrible amenaza. 

En Roma la noticia suscitó uoa gran alarma. En el 207 se 
eligieron como cónsules jefes avezados: Clauclio Nerón y Marco 
Livio Salioator, que se había revelado como un hábil coman­
dante desde los tiempos de la segunda guerra ilírica. El ni1-
mero total de las legiones se elevó a 23, de las cuales 15 nada 
más que en Italia (7 en la meridional y 8 en la septentrional) . 

Asdrúbal había partido de Espafia con alrededor ele 20.000 
hombres. Después ele haber invernado en la Galia meridional, 
pasó los Alpes a comienzos de la primavera del 207, muy pro­
bablemente il través del mismo paso utilia,do por Aníbal. 
Los galos del valle del Po le dieron refuerzos y su ejército 
llegó así a los 30.000 hombres. Eran fuenas demasiado supe­
riores a las ele los romanos. Pero Asdrúbal no tenía intenciones 
ele librar combate: su plan consistía en abrirse camino hacia 
el sur para reunirse con su hermano. 

Aníbal se había trasladado, en la primavera del 207, des­
de los cuarteles invernales del Brucio a la Apulia central, 
donde permanecía esperando noticias del hermano. Éste mar­
chaba desde el valle del Po hacia el ngcr Gallicus, donde 
vigilaban las lropas de 1\Jarco Livio. C!audio Nerón se en­
contraba en Apulia enfrentando a Aníbal. Antes de iniciar 
la marcha, Asclrúbal había enviadÓ al hermano seis correos 
anunciando su llegada y expres:indole el deseo de encontrarse 
con él en Umbría. Desgraciadamente los correos cayeron en 
manos de Claudio Nerón, que fué puesto al corriente de todo. 
El cónsul tomó una audaz decisión. Con gr:in sigi.lo, abandonó 
durante la noche el campamento con la parte más selecta de 
s11s u·opas, encargando a uno de sus ayuclantcs (legaclos) que 
tuviera a raya a Aníbal con el resto del ejército. Moviéndose 
muy rápidamenle, marchó hacia el norte y se unió a Livio. 
De este modo, las fuerzas romanas reunieron 40.000 hombres 
para la defensa del ager Callicus.

Cuando Asdrúbal se dió cuenla ele que Lenía frente suyo 
fuerzas enemigas superiores, trató ele rehuir la batalla y de 
refugiarse en Umbría. PC'ro 110 lo logró: sobre el Metauro, los 
romanos lo alcanrnron y lo obligaron a aceptar la lucha en 
comliciones de inferioridad. Los cartagineses fueron clerrota­
clm. Cuando ya no le quedaban más espernnzas, Asdrúbal &e 

•
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nuoj6 al centro de la lucha y murió como un héroe. Cuando 
1111rnmrarpn su cadáver, los romanos le cortaron la cabeza y 
,Ir trgreso en Apulia la arrojaron a las avanzadas cartaginesas. 
¡ tt.N11 era la "generosidad" con que retribuían los honores mi­
llhll"t'I que en su momento Aníbal había hecho rendir a los 
,ratos de Marcelol 

La batalla del Mctauro decidió la suerte de la campaña 
c·n Italia y no sin razón suscitó un incontenible entusiasmo 
c•n Roma. Aníbal se dió perfecta cuenta del significado de la 
muerte de Asdrúbal: cualquier esperanza de recibir ayuda des­
ele España había desaparecido. Aníbal se retiró al Brucio, 
doncle sus posibilidades de maniobra quedaron cada vez más 
limitadas por el creciente cerco de !.:is legiones romanas. 

El fin de la g11erra en Espafía y preparativos para la expe­
dición a África. - Después de la partida de Asdrúbal, la suerte 
tic España había quedado decidida, aún cuando el gobierno 
rnrtaginés envió considerables refuerzos. Cerca ele Silpia, sobre 
t•I curso inferior del Beti.s, Escipión obtuvo en el 207 una 
brillante victoria sobre los ejércitos reunidos de Magón y de 
Asdrúbal, hijo de Giscón. Esta batalla marcó el fin de la 
dominación canagincsa en España. Magón se retiró a Cádiz 
e on los restos de �us tropas, manteniéndose allí por un cierto 
tiempo, mientras Escipión se dedicaba a someter a la Espalia 
meridional y a luchar contra un movimiento de rebelión naci-
110 entre algunas tribus locales y algunas guarniciones roma­
na� descontentas por el atraso en el pago del sueldo. Pero 
cuando Magón vió claramente que el sitio de Cádu era inevi­
taulc, embarcó sus tropas y trató ele apoderarse de Nueva Car-
111go con una incursión sorprcsiva. La tentativa fracasó por 
la vigilancia ele fa guarnición romana y J\,fagón regresó a Cádiz. 
l>rro la ciudad, que mientras tanto había iniciado con los 
romanos tratativas para la rendición, rehusó recibirlo ele nuevo 
y l\1agón puso proa hacia las Baleare� mientras Cádiz abría 
J.,� puertas a los romanos. 

De este modo, en el otoño del 206 Espafia era erncuada 
rnmpletamente por los cartagineses. Si la victoria de los roma­
nos en el J\[etaµro significó de hecho la terminación de la 
Kttcrra en Italia, l:t conquista de Espaíia tuvo el mismo sentido 
pal'a la guerra en general. Aníbal había s.ido privado de su 
h:ise principal, sin la cual ya no estarla más en condiciones 
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de seguir combatiendo. Y si bien todavía cominuó durante 
4 años su desesperada resistencia, ya no se trataba más que 
de fa agonía. 

En el otoño del 206, Escipión regresó a Italia y presentó 
su candidatura a cónsul en el 205. Su elección por unanimidad 
fué expresión del sentimiento de simpatía popular, que des­
pués de la guerra de España había crecitlo enormemente (el 
hecho de que en realidad había permitido a Asdrúbal dejar 
España le fué fttcilmente perdonado después de la batalla de 
Meta uro). Una vez cónsul 39, Escipión propuso inmediatamen­
te desembarcar en Africa para dar el golpe definitivo contra 
la capital enemiga y de ese modo poner fin a la guerra. Te­
niendo en cuenta que Aníbal aún se encontraba en Italia,

este plan result¡iba muy arriesgado. Y el temor ante el jefe 
cartaginés era tan grande que el Senado, influíclo por el pru­
dente Fabio Máximo, se opuso al plan de Escipión. Pero la 
apasionada convicción del joven cónsul sobre la justeza de su 
punto de vista, la fe en la propia suerte y la ardiente simpatía 
del pueblo vencieron la oposición del Senado y Escipión obtu­
vo Sicilia como provincia propia, con autorización para mar­
char sobre Africa cuando lo juzgase oportuno. Se le adjudicaron 
dos legiones seleccionadas entre las tropas de guarnición en 
Sicilia y se le concedió el derecho a reclutar voluntarios. Las 
ciudades de Elruria y de la Umbría rc<!lectaron los medios 
para la construcción de 30 naves y el equipamiento de 7.000 
voluntarios. 

En ese tiempo 1\lagón hi1.0 una última tentativa desespe­
rada por acudir en ayuda de su hermano y para impedir tam­
bién con ello a los romanos lanzarse hacia África. Con una 
flota de 30 naves y un ejército de desembarco de 14.000 hom­
bres, marchó desde las Baleares y con un ataque por sorpresa 
se apoderó de Génova estableciendo vinculación con los galos. 
Aún cuando el gobierno cartaginés le habla enviado impor­
tantes refuerzos, nada logró hacer. Esta vez los galos no pro­
porcionaron ninguna ayuda (la lección del Metauro era aún 
muy reciente como para haber sido olvidada) . Anfbal estaba 
demasiado lejos, en el Brucio, y Magón no disponla de fuerzas 

ao Su colega Publio Licinio Craso era un hombre bas1antc mediocre. 
Además su dignidad de Pontífice Máximo le impedía dejar Italia. 

•
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111111 lr,111:� como para cruzar Italia central. En efecto, una 
1,11t111iva de ir más allá de la Liguria terminó en un fracaso 
y M 11,cc',n m i�mo fué gravemente herido (203) . 

1-.1, iJJión en África. Batalla de Zama. - De todos modos, la 
1111rv11 aparición de los cartagineses en Italia no había dcte­
tthlo h,• ¡u cparativos ele la expedición africana: resultaba claro 
1111r la tentativa ele Magón estaba condenada al fracaso. En 
111 ¡11 i111avcra del 204 Escipión zarpó de Lilibea con nimbo a 
,U,l, .1, llevando una flota ele 50 grandes navíos de guerra y 
1111 1·jt'-1cito de 25.000 hombres. El desembarco se produjo sin 
oli�r:\rulos en las cercanías de Utica. Los romanos establecic-
11111 1111 campamento bien cerca de la ciudad. 

l·J éxito de la guerra en África dependfa en gran medida
di· l.1 posición que hubieran tomado los jefes de las tribus 
11i'a111idas. Si[ax, rey de los númidas occidentales, ex aliado de 
lu� hermanos Escipiones, había traicionado en esos afios a los 
11111111110s, haciéndose amigo de los cartagineses. En cambio 
fat ipión había encontrado un aliado en Masinisa, joven lleno 
ele talento, rey de los númidas orientales y enemigo mortal 
dt• Sifax. En realidad, en el primer tiempo la ayuda de Ma­
,\inisa sólo se limitó a su presencia personal y a una pequefia 
('bCUadra de jinetes, ya que su reino estaba ocupado por Sifax; 
pero más tarde fué de importancia decisiva. 

S1fax y Masini�a eran rivales no sólo por el poder en Nurnidia, ·no 
1u111bién por el amor de la bella Sofonisba, bija de Asdrúbal de Giscón. 
11am atraer a Sifax al lado de los cartagineses, Asdrúbal le había otorgado 
111 hija, prometida anteriormente a Masinisa. 

En los primeros tiempos la situación de Escipión en África 
se presentaba muy difícil. HilO una tentativa de tomar Utica, 
pero fué forzado a levantar el sitio por la llegada de los 
cjfrcitos unidos de Sifax y Asclrúbal. Entonces estableció los 
< uarteles de invierno en un campamento fortificado construido 
bObre una península bastante cercana a la ciudad. Los campa­
mentos de los canagincses y de los númidas se levantaron 
rcrca, a 10 km. del romano. Las operaciones militares fueron 
momentáneamente interrumpidas, porque ninguna de las par­
res se consideraba lo suficientemente fuerte como para pasar 
a la ofensiva. 

Entonces los cartagineses hicieron la proposición de iniciar 
trntativas de paz. Sifax actuó como intermediario. La base 
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para esta paz era la situación "quo ante úcllum". Es fácil­
mente comprensible que Escipión no podía acceder a seme­
jantes condiciones. Sin embargo, fingió estar de acuerdo. Du­
rante las tratalivas, que el romano 11evaba a largas con toda 
intención, pudo informarse con mucha exactitud, por medio 
de sus enviados y agentes, sobre las posiciones y las cancterís­
ticas de los campamentos adversarios. 

En la primavera del 203, Escipión estaba totalmente pre­
parado para un ataque por sorpresa. Para quitarse toda res­
ponsabilidad personal e::n la ruptura del armisticio, mandó a 
decir a Sifax que si bien él personalmente anhelaba la conclu­
sión de la paz y estaba dispuesto a aceptar las condiciones 
propuestas, sin embargo su consejo de guerra no era de esta 
opinión. Esa misma noche 1a mitad del ejército romano, al 
mando de Cayo Lelio y Masinina, se arrojó sobre el campa­
mento númida e incendió las frágiles cabañas de paja y caíia 
que lo constituían. En el pánico que se produjo, gran cantidad 
de enemigos murió entre las llamas y muchos otros fueron 
matados por los romanos. Escipión, con la otra mitad del 
ejército, se mantenía listo para atacar frente al camp:imento 
cartaginés y cuando Lambién en éste surgió el pánico, dió la 
orden de caer sobre él. Los cartagineses se retiraron a toda 
marcha con enormes pérdidas. 

Este acto de perfidia cambió radicalmente la siLUación a 
favor de los romanos y .Escipión Yolvió a estar en condiciones 
de sitiar Utica. Sifax y Asclrúbal reunieron los restos de sus 
ejércitos, los refortaTon con mercenarios celtíberos y volvieron 
al ataque. La batalla Luvo lugar en los llamados Campos 
Magnos, a algunos días de marciJa al suroeste de Ucica. Los 
cartagineses y sus aliados fueron derrotados: Asdrúbal se retiró 
a Canago y Sifax a Numiclia. 

Escipión se quedó en el territorio cMtaginés y operó en 
el sentido de someter a 1:is ciudades líbicas, mientras Cayo 
Lelio y i\Iasinisa se lanzaban en persecución de Sifax. El re) 
númida fué derrotado una vez m,ís y cayó prisionero y Masi­
nisa pudo retomar su reino. 

Después de estos fracasos, al gobierno cartaginés no le 
quedaba otro remedio que pedir la pa,. En el otoiio del 203 
�e wnclu}Ú un annisticio y se iniciaron las tratativas. Con­
Lemporáneamcnte se envió orden a Anlbal de abandonar Ita-

1 
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1111, l:011 gra11 dolor, el genial estratega debió evacuar ese p:ifa. 
1 ll11hl11 combatido en él durante 15 años sin sufrir nunca una 
1h•110111 serial órdenes similares fueron también enviadas a 
M11J(t'i11, quien probablemente murió durante el viaje de re-
11rm, 

l.11\ 1r:nalivas se concluyeron con la firma de un trat.aclo
,Ir I'"' prnvisorio. Sus puntos principales eran en su�Lancia 
l,11 1i1<11icntcs: Cartago seguía siendo un estado independiente, 
IM·11lf.1 todas sus posesiones fuera de Africa, debla pagar un
111•111• 11 ibuto de guerra y entregar casi tocias sus na\'es. Se 

11·11111oda a Masinisa como rey independiente de 1umi<lia. El 
11•,10 1kl tratado fué llevado a Roma por una clclcg:ici6n 
11111.1gi11csa, aprobado por el Senado y confirmado por la ai,am-
1,1( ., popular. 

P�10 la llegada a Africa de Aníbal y ele las tropas de 1\bgón 
him renacer las esperanzas del partido militar. En el Senado 
�t· impmieron los elementos favorables a la prosecución de la 
�IIL'I ra. El armisticio fué roto por la agresión de la mulLitlld 
, ar1agincsa contra las naves de trasporte romanas que Jlev:i­
ha11 provisiones, a las q11e una tempestad había obligaclo a 
l111srnr reparo cerca ele Túnez. Cuando Escipión envió a Car-
1 .igo una embajada para protestar por esto, no se le clió 
11i11g11na respuesta y durante el viaje de regreso se la agredió 
por parte de naves cartaginesas. Fué así que la guerra volvió 
., t·111pe1ar. 

E�cipión entró en territorio cartaginés y AnílJ:ll 111ard1ó 
1111111 a 1':l desde Adrumeto 40

• Los dos ejércitos se enfrentaron 
11·11 a ele la ciudad de Zama, a cinco tüas de marcha al �ur de 
( :1111ago. Antes de la batalla, Escipión y Auíbal se cnco11Lra-
11111 el uno frente al otro por primera ,·cz e hicieron una 
1'd1ima tentativa para ponerse de acuerdo sob1e las condiciones 
dt· pa,. Es evidente que ni uno ni olro tenia conli:111,a en la 
p1 npia victoria. Pero l:i tentativa fracasó. 

Tanto los rom,1110.; como los cartagineses disponían de apro­
,i111.1d,1mcntc 10.000 hombres. Esta vcl la supt:rio1 idad en ca-
1,,dlnla era de los romanos, porque 1\Iasinisa intc1 venía con 
1 000 ji11ctes y G.000 infantes, en tanto que Aníbal sólo había 
podido obtener 2.000 jinetes ní11nidas ele un amigo de Sif:ix. 

,111 Ciudad sobre la cos1a oriental de la región canaginC's:i. 



98 S. l. 'K O V A t 1 O V 

El núcleo de la infantería <le Anibal estaba constituido por 
veteranos que habían hecho con él tocia la campaña de Italia 
y en los que podía conCiarse plenamente. Más débiles eran los 
mercenarios de Magón. La parte menos digna de confianza 
eran los libios y la milicia ciudadana. Frente a la formación, 
Aníbal dispuso 80 elefantes; en la primera línea, los merce­
narios; en la segunda, los libios y la milicia ciudadana. Los 
veteranos se mantenían como reserva. La formación de Esci­
pión era la habitual sobre tres lineas (astados, príncipes y tria­
rios), pero los manípulos no estaban dispuestos en da.mero, 
sino uno detrás del otro, para dejar paso a los elefantes. Entre 
los intervalos de los manípulos estaba la infantería ligera. 
Los flancos estaban cubiertos por fuertes escuadrones de ca­
ballería al mando de Masinüa y de Lelio. 

Los cartagineses -dice Polibio- debían luchar por su propia cxis,

tencía y por el dominio de Libia; los romanos por el dominio del mundo. 
¿Podía alguien permanecer indiferente a tales acontecimientos? Nunca 
hubo antes ejércitos tan probados en las batallas, nunca tampoco jefes tan 
afortun�dos y hábiles en el arte militar, nunca en fin la suerte babia 
prometido a las partes en lucha recompensas tan preciosas. Al vencedor 
no sólo le correspondía como premio el poder sobre Libia o sobre Europa. 
sino sobre todos los países del mundo conocido (XV, 9). 

En los primeros minutos de la batalla, algunos elefantes 
del ejército canaginés, espantados por el sonido de las trom­
petas, se an-ojaron sobre la propia caballerín, otros fueron 
heridos por la infamerfa ligera cuando, sin dañar a la infan­
tería pesatla de los romanos, pasaban entre los intervalos de 
los manípulos. Aprovechando la confusión creada por los ele­
fantes, Lclio y f\fasinisa se arrojaron sobre la caballería carta­
ginesa y la pusieron en fuga. Al mismo tiempo entraba en 
acción la infantería pesada. Los mercenarios resistieron bien, 
pero la segunda línea retrocedió sin proporcionarles ninguna 
ayuda y obligándolos a retirarse. Finalmente entraron en la 
lucha las reservas. Los veteranos de Aníbal rechazaban vale­
rosamente Ja presión de las tres líneas romanas, que actuaban 
ahora reunidas, y el éxito de la batalla permaneció indeciso 
por mucho tiempo. Pero los jinetes romanos, de regreso de la 
persecución de la caballería cartaginesa, atacaron a los vete­
ranos por la retaguardia. Esto decidió el triunfo. Los cartagi­
neses tuvieron 10.000 muertos y otros tantos prisioneros. Las 
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1-'rdWas de los romanos fueron considerablemente inferiores. 
Anlbal pudo descansar e� Adrumeto con un pequeño grupo 
,le, jinete\. 1 

Ad terminó la batalla de Zama (202) , la primera perdida 
l"'r Aníbal. Polibio dijo que "éste hizo todo lo que podía y 
1lthla hacer un valeroso jefe con la experiencia de muchas 
h11t111las" (XV, 15). Había encontrado en Escipión un adver-
1,11 io digno, aunque no igual a él en genialidad. Aníbal fué 
vencido en Zama sobre todo por la debilidad de su caballería. 

El (in de la g-tierra. - Ya no se padía seguir pensando en 
e nntinuar la guerra. Aníbal lo comprendió mejor que ningún 
,mo. Cuando en el Senado carlaginés Giscón empezaba un 
1111< urso sobre la imposibilidad de aceptar las condiciones de 
p11z propuestas por los romanos, Anlbal lo arrojó fuera de la 
11 lhuna sin la má.s mínima ceremonia. 

Las condiciones propuestas por los vencedores eran lógi-
1 umcnte mucho más duras que las del primer tratado. Los 
1111 tagineses perdían todas sus posesiones no africanas. Cartago 
.,.Mula siendo un estado independiente, pero quedaba privado 
,lrl derecho de declarar cualquier guerra sin el consentimiento 
111•1 pueblo romano. A Masinisa se le restituían todas las pose­
•loncs como único rey, igual que sus antepasados, "en aquellos 
lhnltcs que él mismo indicaría''. Los cartagineses debían com­
llC'IUar de todos los daños provocados durante la ruptura del 
111 minicio del año anterior, devolver todos los prisioneros y 
lo• desertores y entregar todas las naves y los elefantes con la 
1\11ka excepción de 10 trirremes. Finalmente, Cartago debía 
1111111tcner a las tropas romanas en Africa durante tres meses 
y pagar una contribución equi".alente a 10.000 talentos en 
/)ti nr1os, en cuotas anuales de 200 talentos. Además, para ga­
l 11111i,arsc sobre el cumplimiento pleno de las condiciones, los 
11111111110s exigían 100 rehenes que indicaría el propio Escipión. 

l.u\ condiciones eran muy duras, pero por lo menos deja-
111111 u Cartago su independencia como estado, aun cuando 
ll111lt:11an la soberanía (prohibición de declarar guerras sin 
p1·1111iso de Roma). Por eso Anibal, que proyeclaba ya nuevos 
plu111·N tic guerra, insistió categóricamente en su aceptación. El 
ll111uclo de paz, aprobado por el Senado cartaginés. fué ratifi­
• 111l11 luego en Roma (201). Escipión fué celebrado con una 
1111111 l'ksta de triun[o )' se lo comenzó a llamar el Africano. 
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Roma había vencido a Canago por segunda veL. La victoria 
se debió fundamentalmente a las mismas causas que determi­
naron la primera: la federación itálica, fuente de inagotables 
reservas humanas, fué más fuerte que el Estado colonial. Pero 
en la segunda guerra púnica gravitaron otros factores com­
plementarios gue faltaban en la primera: Cartago se apoyaba 
en España y tenía un jefe sin rival posible en Roma. Sin em­
bargo, estas ventajas fueron neutralizadas por otras circunstan­
cias: la gran clistancia entre Italia y las bases cartaginesas 
alargaba las líneas ele comunic:ición y hada sumamente dificil 
el envío de refuerzos; Italia central permaneció fiel a Roma 
y se convirtió en la inagotable reserva de hombres de que 
por el contrario careció Aníbal; y en fin los romanos, que 
defendían el suelo patrio, demostraron un gran heroísmo y una 
inmensa capacidad de resistencia, mientras que el ejérciLO de 
AníbaJ, constilu(do principalmente por mercenarios, ern un 
ejército de invasión que, a pesar de todas las altas cualidades 
de �u jefe, carecía de aquella firmeza que sólo puede surgir 
ele la conciencia del deber hacia la propia tierra. 

Las consecuencias históricas de la segunda guerra púnica 
fueron enormes. Después de haber balido a Cartago, reducién­
dola a una nación de segundo plano que nunca habría podido 
volver a alazarse, Roma no sólo se colocaba en la primera línea 
entre las potencias mediterráneas, sino que se había vuelto la 
más fuerte de todas. Todas sus conquistas ulteriores hubieran 
sido imposibles sin la victoria en la segunda guerra púnica. 

Igualmente considexables fueron las consecuencias de la 
guerra para las relaciones intei·nas itálicas. Las regiones meri­
dionales, que habían sido teaLro de operaciones militares du­
rante 15 años, fueron Lcrriblementc devastadas y este hecho, 
como veremos más adelante, tendrá su importancia en el movi­
miento económico del siglo 11. La Italia cenu·al sufrió mud10 
menos, pero también all1 el colosal peso de la guerra debilitó 
la pequeña econom(a agrícola. Las consecuencias políticas de 
1a guerra se pueden resumir en el fortalecimiento del poder 
romano sobre la federación itálica. Algunas ciudades fueron 
castigadas por haberse pasado del lado de Aníbal, privándolas 
de su autonomía y confiscando sus tierras (Capua, Tarento). 
Algunas tribus de Italia meridional que habían apoyado con 
particular entusiasmo a los cartagineses fueron reducidas a 
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In aiLUnción de súbditos sin derechos. En lugar del honroso 
1rrvicio en las tropas aliadas, ahora tenían tareas de siervos a 
l111 6rdcnes de los jefes militares y de los magistrados que 
1111lu•rnaban las provincias. Además de todo esto, el hecho de 
h11hc·r vencido en esta larga y terrible guerra habla aumentado 
e umidcrablemente la autoridad de Roma en Italia. La fede­
r11c Ión itálica, una vez pasada esta prueba de fuego, se había 
hrd10 más fuerte, más compacta y estaba más naturalmente 
,rntializada en torno a Roma. 

1111 y que cnsiderar e specialmente el caso de la Galia Cisalpina, que 
tuvo 1111:i parte muy importante en las expediciones de Anlbal y de A�. 
,l11\l11il. Los boyenses y los insubres se habían pasado, corno ya sabemos, 
11<'I ludo de los cartagineses, haciéndole perder a los romanos todos sm 
1luml11los en la zoua, 8,Üvo Cremona y I'laccncia. La reconquista de Galla 
111111t·Mó, según parece, aún antes del fin de la segunda guerra púnica. 
l'rru dllr.:tnte la scguuda guerra con Filipo los galos habían pasado al 
11�c111e y en el 198 hablan destruido Placencia. Hacia el 198, los boyenscs 
y Ju, lmuures fueron sometidos defüútivamente. Una gran parte de ellos 
(111' dcslru{da o puesta en fugn. En las regiones que ocupaban anterior-
1111•111c surgieron colonias ronrnnas. Entre éstas Bolonia, Pam1a, Módena, 
rh l'tcrn. Casi al mismo t iempo fueron sometidos los ligures. 

En ítltima instanci.a, la guerra con Aníbal trajo consigo el 
rlrhili1amiento del partido democrático romano, reforzando a 
L1 nobleza y sus órganos. Después que los democráticos sufrie-
11111 1111a serie lle graves derrotas en los primeros años de la 
¡c11c"ll':i (muerte de Flaminio, tentativa abortada de doble 
tll, 1a<l11ra con Fabio Máximo, derrota de Cannas) y la situa­
, ic'111 militar se hizo excepcionalmente peligrosa, la lucha ele 
p,111 idos cesó por un largo tiempo. La nobleza aprovechó esta 
upm I unidad para reforzar sus posiciones. La guerra exigía 
, 111u•c·ncración del poder, decisiones rápidas, dirección experta. 
Kl'rnlla entonces natural que la acción paralizadora de la 
11�,1111hka popular perdiera toda razón de ser: en efecto, ahora 
1·�111 in\litución se limitaba a confirmar las decisiones del 
S1'11.11lo 41

• La guerra era manejada por el senado valiéndose 
,Ir los altos magi5trados cum imperio. La autoridad de éstos 
1111111t•n1ó, como lógica consecuencia de los largos años de gue-
11,1 Sl'lllCjante situación se avenía mal con el cambio anual 

41 1,a mayoría de las veces, estas decisiones, emanadas como senatus

r,i,1111/111111, no necesitaban siquiera apJ'obación. 
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de los magistrados y por eso vemos que a veces uno u otro 
personaje ha ocupado el cugo durante dos a1ios consecutivos 
o con un breve intervalo. Así por ejemplo: Fabio Máximo fué
cónsul en el 215, en el 214 y en el 209; Clau<lio Marcelo en el
215, en el 214, en el 210 y en el 208. Se comenzó a poner en
práctica la costumbre de prorrogar los poderes de los coman­
dantes, nombrándolos procónsules o propretores (Escipión en
España, Marcelo en Sicilia) . Con esto surgió la posibilidad
de aumentar el número de comandantes en los diversos frentes.
La autoridad personal de los altos comandantes militares au­
mentó en detrimento del principio de colegialidad. Ya pode­
mos hablar ele un embrión del principio de dictadura militar
permanente, tal cual se manifesLó con ca.rácter definitivo en el
siglo I a. C. El poder de Escipión el Africano, por ejemplo,
que durante diez años fué de hecho comandante supremo, es
en parte equivalente. Por contraste, disminuyó mucho la auto­
ridad de los funcionarios sine imperio.

También es de hacer notar la influencia de la guerra en 
el campo militar. En España Escipión introdujo el uso de la 
espada española, bien templada y provista tanto de filo como 
de punta, uso que se generalizó en todo el ejército romano. 
La táctica se actualiz6 aplicando todo lo que se aprendió de 
Aníbal, como ser el ataque lateral y las acciones de caballería 
en masa. En general se desarrolló el arle del mando, ele saber 
dirigir grandes formaciones militares, coordinando las accio­
nes en distintos frentes. También se mejoraron los servicios 
de abastecimiento. 

La segunda guerra púnica Cué para Roma una óptima 
escuela militar. Hizo surgir una potencia militar de primer 
orden que ya no tenía rival en toda la zona del Mediterráneo. 



CAPÍTULO XVI

LA POLfTICA DE ROMA DESDE FINES DE LA 
11 GUERRA PúNICA HASTA LOS COi\HENZOS 

DE LA GUERRA CIVIL 

La situación en Oriente. - Después de la batalla de Rafia 1�, 

1·11 el Mediterráneo oriental se había llegado a un equilibrio 
relativo entre las monarquías helénicas, Ja Macedonia ele Fi 1 ¡. 
po V, la Siria de Antíoco III y el Egipto de Tolomeo IV. Nin­
�uno de estos poderosos estados en litigio por el prediminio fuc'i 
lo suficientemente fuerte como para someter a los demá�. 
) lacia fines del siglo m, el equilibrio amenazó con romperse. 
Antloco III, ambicioso, enérgico y en absoluto carente <le 
rapacidad, logró restaurar, después de su expedición orienta 1 
(210-205), la monarquía de los Seléucidas casi en su magnitud 
originaria. Egipto, en cambio, en los últimos aflos de Tolo­
meo IV Filopator, se encaminaba francamente hacia la deca­
dencia. El inerte y disoluto Tolomeo había caldo en mano, 
de una camarilla de palacio y el. país habla sido ocupado por 
los rebeldes. En el 204 el rey murió 43 dejando el trono a s11 
joven hijo Tolomeo V Epifanes, con lo cual el poder quedó 
c•n manos de los regentes odiados por todos, que instauraron 
t'I reino de la violencia, de los asesinatos y otros crímenes. 

Los acontecimientos egipcios fueron la chispa del estallido 
ele conflictos entre las potencias helénicas. Antíoco y Filipo 

•12 En Rafia, Palestina meridional, las tropas egipcias dcno1aro11 ni 
c·l(•1d10 de Siria, qúc tr:llaba de invadir Egipto. 

411 Su muene fué ocul1.ada durante mucho 1ie111po por la camarilla 
pnlacicga y sólo se hizo p1íblica en el 203. 
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decidieron aprovecharse de la debilidad de Egipto para divi­
dirse sus posesiones en Siria, Asia Menor, el l\lar Egeo y los 
estrechos. Y aun cua n<lo ambos reyes eran celosos adversarios 
q11e se vigilaban muLuamcnte, la posibilidad de hacerse fuertes 
a costa de Egipto era demasiado grande. Scgt'.m parece, en el 
invierno del 203-202, concertaron un tratado secreto. Como 
quiera que h:ip �ido, iniciaron las operaciones contra Egipto 
sin preocuparse siquiera ele encontrar un pret.ex10 m:.ís o me­
nos alendiblc. 

Aatioco inumpi(> en Siria meridional, derrotó al ejército 
egipcio y ,l\anzó hasta Carn, en Palestina meridional, donde 
fué de ten ido por la heroica resistencia tic la ciudad (201) . 
t.fientras tanto Filipo, aliado al rey de Bitinia, Prusias, co­
menzó a opciar no tamo contra las posesiones egipcias 44 como 
conti-a las ciudades independientes del Egco, del Ilt!lesponto 
y del Bósforo. 

Estas conquislas, acompañadas por <lcstrucciones y por la 
venta de los habitantes como esclavos, provocaron una oleada 
<le indignación en el mundo griego. Ésta fué partitul:nmcnte 
fuerte e11u·e los rodios, que no querían dejar caer los estredws 
en manos ele lo:. mac.:cclonios y por ello declararon la guerra 
a Filipo atrayendo a su lado a Bizancio, Quíos y otras comuni­
dades gricgas. También se unió a la aliarua Atalo de Pérgarno, 
muy ::tlannatlo por los triun[os de Filipo. 

MicntnL, Filipo �iLiaba Quíos. Cué atacado por l,,s flotas reunidas <le 
Rodas y Pérgamo. 1 a hatalla no 1,n-0 ningún resultado, si bien Filipo 
comidcró que había $:tlido vencedor. Esta "vicLoria·• le cosLÓ en efecto 
muchísimo: I0.000 50lcla<lo� perdido�. 28 navíos de linea y 70 ligeros hun­
didos. Pero inmediatamente después Filipo logró derrotar a la floLa rodia 
frente a la i�la de L;ulc<; (tcrm de Mileto) e hiw L111a tentativa, en rea­
lidad iufniuuo,;,, ele conqui�tar l'érgamo cou la in(a11Le1ía ligera. Final­
mente, C'II el inl'icrno del 201-200 foé bloqueado por las (lotas de Rodas 
y Pérgamo en la C:aria meridional. "Como co11secuenci.i de c,to -<lke 
l'olibio- Filiro se c11cc111tró en graves dilicultadcs, pero las circunstancias 
lo obligaro11 a pcr111a nccer e11 su puesto y hacer, como se ,lice, una vida 
de lohn. lltiliiando ;i ,·c·cc� el pillaje, otras el hurto, ,� vinlcncia o la 
adulación, co11t1-a1ia a su 11.ituraleza, lograba obtener. para su ejército 
hambicnto, carne, higos y pan en pequeñas cantidades" (XVI, 24). Re. 
dén a comienws de la p1imavcra del 200 pudo 1egrc:;ar a Macedonia. 

� Es probable que hiciera un doble juego, no molest�ndo a Egipto 
para poder tenerlo como futuro aliado conua .\ntloco. 

... 
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l.n ingerencia de Ro111a. La segunda guerra macedonia. -
l,¡1 guerra continuó con alternativas dispares. Para los enc­
mi¡,:os de Filipo era muy importante atraer a su lado a la Grecia 
c•uropca y especialmente a Roma. En el verano del 201 llega-
1011 al Senado embajadores ele Roelas y Pérgamo que solicita· 
h.111 ayuda. Ya antes se había presentado un embajador egipcio
pidiendo la defensa ele su país y rogando a Roma que tomara
hajo s11 nuela a Toloineo V. El Senado se encontró nucva-
111t111c frente a la necesidad de tornar una decisión de gr:m 
importancia, ya que la intervención en los asuntos oricnf;1les
,ignificaría una nueva etapa en la políti.ca exterior de Roma.
1.a dificultad de tomar una decisión era aún más grande darlo
que la guerra con Cartago apenas acababa de terminar, Ilali�1
t·,1aba devastada, su población había cfominuído, la deuda
pública bajo el aspecto del empréstito obligatorio (Lriúut.wn)
liahla crecido hasta una ci(ra enorme y el pueblo deseaba antes
q11e m\da la paz. Sin embargo el Senado, después de larg:.s
el iscusiones, se decidió por la guerra.

DB:s causas que obligaron al Senado a tomar Cl>la decisión 
fueron varias, pero todas pueden reducirse a dos fundamen­
tales. En primer lugar, el temor a Filipo y J-\111{oco como 
t•11emigos potenciales de Roma. Porque si estos llcgauan a 
lograr sus objetivos (lo que sucedería inevitablemente si Roma 
110 intervenía), se habrían formado en Oriente dos poderosos 
E�tados que podían convertirse en una seria amenaia para 
Roma. Con Filipo los romanos tenían cuentas particulares: 
110 habían olvidado la reciente hostilidad del rey macedonio 
y no podían perdonarle l::i alia1ua con Cartago. No sabemos 
,i d Senado había intuido los nuevos plaucs de Aníl>al (éstos, 
101110 veremos en seguida, consistían en u Ciir contra Roma 
1111a coalición de Estados orientales con Cartago) . Pero aun 
e uando los romanos no supiesen nada prcci�o al respecto, ali-
111cntaban una cierta ifü1uietud: A11íbal había sido derrotado 
NÍ, pero no aniquilado, y micnLras el terrible enemigo viviera 
h,,bfa que esperar cualquier cosa. En esl�1s circunstancias, la 
hwr,a creciente de Macedonia se prescutalJa paH.iculannente 
peligrosa. 

Con Antíoco, Roma no había tenido hasta ese momento 
conflictos. Pero después de sus brillantes triun(os en Oriente 
�e empezó a creer (naturalmente sin razón) que se estaba frente 
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a un nuevo Alejandro de Macedonia. Cuando luego Antioco, 
al término de la expedición oriental, asumió el tílUlo de 
"grande", esta opinión se difundió aún más. Los rumores sobre 
un acuerdo secreto entre Filipo y Antíoco llegaron natural­
mente basta el Senado, traídos por los embajadores rodios, 
que tenían el mayor interés en alaxmar a los romanos par:1 
apresurar su decisión de intervenir. Se empezó entonces a su­
poner c¡ue no sólo Filipo, sino también Antíoco, represen­
taban una peligrosa amenaza y que en consecuencia se hacía 
necesaria una guerra preventiva para la cual, por otra parte, 
la ocasión se mostraba particularmente propicia, ya que An­
tíoco se enconu·aba ocupado con los egipcios y Filipo había 
sufrido la derrota en Asia Menor. 

Pero éste sólo era un aspecto del problema. En efecto, no 
es posible explicar la intervención de Roma en los asuntm 
orientales sólo con consideraciones sobre la guerra "preven­
tiva"; en realidad no tuvieron menor importancia las tenuen­
cias agresivas de los drculos dirigentes romanos. Si antes de 
la primera guerra púnica estas tendencias de conquista no 
habían tenido nunca en el Senado una gran gravitación, en 
ese momento, año 200, la situación habla cambiado. Durante 
esos 65 afíos mud1a agua había corrido bajo los puentes. I .a 
conmoción de dos grandes guerras había provocatlo su efecto: 
la economía esclavista había avanzado considerablemente, se 
empezaban a formar aquellas graneles posesiones que luego 
fueron tan bien descriptas por Catón. La circulación del dinero 
se había difundido mucho más; se habían extendido las ope­
raciones en firme y el comercio al por mayor (recordemos la 
ley de Claudio); la nobleza y la clase rica empezaban a apre­
ciar las cosas refinadas, poco antes aún exu·añas al simple modo 
de vida patriarcal, cosas como ser decoraciones rebuscadas, 
vajilla fina, vestimenta elegante, literatura griega. Éstos eran 
todos elementos sintomáticos del sistema esclavista y de la 
polftica agresiva que empezaba a formarse. Es cierto que en 
el 200 todavía no se había llegado a la aplicación de semejante 
política, cosa que se produjo 10 años más tarde; pero ya las 
tendencias agresivas estaban lo suficientemente desarrolladas co­
mo para sostener en el Senado posiciones favorables a la gue­
rra. Naturalmente, de no existir la crisis oriental esas tenden­
cias no habrían aparecido tan pronto, pero ésta se presentó 
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muy a propósito. La guerra preventiva era un pretexto que 
rn realidad escondía propósitos agresivos. 

En la primavera del 200 se envió a la península balcánica 
una embajada romana de tres hombres, con el propósito de 
atraer a los Estados griegos a la coalición antimacedonia y 
presentar a Filipo tales exigencias que él, actuando razonable­
mente nunca podrfa aceptar. Esto era necesario para influir 
sobre la opinión pública en un sentido favorable a la guerra, 
a la cual se oponía abiertamente. 

El primer propósito no fué logrado. Aunque los embaja­
clores trataron de demostrar la necesidad de una guerra contra 
Filipo y se presentaron como liberadores de la Hélade, la� 
comunidades griegas se mantuvieron en un compás de espera 
y no asumieron ningún compromiso. Solamente Atenas, gue 
estaba ya en abierto conflicto con Filipo, le declaró la guerra, 
no tanto por la insistencia de los romanos cuanto por las pro­
puestas de Atalo. 

Uno de los embajadores se presentó ante Filipo, que en 
ese momento estaba ocupándose de sitiar a Abido, ciudad de 
la costa asiática del Helesponto. Se presentó al rey un ulti­
mátum en el que se le imponfa interrumpir toda operación 
bélica contra los griegos, restituir a Egipto sus posesiones y 
someter a un tribunal todas las cuestiones en discusión entre 
Macedonia, Pérgamo y Rodas. Filipo rechazó estas exigencias 
y Roma, por decisión de los comicios, le declaró la guerra��. 
Es de señalar el hecho sintomático de que en esta oportuni­
dad el deseo de paz de las masas era tal que en la primera 
votación las centurias rechazamn la propuesta de guerra; sólo 
después de la insistencia del cónsul, la segunda vez, la vota­
ción dió resultados positivos u;, En el otoño, dos legiones, ele­
gidas entre voluntarios veteranos de la segunda guerra púnica, 
al mando del cónsul Publio Sulpicio, se ditigieron a Apolonia 
y empezaron la guerra con el ataque a las posesiones ilirias de 

•5 Probablemente la guerra habla sido declarada ya antes de la visita
del embajador romano a Filipo, durante las conversaciones diplomáticas 
mantenidas en Atenas con el enviado macedonio. El ultimátum de Abido, 
,egón los procedimientos diplomáticos romanos, no era otra cosa que 1:1 
declaración definitiva de guerra hecha personalmente al rey macedonio. 

•O Livio, XXX1, 6-8.
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Filipo. Al mismo Liempo comenzaron las operaciones militares 
de Atenas. 

Mientras tanto, la embajada romana continuaba su labor 
diplomática. Todavía faltaba convencer a Antioco de man­
tener la neutralidad durante la guerra entre Roma. y l\Iace­
donia, y para esto los romanos le hicieron entender que le 
dejarían las manos libres para actuar en Egipto. Aunque evitó 
dar una respuesta tlcfinitiva, Antíoco de hecho se mantuvo 
neutral durante todo el curso de la guerra macedonia. Esta 
circunstancia caracteriza tanto la política de Antíoco corno 
en general la de las monarquías helénicas en sus relaciones con 
Roma. Durante sus guerras en Oriente, nunca los romanos 
encontraron un frente t'mico de estados helénicos. Los con­
trastes entre éstos eran tan grandes que impidieron la forma­
ción de una coalición antirromana única que hubiera sido la 
única forma de q11e se salvaran. Particulaimente Antíoco, 
temiendo que Filipo se fortaleciese, dejó al aliado librado a 
su propia suerte, y prefirió aprovechar de la co1úusión para 
apoderarse de las posesiones egipcias en Siria. Pronto esla 
política miope le resultó fatal. 

Los primeros dos afios de 1a guerra macedonia pasaron sin 
,1contecimientos decisivos. Pronto entraron también en la gue­
rra los etolios. Los d,írclanos y los ilirios fueron aliados de los 
romanos desde un principio. Las florns de Rotas y de Pérgamo 
actuaban coordinadamente ron la romana en el mar Egco y a 
lo largo de las costas macedonias. 

En el verano del 1!19, l'uulio Sulpicio cruzó Iliria e irrumpió en la 
Macedonia scplentrional. Temiendo la superioridad numérica del ene­
migo, Filipo rehuró la uaLalla. Alrededor del ot.olio, los rolllanos regresa­
rnn a sus bases en Iliria sin haber oblc:nido triunfos dignos de ser con­
tados. Esto dió a Filipo la po�iliilidad de atacar a. los dárdanos, que 
habían invadido J\facedonja desde el norte, y a los etolios, que habían
penetrado en Tesalia.

En la rompaiia del :11io siguic-ntc, el mando romano tenía la. intención
de penetrar en Grecia de:.dc lJiria para reu11i1:,e con los eLolios. Pero
como Filipo habla ocupado importantes p osiciones e11 los pasos moota­
iiosos entre Epiro y Tesalia. tos romanos se <leLUl'it:1011 ce1ca del campa­
mento macedonio y permanecieron inacti,·os.

La actividad se re,mudó con la llegada al teatro de opera­
ciones del cónsul del 198, Tito Quincio Flami11io, joven de 
unos 30 años, enérgico, hábil y extremamente ambicioso, que 
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lo1maba parte del ambienLe de los facipiones. Era u11 admi­
rador ardiente de la cultura griega y soñaba con convertirse 
cu el libertador de Grecia del yugo macedonio. Si a esto agre­
gamos que Flaminio poseía también óptimas cualidades de 
diplomático, su envío a la península baldnica resulta per­
fectamente comprensible. 

Inmeclial;imente después ele la llegada ele Flaminio se hiw 
11na tentativa de entablar o-atativas de paz. :El cónsul romano 
puso como primera condición la evacuación de todos los 
ten itorios griegos por parte de los macedonios y Filipo, natu· 
rnhnentc, se rehusó, sobre todo porque se sentía fuerte en su,; 
i11accesibles posiciones. Pero Flaminio, ayudado por guías lo· 
cales, logró moverse en torno a las posiciones macedonias. 
Filipo se retiró a Tesalia, hacia el paso de Tempe. Los romanos 
lo siguieron y se reunieron con sus aliados griegos. La flota 
aliada se acercó a CorinLo, punto principal del poderío mace­
donio en Grecia, mientras la liga aquea, bajo una fuenc pre­
sión, rompía las relaciones con Filipo y se unía a sus enemigos. 

La situación del rey macedonio se volvió muy difícil. .En 
el invierno del 198-197 se iniciaron nuevas tratativas de paz. La 
situación era ahora menos favorable para J\Iacedonia y, natu­
ralmente, los aliados no renunciaron a ninguna de las condi­
ciones presentatlas poco tiempo antes. Las tratativas terminaron 
sin ningún resultado. 

Mientras tanto aumentaba el aislamiento de Filipo. Incluso 
el tirano espartano Nabis y la Beocia intervinieron a favor rle 
los aliados, a pesar de ser viejos amigos ele Filipo. A éste ya 
110 le quedaba otra chance que arriesgarse a una baLalla defi­
nitiva. También Flaminio, temeroso de que llegase su sucesor 
1lc Roma, buscaba cla.r batalla. Filipo reunió todas las reservas 
que aún le quedaban, reclutando incluso a los muchachos de 
16 aíios. En junio de 197, en Tesali�t, sobre las colinas llamaclas 
"Cinocéfalas" (cabezas de perro), se libró la última batalla 
ele la II guerra macedonia. Las fuerzas enemigas eran casi 
iguales: alrededor de 26.000 hombres de cada parte. El ca1·ác­
wr del lugar no permitía aprovechar las vinudcs tácticas de la 
falange. Filipo fué completamente derrotado y perdió más 
de la mitad de sus tropas. Luego logró refugiarse en Macedo­
nia, desde donde envió embajadores a Flaminio para las tra­
talivas de paz. 
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El comandante romano no era panidario de continuar la 
guerra: por ese tiempo Antíoco había aparecido en Asia Menor 
con ejército y flota y el cónsul romano temía que el rey sirio 
acudiese en ayuda de Filipo. Por eso aceptó las propuestas de 
Macedonia. Se convino un armisticio de cuatro meses contra 
el pago de 200 talentos y la entrega de rehenes. El texto tlel 
tratado de paz fué aprobado definitivameme en Roma y re­
dactado por una comisión ministerial de I O miembrns con la 
panicipación de Flaminio. 

Filipo tenía que renunciar a todas las conquistas, evacuar 
Grecia, entregar la flota de guerra con excepción de algunas 
naves, restituir los prisioneros y los desertores y pagar un tri­
buto de mil talentos: la mitad de inmediato y la otra mitad en 
cuotas iguales durante el curso de 10 años. La relativa blan­
dura de las condiciones del tratado del 196 demuestra la sabi­
duría y la previsión del Senado, que no quería encarnizarse 
con Filipo, manteniéndolo en reserva como aliado evemual 
en la guerra contra AntJoco, que se presentaba como inevitable. 

La "liberación" de Grecia. - El primer artículo del tratado 
de paz proclamaba la libertad de los griegos: ".En general, to­
dos los helenos, tanto asiáticos como europeos, serán libres y 
se someterán a sus propias leyes" 47

• Se trataba de una decla­
ración de enorme responsabilidad. ¿Cómo se cumpliría con 
ella? Durante los juegos ístmicos deJ verano del 196, en pre­
sencia de una gran multitud, el heraldo había anunciado 
solemnemente: 

"El senado romano y el comandante con poder cous11lar Tilo Quincio, 
que han vencido en guerra a Fiüpo y a los macedonios, dan la libertad 
a los corintios, a los foccnscs, a los locrenses, a los egcos, a los aqueos 
ftiolas, a los magnesios, a los tesálicos, a los perrebios, permitiéndoles no 
mantener guarniciones, no pagar impuestos y vivir según la ley de sus 
padres" 48, 

A las primeras palabras, se elevó un clamor tal que ya no 
fué posible oír la continuación. El heraldo entonces fué al 
centro de la arena y repitió el anuncio, que fué rubricado 
por un aplauso. incontenible. 

47 Polibio, X\llll, 44. 
ta Polibio, XVIII, 46. 
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''Cuando CC5aron los aplausos -dice Polibio- }ª nadie pr�taba aten-
1 Ión a lo� luchadores. Tocios hablaban animadamente entre si, algunos 
Milos y, casi en éxtasis, al terminar los juegos no pensaron siquiera en 
rxprcsar su reconocimiento a Flaminio" (XVIll, 46). 

Hoy no podemos sospechar que Flaminio no haya sitio 
Nincero; el ambi,cioso deseo de ser el libertador de los griegos 
jugó un importante papel en su política. Del mismo modo. 
1ampoco se puede negar que una parte de la nobleza, la mis 
i11(luyente, estaba bien lejos de dar a la liberación de Grecia 
,·oncientemente uu carácter de comedia representada con ha­
bilidad. Sin embargo, en la consideración general objetiva, la 
proclamación de la libertad de Grecia fué para el Senado 
romano una etapa bien definida de su política oriental, que 
en ese momento se encontraba en sus primeros pasos. En los 
llalcanes los romanos no se sentían aún lo suficientemente 
fuertes, a pesar de la victoria frente a Macedonia. Antíoco ya 
había puesto pie en Europa y sus intenciones eran aún deseo· 
nacidas. Por LOdo ello era necesario ganarse la simpatía ele 
los griegos, alejarlos de la influencia de Filipo y sobre todo 
oponer en esa región una po!Ílica propia frente a la de An­
tfoco. Si Roma no le hubiera ciado la libertad a Grecia, nada 
habría impedido que Antíoco hiciera el mismo gesto en un 
próximo futuro. 

Objetivamente, pues, si bien la "liberación de Grecia" no 
fué una comedia en el cabal sentido de esa palabra, consti­
tuyó de cualquier modo una hábil maniobra política, como 
lo demuestran los acontecimientos sucesivos. En primer lugar, 
el gobierno romano emendía la "libertad" de las poleis grie­
gas sólo en el sentido de no gravarlas con impuestos, de no 
establecer en ellas guarniciones y de no imponerles leyes desde 
el exterior; pero no renunciaba a un alto control sobre la vida 
política de Grecia. La comisión de los 10 dirigida por Flaminio 
empezó a trasformar el mapa político de la península balcá­
nica a favor de sus propios aliados, sin preocuparse de la 
,•olunlad dr aquéllos que eran unidos por la fuerza a la liga 
aquea o a la etólica, o sometidos a las dinastías de Grecia o 
de Asia l\fenor_ Por otra parte, las guarniciones romanas no 
abandonaron de inmediato el territorio griego; por el contra­
rio, en los primeros tiempos ocuparon centros esu·atégicos 
importantes como Corinto, Calcis, Erctria, cte. Siete guarní-
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cioncs rccicn iucron cvacuadai. en el l 9,J, gracias a la insi)­
tencia de Flaminio, que hacía noLar el dc�comenlo que su 
presencia suscitaba entre los griegos. 

La guerra con Antíoco. -La lcntiLUd con que los romanos 
habían reLirado de Grecia sus propias tropa� se explica ron 
las preocupaciones suscitadas poi' la actividad de Amloco, yue 
en el 196 se encontraba ya sobre la costa de Tracia, Jo que 
significab,1 una alarmante cercania de Grecia. Durante las 
guerras macedonias, Antíoco '.había ampliado enormemente 
sus dominios. Una vez conquistada definitivamente Siria mc-
1 itlional y habiéndose apoderado ele las posesiones egipcias del 
Asia Menor, había ocupado Efeso y Abiclo, había cruzado el 
Helesponto y se había apoderado de las cindaclcs marítima) 
de Tracfa, que antes pertenecí:in a Egipto y que luego fueron 
conquistadas por Filipo. A los ojos de los romanos, estas con­
quistas significaban un peligroso aumento del poderío sirio 
(aím cuando Antloco no tuviese intención alguna ele imerve­
nir en los asuntos europeos y sólo tratase de restaurar la mo­
narquía de los Seléucídas) . En un aspecto meramente formal, 
esto contradecía además los principios básicos del tratado 
del 197-196. 

En el otoño del J9G se le cuvió a Antíoco, que se encon­
traba aún en Tracia, una embajada. El pretexto directo eran 
las quejas de algunas ciudades libres de Asia Menor 40. Lo� 
embajadores hicieron saber al rey sirio que Roma no podía 
de ningún modo reconocer su polí1ica agresiva: 

"En realidad -decía Lucio no- lS cómico que Antíoco, que llegó des­
pués de la guerra con Filipo, se haya apodemdo del fruto <le las victorias 
romanas. El jefe de la embajada romana exigió también el reconocimiento 
de las ciudades libres y finalmente óijn que no comprendía cuáles eran 
las intenciones con que el rey babia venido a Europa encabezando fuerzas 
maólimas y terrestres tan 1H11nerosas, rosa que cualquier persona iulc­
ligenle interpretaría como un preparati\'O <le guena contra los roma­
uos" :n. 

Antíoco respondió diciendo que, en primer Jugar, no lo­
graba comprender en qué se íundaba11 las pretemiones sobre 
las ciudades de Asia l\,fenor, ya que, según él, los romanos no 

�o Lámpsaco, Alejandría de Troas, F mima. 
G0 Lucio Cornclio l.cutulo, jefe de la embajada romana. 
5t Polibio, XVllI, 50. 
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111111la11 proclamar mayores derechos sobre esas ciudades que
m ele cualquier otro pueblo. Luego pedía a los romanos no 

rnttomcterse en los asuntos de Asia, del mismo modo que él 
�e· abstenía de intervenir en los de Italia. En lo referente a 
�11 llegada a Europa con fuerzas militares, dijo que ésta se 
clc·hla solamente a su intención de retomar las posesiones de 
�11� amepasados, es decir el Quersoneso -02 y las ciudades de la 
e osl a tracia. 

Las tratalivas se interrumpieron sin otro resultado que el 
:i kjamien to de las partes. Esta fué la primera fractura seria 
1·11 las relaciones enu·e Antíoco y Roma. 

Pero muy pronto esta fractura inicial se trasformó en un 
abismo. En el 197 murió Atalo de Pérgamo, viejo amigo de 
Anlíoco y aliado de los romanos, quien con su inUuencia per-
1,onal había logrado resolver varios conflictos entre ellos. Su 
,ucesor fué Eumcnes JI. El nuevo rey, que no tenla ligazones 
personales, con Anlioco, veía con inquietud el crecimiento 
acelerado del poderío sirio, temiendo que al final Pérgamo 
mismo sería dominado. Por este motivo Eumenes se acercó 
aún más a los romanos y se convirtió en un ardiente gestor 
ele la  guerra contra Siria. 

En el 195 Anlbal llegó al palacio de Antíoco. Un año 
:111Les había sido elegido sufete por un movimiento popular 
pi ovoca<lo µor la mala administración de la oligarquía carta­
ginesa en los aiios inmediatos a la guerra. Con su habitual 
t·nergía y clara comprensión de las cosas, Aníbal había pro­
movido una serie de importantes reformas con el objeto de 
,anear la corrompida organización estatal de Cartago. Entre 
otras cosas, habla organizado el consejo de los 104 sobre el 
principio de las elecciones anuales y había efectuado una 
amplia reforma finanóera. Estas medidas encontraron, como 
c·s lógico, la más encarnilada resistencia por parle de la oligar­
c¡ 11 la, que al percatarse de que perdía terreno y desesparando 
ya de poder vencer a Aníbal con solamente sus propias fuer­
ias, informó a sus amigos de Roma que Aníbal se encontraba 
t·n relaciones con Antíoco y que estaba preparando una nueva 
l(llCrra. El Senado encontró la ocasión que buscaba para tener 
un pretexto y deshacerse de su enemigo. En el 195 se enviaron 

02 Trácico (Halípolis) . 
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con este propósito tres embajadores a Cartago. El objeto ofi. 
cial de la embajada era regular las relaciones entre Cartago 
y Masinisa. Pero Aníbal comprendió que se trataba de su 
entrega a los romanos y que permaneciendo en Cartago tendría 
pocas posibilidades de salvarse. Por eso había huído una noche 
con una nave y se había dirigido con dos ayudantes primero 
a Tiro y luego a Efeso, a la corte de Antíoco. El rey sirio reci­
bió al gran jefe cartaginés con grandes honores: esto parecía 
confirmar los peores temores de Roma. La situación inter­
nacional se hizo aún más tensa, pero ni Antíoco ni los romanos 
deseaban forzar los acontecimientos. Antíoco comprendía muy 
bien qué clase de enemigo tenía delante y los romanos esta­
ban ocupados entonces en la represión de una revuelta en 
España (ver más adelante). Por eso todo se limitó a encuen­
tros diplomáticos. Los romanos exigían, en suma, que Antíoco 
abandonase Europa; con esta condición le dejarían manos 
libres en Asia, pero Antíoco no quería aceptar una exigencia 
tal y la guerra se hada inevitable. 

Los sucesos en Grecia proporcionaron el pretexto. El mes 
de euforia por la "libertad" obtenida había trascmTido hacía 
ya tiempo. Aún cuando hada ya dos años que las tropas ro­
manas hablan evacuado el territorio, esto no impedia que se 
sintiera la pesada mano de Roma. En efecto, el Senado adop· 
taba en Grecia la misma polílica que había observado frente 
a los Estados aliados o bajo tutela: sostenía a los elementos 
amigos de Roma que, como siempre, pertenecían a los estratos 
más ricos de la población. En Grecia, Roma se apoyaba no 
sobre la democrada sino sobre la oligarquía, sobre los "opti· 
mados". En las ciudades de Tesalia, por ejemplo, Flaminio 
habla introducido una organización timocrática. Como es na. 
tura1 esto provocaba un profundo descontento en los círculos 
democráticos, que constituían el estrato menos resguardado. 
Desde hada largo tiempo, Grecia sufría una crisis social y 
económica que la guerra había agudizado. Polibio y Plutarco 
nos dan un cuadro desolado de la situación de Esparta, Etolia, 
Beocia y otras regiones: ruina de los estratos medios, deudas, 
aumento enorme de la miseria, corrupción del aparato estatal, 
decadencia de las costumbres. Estas condiciones habían de­
terminado conflictos agudos, que llevaron a las masas a la 
exasperación, causando conmociones y movimientos tendien-



HISTORIA DI:: RO.Mi\ 1 J 5 

l<'I II satisfacer las antiguas aspiraciones: eliminació11 de la� 
lleudas y división de la tierra; movimientos violentos durante 
lm cuales la plebe había masacrado a los ricos, dividiéndose 
1111 propiedades, sus mujeres y sus hijos. La tiranía ele Nabicle� 
C'II Esparta es un claro ejemplo de la dictadura de los paria� 
de la sociedad: subproletarios, mercenarios, esclavos y pira tas. 

Durante estos conflictos los romanos se ponían siempre tk 
parte ele los estratos poderosos, por lo menos lo hicieron desde· 
cpac habían derrotado a fjlipü. Antes, Flaminio no había 
ll'nido inconveniente en aliarse también con Nabis con L:11 
tic tener ap0yo contra el enemigo, pero ahora que la gue1 ra 
había terminado los romanos intervinieron contra el dictado, 
espartano junto a los aqueos y a Pérgamo. Nabides (ué vencido 
después de una heroica resistencia: mantuvo aím el podct 
durante un tiempo, pero debió ceder parte del territorio. 

La desausión de las masas populares griegas fué muy gran­
tic y el descontento con los romanos se manifestó especial­
mente en Etolia. Los etolios, a quienes Flaminio debía mucho 
tic la victoria sobre Filipo, habían reconocido a regañadiemcs 
la paz del 197-196. Ellos habían soñado con una destrucción 
(;Omplcta de Macedonia, su enemigo hereditario, y en cambio 
hnbían obtenido sólo aquello que habían perdido en la pri­
mera guerra macedonia. Por eso decían que la decisión clcl 
Senado sobre la "libertad" de Grecia sólo era un conjunto ele 
palabras vacías, ya que en sustancia no se trataba "de la liher-
1acl, sino de un cambio de amo". El desarrollo posterior de 
los acontecimientos demostró que los etolios tenfan raLón. 

Sólo había quedado una fuerza capaz ele oponerse a 
Roma en la península balcánica: era Antíoco. Por eso tocios 
los elementos de oposición de Grecia comenzaron, a fines de 
la primera década del siglo, a volver sus miradas hacia el rey 
,itio, en la esperanza de que se convirtiera por fin en el 
lihcrndor ele su patria. La clase desheredada soñaba con que 
t\11tíoco restableciese un orden social justo: "Las masas que 
clt·�t·ahan cambios -señala Livio- estaban totalmente <le pan(! 
clt· Alllíoco". 

En el 193 la liga ecólica hizo una tentativa de crear una 
e oalirión autirromana con Antíoco, Filipo y Nabides. Pero 
A111loco no estaba preparado para la guerra y Filipo no de­
•rnlm formar bloque con los etolios y Antíoco. Sólo Nabides 
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se sujeló a los acuerdos e inició, antes de tiempo, una guerra 
comra la liga aquea, con la intención ele retomar las ciudades 
marítimas perdiclas un año antes. El Senado romano, alarma­
rlo, envió a aguas griegas una flota y ordenó a Flaminio y a 
otros embajadores q11e trataran de resolver el conflicto pací­
ficamente, dentro ele los límites de lo posible. El famoso 
estratego aqueo Filopómenes derrotó a Nabidcs, que luego fué 
asesinado por sus mismos ali;'ldos eto]jo�. e incorporó a Espíirta 
a la liga aquea (192). 

En este período los etolios habían proclamado a Antíoco 
jefe supremo de rn propia liga e insistían para que desem­
barcarse inmediatamente en Grecia. Aníbal, por el contrario, 
aconsejaba a Antíoco que no se apurara. Recomendaba con­
ccrlar primeramente una alianza con Filipo y desembarcar 
Juego con grandes fuer1as en Grecia para preparar el ataque 
contra Italia desde esta última base. Mienu·as tanto, él iría 
a Africa con una flota y un ejército ele desembarco para su­
ulevar Cartago y desembarcar luego en Italia merioclinal. 

El grandioso plan ele Aníbal no fué aceptado por Autíoco. 
Tal vez eslo se haya debido en parte a intrigas de palacio y a 
la envidia personal del rey hacia el gran jefe. Pero es difícil 
que hayan sido éstas las razones principales. En general, An­
tíoco no alimentaba grandes propósiLos y Lal vez sus inten­
ciones no iban más allá de la restauración ele la antigua 
monarquía de los Seléucidas y, ya que los romanos se oponían, 
quería quitarles para siempre las ganas ele intervenir en los 
asuntos orientales. Por eso consideraba que le sería más fácil 
lograr su objetivo derrotando a los romanos en Grecia. 

Antíoco se equivocaba, mienlrns Anlbal, que conocía muy 
hien a Roma y veía más lejos que el rey sirio, estaba en lo 
cierto. Habría sido ingenuo pensar que los romanos pudieran 
dejm· tranquilo a /\ntloco con sus planes de restauración de 
una gran monarquía oriental. El único modo de salvarse era 
justamente el de formar 1111 frente único anlirromano. Y en 
es10 Aníbal estaba en lo justo. ¿Pero era posible formarlo? 
Intlu<lablemcnte Aníbal se equivocaba al contar con esta po· 
sibilidad. 

Como quiera que fuese, Anúoco se dejó convencer por los 
etolios. Confiando por demás en sus posibilidades béJi.cas y 
en las simpatías de los griegos hacia el nuevo "libertador", 
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1•11 el otofío del 192 desembarcó en Demetria, Tesalia, con sólo 
10.000 infantes, un pequeño escuadrón de caballería y G ele· 
f1111tcs. El desembarco, y para peor de fuerzas tan pequeñas, 
Cut- un error fundamental, debido a las informaciones falsas 
Nobre la situación en Grecia. Uniéndose a los etolios, A n tíoco 
arac6 a los romanos en Delión, Beocia. La guerra había CO· 

mrn,ado. 

Además de Etolia, se pusieron del lado de Anlíoco, Beocia, 
Eubea, Elide y l\,fesenia. Pero los refuerzos recibidos fueron 
t·11ormemente inferiores a los esperados. Los romanos era11 
apoyados por la liga aquea y por Atenas, pero lo más impor-
1.tnte era que de su la<lo se había puesto también Filipo, a
c¡uien se Je habían devuelto los rehenes, librándolo del pago
del tributo y prometiéndole la ampliación del territorio.

El Senado romano seguía los acontecimientos con gr:i 11 
atención, esperando un desembarco de Antíoco en Italia. Para 
1,,s operaciones en la península balcánica se enviaron a Apo· 
loni:.i, a comienzos del 191, 20.000 infantes, 2.000 jinetes y 
15 elefantes, al mando del cónsul Manio Acilio Glabrión, 
amigo ele Escipión. La flota tuvo que permanecer en las costas 
itfücas. El grueso de las fuerzas se dirigió a Tesalia, donde 
los macedonios y un escuadrón de vanguardias romanas corn­
hatlan ya con Antioco. Al acercarse Acilio, Anlioco se reLir6 
a las Tenuópilas, donde en �bril del 191 los romanos lo ata­
< aron con fuerzas superiores. Derrotado, Antíoco huyó cou 
los restos ele su ejército a Calcis en Eubea, de donde puso 
p1oa a Efeso. 

La derrota de Antíoco trajo c-onsigo la sumisión inmc· 
cliata a Roma de sus aliados griegos. Sólo los etolios continua 
11111 resistiendo. 

Ahl')ra los romanos ya podían pensar en atacar Asi.a. Pero 
pt imero había que garantizarse el dominio sobre el mar Egeo. 
lr.tlia ya no necesitaba defensa. La flota romana, al mando 
tld pretor Cayo Livio Salinator, se acercó a las costas asi;\ti· 
e·"· Rodas, Pérgamo y las grandes islas se pusieron al Indo 
ele• Roma, proporcionándole las bases que su flota necesitaba. 
1\ fines del verano del 191, en el cabo Córico, frente a Quíos, 
111� !'lotas reunidas de Rotna y Pérgamo derrotaron a fas fuer-
111H navales ele Antíoco, al mando de Polisénides. Por un cierto 
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período de tiempo, los romanos y sus aliados se hicieron de 
este modo dueños del mar Egeo. 

La etapa siguiente consistía en llevar la guerra al territo­
rio de Asia Menor. El único personaje existente apto para 
semejante operación era Publio Cornelio Escipión. ¿Quién 
si.no él podía combatir contra Antíoco y Aníbal? Sin embargo, 
había dificultades para su nombramiento como cónsul <lel 190: 
la última vez había sido elegido en el 194 y no podía ser 
reelecto tan pronto 63• Entonces se adoptó la siguiente medi­
da: se eligieron como cónsules del 190 a Lucio Cornelio y tt 
su amigo Cayo Lelio. En la división de las provincias, Lelio 
renunció a Grecia que, ele ese modo, le tocó a Lucio Cornelio. 
Este era un hombre insignificante, incapaz ele dirigu- grandes 
operaciones militares, pero se le puso a su lado a .Escipión el 
Africano, probablemente con el cargo de procónsul 04_ Eu lo:­
hechos fué entonces Publio Escipión quien dirigió la guerra 
contra Antíoco en Asia. 

En Grecia continuaba aún la guerra contra los etolios. Con 
el fin de liberar sus propias fuerzas y poder trasladarlas al 
Asia Menor, Escipión concertó con los etolios, por mediación 
de los atenienses, un armisticio ele 6 meses y emprendió trata­
Livas de paz. Luego las trnpas roman;is, con sus alfados aqueos 
y macedonios, crU?.aron Macedonia y Tracia y pasaron al Asia 
Menor. 

La operación fué apoyada por las flotas de Rodas y <le 
Roma, que se apoderaron de la ciudad de Sexto en el Helcs­
ponto. Después de habe1· refonado su prnpia flota, Antíoco 
trntó una vez m{ts de disputar el dominio del mar. En Fenicia 
se formó una escuadra naval al mando de Aníbal que marchó 
en ayuda de las fuer,as principales de Antíoco en el Mar 
Egeo. Pero al enconu·arse con las naves rodias, cerca de las 
costas ele Panfilia, fué derrotada, sobre todo por culpa de la 
poca calidad de las u·ipulaciones fenicias reclutadas con el 

t,3 La costumbre coustitucional, [undada en el plebiscito del 3-1�. 
exigía un intervalo ele 10 aíios entre la elección de un ciudadano para 
uno u otro cargo. Como hemos visto, esta regla se quebró muchas \'eces 
en la II guerra púnica; pero una vez pasada ésta, se habla rnelto a su 
cumplimiento estricto. 

5-i La posfrión oficinl de Pt1blio Cornclio cstú muy disnuidn. E�
posible q uc no LU\'iera ningún cargo oficial. 

•
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mayor apuro. Después de haber perdido 20 naves, Anlbal se 
rcriró y ya no tomó más parte activa en la guerra (agosto 190). 

A pesar de este fracaso, Antíoco igualmente arriesgó la 
batalla naval con sus fuerzas principales, que se encontraban 
en Efeso. El choque con las fuerzas adversarias fué cerca del 
cabo Mioncsos, no lejos del lugar de la batalla del año ante­
' ior. Los romanos eran comandados por el pretor Lucio Emilio 
Regilo y disponían de 80 naves; Polisénides tenía 89. La Oota 
siria, después <le haber perdido 40 naves, se retiró a Efeso para 
no volver a salir nunca más al mar abierto (septiembre 190) . 

Mientras tanto, Antíoco había reunido en Asia Menor gran­
des fuerzas terrestres de todos los puntos de su reino. Pero 
después de un cieno número de encuentros, perdió la fe en 
sí mismo y propuso a los romanos entablar tratativas de paz. 
Se mostraba dispuesto a dejar Europa, a dar la libertad a 
algunas ciudades griegas de la costa ele Asia Menor y a pagar 
la mitad de los gastos de guerra. Pero esas condiciones, que 
los romanos habrían aceptado en el 196, ya no eran de actua­
lidad en el 190. Escipión respondió que la paz sólo se conce­
dería si Antíoco evacuaba todo el Asia Menor y pagaba todos 
los gastos militares. Las tratativas no llegaron a nada y fue­
ron suspendidas. 

La batalla decisiva tuvo lugar probablemente a comienzos 
del 189 55, en la llanura al este de la ciudad de Magnesia 116• 

Los romanos disponían de alrededor de 30.000 hombres. El 
ejército de Antíoco era superior en más de dos veces: contaba 
con casi 70.000 hombres, incluyendo 16.000 infantes con arma­
mento pesado (falange), 12.000 jinetes, 20.000 infantes con 
armamento liviano, 54 elefantes, numerosos carros armados 
ton guadafias, etc. A pesar de semejante disparidad de fuer-
1.ns, el comando aceptó la batalla. Los romanos estaban muy 
hicn info:mados sobre la heterogénea composición del ejército 
•irio, en el cual, jumo a mercenarios gdegos y súbditos mace­
clonios, habla contingentes mal adiestrados de las regiones me-
1 lclionales y orientales del inmenso reino de los Seléucidas.

En el momento de la batalla de Magnesia, Escipión estaba 
t•nfcnno y el ejército se encontraba al mando del ex cónsul 

nn St'gt',n otras suposiciones, a fines del otoí\o del 190. 

no Cerca del monte Sipilos. 
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Cneo Domicio. Los romanos obtuvieron una victoria inaudita. 
A la cabeza de la caballería, Antíoco se había lanzado sobre 
el ala izquierda de la formación romana, pero al mismo tiempo 
Eumenes de Pérgamo, que comandaba el a la derecha de los 
romanos, había rechazado el asalto de los carros y bahía pasado 
al contraataque con toda la masa de hl caballería contra el 
Hanco izquierdo de Antíoco, dispcrsfodolo. La falange, en­
tonces, quedó sin protección por Ja izquierda, bajo los golpes de 
Eumenes, mientras lo� legionarios iniciaban el ataque frontal 
arrojando sobre la infantería enemiga una !Juvia de dardos. 
Los elefantes que se encontraban en los intervalos de la falange 
se espantaron, dando por tierra con su propia formación. La 
terrible falange pronto se trasformó en una multitud desorde­
nada, en medio de la cual las espadas romanas abrían vados 
espantosos. Las pénlidas de Antloco, incluyendo los prisionc· 
ros, superaron los 50.000 hombres. Los romanos apenas si pcr· 
dieron algo más de 300. ¡ Habían obtenido la victori:i menos 
costosa de la historia! 

Después de la tremenda derrota, Antíoco aceptó todas las 
condiciones de los romanos. El tratado ele paz fué elaborado 
por el Senado en el verano del 189, con la participación de 
todos los aliados, y fué aceptado en sus detalles definitivos en 
el verano del 188 en la ciudad de Apamea, por una comisión 
senatorial con plenos poderes, compuesta por JO hombres. 
Antioco fué obligado a renunciar a todas las posesiones euro­
peas y del Asia 1\fenor, a pagar 15.000 talentos en 12 años, a 
no tener elefantes ni tampoco más de 10 naves de guerra. 
Además, se comprometía a entregar todos los enemigos de 
Roma que se enconu·aban bajo su protección, cnt1·e ellos tam­
bién Aníbal. 

Los aliados de Roma, Eumenes en particular, fueron gene­
rosamente premiados a costa de los territorios tomados a An­
tíoco. Pérgamo obtuvo el Quersoneso, la Lidia, la Frigia, una 
parte de Caria y de Paufilia y algunas ciudades griegas del 
Asia Menor, entre ellas Efeso, convirtiéndose de este modo en 
el Estado m{tS importante del Asia Menor. A Rodas se le dió 
una parte de Caria y de Licia. Algunas ciudades griegas del 
Asia !\tenor fueron declaradas libres. 

Ecolia no fué incluida cu la paz <le Apamea. Al terminar el armisLicio 
de 6 meses, la guerra había recomenzado, porque el senado no quería 

.. 
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entrar en trarati\'as y exigía la rendición sin condiciones. La ciudad de 
Ambracia 57 se comirtió en centro de la resistencia de lo.s etolios: las 
tropas romanas la siriaron mientras los macedonios irrumpían en las 
íronteras de la liga. Ambracia resistió heroicamenle y cuando los ate· 
nienses y los rodios interpusieron sus buenos oficios, el senado romano 
mitigó sus exigencias anteriores porque, aparte ele otras consideraciones. 
no quería debilitar de111a.5iado a la liga etólica, pue.� pensaba contra· 
bafancl'ar con ella el poderío macedonio. También los etolios hicieron 
conce�iones: Ambracia fué entregada a los romanos que, por su parte, 
renunciaron a la rendición sin condiciones: los eLOlios debían reconocer 
la autoridad del pueblo romano, renunciar a !orlas sus antigua� posesio­
nes que habían perdido desde el 192, entregar todos los prisioneros y 
c.lt:sertores, p<1gar 200 talentos de tributo. Como garantía del cumplimiento 
clel tratado, los etolios debían entregar 41) rehenes por 6 a1ios. De A111-
bracia, que fue; en un ticm po la capital de Pirro, los romano5 se Llevaron
muchas obra� de arte.

De este modo terminaron las dos guerras más importantes 
de comienzos del siglo u (guerra macedonia y guerra siria) 
que llevaron de hecho a la instauración de la hegemonfa ro­
mana en el Oriente griego y a profundos cambios en la silua· 
ción de los Estados helénicos. Macedonia fué separada casi 
por completo de Grecia; los SeUucidas perdieron todas las 
posesiones del Asia Menor, y Egipto, en cuya defensa Roma 
había intervenido iniciaJrnenle contra Filipo y Antíoco, como 
resultado de esta "defensa" perdió todo lo que poseía más alhí 
de los confínes del valle del Nilo, con excepción ele Cirenea 
y Chipre. Las grandes monarquías helénicas resultaron muy 
debilitadas, mientras que los pequeños Estados, en particular 
Pérgaroo y Rodas, se reforzaron. En Oriente se había rew,­
blecido un "equilibrio" que, sin embargo, a causa ele los mi�· 
mos romanos, se presentaba muy inestable, mucho más de 
cuanto había sido hasta el momento. 

La monarquía de los Seléucidas no pudo recuperarse nunca 
más del golpe recibido. Las finanzas estaban gravadas por el 
cnonne tributo y la noticia de la derrota había provocado 
una serie de rebeliones conu·a Antíoco que ele hecho signifi­
caron la pérdida de las provincias orientales. El mismo Antíoco 
murió luchando contra los rebeldes un año después de la paz 
de Apamea (187). 

Durante el reinado de su sucesor, la monarquía siria se 

07 En el Epiro meridional. Ambracia formaba parte de la liga cLólíca. 
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precipitó, lenta pero inexorablemente, por un plano incl1 
nado, enérgicamente empujada por Roma, gue temía el resur· 
gimfonto de su poderío. Los romanos hicieron todo lo posible 
por debilitar la monarquía de los Seléucidas, empezando por 
la presión diplom:ilico-militar en la polftica exterior y tenni­
nando por el apoyo al usurpador y la intervención directa en 
los asuntos familiares de la casa reinante. 

Los pequeños Eslados helénicos ampliaron efectivamente 
sus dominios, pero su existencia era precaria y dependía en 
pleno de la voluntad de Roma. Bajo la bandera de la defensa 
del débil contra el poderoso, los romanos impedían a quien­
quiera que fuese su fortalecimiento. Sin ningún ambage in­
tervenían en la política exterior e interna ele los pequeños 
Estados y no permitían que se tomara ninguna decisión seria 
sin su aprobación. Sobre todo se preocupaban por impedir la 
formación de aliantas, cosa fácil por otra parte, dados los 
agudos conflictos existentes entre los Estados helénicos. 

Mucho más complicada y llena de sorpresas se presentaba 
por el contrario la cuestión macedonia. Pero sobre Macedonia 
volveremos más tarde, mientras ahora nos detendremos en la 
suerte de los dos personajes cuyos nombres llenan la historia 
de los últimos decenios del siglo m y los primeros del u, es 
decir Escipión y Aníbal. 

Fin de la carrera poUtica de Escipión.. Su muerte. - En 
el 187, inmediatamenle después del regreso triunfal de los 
hermanos Escipioncs del Oriente (Lucio hasta fué llamado 
"el asiático"), dos tribunos de la plebe propusieron al Senado 
que éstos rindieran cuenta de las sumas que habían recibido 
tle Antíoco. Publio presentó algunos documentos pero, en lu­
gar de rendir cuentas, los rompió ante los ojos ele los senado­
res. La cosa terminó ahí, pero en la ciudad comenzaron a 
circular rumores sobre la poca exaclitud de la contabilidad. 
A fines del 185 o a comienzos del 184-, otro t.ribuno solicitó 
rendimiento de cuentas, pero ya no en el Senado sino ante la 
asamblea popular. Entonces Publio, dirigiéndose a la asam· 
blea, declaró que justamente ese día era el aniversario de su 
vict0ria sobre Aníbal en África, con la que había devuelto la 
libertad al pueblo romano, e invitó a todos a congregarse en 
el Capitolio a rendir homenaje a los dioses. La multitud con-
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movida siguió a Escipión, dejando al acusador completamente 
aislado en el Foro. 

Pero esta vez la demagogia no sirvió. La acusación siguió 
su trámite legal y en una de las asambleas posteriores Lucio 
fué condenado a pagar una gruesa mulla. Como se rehusarn 
a hacerlo, fué amenazado con la prisión, tle la que sólo lo 
salvó la mediación de uno de los tribunos de la plebe, Tiberio 
Sempronio Graco, padre de los futuros reformadores Tiberio y 
Cayo. Ofendido hasta el fondo de su alma, Publio se retiró a 
su posesión en Campania, donde murió, según parece, en 
el 183, declarando que no qt1ería ser sepultado en Roma. 

Hasta aquí, en líneas generales, el enigmático "caso de 
los Escipiones". Resulta imposible reconstruirlo con mayor 
precisión a causa de las contradicciones de las fuentes. Pero 
eslá claro que el sustrato del hecho es puramente político. La 
acusación de sustracción de dinero y de corrupción l,111rnda 
c;ontra ambos hermanos sólo Liene una importancia secunda­
ria. En general, en el sistema romano los comandantes dispo· 
nían del botín de guerra casi sin ningún conLrol, Jo que hace 
difícil encontrar una base jurídica para tal acusación. Los 
acusadores ni siquiera pensaban en ello: su propósito era dar 
un golpe final a la ya tambaleante posición de los Escipiones. 
Naturalmente, no se eligió al propio Publio, todavía muy po­
pular, sino a Lucio, cuyo único mérito era ser el "hermano de 
su hermano". Como hemos visto, el golpe dió en el blanco. 

Que la posición de los Escipiones era ya difícil lo demues­
tra el hecho de que el vencedor de AnJbal no logró salvar a 
su hermano ele la acusación. ¿Qué raíces tenl.a entonces esa 
oposición que logró derrotar al grupo de los Escipiones? En 
primer lugar, la posición de privilegio que tenían el mismo 
Escipión y su séquito. Baste señalar que cturantc JO años des­
pués de la batalla de Zama, representantes de la estirpe de 
los Cornelios ocuparon por siete veces el cargo de cónsul, y 
que los otros magistrados, si no pertenedan directamente a los 
Cornelios, estaban estrechamente ligados con ellos. Las dos 
guerras más importantes de Oriente también habían sido ga­
nadas por representantes del grupo de los Escipiones. Estos 
hechos permiten hablar de una dictadura de hecho de aquella 
parte de la nobleza ligada a los Escipiones, lo que forzosa­
mente debía terminar por sublevar a la oposición de la otra 
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parte de ÜL nobleza y a la aversión de los democrálicos. El jefe 
de la oposición a los Escipioncs, Marco Porcio Catón, ya había 
promovido acusaciones en el 191 )' el HlO contra algunos re­
presentantes de l,L famosa estirpe, pero la situación aún no 
estaba madw-a, el peligro en Oriente persistía aún y por lo 
tanto los servicios de los Escipiones eran siempre necesarios. 
Después del 189 había 11egaclo el momento de terminar con 
el dominio indiscutido del pequeño grupo de nobles surgido 
de la situación de guerra y .llevar el país a un gobierno más 
normal. 

Pero la oposición a los Escipiones no se originó solamente 
en la necesidad de poner fin a un si.stcma anticonstitucional 
de dictadura. En realidad se radicaba en los más profundos 
sustratos de la vida romana. Escipión era un representante de 
la nobleza romana. Una parte de ella, incluso una gran parte', 
podía hacerle oposición. Pero no contra su programa de polí­
tica exterior, sino contra su posición personal. Sobre el pro­
grama de política exterior no habla ninguna divergencia 
sustancial entre Escipión y la nobleza romana, como lo de­
muestra el hecho ele que durante casi 20 años el Senado 
siempre la aprobó. Sobre esLe punto la divergencia se presen­
taba entre Escipión y el nuevo partido democrMico romano. 

Los tres Lrntados de paz dictados por Escipión -con Aní­
bal, con Filipo y con Antfoco- son relativamente blandos. Esto 
correspondía al espíritu de una considerable parte de la no­
"blcza, que se apoyaba sobre todo en las propias posesiones 
agrícolas en Italia y en la masa de clientes, que tenía una 
economía pura.mente natural y por lo mismo estaba poco 
interesada en la política de conquistas y en la trasformación 
en provincias de los Estados sometidos. Otros círculos, en cam­
bio, buscaban todo lo contrario: se trataba de los grandes pro­
pietarios tipo Catón, que estaban directamente ligados al mer­
cado y explotaban en gran escala el traba jo de lo� esclavos; de 
los recaudadores de impuestos y gravámenes; del creciente 
subproletariado y de otros elementos de los nuevos grupos de­
mocráticos 58

• No por nada Catón se demostró enemigo acfrri-

os En el capítulo XVIII hablaremos müs dcta1J:1faroente del nuevo 
pa.rtido democrático y de su diferencia con el viejo panido democrático 
agrario. 

•
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mo de la política exterior de los fücipiones; no por nada, 
durante muchos años, incansablemente, había repetido que 
Cartago debía ser destruída y obtuvo finalmente su propósito. 

Catón, claro está, no era un democrático. Furiosamente 
conservador, defensor de los principios romanos puros, ene­
migo de la civilización griega, no tenía el menor deseo de in­
tervenir contra el sistema existente de gobierno senatorial. Si 
Catón hubiera vivido hasta la época de los Gracos se habría 
colocado naturalmente al lado del Senado contra los refor­
madores. Pero en la primera mitad del siglo u su posición 
económica, como representante de la nueva clase de escll1vis­
tas, lo colocó en oposición a la política exterior de Escipión, 
que era la del grupo dirigente de la noble1a. De ahí que se 
congregaron en torno a Catón vastos sectores democráticos 
que, junto a una parte de la nobleza, pusieron fin a la carrera 
política de Escipión el Africano. 

La muerte de Aníbal. - Según parece, en el mismo año 183 
en que Escipión terminó sus días en un exilio voluntario, 
murió también Aníbal Go, Después de la paz entre Roma y 
Antíoco, el jefe cartaginés se había dirigido a Creta y luego 
a Bitinia, junto al rey Prusias. Bitinia era una vieja enemiga 
tle Pérgamo y por eso Prusias recibió a Aníbal con entusiasmo . 
.El prófugo se convirtió en el consejero militar y comandante 
ele! ejército de Prusias y como tal logró mu serie de victorias 
sobre Pérgamo. Se dice también que él trató de convencer a 
su nuevo protector de declarar la guerra a Roma. Pero en 
el 184 los romanos lograron concertar la paz entre Eumenes 
y Prusias. Inmediatamente después de esto, Flaminio llegó a 
Bitinia investido como embajador romano e hizo comprender 
a Prusias que era necesario alcj:n a Aníbal. Un día, la casa 
donde vivía el cartaginés fué rodeada por hombres armados y 
Anfbal, comprendiendo el significado de este hecho, ingirió u11 

veneno que llevaba siempre consigo. 
Toda la vida de Aníbal, desde su primer juramento de 

nrnd1acho hasta su último aliento en la lejana Bitinia, estuvo 

50 Por una cxtraíia coincidencia, en el 183 también murió orro gran 
personaje de la época: el e:;1ratego aqueo Filipómenes que, gravemente 
enfermo a los 70 años, cayó en manos de IM mesenios y fué mucrlo 
por ellos. 
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dominada por un único sentimiento, por una única idea: el 
odio a Roma, la guerra contra Roma. Pero así como los héroe5 
de las tragedias antiguas estaban destinados a la muerte en 
su lucha desigual con el destino, Aníbal estaba fatalmente 
condenado a sucumbir en una lucha sin ninguna esperanza 
contra una necesidad histórica. En Italia fué vencido sin haber 
perdido ninguna batalla. Los enemigos no le permitieron sa­
near su pan·ia; el grandioso plan de unir todas las fuerzas 
antirromanas se quebró por los conflictos entre las monarquías 
helénicas, por la envidia mezquina y ciega de los politiqueros 
orientales. Y él perdió sus [uerzas en la lucha. Un hombre 
solo, por más genial que sea, no puede ir contra la corriente 
de la historia, no puede decidir su marcha inexorable. Aníbal 
afrontó la empresa, condenada desde un principio al fracaso. 
La unificación del sistema esclavista ele! Mediterráneo y el 
paso a la última etapa de su desarrollo era una necesidad 
h _istórica que sólo Italia unida, y en última instancia Roma, 
podían realizar, porque ningíin otro Estado del mundo se 
encontrnba en condiciones más favorables. El audaz genio de 
Aníbal quería obligar a la historia a seguir un camino total­
mente distinto, poniendo a Cartago a la cabeza ele la etapa 
final de la evolución del mundo amiguo, cosa que en efecto 
habrfa dado características tocalmcntc distintas a toda la his­
toria mundial subsiguiente. Pero para hacer esto Cartago no 
tenía fuerzas suficientes. Por eso triunfó Roma, es decir el 
sistema europeo. Y quien luchó contra él con todas sus fuer­
zas pereció, dejando sólo un glorioso recuerdo. 

La tercera guerra macedonia. - Después de la victoria sobre 
Antíoco, el Senado empezó a preocuparse por el problema 
macedonio. Durante la guerra con Antíoco, Filipo había pres­
tado grandes servicios a Roma y el hecho ele que los romanos 
le hubieran permitido fon:ileccrse a costa ele la liga etólica 
no era más que simple gratitud. Pero Filipo no se había limi­
tado a esto. Se había apoderado de Demetria y de un gran 
número de ciudades tesálicas; había ocupado algunos puntos 
sobre la costa de Tracia, etc. Este fortalecimiento de Macedo­
nia era una amenaza contra la hegemonía romana en Grecia. 
Por eso el Senado decidió adoptar contramedidas. En el 189

concertó la paz con los etolios en condiciones relativamente 
blandas, con el propósito de mantener a la liga etólica como 
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contrapeso del poderío macedonio. Seis años después, apro­
vechando las quejas de Eumencs y de otros enemigos griegos 
de Filipo, los romanos Jo obligaron a evacuar las ciudades de 
Tracia y de algunas zonas de Grecia. Si bien eslO se logró por 
la vía diplomática, las relaciones se hicieron tan tensas que 
casi se desembocó en la guerra. Filipo tuvo que enviar a Roma 
una embajada extraordinaria para calmar al Senado, enca­
bezada por su hijo Demetrio, bien visto por los romanos, que 
lo protegían por ver en él al sucesor de Filipo y desear atraerlo 
a la órbüa de la influencia romana (Demerrio había vivido 
algunos años en Roma, como rehén). Pero como el sucesor legal 
de Fi.lipo era el primogénito, Perseo, la política romana sólo 
consiguió hacer nacer contradicciones en la familia real, que 
llevaron a la condena a muerte de Demetrio (181). 

El enérgico Filipo, al ver de nuevo Libre el camino hacia 
Grecia, adoptó un nuevo plan y decidió fortalecerse en el 
interior de Tracia. Después de algunas guerras afortunadas, 
consiguió extender su inOuencia en la región y concluir un 
tratado ele alianza con las tribus que vivían más allá del 
Danubio. El rey macedonio tenla la intención de sublevar a 
los bárbaros contra Italia para volver a tener el campo libre 
en Grecia. Este plan suyo no estaba destinado a realizarse. 
En el 179 Filipo murió, dejando a Perseo un Estado militar­
mente fuerte y bastante bien organilado. 

Perseo estaba muy mal dispuesto hacia Roma por motivos 
personales y políticos en general. Pero sin embargo en los 
primeros tiempos no violó la tradicional "mala paz"; más bien 
trató a su sombra de procurarse el mayor número de amigo� 
y aliados. Perseo se encontraba en óptimas relaciones con Pru­
sias II de Bitinia y con Seleuco JV de Siria, cuya hija era sú 
esposa. Los rodios eran sus amigos, los bastarni.os sus aliados, 
}' entre los príncipes ilirios la influencia de �facedonia era mf1s 
fuerte que la de Roma. 

Perseo buscaba apoyarse sobre todo en los griegos. Aban­
donó la tradicional poUtica del padre con respecto a ellos y 
adoptó una nueva actitud que, por otra parte, le era sugerida 
por la misma situación. Con el correr de los años, en Grecia 
había crecido el odio contra Roma, odio que no sólo era 
sentido por los sectores inferiores de la población, sino que 
también se había difundido ampliamente entre las clases altas. 
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Súlo algunos grupos oligán¡uicos muy restringidos o pequeiios 
�ectores abiertamente vendidos a Roma encontraban conve­
niente el dominio romano. Perseo decidió aprovecharse de la 
coyuntura fovorable y presentarse como el "salvador·• de tur­
no. Inició una desenfrenada campaña demagógica que insistía 
principalmente en la triste situación de debilitamiento de la 
población; hizo publicar en Grecia declaraciones oficiales con 
las que invitaba a los c.¡ue fueran perseguidos por política o 
por deudas a refugiarse en Macedonia, prometiéndoles el re­
conocimiento ele los derechos y la restitución de las propieda­
des. Pero esta política, desarrollada en un modo primitivo y 
�in t,íctica, fué contraproducente, porque las clases poseedo­
ras, atemoritadas, se congregaron en torno al partido prorro· 
mano, determinando con su actitud la guerra. 

A través de los informes de sus agentes, el Senado romano 
había seguido con mucha atención toJos los sucesos de los 
Halcanes y esperaba la ocasión oportuna para intervenir. El 
rey Eumenes, a quien la política de Perseo causaba tanto 
fastidio como a Roma, trataba de incitar al Senatlo a lanzar 
la guerra. En el 172 fué a Roma y presentó muchas quejas 
contra Perseo; ya en ese momento el Senado decidió declarar 
la guerra a Macedonia. Durante su viaje de regreso, Eumenes 
fué víctima de 11n atentado en Delfos, cuya organización se 
atribuyó a Perseo. Esto hizo que rebasara el vaso de la pa­
ciencia de los romanos. 

Pero Roma aún no estaba preparada para la guerra. Por 
eso el Senado trató de ganar tiempo. También Perseo, que 
tenía un carácter indeciso y muchas veces se retiraba justo en 
el último minuto, estaba en parte dispuesto a avenirse a 
algunas tratativas. Por esto perdió una magnífica ocasión de 
ocupar con sus tropas los puntos estratégicos más importantes 
ele Grecia y dió a los romanos tiempo para realizar una cui­
dadosa preparación militar y diplomática de la guerra. 

Cuando en el l 71 empezaron las operaciones militares, 
Perseo había quedado aislado casi por completo. La liga 
aquea, como siempre, apoyaba a los romanos. Los etolios, que 
poco tiempo antes se habían dirigido a Perseo pidiendo ayud�1. 
habían cambiado bruscamente de orientación. En Tesalia el 
paniuo pro1 romano había tomado la delantera. Beocia mis­
ma, que por mucho tiempo había sido solidaría con Macedo-
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nia, estaba ahora alejada de Perseo. Lo mismo había sucedido 
con los amigos no griegos del rey macedonio: en Roma habían 
propuesto ayuda las ciudades libres del Asia Menor, una parte 
de los ilirios, Rodas, Iliwncio, etc. Prusias permanecía neutral 
y Antíoco IV, hermano y sucesor de Seleuco IV, siguiendo la 
tradición, aprovechaba el estado de guerra para arreglar las 
viejas cuentas con Egipto. 

El aislamiento de Perseo al comenzar la guerra, que con­
trastaba abiertamente con la simpatía general de que gozaba 
el rey macedonio algunos años antes, puede explicarse por 
tres causas principales: el temor ante Roma, cuando se vió 
que la amenaza de la guerra se había vuelto real; la anocró­
nica política demagógica de Perseo y la tradicional rivalidad 
entre los Estados orientales. 

Aunque Perseo debió Juchar casi solo, el comienzo de la 
guerra no fué glorioso para las armas romanas: el primer 
choque importante, que tuvo lugar en Tesalia, terminó con 
la derrota de su caballería y su infantería ligera. Esta provocó 
en Grecia una nueva oleada de simpatía hacia Perseo. Pero 
en vez ele aprovechar este triunfo para pasar al ataque, Perseo, 
cobardemente, inició tratativas de paz y no fué por cierto su 
culpa si éstas no llegaron a nada (los romanos, en efecto, 
deseaban la rendición incondicional). El mando romano no 
estaba a la altura de la situación. Los soldados, indisciplina­
dos, provocaron con sus violencias el desconLento de la pobla­
ción y quejas por parte de los aliados. A pesar de estas cir­
cunstancias [avorables, Perseo, después de algunos encuentros, 
evacuó Tesalia y se retiró a Macedonia, renunciando a una 
guerra ofensiva. 

Las dos campañas siguientes (170 y 169) fueron igual­
mente poco movidas; pero durante ese período Perseo desplegó 
una gran actividad diplomática que dió algunos resultados 
gracias al resurgir de la flola macedonia en el mar Egeo y a 
la aparente incapacidad de Roma para concluir victoriosa­
mente la guerra. En Rodas el panido prorromano volvió a 
estar en auge y basta se dice que Eumenes emprendió trata­
tivas con Perseo. A comienzos del 168 los rodios, preocupados 
por la contracción de su comercio a causa ele la guerra, inicia­
ron una insistente actividad para mediar en Ja conclusión de 
la paz. El resultado obtenido fué el totalmente opuesto, ya 
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que el senado romano decidió poner fin victoriosamente a la 
guerra a cualquier precio. 

Uno de los cónsules electos para el 168 fué Lucio Emilio 
Pablo (hijo ele aquel Emilio Pablo muerto en Cannas). Era 
éste un hombre sin fortuna que, aunque pertenecía a la vieja 
nobleza, no tenía mayor gravitación en la vida política. Se 
dice que tenía vínculos de parentesco con los Escipioncs. En 
cambio, gozaba de una fama de excepcional jefe militar (se 
había revelado en las guerras españolas y lígures) y de inta­
chable honestidad. Llegado al teatro de operaciones, el nuevo 
comandante en jefe restableció rápidamente la disciplina que 
se había relajado y pasó a acciones decisivas. Consiguió cir­
cundar las posiciones de Perseo en Macedonia meridional, 
obligándolo a retirarse a la ciudad de Pidna. Ali! tuvo lugar 
el 22 de junio del 168 la famosa batalla que puso fin a la 
monarquía macedonia. 

El primer d1oque de la falange macedonia fué tan fuerte 
que las vanguardias romanas quedaron destrozadas y las mismas 
legiones empezaron a retirarse hacia las alturas que se encon· 
traban al costado del campamento romano. Aún cuando Emilio 
Pablo había envejecido en varias batallas, nunca había visto 
nada tan espantoso y, según dice Plutarco, luego recordaba con 
gran frecuencia la impresión que le había producido el ataque 
de la falange. Pero la violencia misma del primer choque resultó 
fatal para los macedonios. Las filas de la falange se abrieron 
de inmediato a la veloz persecución y al terreno accidentado. 
Emilio supo aprovecharse de esto y, pasando al contraataque, 
lanzó los manípulos en los blancos que se habían formado: los 
romanos empezaron a atacar a los macedonios en los flancos y 
en la retaguardia, rompiendo su formacíón. La magnífica ca­
ballería macedonia permaneció inactiva en esos trágicos mo· 
mentos y en seguida, al ver la derrota de la infantería, se alejó 
del campo de batalla. Perseo, desconcertado, sólo se preocupó 
por la salvación de sus tesoros (era excepcionalmente avaro) y 
fué el primero en dar el ejemplo de la fuga. 

Todo terminó en menos de una hora. 20.000 macedonios 
quedaron en el campo de batalla y 11.000 cayeron prisioneros. 
Las pérdidas de los romanos fueron insignificantes. Perseo huyo 
con su oro a Samotracia (le quedaban más de 6.000 talentos) 
en la vana esperanza de gozar del derecho de asilo que conce-
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11ian los lugares sacros. Sin embargo fué obligado a rendirse 
e mi todas sus riquezas y sus dos hijos y fué internado en Italia, 
,lonilc murió algunos afios después. El hijo primogénito, Filipo, 
murió dos años después que el padre, mientras que el más 
jovt'n se convirtió en un simple escribano. 

l.a batalla de Piclna representa un acontecimiento decisivo
c·n la conquista del Oriente griego, con la destrucción del último 
M•an Estado de la peninsula balcánica. Sin embargo Macedonia 
110 fu<: lrasformada en provincia. La u·adición de la política de 
lm Escipiones continuaba sobreviviendo a pesar de la caída de 
c'·sros. En Macedonia se dejó una apariencia de independencia, 
pt10 la monarquía fué destruida para siempre. El país fué divi­
clido en cuatro repúblicas independientes totalmente aisladas. 
Sus habitantes no podían tener relaciones, concertar matrimo­
nios ni practicar el comercio entre ellos. En cada república se 
pu�o en el poder a la aristocracia fiel a Roma. La mitad de los 
grav:imenes que Macedonia pagaba a los propios reyes era 
:ahora recaudada por Roma. Se prohibió a los macedonios tra­
hajar los minerales de oro y plala, exportar madera para cons­
trncciones e importar sal. La población fué desarmada y las 
lortalczas desmanteladas. 

Sobre esLe mismo modelo, el Senado constituyó tres repú­
blicas independientes en Iliria. El Epiro, que había apoyado 
a Perseo, sufrió en un modo particular: por orden del Senado, 
en el 167, 70 distritos fueron sagueados y 150.000 habitantes 
reducidos a esclavitud. El botín llevado a Roma fué tan grande 
que por mucho ücmpo se abolió el impuesto directo que debían 
pagar los ciudadanos. 

Después de haber destruido Macedonia, Roma ya no nece­
�i 16 de amigos ni aliados y esto trajo consigo un brusco cambio 
de política respecto a Grecia y especialmente a los estados helé-
11ic:os. Si bien nominalmente Grecia continuaba siendo libre, 
ch• hecho perdió Jos últimos restos de independencia. El destino 
m,ls triste le corresponclió a la liga etólica: fué reducida a nada 
irll\s que el territorio de Etolia, y los partidarios de Macedonia 
fueron en parte entregados a sus adversarios políticos, en parte 
niviaclos a Roma. En general, en todos los Estados griegos, los 
dcmcnLOs sospechosos para los romanos fueron considerados 
J<·hcnes y enviados a Italia. Ni siquiera la liga aquea se salvó 
<k ese destino: 10.000 nobles aqueos, entre ellos el mismo Po-
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libio, fueran trasladados a distintas ciudades de Italia, donde 
se los sometió a un tratamiento particularmente duro. 

Trágica fué la suerte de los rodios. Los romanos no les per­
donaron ciertas simpaúas con Perseo y la tentativa de mediar 
para lograr la paz. Una gran parte de sus posesiones en el 
continente les Iué arrebatada. Su wmercio recibió un duro gol­
pe por la prohibición que se hizo a Macedonia de comerciar 
sal y madera de construcción y parece incluso que esa cláusula 
estaba dirigida especialmente contra los rodios. Pero la verda­
dera catástrofe para el comercio rodio Iué la declaración de 
Delos puerto libre. Los romanos, sospechando a Delos de sim­
patías hacia Perseo, expulsaron a sus habitantes, colocaron en 
el puerto a los ateniense:, y declararon su comercio libre de todo 
gravamen. De este modo, todo el comercio del Mediterráneo 
oriental pasó a través de Delos y en el curso de un año las 
entradas aduaneras de los rodios disminuyeron de 1.000.000 de 
dracmas a sólo 150.000. Los rodios nunca pudieron recupe­
rarse de este desastre. 

El mismo Euroenes de Pérgamo, fiel amigo de los romanos, 
habla caído en desgracia ante ellos. Lo sospechaban de haber 
tenido tratos en Perseo a espaldas ele Roma. Chismes aparte, 
el Senado no tenía de esto pruebas de ninguna clase y ni si­
quiera se preocupaba por buscarlas: el fuerte imperio de Pér­
gamo fundado por Roma como contrapeso a Macedonia, no 
tenía ya más razón de existir. Eumenes no recibió nada después 
ele la conclusión de la guerra. Los romanos trataron de oponerle 
como pretendiente a su he1mano Atalo oo y hasta llegaron a 
instigar a sus súbditos a la sublevación. Cuando luego Eumenes 
pudo llegarse a Roma para aclarar los malosententlidos, se 
le hizo comprender que su presencia allí no resultaba grata. 

Un ejemplo de cómo los romanos empezaron a comportarse 
después del 168 en los asuntos orientales, Jo da la intervención 
en la guerra enu·e Egipto y Siria. Antíoco IV era un soberano 
muy inteligente y enérgico, gran admirador de la civilización 
gi;ega y amigo sincero de Roma. Aprovechando de la guerra 
macedonia, habla conducido una guerra contra Egipto con gran 
éxito, llegando en el 168 hasta los mismos muros de Alejancb-la. 
Los egipcios pidieron ayuda a Roma y de inmediato un emba-

GO Atalo 11, rey de Pérgamo a la muerte de .Eumenes (159-138) . 
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j,,clnr romano, Cayo Popilio, se presentó ante Antíoco y le lras-
111iricS la orden del Senado de restituir tocio cuanto habla con­
q11i�tado y evacuar Egipto dentro ele un plazo determinado. 'El 
11•y pidió tiempo para reflexionar, pero el embajador tra1ó 
1011 1111a caña un círculo en torno a él y le exigió que diese la 
11·�puc�ta sin salir del mismo. Antíoco obedeció ... 

S11misión de Macedonia y de Grecia. - Macedonia, dividida 
r11 (llatro partes y debilitada, no mantuvo por mucho tiempo 
a1p1rlla apariencia de independencia que se le había dado. E11 

d pals reinaban la miseria y el desorden; la lucha de fracciones 
11,11m/a formas espantosas y crueles; el odio hacia Roma, causa 
i'lltima de la triste situación, lle¡?;ó a su extrema manifestación. 
t .n� macedonios recordaban a sus reyes y estaban dispuestos a 
dar sus vidas por volver a los tiempos antiguos. De modo que, 
e 11ando en el 149 ;ipareció un impostor gue se hada pasar por 
Filipo, hijo de Perseo, los macedonios lo reconocieron y se 
,11hlcvaron contra Roma. 

l .a hi�loria del p$cudo-Filipo parece una novela de aventuras. Se 
ll.1111:iba Anrlrísco. Era un simple artesano de Tracia de .ipariencia muy 
�li11ilar a la de Perseo. Las primeras tentativas de Andrisco de hacerse 
pa,ar por liijo del rey muerto y de la princesa siria Laódice, no l11vicron
rxi10. yn q11c todos sab(an que el verdackro Filipo había muerto en Italia 
clkdorho aiios ,tcspu<'-s <le su nacimiento. Luego encontramos a A11drisro 
1·11 Siria como mercenario y sabemos que se diJ-igió al rey Dcmeuio, a 
q11i1:11 comiclcraba su tío por parte de marlre. Demetrio lo hi10 enviar 
11 Roma a, rcstatlo. El senado no le dió gran importancia a esta historia 
y wnfinó al impostor, bajo ,·igilancia, en una ciudad itálira. De allí 
1\1uhis(.O huyó a Milcto, donde (ué ancstado nuc,·amente por las autori­
clnclc, ciudadanas. que preguntaron al legado romano qué debían hacer 
11111 él. l'..stc les aconsejó dejarlo liure, cosa que fué cumplida. Entonces 
4111ltisco se ditigió de nue,·o a Tracia.donde esta ve¡¡ el terreno le era 
111.h p1opicio. El pscuclo-Filipo fué reconocido por algunos pt!ncipes, entre 
l"llu, rl maticlo de una hem1ana de Perseo. Con su ayuda, el impostor 
Íll\,ttlió !\!:m,.Jonia, denotando en dos batallas a las milicias locales, Iras 
In e nal fu,< rrC'onociclo en todo el pais. 

El movimiento fué creciendo. El impostor había atacado ya 
TC'salia. Como los romanos no tenían fuerzas mílitarcs, Tcsali,1 
dchió 1lcfenclcrse difi.cullo!>amentc con las fuen:as uc la miilcia 
aq11t·a )' ele Pérgamo. Finalmente llegó un pretor romano con 
1111a sola legión que, a pesar de eso, quiso atacar a Andrisco. 
!'('lo el mismo fué muerto y su ejército totalmente destruido. 
lJ11:1 i¡_ran parte de Tesalia cayó bajó el poder del impostor. En
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Roma se difundían mientras tanto voces sobre una presunta 
alianza entre Macedonia y Canago (en aquel tiempo se desa­
rrollaba la tercera guerra púnica). 

En el 148 se envió a la península balcánica un gran ejército 
al mando del pretor Quinto Cecilio Metelo. Con ayuda ele la 
flota de Pérgamo, éste iITllmpió en Macedonia y, si bien en los 
primeros momentos Andrisco obtuvo algunos triun[os, su ejér­
cito empezó muy pronto a deshacerse. El error estratégico del 
pseudo Filipo, que había dividido sus propias fuenas, hizo 
posible a Metelo obtener sin gran trabajo una victoria decisiva. 
El impostor huyó a Tracia, donde fué derrotado por segunda 
vez y finalmente entregado a los romanos. Fué condenado a 
muerte, después de haber sido llevado por las calles de Roma 
en el cortejo triunfal ele Metelo. 

Acwando de acuerdo con una comisión senatorial (148-147), 
Metelo trasformó Macedonia en provincia romana, incluyendo 
en ella también el Epiro y la Iliria meridional con las ciudades 
de Apolonia y Epidamno. La nueva provincia abrazaba una 
gran aprte de la península balcánica, extendiéndose desde el 
mar Egeo hasta el Adriático. Los romanos eliminaron a Mace­
donia como Estado, tal cual podrían haberlo hecho 20 años 
antes. Sólo que ahora Roma habla abandonado para siempre 
la política liberal de los Escipiones para pasar a un nuevo sis­
tema consistente en la anexión de los territorios conquistados. 

Macedonia no fué el único país que cayó vfctima de la nue­
va etnpa de agresión romana. La terrible crisis internacional del 
1'19-146 devoró incluso a Grecia y Cartago. 

El movimiento macedonio del 149-148 debía encontrar inevi 
tablemente un eco en la región meridional de la península bal­
cánica, ¡¡guclizando más aún la sicuación. El motivo de b 
intervención directa en los sucesos griegos fué dado por los 
asuntos internos de la liga aquea, que era la única fuerza impor­
tante que aún se mantenia en pie. Dentro de ella surgían inter­
minables discusiones sobre los límites y el grado de autonomía 
de Esparta, que fomrnba parte de la liga aquea. El problema 
fué sometido al senado romano, que prometió enviar una co­
misión. Pero los jefes de la liga aquea, apoyados por el rnovi­
mien to democnílico en crccien te desarrollo, decidieron apro­
vechar la situación internacional favorable para librarse 
rk la odiada tuteb <le Roma. Las circunstancias parecían efec-

r 
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1ivamente oportunas: en Macedonia había aparecido el pseudo 
Filipo, cuyas acciones habían obtenido en un primer momento 
1111 gran éxito; en España tenía lugar una terrible rebelión y, 
para completar, había comenzado la guerra entre Roma y Car­
ingo. La liga aquea no esperó la decisión del Senado y atacó a 
Esparta, a pesar de las advertencias de Metelo. 

El.senado decidió entonces castigar a los aqueos. Una comi-

11ión senatorial resolvió separar de la liga a Esparta, Corinto, 
Argos y algunas otras ciudades. Cuando esta decisión se hizo 
pública en una asamblea de la liga en Corinto, en el verano 
del 147, suscitó una enorme indignación. Todos los espartanos 
c¡u(' por casualidad se encontraban en Corinto fuer0n arrestados 
y los mismos embajadores romanos lograron apenas escapar de 
la viúlencia. Pero el Srna<lo a1'in confiaba en arreglar el dilé­
rC'ndo por la vía diplomática. Sin embargo los jefes de la 
liga, Critolao y Dieo, interpretaron la actitud romana como 
signo de debilidad ya que, si bien el movimiento macedonio ya 
había $Íclo reprimido, aún estaban desarrollándose las guerras en 
Españ.a y en Africa. Critolao, que en un tiempo había siclo 
t•stratego, empezó a prepararse para la guerra (invierno (147-
116) . Boecia, Lócrída, Fócida y Calcidia se unieron a la liga
aquea, lo que demuestra la popularidad que tenia en Grecia el
1 <:nacer ele la lucha contra los romanos. Todo el movimiento no
.1óln mvo un carácter nacional, sino también social. Los jefes
dcmocnlticos <lecian que los ricos se habían vendido a Roma,
que hada falta una dictadura militar y que pronto empezarla
la rebelión general de todos los pueblos contra Roma. Se sus­
pendió el pago de los deudas.

En la primavera del 146 comenzó Ja guerra, gue fué con­
fiada al cónsul Lucio Mumio. Pero ya antes de su llegada a 
( :recia, Metclo, proveniente de I\Iacedonia, derrotó al ejército 
1lc Critolao en Lócrida (el propio estratego resultó dispersado). 
1.os romanos desu·uyeron luego n\pidamente la resistencia en
la Grecia central, barriéndola hasta el istmo.

La lucha entró en su etapa más aguda cuando llegó 
,\111111 io y tomó el mando. D ieo, que había sucedido a Cri tolao, 
e 1111ccnlraba ¡,obre el isuno a todos los hombres capaces de 
111,111rjar arma� completándolos con 12.000 esclavos voluntaria-
111c1tlc liberados. En el Pcloponeso reinaba el terror: los ricos 
l'ucron obligados a hacer empréstitos forzosos, los propagan-
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distas de la paz eran condenados. En el istmo tuvo lugar la 
batalla decisiva. La infanterla aquea combatió valerosamente, 
pero no pudo resistir la aplastante superioridad de los romanos. 
Dieo huyó a su tierra y después de matar a su mujer se enve 
nenó. Las ciudades de la liga aquea se rindieron sin ofrecer 
resistencia y Mumio entró en Corinto (116). 

El cónsul fué encargado, con la acostumbrada comisión se­
llatorial, de la nueva organización de Grecia. Se dispusieron 
feroces represalias contra los enemigos de Roma. Todas las 
ligas (aquea, de Beocia, de Eubea, de Fócida, de Lócrido) fue­
ron disueltas; las comunidades ciudadanas fueron aisladas; se 
prohibió adquirir propiedades contemporáneamente en más de 
una ciudad 81• Las constituciones fueron abolidas y se intro 
dujo la organización por censo. Las comunidades ciudadanas 
que habían tomado parte en la rebelión fueron obligadas a 
pagar a Roma un determinado tributo. Todas fueron someti­
das al legado de Macedonia, a quien también correspond[a la 
dirección suprema de la adminisu·ación y de la justicia. De 
este modo, una gran parte de Grecia fué unida a la provincia 
macedonia 62. Los olros griegos que 110 habían adherido a la

rebelión (Acarnania, Etolia, Tesalia, Atenas, Esparta) man­
tuvieron con Roma las anteriores relaciones de alianza, pero 
en reaHdad su independencia fué reducida aún mucho más 
de lo que había sido antes de los sucesos del 147-146. 

La represión de los vencedores fué particularmente severa 
hacia aquellas grandes ciudades que habían sido los princi­
pales puntos de apoyo del movimiento: Tiro, Calcis y Corinto. 
Los muros de Tiro y de Calcis íueron desmantelados y su 
población desarmada. Los habitantes sobrevivientes fueron 
reducidos a esclavitud y las obras de arte llevadas a Roma o a 
Italia. 

La cruel represalia contra Corinto, que había siclo el centro 
principal de la rebelión, debe considerarse una medida repre­
siva tendiente a quitar para siempre de la c:ibeza de los griegos 
la idea de rebelarse contra Roma. Pero es difícil explicarse la 
destrucción completa de la ciudad sólo por este motivo. Con-

01 F:sta y otras medidas fueron abolidas dt:Spués de algunos años. 
e� Grecia fué transformada formalmenle en especial provincia aquea 

recién en tiempos de Auiu�lo. 

-

-
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siclcremos los hechos: 22 afios antes, los romanos hablan de­
darado a Delos puerto libre y con esto hab(an destruido el 
, omercio de Rodas. En el mismo año de la destrucción de Co-
1 i1110, como veremos en seguida, fué destruída también Car 
1ago. Es significativo el hecho de que en el territorio de ambas 
, i11tladcs se prohibiera habitar a nadie. Antes del 146, Corinto 
rra el t'tnico centro comercial importanle que había quedado 
rn la península balcánica. No es difícil deducir de estos he­
rl1os que la destrucción de la ciudad se debió sobre todo al 
dt·�co de los mercaderes romanos. En dos décadas éstos lograron 
eliminar a los tres competidores más fuertes: Rodas, Corinto 
y Cartago. La importancia comercial de Corinto fué heredada 
por Delos, que se convirtió en el cenlro del comercio romano 
en Oriente. De este modo, sancionando las medidas contra las 
ciudades rebeldes, el senado romano se hacía ya promotor de 
la política exterior del capital comercial y usurario. 

La tercera guerra púnica y la destrucción de Cartago. - Ya 
sabemos que las tentativas de Aníbal de realizar reformas en 
Cartago no tuvieron éxito por culpa de l,1 oposición ele la oli­
garquía amiga de Roma. A pesar ele esto, Cartago logró muy 
pronto curar las heridas causadas por la t'tltima guerra. Las 
riquezas del vasto territorio aún bajo su control, que se exten­
clla al Oriente hasta Cirenea, continuaban siendo la fuente de 
ingentes entradas. El partido dirigente trataba de vivir en paz 
tanto con Roma como con su vecino cercano, Masinisa. 

Pero la existencia misma de Cartago provocabt1 en Roma 
una continua preocupación: todavía era demasiado fuerte en 
los ciudadanos romanos el recuerdo de la guerra con Aníbal. 
Mientras en la política exterior se había seguido la tradición de 
los Escipiones, las cosas no fueron más allá del simple temor; 
pero después de la tercera guerra macedonia la situación cm­
pc,6 a cambiar. Hemos visto que esta guerra había determi­
nado un vira je en la poli lica exterior: los agresores habían 
rnmenzado a mostrar los dientes. Esto se hizo en seguida evi­
dente en cthnto a Cartago. 

En el 153 Catón había pasado un cierto tiempo en África 
l'll calidad de jefe de una embajada enviada por Roma para 
:11 reglar personalmente los diferendos entre Cartago y Masinisa. 
Cuando se <lió cuenta personalmente ele las florecientes condi­
ciones de la ciudad, empezó a tener la obsesión de la necesidad 
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de su destrucción. La consigna de Catón "ceterum censeo Car­

thaginem esse delendam" (por otra pane, pienso que Cartago 
debe ser destruida) fu� apoyada firmemente por aquellos 
círculos para los cuales la agresión despiadada se había conver­
tido en el símbolo ele la política exterior. 

Para declarar la guerra a Cartago había que encontrar un 
pretexto plausible y preparar convenientemente la opinión pú­
blica. Aquí entró en escena Masinisa. En el tratado del 201. 
intencionalmente se habían dejado indefinidos los límites entre 
Numidia y Cartago, lo que fué origen de litigios interminables 
que provocaron írecucnlcs intervenciones de comisiones roma 
nas. El comportamiento de Masinisa se hacía tanto m,is inso­
lente cuanto más fuertes eran los sentimientos de enemistad 
de Roma hacia Cartago. Finalmente, la paciencia de los car­
tagineses se terminó: subieron al poder los jefes del partid() 
democrático, gestores de una política más enérgica frente a 
Masinisa. Los amigos de este t'tltüno fueron expulsados de Car­
tago, y cuando los númidas agredieron el territorio cartaginés 
se envió contra ellos un ejército al mando de Asdrúbal, que 
era uno de los jefes democráticos. Y aún cuando el ejército car­
taginés fué duramente derrotado por Masinisa (150), los ro­
manos habían encontrado ya el pretexto para declarar la gue­
rra: los cartagineses, violando el tratado del 201, habían ini­
ciado operaciones de guerra sin autorización de los romanos. 

En Roma se iniciaron los prepara ti vos para la guerrn. Asus­
tado tle su propia audacia, el gobierno cartaginés se batió e11 

retirada: Asdrúbal fué condenado a muerte (peTO logró esca 
par y pudo formar en telTitorio cartaginés un cjfrcito propio) 
y se envió a Roma una embajada que justificaba lo sucedido 
arrojando toda la culpa sobre Asdrübal y los demás jefes del 
partido militar. El senado no consideró suficientes las explica­
ciones de los cartagineses. Cartago envió una segunda emba­
jada con plenos poderes, pero ya la guerra había sido decla­
rada y un ejércilo consular se había emb,u-cado (149) . 

El gobierno cartaginés, para salvar la ciud,L<l, decidió ren­
dirse sin condiciones. El senado declaró que garanti-zaria a los 
cartagineses el mantenimiento de la libertad, de la tierra, de 
la propiedad y de la organización estatal, contra entrega de 
300 rehenes, a elegirse entre los hijos de las familias dirigentes, 

.. 
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y a condición de que se cumplieran las decisiones ulteriores de 
los cónsules. Los rehenes fueron entregados de inmediato. 

Cuando los cónsules desembarcaron en Utica, que ya se 
habla rendido, pidieron a los cartagineses que entregaran todas 
la• armas y provisiones miiltares. También esta disposición f11é 
11lmlccida. Luego siguió la orden fatal: Cartago debía ser dcs-
11 u{cla. Sus habitantes tenían derecho a elegir una nueva res1-
1lcncia donde quisieran, pero no a una distancia menor de 80 
cstndios (alrededor de 15 km.) del mar. 

Cuando en Cartago se conoció esta inhumana disposici,ón, 
la población se libró a una furia desesperada. La multitu(l 
enceguecida masacró a todos los itálicos que encontró en la 
ciudad, a los funcionarios que habían aconsejado entregar los 
rehenes y las armas y a los embajadores cuya culpa consistfa 
en haber traído el tremendo ultimátum. 

La ciudad estaba desarmada, pero la posición y el poderoso 
sistema de fortificaciones le daban fa posibilidad de sostener 
un sitio bien prolongado. Sólo hacía falta ganar tiempo. Se 
envió a los cónsules romanos una embajada que pidió un 
mes de armisticio con el pretexto de enviar embajadores :i 

Roma. Aunque oficialmente se rechazó este armisticio, los cón­
sules, seguros de que la ciudad no podría defenderse, aplaza­
ron el asalto por algún tiempo. 

Esta dilación fué preciosa para los cartagineses. Aschúbal, 
que con su ejército ocupaba casi todo el territorio cartaginés, 
fué amnistiado y se le rogó que ayudara a la ciudad nata.! en 
ese momento de peligro mortal. Para completar la milicia ciu­
dadana se liberó a los esclavos. Noche y ella toda la población 
forjaba armas, construía máquinas bélicas y reforzaba los muros. 
Las mujeres donaban sus cabellos para preparar las cuerdas 
ele las máquinas. Se hicieron llegar provisiones a la ciudad. 

Todo esto se hizo casi bajo los ojos ele los romanos, que no 
so,pecharon ele nada. Cuando por fin los cónsules romanos 
aparecieron con el ejército ante los muros de la ciudad, vieron 
con espanto que Cartago estaba preparada para la defensa. 

Los primeros dos años de sitio pasaron sin triunfos para 
los romanos. Tomar la ciudad por asalto parecía imposible: 
había en ella muchas provisiones y el ejército campal carta­
ginés impedía su aislación completa. Los romanos ni siquiera 
lograban paralizar la actividad de la flota cartaginesa. El 
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prolongado e infructuoso sitio no traía otras comccucncias que 
el relajamiento de la disciplina en el ejército romano. l\Iasinisa 
casi no daba ayuda: él mismo Lema la intención de apo,le­
rarse de Canago y la permanencia de los romanos en África 
no era de su :,grado. A Cines del 14!J, Masi.nisa murió y surgió 
la complicada cuestión de su sucesión. 

Entre los altos oíicialcs romanos había uno solo verdadera­
mente capaz: el tribuno m1l1tar Puhlio Cornelio Escipión Emi­
liano, hijo del vencedor de Pitlna e hijo adoptivo de Escipi6n 
el Africano. Ya en Espatia se había distinguido por primera 
vez. Frei1te a CaTtago habla adquirido la reputación el._ un 
oficial muy capaz; más de una vez, con su presencia de ánimo 
y su coraje, había solucionado situaciones difíciles del propio 
comando en momentos del sitio. El hecho siguiente demuestra 
la estima de que gozaba: Masinisa, de 90 atios, ya moribundo, 
le pidió que fuera a Numidia para dividir el µoder enLTe sus 
tres hijos. Escipión logró llevar a cabo esta diílcil tarea diplo· 
mática; pero no sólo eso, obtuvo también que se enviaran 
tropas auxiliares númidas en ayuda de los romanos. 

En el 148 en Roma resultó claro que babia que terminar 
lo ante� posible y a cualqujer precio, con el sitio cuya prolo .. 
gación se haáa ya vergonzosa. De ahí que se decidiera repeLir 
aquella experiencia. que tan provechosa había sido con Esci­
pión el Africano. En el 147, Escipi6n Emiliano fué elegid<' 
cónsul, aunque por su edad y su estado no cstab:i maduro para 
ese cargo (tenía cerca de 35 aiios) y por un decreto espcti 1! 
se le encargó la dirección de la guena en África. 

Un:i vez llegado a Cartago con refuerzos, Escipióa, antes 
que nada, depuró el ejército de mercaderes, prostitutas y otras 
gentuzas semejantes. Drspués de haber restaurado la disciplin:-i 
y el orden, tomó por asalto los suburbios de Cartago y luego, 
con sistemáticos u·abajos de asedio, logró rodear completa­
mente la ciudad por mar y por tierra. El ejército de c;impo car· 
taginés fué totalmente destruido. En el invierno 147-146 se 
había cortado todo vínculo entre los sitiados y el mundo exte­
rior. El hambre hizo su aparición en la ciudad. 

En la primavern del 146, el hambre y las enfermedades ha­
bían causado tales estragos en Cartago que Escipión pudo dar 
comienzo al ataque general. Por un sector de los muros, y:i c;isi 
no deüniclo por la guarnición debilitada ele hambre, los roma. 

•
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nos lograron enu·ar en el puerto. Luego se :ipoderaron del mer­
cado adyacente y comenzaron a avanzar lentamente hacia Byrsa, 
la ciudadela fortificada de Cartago, situada en la cima de una 
escarpada roca. Durante seis dfas y seis noches se combati6 en 
las angostas calles de la ciudad. Los cartagineses se defendían 
con un valor desesperado, haciendo de cada casa una fortaleza, 
mientras los romanos se veían obligados a abatir los muros, a 
abrirse camino a través de ruinas o a pasar por los techos. Nadie 
se libraba de los feroces combates. Por fin los romanos se situa­
ron frente a Byrsa. Allí se habían refugiado los restos de la 
población, alrededor de 50.000 personas, que rogaron clemen­
cia a Escipión. Éste prometió dejarlos con vida. Sólo 900 per­
sonas, en su mayoría desertores romanos, no quisieron ren­
dirse: incendiaron el templo de la ciudadela y murieron todos 
quemados. Los prisioneros fueron reducidos a esclavitud y la 
cimlad fué librada al saqueo. 

Una comisión enviada por el senado debía decidfr junto con 
Escipión sobre la suerte definitiva de Cartago. La mayor parte 
de la ciudad estaba aún en pie. Según parece, el mismo Esci­
pión y algunos senadores eran partidarios de su conservación, 
pero la mayor parte del senado fué de la opinión ele Catón 
(quien, por otra parte, muerto en el 119, no vivió lo su[iciente 
como para ver realizados sus sueños) y Escipión ordenó redu­
cir la ciudad al nivel del sucio y, luego de haber maldecido eter­
namente el lugar en que se alzaba, hizo tnizar sobre él surcos 
con el arado ... 

La misma suerte corrieron aquellas ciudades africanas que 
hablan apoyado a Canago hasta el fin. Las otras, como Utica 
por ejemplo, que se habían rendido desde el principio de la 
guerra, recibieron la libertad y conservaron las propias tierras. 
Las posesiones de Cartago constituyeron la nueva provincia de 
Africa. Los herederos de Masinisa no sólo conservaron sus 
propias tierras, sino que obtuvieron también una parte del 
territorio cartaginés. 

Así perecie1 on, en el terrible aiío 146, dos norecientes cen­
tros de la civilización antigua: Corinto y Carcago. 

Las guerras de Espaíía. - No por casualidad coincidieron los 
sucesos de Macedonia, ele Grecia y de ACrica. Se trataba de una 
crisis política general que abrazaba una parte considerable del 
mar Mediterráneo. Es probable que enu·e los personajes poH-
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ticos de �laccdonia, de la liga aquea y de Cartago hubiera 
algunas vinculaciones directas. Pero en todos los casos el mo 
vimiento tuvo un origen instintivo, como si fuese la última 
tentativa desesperada de defender la propia independencia 
frente a Roma 63• 

También los españoles hicieron una Lentativa de librarse 
del dominio romano. Después de la segunda guerra púnica, los 
romanos mantenían su dominio en las regiones orientales v

meridionales de la península. Las zonas restantes eran casi com­
pletamente independientes. A comienzos del siglo 11 las posesio­
nes romanas se organizaron ddinitivamente en dos provincias: 
Hispania citerior e Hispania ulterior. En la primera estaban 
comprendidas las regiones bañadas por los cursos medio e 
inferior del Ebro y una estrecha faja costera que se extendía 
hasLa Nueva Cartago inclusive. La Hispania ulterior com­
prendía el tcrriLorio al sur de Sierra Morena. Las dos provin­
cias eran gobernadas por dos pretores con amplios poderes, 
nombrados normalmente por dos años. 

Si la población de las ciudades de ambas provincias sopor­
taba bastante pacientemente el dominio romano (entre estas 
ciudades había varias ligadas a Roma por vínculos de alianza 
como, por ejemplo, Tanagona, Sagunto, Cácliz y otras), las 
tribus guerreras del territorio restanLe, por el conLrario, causa­
ban graneles molcsLias a los romanos. No sólo se oponían a cual­
quier tentativa ele sumisión, sino que frecuentemente agredían 
el territorio de las proYincias llamando a la rebelión también 
a las poblaciones pacíficas. EsLo obligaba a mantener en Es­
paña un gran ejército permancme y a acudir a medidas de 
guerra extraordinarias. 

Así por ejemplo, en el 195 fué necesario enviar al lugar al

propio cónsul Marco Porcio Catón para la represión de una 
gran revuelta, que logró dominar tomando enérgicas medidas. 
Enu·e otras cosas, en esa ocasión Catón inició la elaboración 
por parte de los romanos de los ricos minerales ele plata de las 
cercanías de Nueva Cartago. Hacia el 170 la España citerior fué 
gobernada por Tiberio Sempronio Graco, que se hizo famoso 
no sólo por las severas medidas militares, sino también por su 

ti3 Cartago misma, al declarar la guerra a !lfasinisa, de hecho se había 
colocado contra Roma, aún cuando luego ac111ara con extrema indecisión. 
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inteligente política: en efeclo, él logró atraer a la nobleza cel­
libera al servicio en el ejército romano; vrganizó nuevas co­
munidades ciudadanas. etc.; todo lo cual lo hizo mny popular 
entre las tribus españolas. 

Después del gobierno de Graco y durante más de veinte 
afias, reinó en la península un:i relativa calma. Pero en el 154 
estalló una nueva rebelión, que se originó en el país de los 
lmitanos (parte de Portugal) y se difundió entre los celtíberos 
de España central y otras tribus. 

El movimiento tomó proporciones tan peligrosas que el senado envió 
a E�paiía a uno de los cónsules del 153, Quinto Fulvio Nobilior. Con el 
fin de posibilitarle una rápida partida hada su destino, el día de asun­
ción del cargo, que estaba fijado en el 15 de marzo, fué anticipado al 
19 de enero. De este modo se estableció el nuevo principio de afi(), que 
se ha conservado hasta nuestros <.lías. 

La incompetencia, la crueldad y la perfidia de los coman­
dantes romanos hicieron que la revuelta adquiriera un carácter 
muy violento y peligroso. Después del 150, los lusilanos habían 
empezado a tener un jefe de talento, hombre de humilde ori­
gen: Viriato. 

En el libro 529 de Livio se Ice lo siguiente: "F.n Espaíla, Vh'i:lto, 
transformado de pastor en ca1ador, de cazador en bandido, se hiw jefe 
de una verdadera guerra y ocupó toda la Lusitania'", 

Los romanos fueron derrotados varias veces: duranlc ocho 
aiios Viriato luchó con éxito contra Roma. La rebelión se des­
arrolló en tal modo que desde el 14-5 había que enviar cada 
año los cónsules a España. Sólo gracias a una traición fué 
posible librarse del peligroso enemigo. En el 139, mientras se 
realizaban tratativas de paz, los romanos, con promesas de 
amnistía y de recompensas en dinero, lograron corromper a 
algunas personas cercanas a Viriato y éstas lo mataron, de 
noche, mienu·as dormía en su tienda. Después de la muerte de 
Viriato, fué sometida la Lusitania. 

El otro foco de rebelión era la España septentrional. El cón­
�ul Cccilio Metelo, vencedor del pseudo-Filipo, había logrado 
dominarla casi por completo en el 142. Sólo algunas ciudades 
celtíberas, entre ellas Numancia (al suroeste del curso medio 
del Ebro), continuaban resistiendo. La obcecación del senado, 
que exigía el rendimiento sin condiciones, y la  perfidia del 



144 S. l. .K O V A L I O V 

comando romano, que muchas veces había violado las condicio­
nes de paz, habían provocado una espantosa irritación entre 
los numantinos. En el 137, un gran ejército romano, al mando 
del cónsul Cayo Hostilio Mancino, rodeado en los alrededores 
de la ciudad, fué ol> 1 igado a rendirse_ En esta unidad servía en 
calidad de cuestor el mayor ele los Gracos, Tiberio, cuyo nom­
bre, gracias a la popularidad del padre, gozaba de gran res­
peto entre las tribus de España septentrional. Tiberio fué, pues, 
el principal intermediario para la definición de las condiciones 
de la capitulación: los romanos recibirian el derecho de reti­
rarse libremente si Roma concluía una alianza con Numancia. 
El senado se negó a aceptar el tratado y entregó a Mancino. El 
ex cónsul, con sólo la camisa y con las manos atadas detrás de 
la espalda, estuvo un día entero ante las puertas de Numancia, 
porque sus habitantes no querían aceptarlo para no reconocer 
la ruptura del tratado. 

La guerra continuaba. Los romanos pasaban de un fracaso 
a otro porque los comandantes eran incapaces y los soldados 
absolutamente indisciplinados. Por fin el senado decidió envia:­
a España al héroe de Cartago: éste expulsó del ejército a 2.000 
prostitutas; reanudó el adiestramiento de los soluados en la 
guerra y en los trabajos ele campamento. Cuando la disciplina 
alcanzó un grado más elevado, rodeó a Numancia con una 
doble llnea de fortificaciones. Bien pronto el hambre obligó 
a los sitiados a rendirse pidiendo clemencia al vencedor (otoño 
133). Los restos de la población fue.ron reducidos a esclavitud 
y la ciudad dcstruída. Numancia cayó en el m.ismo año que 
en Roma Tiberio Graco proponía su ley agraria y moría en 
la lucha por su realización. 

Después de los acontecimientos del 154-133, ligados a la 
crisis general ele mediados del siglo u, reinó en España la calma 
por un largo tiempo. 

Hagamos ahora el balance. En 130 años, ]os romanos se 
hicieron amos del Mediterráneo, echando las bases de su po· 
dcrío mundial. Los Estados y los pueblos que habían perma­
necido independientes cayeron en los aiíos inmediatamente 
posteriores (el reino de Pérgamo fué anexado en el J 30) o 
bien no tuvieron importancia sustancial en la evolución pos­
terior de la vida políúca (Egipto, Siria, Numidia) . Estas vastas 

"" 
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conquistas, preparadas por toda la historia anterior de la cuen­
ca mediterránea, fueron cumplidas por la federación de las 
comunidades itálicas, dirigida por Roma. Durnnte las conquis­
tas, Italia, que a comienzos del siglo m aún era un país rela­
tivamente atrasado, experimentó grandes cambios en la vida 
económica, social y cultural. Estos cambios fueron el punto 
de partida de la nueva etapa de la historia romana. 



CAPÍTULO XVIl 

PROGRESOS CULTURALES DE ROMA EN LA tPOCA 
DE LAS GRANDES CONQUISTAS 

La influencia griega. - Ya hemos visto, en lo referente al 
período más antiguo, la influencia de la culLUra griega sobre 
algunos aspectos de la vida romana (Cap. XII) , pero sólo a 
partir de la época de la guerra con Pirro y más aún de la de 
las guerras púnic.is, esta influencia se hizo decisiva. Empezó a 
infiltrarse en Roma por los más diversos caminos. Los romanos 
entraron en relaciones militares, diplomáticas y económicas con 
los griegos; tuvieron oportunidad de observar con sus propios 
ojos el alto nivel de vida de los griegos de la Italia meridional, 
de Sicilia y de la misma Grecia, tan distante de la rústica sim­
plicidad de la vida romana. A Italia se llevaron tesoros de arte 
griego en gran cantidad después de los saqueos de Siracusa, 
Corinto y otras ciudades. En el 67 Emilio Pablo había trans­
portado a Roma la maravillosa biblioteca del rey Perseo. En la 
sociedad romana empezaron a aparecer muchos griegos en ca­
lidad de esclavos, rehenes o representantes diplomáticos. Los 
actores y los traductores de obras griegas hicieron conocer a 
los romanos el verdadero teatro; los maestros, los doctores, los 
músicos y otros representantes de las "profesiones libres" eran, 
casi sin excepción, griegos. Las personas dotadas de gran cul­
tura, como Polibio, ejercieron una enorme influencia sobre la 
nobleza romana. Naturalmente no todos los rehenes griegos 
y macedonios eran personas instruídas, pero en Italia había 
muchas de ellas y su influencia general fué muy considerable. 

Así, desde comienzos del siglo m tuvo desarrollo el proceso 
de belenización de las costumbres y de la cultura romana, que 

•
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apareció bien definido en el siglo 11. El conocimiento de la 
lengua griega era, según parece, algo bastante difundido entre 
la nobleza ya a comienzos del siglo 111. En el 282, el embajador 
<le Pirro, Cinea, hablaba al senado sin traductor. Los antiguos 
analistas Fabio Pictor y Cincio Alimento habían escrito sus 
obras en lengua griega. El mismo Catón, que despreciaba pro­
(undamente a sus contemporáneos griegos, había estudiado a 
Tuddides y Demóstenes. El grupo de los Escipiones (el propio 
Escipión el Africano, su hermano, Lelio el viejo, Flaminio, 
Fulvio Nobilior, Emilio Pablo, Escipión Emiliano, su amigo 
Lelio el joven y muchos otros) admiraba con pasión la cultura 
griega. La política helenófila del senado romano en la primera 
mitad del siglo u puede explicarse, hasta un cierto punto, por 
las simpatías grequizantes de su núcleo dirigente. La heleno­
filia de la nobleza romana se convertía con frecuencia en una 
ridícula grecomanía. Cuando por la victoria sobre Antíoco se 
decidió levantar una estatua en el Capitolio en honor de 
Lucio Cornelio Escipión, éste deseó ser representado en ropas 
griegas. Aulo Postumio Albino, miembro de la comisión de 
los JO que fué encargada de reorganizar Grecia en provincia, 
escribió una historia romana en lengua griega. 

Las influencias griegas no se limitaron sólo al restringido 
círculo de la nobleza, fueron aún mucho m{ts allá. En los siglos 
m y 11, los cultos griegos y orientales se infiltraron en todf15 las 
poblaciones d� Italia. En el 212, mientras la guerra con Aníbal 
estaba en pleno desarrollo, por disposición del senado se intro­
dujeron en Roma los juegos en honor de Apolo (ludi Apolli­
nar-es), para que el dios alejase nuevas desventuras. Siete año3 
después, fué traído del Asia Menor el fetiche de Cibeles, "la 
gran madre de los dioses", bajo la forma de una simple piedra; 
se construyó en el Palatino un templo a la diosa frigia y se ins­
tituyeron los juegos en su honor (ludi Megalenses). tste fué el 
primer caso de reconocimiento oficial de cultos orientales. 

Las creencias extranjeras se afirmaban con tal rapidez que 
el senado recurrió a severas medidas contra aquéllos que infrin­
gían las normas de las buenas costumbres con demasiada evi­
dencia. Como hemos visto en el capítulo XIII. en el 186 se dió 
un decreto enjuiciando a alrededor de 7.000 personas, muchas 
de las cuales fueron condenadas a muerte. Después de cierto 
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tiempo, otras 3.000 personas fueron condenadas, culpables de 
haber participado en bacanales. 

Poesía y teatro. Livio Andrónico. - Bajo el poderoso acicate 
de la influencia cultural helénica tuvo lugai· la rápida diferen­
ciación de los gfoeros literarios de aquella masa confusa de la 
que hemos hablado en el capítulo XII. En consecuencia, mu­
chos gérmenes de la creación popular perecieron sin dejar hue­
llas, absorbidos por los modelos extranjeros, más fuertes. 

Livio Andrónico ha sido considerado el primer poeta ro­
mano (284-204). Era un griego de Tarento que cayó prisionero 
de los romanos y fué reducido a esclavitud. Su amo, Marco 
Livio, lo había liberado dándole el nombre ele la estirpe de los 
Livios. La principal ocupación de Andrónico era la de enseñar 
griego y latín a los hijos de Marco Livio y a los de otros ricos 
personajes. A más de esto, Andrónico era también actor y es­
critor. En su actividad pedagógica u·opezó con una grave difi­
cultad: la falta de libros en base a los cuales poder enseñar 
la lengua latina, si se exceptúa el texto de las "leyes de las XII 
tablas", por otra parte ya anticuado. Este hecho obligó a 
Andrónico a traducir La Odisea. La traducción fué hecha en 
versos saturninos nada felices y no se distinguía por méritos 
literarios; a pesar de esto, todavía en la época de Augusto era 
el texto principal de las escuelas. Es sign.iíicativo el hecho 
de que en ella enconu·amos los nombres griegos de las cliviru­
dades en forma romana: Zeus es llamado Júpiter, Hermes Mer­
curio, Cronos Saturno, etc., hecho demostrativo ele que en el 
siglo m las divinidades itálicas ya habían sido equiparadas a 
las representaciones mitológicas griegas. 

En el 240 se produjo en Roma un hecho importante: los 
ediles habían decidido organizar una verdadera representación 
teacral en ocasión de los ludi romani. Am.lrónico fué designado 
para preparar una tragedia y una comedia. De este modo nació 
en tierra romana el teatro griego. Entre los trágicos, Andrónico 
tradujo y parafraseó principalmente a Eurípides y entre los 
cómicos, a los representantes de la nueva comedia ática (Me­
nandro, etc.) . Sus producciones dramáticas fueron malas: sin 
embargo, tuvo el mérito de haber hecho conocer por primera 
vez a los romanos el teatro griego y haber adaptado su mé­
trica al laun. 

•

• 
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Andrónico también se hizo notar como poeta lírico. En el 
207 el Estado le encargó componer un himno en honor de 
Juno, que era cantado por un coro de niñas en las procesiones 
H·ligiosas. Este himno era tan horrible que Livio no consideró 
oportuno trascribirlo en sus obras. 

La actividad de Andrónico elevó considerablemente a los 
ojos de los romanos la importancia de la profesión de escricor 
y de actor. Estas categorías tuvieron un reconocimiento oficial 
con la autorización que se les concedió para formar una socie­
dad (colegio) . Incluso se les destinó un edificio particular para 
las plegarias en el Templo de Minerva, sobre el Aventino. Sin 
embargo los escritores y los actores profesionales fueron consi­
derados por mucho tiempo al nivel de los saltimbanquis y des­
preciados por la "gente de bien". 

Nevio. - A partir de las bases que echó Andrónico, empezó 
a desanollarse una literatura romana original. Uno de sus re­
presentantes más ilustres fué Cneo Nevio (alrededor del 270-
200). De su vida y de su actividad como historiador ya hemos 
hablado en el capítulo I. Ahora sólo recordaremos su produc­
ción dramática. Al igual que Andrónico, se preocupó por la 
adaptación de las tragedias y comedias griegas, pero no limitó 
a esto solo su actividad y fué el creador del drama históri<.0 
romano, el llamado praetexta 61• Conocemos los títulos de sus 
dos dramas históricos: Rómulo y Clastidio. En el campo de la 
comedia, Nevio no se limitó solamente a copiar en modo servil 
los modelos griegos: por primera vez empezó a usar el proce­
dimiento de unir dos comedias griegas en una romana (esto se 
llamó contaminación). Sus comerlias, aún bajo una forma 
griega, mantienen muchos rasgos puramente romanos; encon­
tramos en ellas algunas alusiones maliciosas y la expresión de 
las ideas democráticas del autor. Por los fragmentos que han 
quedado se puede ver que la lengua usada por Nevio era clara 
y sencilla. 

Ennio. -La actividad de Quinto Ennio fué muy variada. Ya 
hemos dicho que nació en Italia meridional, en Calabria, donde 

IJ I Toga praetexla era la toga adornada por una estría purpúrea que 
maba11 los aJ¡os magistrados. De ella deriva la denominación fnbula 
f,mcte.�ta o simplemente f!raetexla ªI.>licacla a los dramas q_ue trataban la. 
hlst•>till romana .. 
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la influencia griega era muy poderosa. Esto se reflejó natural­
mente en sus creaciones, que acusan mucho más que las de 
Nevio los motivos helénicos. Sus vinculaciones con el grupo de 
los Escipiones -con el mismo Publio Corne!io, con Tito Fla­
minio, con Fulvio Nobilior- hicieron aún mucho más sensibles 
estas influencias. En el primer capítulo hemos recordado la 
importante reforma de la métrica romana promovida por Ennio, 
con la introducción del hexámetro griego. Si bien es cierto 
que esta reforma destruyó la métrica popular, en compensa­
ción abrió vastos horizontes a la poesía romana. 

Al igual que sus predecesores, Ennio trabajó en la adap­
tación de las comedias griegas y escribió tragedias que imita­
ban principalmente a Eurípides. Sus tragedias fueron muy 
apreciadas por la clase culta romana, que admiraba su estilo 
pintoresco y su pathos dramático. Siguiendo el ejemplo de Ne­
vio, Ennio escribió también praetextae (Las Sabinas y Ambra­
cia) 65.Pero este género nacional desgraciadamente no cuajó en 
Roma: pronto fué vencido por el arte teatral helénico, con su 
forma artística moderna y sus temas poéticos -0°. 

La obra de Ennio no se limitó al teatro. Cultivó con gran 
dedicación las sátiras (también Nevío las había escrito) . El 
antiguo tipo de sátira popular, del que hemos hablado en el 
capítulo XII, no tuvo evolución ulterior en la literatura por­
que fué desplazado por el drama griego. Con el nombre de 
satura 61 se indicaba ahora un nuevo género, consistente en 
trabajos poéticos ele variado carácter: fábulas, leyendas, epigra­
mas, parodias, composiciones filosóficas, etc. Entre Ias sátira!; 
de Ennio encontramos producciones como Disputa entre la 
vida y la muerte, epigramas en honor de Escipión, los peque­
ños poemas filosóficos Epicarmo y Evemero y hasta una pieza 
poética de carácter gastronómico. 

65 Ennio fué testigo ocular del sitio de Ambracia, pues formaba parte 
del séquito de M. Fulvio Nobilior en calidad de, por así decir, poeta 
áulico. 

oo También Marco Pacuvio, concíudadano de Emúo y gran trágico de 
la época de las guerras civiles, y Lucio Aedo (ver aparte) escribieron 
praetextae. Pero fueron más que nada adaptadores de tragedias griegas. 

67 Satura (literalmente plato lleno de frutas distintas), en sentido 
figurado = mezcla. 

.. 
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En las composiciones filosóficas de Ennio puede encon­
trarse el embrión de la filosofía romana. Naturalmente ésta era 
toclavía poco independiente de los otros géneros literarios. 
Ennio predicaba la docu·ina materialista de la naturaleza, 
atribuida al siciliano Epicarmo (comienzos del siglo v) y el 
punto de vista epicúreo según el cual los dioses no se insmis­
ruycn en los negocios humanos. En el Euemeto, Ennio exponía 
c•I sistema racionalista del escritor siciliano Evcmero (alrede­
dor del año 300), según el cual los dioses son sólo personajes 
eminentes que han sido divinizados. Ennio fué, pues, en lo 
fundamental, el primer representante de la incredulidad y del 
racionalismo filosófico en la literatura romana. En sus dramas 
también se encuentran algunos ataques a la religión vincula­
dos a veces con alusiones políticas radicales. 

De la obra de Ennio como historiador ya hemos hablado 
en el capítulo l. 

Plauto. - Con Plauto la comedia romana se separó defini­
tivamente de los de1mís géneros literarios. Tito Maccio Plauto 
(aproximadamente 254-184), natural de Umbría, de profesión 

actor, fue un escritor extraordinariamente fecundo, pero sólo 
produjo para la escena. La tradición le atribuye 130 obras, mu­
chas de las cuales naturalmente no son suyas. De toda su pro­
ducción sólo han llegado hasta nosotros 20 comedias completas: 
El guerrero jactancioso, Los gemelos, La 011[11[aria, Los pri­
sioneros, Anfitrión, El nistico, El púnico, etc. 

El método de Plauto no se diferencia fundamentalmente 
del de sus predecesores: también él se ocupó de la adaptación 
de la nueva comedia ática. Pero mientras los primeros se atenían 
estrictamente a los modelos griegos, Plauto adaptaba con una 
gran independencia el material extranjero a las condiciones de 
vida romanas. De allí deriva la conocida simpli[icación de los 
tipos habituales en la comedia griega: el ladrón hábil, la corte­
sana brillante, el parásito tramoyero, el cocinero locuaz, etc. 
Las instituciones griegas eran transformadas en instituciones 
romanas, lo que constituía una nueva fuente de situaciones 
cómicas. Plauto enriqueció considerablemente la métrica de 
la comedia ática introduciendo nuevos versos. 

El idioma usado por Plauto es muy rico. Está formado en 
lo sustancial por el habla familiar de la clase culta, pero con 
frecuentes elementos de la conversación popular, con sus rús-
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ticas argucias, su lenguaje figurado, sus insultos, ele. Plauto 
conocía a la perfección el escenario y todos los secretos para 
obtener efectos dramáticos, dada su proEesión de actor. El ina­
gotable humorismo, el sabroso idioma, la gran inventiva, hicie­
ron de Plauto uno de los más gi·andes escritores teatrales de 
la antigüedad, que ejerció una gran in(luencia sobre la evo· 
lución de la comedia en la edad moderna. 

Terencio. - Todo Jo dicho se puede aplicar con mucha ma­
yor razón a Terencio. Publio Terencio Afro (aproximadamente 
195-159) nació en Africa. De muchacho fué llevado a Roma en
calidad de esclavo y recibió una educación griega. Luego foé
liberado por su amo.

De Terencio sólo nos han quedado seis obras: Andria, El 
eunuco, La suegra, Los hermanos, Formión y El verdugo de s{ 
mismo. El principal procedimiento de creación de Terencio no 
se diferenciaba del de sus antecesores y particularmente del de 
Plauto: adaptt1ción de la comerlia griega con aplicación de 
la contaminación. Su modelo fué casi exclusivamente Menan­
dro. Sin embargo, desde el punto de vista de la composición, 
del idioma y de las características psicológicas de los persona­
jes, Terencio hizo grandes pasos hacia adelante. El público 
romano de su época habla perfeccionado su gusto artístico: la 
chabacanería de Plauto ya comenzaba a disgustarlo. Por otra 
parte, la difusión de la moda griega distanciaba a la parte culta 
ele la sociedad romana ele los elementos populares contenidos 
en las obras de Plauto. Desde este punto ele vista, la evolución 
de Plaulo a Terencio f-ué una involución. 

En Terencio casi no encontramos el color local, los nom­
bres romanos ni tampoco siquiera ,ilusiones a Roma: el am­
biente griego de mantiene. El idioma es mucho más elegante 
y chato; los prólogos pueden ser considerados entre los ejem­
plos más antiguos del arte oratorio romano. No es casual que 
en épocas muy posteriores los oradores romanos estudiaran 
cuidadosamente la producción de Terencio. 

Los caracteres de sus personajes están más cincelados, son 
más complicados y profundos. A menudo los describe en sus 
fases ele desarrollo mostrando todos sus matices psicológicos. Su 
moral no está muy por encima de las reglas comunes de la 
decencia y la conveniencia, pero en relación con la al:isoluta 
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amoralidad de Plauto significa de todos modos un paso ade­
lante. 

La influencia de Terencio sobre el desanollo del teatro 
emopeo de la edad mod�rna {ué mucho más considerable aún 
que la de Plauto. 

La prosa. Catón. - En los capítulos anteriores (1 y XII) 
hemos visto cómo, hacia fines del siglo m, se elaboró la prosa 
literaria romana sobre el conjunto de material escrito en el 
período más antiguo. Hem06 señalado la importancia que tuvo 
en este proceso la época de las grandes conquistas, que amplió 
el horizonte de los romanos, poniéndolos en contacto con la 
cultura griega y despertando en ellos el sentimiento de la 
conciencia nacional. Apio Claudio, y en especial Catón, fue­
ron los fundadores de la prosa literaria latina. De Catón como 
primer historiador romano ya hemos hablado en el capítulo J. 
Detengámonos ahora en los otros aspectos de su trabajo como 
escritor. 

Durante su larga carrera política, Catón pronunció una 
innumerable cantidad de discursos. Antes de terminar s11..� 
días, él mismo recopiló los más importantes, reelaborándolos en 
forma literaria y publicándolos. Esta recopilación contenía no 
menos de 150 discursos. Hasta nosotros han 11egado algunos 
fragmentos, en su mayor parte pequeños, de unos 80. Sin em­
bargo, nos dan la posibilidad de formarnos una idea de Catón 
como orador y escritor. A pesar de un cierto arcaísmo en el 
idioma se nota ya un elemento artístico: expresividad, aguden 
e imaginación caracterizan su discurso. Suele recurrir a ejem­
plos tomados de la realidad, a comparaciones apropiadas, a 
proverbios, a dichos populares. A veces alcanza un verdadero 
pathos. 

Catón (ué un padre de familia ejemplar del viejo cu,'ío 
romano. Él mismo se ocupó de la educación de su hijo Marco 
y escribió con ese fin algunos manuales referentes a un cúmulo 
de materias diversas, cuyo conocimiento era necesario para el 
joven romano. Se trataba probablemente de elementos de agri­
cultura, medicina, elocuencia, arte militar y jurisprudencia. 
Por algunos fragmentos que se han conservado puede notarse 
la forma dogm:itica en que estaban redactados estos manuales, 
sin demostraciones ni explicaciones. 
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A más de los manuales de instrucción destinados al uso 
doméstico, Catón escribió también algunas obras para un 
círculo mayor de lectores. Se trata de un trabajo especial sobre 
el arte militar y principalmente de la famosa obra De la agri­
cultura, que es la única de Catón que se ha conservado, junto 
con las más antiguas prosas romanas que nos han llegado. El 
contenido de este trabajo es mucho más vasto de Jo que su 
título deja adivinar, porque su autor no se limita a hablar de 
la economía agrícola, sino que trata también de la vida domés­
tica, incluyendo normas para la preparación de los alimentos, 
recetas medicinales, etc. El material no está muy bien repar­
tido, lo que en parte se explica por los agregados y variantes 
introducidos a la popular obra en épocas posteriores, en parte 
por el carácter mismo del libro, que era un manual de consejos 
y de normas de economía, antes que una verdadera exposición 
sistemática de nociones agronómicas. A pesar ele este defecto, la 
obra de Catón tiene un gran valor histórico, porque condensa 
no sólo la profunda experiencia del propio autor, avezado ad­
ministrador, sino también la práctica secular de la agricul­
tura de Italia central. 

Artes figurativas. - En la escultura y en la pintura conti­
nuaron fortaleciéndo!e las influencias helénicas, que hablan 
empezado a hacerse sentir desde la époc1 anterior. El carácter 
imitativo de estas artes nos dispensa de la necesidad de hablar 
de ellas en un modo particular. El enorme número de produc­
ciones importadas ele Grecia sólo promovió una manía colec­
cionista e impidió el desarrollo ele una creación romana 
original. 

En lo referente a la arquitectura, a más de la evolución ele 
las habitaciones privadas hacia una fonna más compleja, evo­
lución de l.� que ya hemos hablado, se nota la construcción ele 
grandes obras públicas. En primer lugar, las llamadas "ba5íli­
cas", edificios destinados a los asuntos judiciales y comerciales. 
Las basílicas eran edificios cerrados divididos en distintos sec­
tores por columnas. Fueron imitados de construcciones an.i­
logas de tipo helénico. La primera fué la construída por C:.11611 
en el 184, en el Foro, é!l lado del edificio del sen::irlo {Basílica 
Porcia). Sobre el Tíber, al pie del Aventino, se construyó en 
el 183 un puerto fluvial, al que se dió la denominación griega 
de "Emporio". Antes del 170 aparecieron los mercados en pie-
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dra que sustituyeron a los antiguos con sus pequeños puestos 
de venta en madera. En la ciudad se construyeron columnatas 
y arcos embellecidos por estatuas doradas de tipo griego: las 
principales arterias se pavimentaron con Java, las Cuentes se 
revistieron de piedra. Se continuó la construcción de los tem­
plos, en los cuales el estjlo helénico desplazaba al antiguo estilo 
etrusco. 

Vida y costumbres. - Estos cambios que ya en el siglo rv 
se notaban en el modo de vida de los sectores ricos (vol. I, 
pág. 226) se convirtieron, bajo la influencia griega, en una 
verdadera revolución de las costumbres. La antigua casa romana 
de los siglos l1I y ll se trasformó definitivamente en una gran 
construcción articulada, a veces desdoblada, según el modelo 
griego (vol. I, pág. 225) y amueblada con un refinamiento hasta 
ese momento desconocido. En las casas de los ricos aparecieron 
objetos de arte griego importados de Sicilia y de la península 
balcánica, como ser libros, vajilla de plata, muebles con incrus­
taciones de bronce, tapices, etc. Cambiaron las características 
de la cocina: aumentó el número de platos, que además se 
preparaban con más gusto y fineza. El cocinero de profesión 
sustituyó en la cocina a la dueña de casa que antes preparaba 
ella misma, con ayuda de las esclavas, las comidas para la fa. 
milia. El arte culinario se diferenció: se excluyeron de él la 
elaboración del pan, la preparación de los dulces, etc. En el 
I 71 a parecieron los panaderos. Los vinos griegos y los peces 
del Ponto fueron consumidos en gran cantidad por la mesa 
romana. Ennio, imitando a un poeta griego, escribió un poema 
gastronómico. En los fragmentos que nos han quedado, se 
habla de los lugares de donde se importaban las mejores cali­
dades de peces. Las orgías con inmoderado consumo de vino 
puro 68, acompañadas por juegos y danzas de artistas y baila­
rinas griegas, se convirtieron en un hecl10 común. 

No sólo cambió el modo de vida familiar, sino también el 
social. Aumentó el número y la duración de las fiestas y de 
las diversiones populares. A las antiguas competiciones de ca­
rreras y a la carrera de carros se agregaron, en los juegos, los 
atletas griegos. Los espectáculos teatrales de tipo helénico, de 

68 Amiguamcnte, griegos y romanos bebían el vino mezclado con
mucha agua. 
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los que ya hemos hablado, fueron una gran novedad: sin em· 
bargo, a pesar de su amor por el teatro, los romanos preferían 
diversiones más rudas: a veces no era posible terminar un es­
pectáculo porque los espectadores salían en masa del teatro 
para asistir a un pugilato o a un combate de fieras. En el 167 
los mejores músicos griegos dejaron absolutamente frlo al pú­
blico; sólo cuando los ediles romanos les ordenaron dejar de 
tocar e iniciar una lucha a puñetazos, el entusiasmo de los 
espectadores se despertó. 

Fué por esta época que empezaron a practicarse aquellos 
espectáculos sanguinarios que luego se convirtieron en un:i 
de las causas de la decadencia moral y política de la socieda<l 
romana: los juegos de gladiadores y el combate con fieras. 
Los juegos de gladiadores. supervivencia de los sacri[icios hu­
manos en honor de los muertos, probablemente fueron intio­
ducidos en Roma por influencia etrusca o campana. En el 26'I. 
los hermanos Brutos organizaron por primera vez, en el fune­
ral de su padre, un combate entre tres parejas de gladiadores. 
En el 216 existían ya 22 parejas; en el 200, 25: en el 183, 60. 
Luego el número de los gladiadores continuó en aumento. 
El combate con fieras se desarro1l6 paralelamente a los juegos 
de gladiadores y en parte vinculado a ellos. El primer gran 
espectáculo de ese tipo se <lió en 186, cuando se importaron 
bestias a frica nas. 

La parte mejor de la ciudadanla trató de oponerse a estos 
espectáculos sanguinarios que influían sobre los espectadores 
en un sentido extremadamente clepravante, pero ninguna me­
dida resultó suficiente y, a pesar de las prohibiciones guber­
nativas, los juegos de gladiadores y los combates con fieras no 
cesaron. 

Contemporáneamente al cambio de modo de vida, se ve­
rificaron profundas mutaciones en las costumbres y en la psi­
cología social. Esto se hizo particularmente evidente en la vida 
familiar. La base de la familia patriarcal fué conmovida por 
estos cambios; la más clara expresión ele este hecho fué la 
emancipación de la mujer. Las matronas romanas u·aLaron de 
conquistar el derecho a disponer libremente de sus bienes: 
como la ley no les daba ningún asidero para ello, empezaron 
a recurrir a distintos subterfugios (matrimonios ficticios, etc.) 
para sustraerse a la tutela de los parientes. En consecuencia, 



.. 

HISTORIA DE ROMA 157 

en manos de las mujeres se concentraron tantos bienes que 
en el 169 el gobierno prohibjó nombrar herederas por testa­
mento a las mujeres. 

Esta emancipación femenina se cumplia paralelamente al 
tlebilitamiento de la autoridad del pater familias, a la dismi­
nución del número de matrimonios, al aumento de los divor­
cios y a la decadencia general de las antiguas bases morales. 

Sin embargo sería un enor pensar que toda la sociedad 
romana estaba ya en esta época atacada por un proceso de 
decadencia. Primeramente, porque los fenómenos que acaba­
mos de describir se refieren en lo fundamental a la alta socie­
dad y a la población ciudadana; en segundo lugar, porque 
también entre la nobleza romana estas novedades encontraban 
oposición por parte de los elementos conservadores. Las nue­
vas formas de vida y de costumbres se abriei-on camino de una 
encarnilada lucha con las antiguas y sólo teniendo presente 
esta lucha es posible comprender el período de u·ausici.ón del 
siglo u. 

Marco Porcio Catón, de quien ya hemos hablado más de 
una vez en las páginas anteriores, fué precisamente uno de los 
representantes de aquellos viejos elementos consen,adores que 
lucharon contra las nuevas corrientes. El conservadorismo de 
Catón se identifica con el hecho de que él fué uno de los 
mejores administr:1dores ítalos ele la primera mitad del si­
glo n: propietario modelo, esclavista despiadado, hábil hombre 
de empresa y comerciante, capaz de no excluir ningún medio 
con tal de procurarse buenas ganancias. "Fué un buen padre 
de familia, un óptimo marido y un excelente administrador", 
dice Plutarco en su biografía. Aún cuando apreciaba la acti­
vidad estatal, Catón ponía la vida familiar por encima de 
todo. Acostumbraba decir que "prefería ser un buen marido 
antes que un famoso senador". Asistía siempre al baño y al 
cuidado de los niños, a menos que no estuviese ocupado por 
imprescindibles razones de estado. Exigía que la propia mujer 
diera su leche a los pequeños. Se ocupó personalmente de la 
instrucción de su primogénito, aún cuando disponía de un 
esclavo-maestro, enseñándole lectura, escritura, jurisprudencia, 
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gimnasia, esgrima, equitación, etc. Transcribió con sus propias 
manos su producción histórica en grandes caracteres para que 
el hijo pudiera aprender la historia de su ciudad natal. Se 
comportaba ante sus hijos de un modo especialmente rígido y 
correcto. 

El sistema de vida de Catón fué extremadamente simple y 
económico. No permi._tia ningún gasto en lujos ni siquiera en 
simples comodidades, no compraba esclavos caros ni ropas ricas; 
en su casa no había alfombras y las paredes no estaban estu­
cadas. La mesa era moderada, sin pretensiones. Sólo en la 
oportunidad de recibir a algún huésped permitía una cierta 
abundancia. 

Entre sus esclavos, Catón mantenía una severa disciplina. 
Ninguno se permitía salir de la casa sin el permiso del amo, 
quien decidía personalmente cuánd9 el esclavo debía trabajar 
o dormir. En las pequeñas faltas, Catón tenía la costumbre de
castigar con sus propias manos al culpable; en cambio, en el
caso de faltas graves, juzgaba al culpable en presencia de todos
los esclavos y, si lo condenaba a muerte, lo hada matar delante
suyo. Si a sus espaldas un esclavo concluía una transacción
comercial, Catón, al saberlo, lo hada ahorcar. Los esclavos en­
fermos o viejos, en su opinión, debían ser vendidos para no
alimentarlos en vano.

Estos severos principios también los aplicó Catón en la polí­
tica. Ya hemos visto (pág. 124) cómo luchó contra el grupo de 
los Escipiones. Durante su actividad como censor, en el 184, 
aterrorizó a la alta sociedad con las despiadadas medidas que 
adoptó contra el lujo y la disolución de las costumbres. Exclu­
yó del senado a un gran número de personas respetables por 
acciones que al severo censor le parecían inoportunas 89. Esta• 
bleciendo gravámenes enormes sobre los objetos de lujo (ves­
tidos, literas, adornos femeninos, moblaje), trató de devolver 
a los romanos su antigua sencillez. Ordenó destruir los conduc-

60 .Por ejemplo: un famoso senador perdió su candidatura al consu­
lado, según Plutarco, porque habla besado a su esposa de dla en presentía 
de la híja. 
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tos que llevaban agua del acueducto ciudadano a las casas y 
jardines particulares, demoler las construcciones que ocupaban 
una parte de la tierra estatal, etc. 

Pero naturalmente sería ingenuo pensar que todas estas me­
didas hubieran podido detener la corriente de ias nuevas con­
cepciones, usos y costumbres que se difundían en la soci.edad 
romana. Esto no era tanto el resultado de la influencia griega 
como la consecuencia de los profundos cambios en las relaciones 
económicas y sociales que tuvieron lugar en el siglo II y que 
ahora examinaremos. 



CAPÍTULO XVIII 

LAS CAUSAS DE LAS GUERRAS CIVILES - REVOLUCióN 
ECONóMICO-SOCJAL DEL SIGLO II 

Fuentes parn la. historia de las guerras civiles. - La mayoría 
de las fuentes literarias de que hemos hablado en los capítulos 
precedentes sigue teniendo imporlancia también para la cuarta 
época <le la historia romana. 

La fuente principal, que abraza casi todo el período de 
las guerras civiles (desde los Gracos hasta el 37 a. C.) la cons­
tituyen los libros entre el l 3Q y el 170 de la Historia romana 
de Apiano, que se reúnen bajo la denominación común de 
Las guerras civiles. En esta parte de la obra es donde justa­
mente más se evidencian las cualidades posilivas del historiador 
egipcio, de las que ya hemos hablado en la página I O. 

En segundo lugar, hablando cronológicamente, hay que 
poner las correspondientes biografías de Plucarco que en con­
junto proporcionan un cuadro completo de las guerras civiles. 
Nos referimos a las de Tiberio y Cayo Graco, Mario, Sita, Cra­
so, Lúculo, Sertorio, Cicerón, Pompeyo, César, Catón el joven, 
Bruto y Antonio. La de Catón el joven es importante para com­
prender la economía de Italia en vísperas de las guerras civiles. 
Por lo general, las biografías de Plutarco sobre personajes ro­
manos son peores que las de los griegos. Esto se debe al hecho 
de que él no conoda tan bien las fuentes romanas y que las 
condiciones particulares de la vida itálica le eran, como griego, 
extrañas en un cierto sentido. 

De Livio, para el período que nos interesa sólo conservamos 
fragmentos de los libros del 569 aJ 133Q. Éstos abrazan todo el 

1 
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período de las guerras civiles y, a pesar de su brevedad, pro­
porcionan aquí y allá un precioso material. 

Como pequeiia compcns.,.ción de la pé1dida de pai-tcs de la obra <le 
Lh•io tcne111os un resumen tomado de éJ (y de otros escritores) por el 
recior Florio, en el siglo II d. C. titulado Dos lil>tos extractados de Tiw 

Livio sobre todas las guerras que se produjeron en 700 a1ios.

Todas las otras fuentes literarias importantes, en su estado 
actual, sólo aclaran hed1os paniculares o breves períodos. En­
u-e ellas, por su valor intrínseco, está en primer plano la pro­
ducción de Ca)'O Salustio Crispo (86-35). Personaje político 
influyente, partidario de César y apasionado enemigo del se­
nado, Salustio eso;bió lres obras históric:<1s, de las cuales no 
han llegado hasta nosotros más que dos pequeñ:is "monogra­
fías": La guerra yugurtina y La guerra catilinaria. En lo rerc­
rente a la tercera obra, Las Historias, hay que sefíalar que su 
pérdida es verdaderamente irreparable. Estaba compuesta por 
cinco libros y comprendía el período del 78 al 67. De Las His­
torias no nos quedan sino algunas carcas y di�cursos y una serie 
de pequeños fragmentos. Se trataba de la obra más importanLe 
de Salustio, tanto por su forma artística como por el valor 
histórico de su contenido. Baste decir que, a ju1gar por los 
fragmenLos, Salustio había descrito detalladamente la historia 
de la rebelión de Espartaco. Si sus Historias hubieran llegado 
hasta nosotros, constituirían la fuente principal para la histo­
ria de la gran rebelión de los esclavos ítalos. 

A más de las obras cit:id:is, algunos historiadores modernos reconocen 
en Salustio al autor de dos mensajes a César y del discurso contra Ci­
cerón, que antes se consideraban pertC'necientes a 11n pcríorlo posterior . 
La crítica contemporánea ha demosr rado que, en todo caso, si SalusLio 
J\o ha sido vcrdadcrarnente su autor, deben por lo menos 3lribuirse a 
su época. 

Como historiador, Salust.io se distingue por la precisión y la 
escrupulosidad en la exposición de los hechos. Esto se puede 
explicar en parte con el hecho ele que tuvo una importanle 
función política durante la lucha cnu·e César y Pompeyo y du­
rante la dictadura ele César; fué cuestor, n-ibuno de la plebe, 
senador y procónsul de la provincia de Nueva Africa (ex Nu­
midia). Encontrándose en el centro de la lucha política y go­
zando del acceso a los archivos, tuvo la posibilidad de utilizar 
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ampliamente tanto la observaci6n personal como los documen­
tos oficiales. Pero es muy frecuente que exponga los hechos de 
un modo extremadamente subjetivo: su posición política de 
sostenedor de César y enemigo del partido senatorial le impe­
día hacer apreciaciones objetivas sobre las personas y los acon­
tecimientos. Esta circunstancia aclara la parcial y no siempre 
verídica descripción de Catilina que él consideraba, unilateral­
mente, sólo como representante de los disolutos drculos oligár­
quicos. A más de esto, SaJustio era, por sus ideas filosóficas. 
un estoico (cosa que, por otra parte, no le impidió formarse 
una enorme fortuna con el robo en África), y esto lo llevaba 
a dar una impronta moralista a muchos de sus juicios. 

En el estilo de Salustio se siente la influencia de Tucídides, 
a quien apreciaba mucho. Su lenguaje es medido y lacónico. 
Se encuentran en él no pocos arcaísmos de sabor catoniano. 
Salustfo fué un gran maestro de la palabra: sus ejemplos son 
claros y muchas veces extraordinarios. Fino psicólogo, siguió 
atentamente los motivos interiores de las acciones de sus héroes, 
mostrándose propenso a las situaciones y efectos dramáticos. Sus 
cualidades no sólo hacen de él un gran historiador, sino tam­
bién un excelente artista; su influencia sobre la prosa romana 
posterior, y en especial sobre Tácito, ha sido enorme. 

En las numerosas producciones de Cicerón (vol. I, pág. 31)· se 
refleja un vasto período de las guerras civiles, el comprendido 
entre el 80 y el 43, año de su muerte. De la importancia de 
Cicerón como orador, escritor, filósofo y político, hablaremos 
luego. Aquí nos detendremos en sus obras desde el punto de 
vista de la importancia que tienen para la historia de las 
guerras civiles. Si bien en casi todo lo escrito por Cicerón se 
pueden encontrar varios datos de carácter histórico, en este 
sentido son particularmente importantes los discursos y las 
cartas 70

• Cicerón también trabajó en el género histórico. Escri­
bió memorias sobre su consulado en prosa y también en versos 
en griego y laún. De estas memorias no nos ha quedado nada. 

Entre los discursos de Cicerón (se Jian conservado 57 completos y 
fragmentos de otros 20) hay que señalar particularmente: En defensa 

70 Cicerón también trabajó en el género histórico. Escribió memorias 
sobre su consulado en prosa y también en versos en griego y latín. De 
estas merooriaa no nos ha quedado nada. 

.. 
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do Sexto Roscio Amerino (80), pronunciado contra el pupilo de Sila e, 
Indirectamente, contra el régimen de Sila; 6 discursos contra el propretor 
de Sicllia Yerres, acusado ele peculado y robo (70); Sobre el nombramien­
to de Cneo Pompeyo como comandante (66), primer discurso puramente 
polltlco (en tanco que los onos tenían carácter forense); 3 discursos con. 
ira el proyecto de ley agraria de P. Servilio Rulo, pronunciados en el 
senado en enero del 63; 4 famosos discursos contra Catilina (noviembre-
1licicmbre del 63); el discurso E,¡ defensa de L. Murena, referente a la 
cuestión de Catilina; En defensa de Sextio (56), importante para la his­
toria del consulado de Cicerón, de su expulsión y de su retorno; el 
discurso Sobre las provincias consulares (56) en defensa de la prolon­
gación de los poderes proconsulares de César en Galia; En defensa de 
Mildn (52), imporiantlsimo discurso que caracteriza la situación ex1raor­
dinariamentc tensa que existía en Roma en vísperas de la calda de la 
Rept\blica; 14 discursos contra Antonio (las filípicas) pronunciados en 
el 44 y 43 y que coSLaron a Cicerón la vida. 

Los discursos políticos y forenses de Cicerón proporcionan 
un vasto material histórico; pero se trata de informaciones sub­
jetivas y, por lo tanto, tendenciosas. El carácter mismo de la 
elocuencia romana ele la época (en especial de la forense) no 
sólo admitía la arbitraria ilustración de los hechos, sino tam­
bién la alteración obtenida por medio de una elección unila­
teral de determinadas circunstancias, del silencio sobre otras 
y de falsificaciones. Cicerón era también un hombre que se 
dejaba llevar y fué políticamente inconstante. En el calor tle 
la lucha de partido, arrojaba fango sobre sus adversarios sin 
detenerse ante nada. Siendo por sobre todo un orador, muchas 
veces dejaba que una hermosa frase lo llevase lejos, aún contra 
su propia voluntad 71• 

Mucho mejor resulta en este aspecto su epistolario. Han 
llegado hasta nosotros muchas cartas escritas tanto por él como 
por sus corresponsales. Entre estos t'tltimos había personajes 
como César, Pompeyo, Catón el joven, Bruto, etc. El epistola­
rio fué publicado después de su muerte, probablemente por 
su amigo Atico y el liberto Tirón. Muchas cartas de Cicerón 
no estaban destinadas a ser publicadas; tienen, por lo mismo, 
un carácter íntimo y están escritas sin ninguna pretensión lite· 
raria, lo que precisamente aumenta su valor histórico. En las 
cartas de Cicerón hay mucho material para la caracterización 

7l De gran valor histórico son los comentarios a cinco discursos de 
Cicerón del gramático romano Quinlo Asconio Pedanio (3-88 d. C.). 
También disponemos de comentados anónimos de otros discursos. 
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del propio autor y de sus contemporáneos; nos proporcionan 
un nítido cuadro de la vida política y social, de las costum­
bres y de las prácticas de Roma en la primera mit,1d del 
siglo 1 a. C. 

El otro aún más importante personaje de la época, Cayo 
Julio César (101-4-4), famoso militar y cüctador que echó las 
bases del imperio, fué también un escritor de primer plano. 
Se han conservado dos obras suyas que tienen un gran interés 
histórico: Sobre las guerras galias y Sobre la guen-a civil. La 
primera es de ocho libros, de los cuales los siete primeros han 
sido escritos por César. Nos informan sobre los acontecimien­
tos dede el 58 al 52. 

El libro octavo (ué compuesto por el legado de César, Aulio lrcio, y 

comprende el período desde el 51 al 50, basLa el conOicto entre César
y el senado y el comiem,o <le la guerra civil. 

Tampoco la obra Sobre la guerra civil fué terminada por 
César. Se compone de tres libros y abraza los hechos del 49 
al 48, hasta la entrada de César en Alejandría. 

Los acontecimicnios posteriores fueron relatados por algunos ayu­
dantes de César (uno ,le ellos era probablemente el mismo lrcio) en 
tres pequeños libros: La guerra olejandrina, La guena de Espaiía y La 

gue,·ra africana. Lo6 dos últimos son mediocres desde el punto de vista 
literario. 

Las obras de César pertenecen al género histórico de las 
memorias y tienen todas las correspondientes virtudes y defec­
tos. Su mérito consiste en haber sido escritas por el principal 
protagonista de los acontecimientos: tienen, en consecuencia, 
carácter de Cuente original. Sus defectos están determinados por 
el hecho de que César los escribió con un fin definido: mos­
trar la importancia y las dificultades de la conquista de Galia 
y justificar su actuación en la guerra civil. Esto César Jo hizo 
con un gran arte, ya que el lector recibe la impresión de una 
absoluta objetividad. Sin embargo, en un análisis cuidadoso se 
descubre que César ha tergiversado o silenciado aquellos hechos 
que podían arrojar sobre él alguna sombra, y en cambio ha 
resaltado tendenciosamente otros. Esto obliga a corregir conti­
nuamente su relato recurriendo a fuentes paralelas. 

El fin de las guerras civiles ha sido narrado también por 
el escritor de la época imperial Cayo Suetonio Tranquilo 
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(aproitimadamente 75-160). A él pertenecen las Biografías de 
los doce Césares, que comienzan con Julio César y terminan 
en Domiciano. A nosotros nos interesa la época reflejada en las 
dos primeras biografías: la de César y la de Augusto. Suetonio 
provenía de los libertos y Eué jefe de una de las cancillerías 
de palacio durante la época de Adriano. Esto le abría las 
puertas del archivo imperial y lo tenía informado sobre la vida 
de corle. Suetonio no fué un historiador, sino un biógrafo y 
un mal biógrafo. No está en condiciones de proporcionar una 
descripción completa de la actividad de éste o aquel emperador; 
no es capaz de estudiar profundamente sus características psi­
cológicas. Se interesa por minucias, anécdotas y detalles pican­
tes de la vida de corte. No en vano ha sido llamado el "recopi­
lador de los d1ismes de palacio". A pesar de todo esto, es posi­
ble cnconlrar en las biografías de Suetonio una serie de hechos 
interesantes que faltan en otras fuentes. 

En Dión Casio están dedicados a la época de las guerras 
civiles los libros del 359 al 619, que comienzan por la guerra 
de Lúculo con Mitrídates (68 a. C.) y terminan con la muerte 
de Antonio. De Dión Casio como historiador hemos hablado 
en el capítulo XIII (ver pág. 11). 

Importantes informaciones para la historia de ambas rebe­
liones ele los esclavos en Silicia, se encuentran en los fragmen­
tos de los libros ele] 34Q al 36Q de Diodoro (pág. 29 del vol. I). 
Según parece, en estos capítulos de su Biblioteca utilizó la pro­
ducción de un eminente historiador helénico, el sirio Posidonio 
(J 35-60). Su Historia, en 52 libros, se basaba directamente en 
Polibio y abrazaba el período entre el 144 y el 86. 

Muchos valiosos datos históricos se encuentran en la Geo­
grafía de Estrabón, eminente viajero e historiador de la época 
de Augusto. Su Geop;ra.fía, escrita en griego en 17 libros, junto 
con el trabajo (le To lomeo (siglo u el. C.), es la fuente prin­
cipal de la geografía antigua. Además Estrabón escribió una 
Historia que no ha llegado hasta nosotros, en la que conti­
nuaba la de Polibio. 

A pesar de tocia su brevedad y superficialidad, también 
tiene una cierta importancia la Historia Romana en dos libros 
de Cayo Veleyo Patérculo, que llega hasta el 30 d. C. (Veleyo 
era contemporáneo de los primeros emperadores) . 
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Cornello Nepote (pág. 11) trata el período de las guerras civiles 
en su biografía de Atico. 

Algunos datos respecto a. las guerras civiles se encuenu-an también 
en los eruditos del período postimperial: Eutropio, Orosio, Valerio Má­
ximo, etc. De ellos ya hemos hablado en los capítulos I y XIU. 

En la ya recordada obra de Catón Sobre la agricultura, se 
encuentran algunos datos extraordinariamente valiosos sobre 
la economía de Italia en la primera mitad del siglo 11. Análoga 
importancia para el siglo 1 tiene el trabajo de Terencio Varrón 
(pág. 30 del vol. I) La economía agrícola, en tres libros, escrito 
por el autor a edad muy avanzada, en forma de diálogo. 

Las fuentes originales para la historia ele la última época 
de la República, ttún incluyendo en ellas las cartas de Cicerón 
y las memorias de César, se encuentran en número muy infe­
rior a las literarias. 

Pocas inscripciones latinas se han conservado. Las más im­

portantes son las siguientes: ley Acilia sobre las concusiones (lex 
Acilia repetundarum) del 123 o del l 22, grabada sobre una 
lámina de bronce; sobre la otra faz de la lámina se encuentra 
la ley agraria de Toria (les Thoria) 72; un fragmento de la ley 
de Sila del 81 sobre el aumento del m'1mero de cuestores (lex 
Cornelia de XX quaestoribus); la ley de Julio César sobre 
organización municipal (!ex Julia municipalis) y algunas otras. 

La inscripción más importante de las que reflejan la época 
de fines de la República y comienzos del Imperio es el famoso 
li(onumcntttm Ancymnum, así llamado porque se encontró en 
la ciudad de Ancyra (Angora, capital de Turquía). Se trata 
de una copia en latín y en griego (con lagunas en ambos tex­
tos) del llamado "testamento de Augusto", que es una rendi­
ción de cuentas de su actividad. El original se encontraba en 
Roma ante la entrada del mausoleo de Augusto. El Monu­
mentum Ancyranmn es una de las más importantes inscrip­
ciones y constituye la fuente original básica para la época 
augustea. 

Sobre la época de las guerras civiles existen también muchas 
inscripciones griegas. 

72 La fecha de estas dos leyes es muy discutida. 

.. 
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Los fastos consulares y triunfales para el período en cues­
tión tienen, como ya hemos dicho antes (pág. 17 del vol. 1) , un 
carácter más verídico. 

En el número de los documentos auténticos de la época 
pueden considerarse también cartas y fragmentos de discursos 
ele hombres políticos, que nos han sido trasmitidos por escri-
1ores griegos y romanos. Tales, por ejemplo, dos cartas de Cor­
nelia (madre de los Gracos) , fragmentos de discursos de ambos 
hermanos, etc. 

El material arqueológico del tiempo de las guerras civiles 
es muy abundante 73. En particular, han sido de gran utilidad 
las ruinas de Pompeya, pequeña ciudad campana sepultada 
por las cenizas del Vesubio durante la erupción del 24 de 
agosto del 79 d. C. (ver los detalles en la segunda parte. 
capítulo IV). 

Finalmente, la literatura artística y el arte de este período 
dan un cuadro claro de los sentimientos sociales y del modo 
de vida del período de fines de la República (parte II, ca­
pítulo 111) . 

La esencia de la revolución del siglo II y sus causas. -
Hablar de los cambios sociales y económicos del siglo n 7' 

como de una revolución sólo es posible si se toma esta palabra 
en su más amplio sentido. En la Italia del siglo 11 no apareció 
ningún nuevo sistema de producción o económico, que es lo 
único que permitiría usar el término "revolución". El sistema 
esclavista había aparecido mucho tiempo antes y el siglo u no 
trajo, a este respecto, nada sustancial. En cambio sucedieron 
otras cosas. Como consecuencia del desarrollo interior y bajo 
la influencia ele causas exteriores, de las que ahora hablaremos, 
el aún primitivo sistema esclavista del siglo m se transformó 
rápidamente en un sistema de tipo específicamente romano. 
Por este motivo la organización social-económica de Italia su­
frió profundos cambios, tomando una forma particular que 
no encontramos en ninguna otra parte del mundo antiguo, ni 

73 Además, no siempre es posible distinguirlo del de la primera 
época del Imperio. 

74 No es posible trazar un línea definitiva entre los fenómenos del 
siglo II y del siglo 1. Por eso al hablar del siglo n nos referiremos fre, 
cuentemente a los hechos del siglo ,, y el capitulo XVIII trata, esencial­
mente, de las relaciones económico-sociales de los sigJos u y , . 
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en Oriente, ni en la Grecia cUsica, ni en el mundo helenístico. 
En este sentido, y sólo en este sentido, se puede hablar de 
revolución del siglo 11. En efecto, en realidad no se trata tanto 
de una revolución como ele grandes cambios cuantitativos uni­
dos a profundos desplazamientos cualitativos en el campo de 
la economía y de las relaciones sociales. 

La esencia de estas variaciones en la economía se puede re­
ducir a los tres puntos sigttieotes: 1) desarrollo completo de 
la esclavitud como sistema económico; 2) aumento ele la gran 
propieel�d territorial y decadencia de la pequeña; 3) fuerte 
desarrollo del capital usurario y comercial. Estas circunstancias 
influyeron también sobre los correspondientes fenómenos polí­
tkosocialcs: J) aumento en gran escala del número de escla­
vos y empeoramiento de su condición; 2) pauperización y pro­
letarización de los campesinos; 3) formación <lcl subproleta­
riaclo ciudadano; 4) aumento de la clase. de los caballeros y 
formación de un nuevo partido democn\tico. 

Los nuevos fenómenos en la economía del siglo 11 y los 
cambios sociales que originaron eran, por un lado, la conse­
cuencia 16gira de la evolución interna ele la economía escla­
vista: por otra parte, nunca habrían tenido semejante forma 
específica si no hubiese intervenido un factor exterior deter­
minado por las grandes conquistas romanas de los siglos m y JI. 

Estas mismas conquistas fueron determinadas por una compli­
cada acción <le causas interdependientes, empezando por la secl 
de tierras [értiles que tenía el campesino desde los tiempos más 
antiguos y terminando con el maduro sistema ngresivo esclavis­
ta del siglo 11. Una vez empezada, la expansión militar romana, 
limitada al principio, luego cada vez más compleja, se tras­
formó en un factor decisivo en la economía de Italia y de 
t0do el mar Mediterráneo. Las conquistas, originadas en exi­
gencias económicas, influyeron a su vez fuertemente sobre la 
economía misma, apresurando su desarrollo en la misma direc­
ción en que ya se había canalizado. De este modo, a conse­
cuencia de la guerra se formó rápidamente el sistema esclavista 
de fines ele la República, con sus fenómenos económicos, socia­
les y políticos. La guerra tuvo siempre una importancia deci­
siva en la vida de Roma y el sistema social romano fué cada 
vez más militar, en mucha mayor me<litla que cualquier otro 

... 
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sistema esclavista de la antigüedad. Esto resulta mucho más 
evidente en la época de fines de la República. 

Las graneles guerras romanas, empezando por la 1� guerra 
púnica, lanzaron a los mercados multitudes de esclavos, 
haciendo caer rápidamente sus precios. En el 256, Régulo 
habla capturado en África más de 20.000 prisioneros; en el 
209, en Tarento, Fabio l\Hximo había reducido a esclavitud 
30.000 habitantes; Tiberio Sempronio Graco, después de hal>er 
.sometido en el I 37 las regiones interiores de Cerdeña, había 
(leclarado en una insc1ipción dedicada a Júpiter haber matado 
y tomado prisioneros a más de 80.000 hombres 75• Durante el 
saqueo del Epiro en el 167 fueron reducidos a esclavitud 
150.000 hombres. En Cartago se habían rendido a Escipión el 
joven 50.000 hombres, etc. Nuestros historiadores sólo nos 
trasmiten las grandes cifras. ¡ Pero cuántas otras personas 
fueron hechas esclavos durante las guerras menores en Galia 
Cisalpina, en Iliria, España, Macedonia y Grecia! Si pudiése­
mos contarlas a todas, seguramente lograríamos cifras de 
millones. Es fácil imaginar entonces cómo este afluir de 
esclavos a precios baratos estimuló la evolución de la esclavitud 
en toda la cuenca del Mediterráneo y particularmente en 
Italia. 

Cada guerra victoriosa traía consigo la entrada de enormes 
riquezas en forma de atributos y de botín de guerra: después 
de la Jll guerra púnica el tesoro romano recibió 3.200 talentos 
de plata 76; después de la segunda, 10.000; Filipo V fué obli­
gado a pagar 1.000 talentos; Anlloco III, 15.000, etc. Después 
de su triunfo sobre Cartago en el 201, Escipión el Africano 
aportó al tesoro 133.000 libras de plata 77, y distribuyó a cada 
uno de sus soldados 400 ases 78. El triunfo de Emilio Pablo, 
\'encedor en Pidna, duró tres días. 

"E.l primer tila -dice Plutarco- apenas fué suficiente para hacer 
desfilar ante el pueblo sobre 250 carros, !ns estatuas, los cuadros y las 
colosalc.� esculluras tomadas en la guerra, desfile que consúluy6 un es­
pectáculo extraordinario. Al día siguiente se exhibieron muchos carros 

7� Uvio, XLI, 28. 
76 1 1alen10 de plata = aproximadamente f 400.000. 
77 1 libra romaoa = 322.58 gr. 
78 l as, en aquella época = aproxima.da mente [. 3,5. 
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de arma.s y armaduras macedonias excepcionales por su valor y su ma­
ra,•lllosa factura. Los carros eran seguidos por 3.000 hombres que lle­
vaban monedas de plata en 750 bandejas, cada una de las cuales con­
tenla monedas por un peso de 3 talentos 79, y estaba sostenida 50bre los 
hombros de 4 hombres... Seguían personas con bandejas llenas de 
monedas de oro, cada una de las cuales pesaba tres talentos. igual que 
las de plata. Las bandejas llenas de oro eran 77. Detrás traían un ánfora 
sagrada de oro con un peso de 10 talentos, adornada de piedras pre­
ciosas" so. 

Según los cálculos más modestos, a comienzos del siglo n, 
y de España solamente, se llevaron en seis años alrededor 
de 200.000 libras rom:mas de plata (más o menos 65.000 kg) y 
5.000 libras de oro (unos 1.600 kg) . 

En el 189, después de la batalla de Magnesia, los romanos 
tomaron 1.230 colmillos de elefantes, 234 coronas de oro, 
137.000 libras de plata, 224.000 monedas griegas de plata, 
140.000 monedas de oro macedonias y una gran cantidad de 
vajilla de oro y plata. 

Después de la conquista, comenzaba normalmente un 
saqueo más sistemático de las provincias. Cada provincia era 
gravada con impuestos cuya recaudación, por lo general, se 
contrataba. Los recaudadores obtenían de este modo ilimita­
das posibilidades de enriquecimiento. También las provincias 
constituían igualmente una "mina de oro" para los magisti-a­
dos romanos y sus colaboradores. El famoso Verres, ex pro­
pretor de Sicilia desde el 73 al 71, robó allí 40 millones de 
sextercios (un millón de dólares) . 

La actividad de los pretores provinciales estaba, de hecho, 
fuera de todo control. Si bl.en es cierto que al terminar su 
servicio podían presentarse reclamos al Senado y que en el 
149, con la ley de Calpurnio Pi�6n (lex Calpumia) se llegó 
hasta instituir una comisión judicial permanente para atender 
las causas referentes a la corrupción de los magisu·ados 
romanos (quaestio de repetundis), como sus miembros eran 
senadores. existía siempre una tendencia a tapar los delitos de 
los compañeros de clase. En el 123, Cayo Graco trasfirió esta 
competencia a manos de los caballeros. Esto sirvió ele freno 
a los pretores, pero al mismo tiempo, habiéndose introducido 

79 1 tale1110, como unidad de pe50 = más o menos 26 kilos. 
80 Emilio Pablo, XXXII, XXXlll. 
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el sistema de contratar la recaudación, surgieron situaciones 
que superaban cualquier abuso precedente. 

La colosal concentración de riquezas en Italia determinó 
una impetuosa, y hasta cierto punto artificial, elevación de 
la vida económica. Los valores recaudados en las provincias 
eran invertidos en la economía agraria, en el comercio y en 
las operaciones financieras. Las ganancias del capital en dine­
ro provocaron un lujo insensato en las clases altas y pusieron 
el sello de una especulación insana en toda la vida financiera. 
El cereal a bajo precio de Sicilia y de Africa arruinó a 
la pequeña propiedad agrícola, colaborando de este modo a la 
concentración de la propiedad. 

Fué así que las conquistas romanas de los siglos m y 11 

apresuraron la trasformación de Italia en el país de la esclavi­
tud clásica e imprimieron un estilo original al sistema 
económico italiano. 

Después de estas notas preliminares, detengamos la mirada 
sobre los distintos fenómenos en el campo de las relaciones 
económicas, sociales y políticas. 

El trabajo de los esclavos. - En la antigüedad la esclavitud 
se originó sobre todo en la guerra. En Roma, gracias a las 
particularidades de su historia, la guerra como fuente de pro­
ducción de esclavos tuvo una importancia mayor aón que en 
Oriente o en Grecia. 

Otras fuemes para la adquisición de esclavos fueron las 
deudas. Ya hemos visto que para los ciudadanos romanos la 
esclavitud originada en las deudas fué abolida de hecho con 
la ley de Petelio y Papirio; pero en las provincias esto era 
distinto: sus habitantes no tenían derecho de ciudadanía y 
los usureros romanos reducían a sus deudores a la esclavitud 

, en masa. Mientras se hacían preparativos de guerra con los 
cimbrios y los teutones (alrededor del 105), Mario fué autori­
zado por el Senado para invitar a las filas romanas a los 
aliados de los Estados de la periferia. Entre otros, Mario se 
dirigió también al rey de Bitinia, Nicomedes. füte respondió 
que la mayoría de sus súbditos, llevados por los recaudadores 
romanos, languidecían en esclavitud en las provincias. Proba­
blemente Nicomedes exageraba bastante, pero, de cualquier 
modo que hayan sido las cosas, el Senado decretó que ningún 
aliado nacido en estado libre fuese convertido en esclavo 
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Sobre la base de este decreto el pretor de Sicilia pudo liberar, 
en pocos días, a 800 hombres. Este hecho, nanado por Diodo­
ro (fragmentos del xxxv1 libro) ilustra claramente cuál era 
la situación en las zonas de periferia a fines del siglo JT. 

Una rercera Iucnlc de adquisición de esclavos fué la pira­
tería, que en la época romana alcanzó proporciones nunca 
vistas. Durante los tres últimos siglos de la República, los 
piratas crearon, sobre las semidesiertas costas orientales de 
la cuenca mediterránea - Iliria, Cilicia y Chipre- verda­
deros Estados con fortalezas y flota. Llegaba a suceder que 
su acción detuviera el comercio marítimo e hiciara subir 
considerablemente en Roma el precio de los cereales por la 
imposibilidad de importarlos de las provincias. La audacia 
de los piratas llegó hasta el punto de atacar las costas de Italia 
y de Sicilin. 

El gobierno romano condujo contra ellos una lucha 
encarnizada. Ya hemos hablado de las guerras ilíricas. En el 
67 se dieron a Pompeyo poderes dictatoriales sobre la zona 
del Mediterráneo y sus costas, precisamente para destruir los 
nidos de piratas. Contra los piratas también combatieron 
César y Octavio. Dmante cierto tiempo las medidas militares 
dieron resultado, pero mientras existió el sistema esclavista 
no fué posible destruir por completo la piratería. Y sucede 
que mienu·as por un l:tdo una consi<lerable parte tle los 
piratas eran esclavos escapados, por el otro, el mismo sistema 
esclavista se nutría de las correrlas marítimas que proporcio­
naban la mercadería viva a los mercados de esclavos. El 
pillaje en el mar constítuía una operación muy ventajosa y no 
fueron pocos los ricos que invirtieron su dinero en empresas 
de piratería. De este modo, la piratería se presentaba como 
una parte orgánica del sistema esclavista y no era posible 
liquidarla por completo. Además, hay que agregar que en 
la época de las guerras civiles los piratas, en su calidad de 
fuerza organin,da, eran utilizados frecuentemente por las 
partes en conflicto. 

Otra fuente más de la esclavitud era la descendencia 
natural ele los esclavos. El hijo de una esclava resultaba esclavo, 
y los amos tenían gran interés en que sus esclavas tuvieran la 
mayor cantidad posible de hijos. Los esclavos nacidos y criados 
en la casa (vcrnae) eran muy apreciados, pues se los consideraba 

.., 
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más fieles. Por eso los propietarios tomaban todas las medidas 
tendientes a incrementar la natalidad en las esclavas, como 
ser la exención del trabajo y otras. 

Sin embargo, hubiera sido imposible resolver de ese modo 
el problema del aprovisionamiento de esclavos, porque el 
porcenrnje de nacidos era muy pequeño, a causa del régimen 
severo que se les imponía, de la ausencia e.le una familia legal, 
del sistema de vida común v de la falla de interés de los esclavos 
en tener hijos. 

Los esclavistas romanos recurieron incluso a la crianza 
especial de esclavos. Diodoro (fragmento del libro xxxtv) 
babia de la existencia de organizaciones con esa finalidad en 
Sicilia en el siglo JI. De allí se sacaban esclavos para su venta 
y los propieta1·ios compraban la fuerza obrera que necesitaban. 

Uno de los objetivos de la crianza de esclavos era su instruc­
ción, el logro de mano de obra cali(icada. Ya hemos dicho qué 
amo modelo era Catón. Él se ocupaba personalmente de la 
instrucción de los pequeños, vendiéndolos Juego con mayores 
ganancias. También Craso, romano riquísimo de la primera 
mitad del siglo 1, hacía lo mismo. 

Junto a estos cuatro factores fundamentales de aprovisio­
namiento de esclavos, había otros menos importantes. Un 
hombre libre podía ser reducido a esclavitud como castigo por 
algunos delitos, por ejemplo por haber escapado a la prest��ción 
del servicio militar; el padre podía vender como esclavo al 
hijo por tres veces y sólo después de la tercera venta caducaba 
sobre él la autoridad paterna . 

Los esclavos se adquirían por lo general en dos modos: 
directamente como botín de guerra o comprándolos en el 
mercado. El primer modo era de práctica en el ejérciLo. Los 
comandantes disponían c.t!>i sin ningún control del botín de 
guerra y tenían la posibilidad de procurarse gratuitamente 
cualquier cantidad de esclavos. Esta posibilidad tampoco les 
faltaba a los simples soldados. Muchas veces César distribuía 
como premio un esclavo a cada soldado. 

Pero la principal fuente de adquisición era la compra en 
el mercado. En todos los centros urbanos de los dominios 
existían mercados de esclavos. En Roma misma había uno en 
las cercanías del templo de Castor. El más famoso era el de 
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Delos, donde, según Estrabón (x1v, 5, 2), a veces se vendían 
hasta 10.000 esclavos por día. 

Los esclavos que eran llevados al mercado se presentaban 
desnudos para que el comprador pudiera darse cuenta de la 
calidad de la mercadería en oferta. Por lo general llevaban 
señales distintivas constituidas por líneas grabadas con yeso 
sobre las piernas y por birretes de lana en la cabeza. Los 
prisioneros de guerra !Jevaban en la cabeza una guirnalda. 

El vendedor tenía la obligación de informar al comprador 
de todos los defectos del esclavo. A veces el esclavo llevaba 
pendiente del cuello una tablilla en la que se indicaba su 
origen, su edad, etc. La ley preveía que, en el caso de que 
después de la venta se descubrieran defectos escondidos, el 
contrato se volvía nulo. 

Los precios de los esclavos en Roma sufrían grandes oscila­
ciones. Los increíbles altos precios, que antes de la época 
romana ni siquiera se imaginaban, se debían al aumento del 
lujo y de los gastos improductivos. Sumas enormes se pagaban 
por las hermosas bailarinas. Centenares de miles de sextercios 
se pagaban por los actores y por otros profesionales altamente 
calificados. 

"El precio más alto - escribe Plinio 81 
- que se haya pagado nunca 

por un esclavo, por lo menos en lo que yo sé, se dió por el gramático 
Dafnis ... 700.000 scxtercios ... En nuestros tiempos esta cifra l1a sido 
superada, pero por otra parte, según la tradición, los actores lograban su 
Hbertad con las propias ganancias, y ya en el tiempo de nuestros ante· 
pas.idos el actor Roscio ganaba con su trabajo 500.000 scxtercios al 
año"'". 

En el período de las grandes conquistas se nota una brusca 
caída del precio de los esclavos. En el 177 los precios de los 
esclavos sardos eran tan bajos que se hizo habitual decir "bara­
to como un sardo" 83• En el siglo 1, durante la conquista del 
reino del Ponto, los esclavos eran vendidos en 4 denarios 8• 

�1 !'limo el viejo, famoso naturalista romano del siglo I d. C. Su His· 
toria Natural contiene interesantes datos históricos, económicos y dt 
costumbres. 

sz Ilistoria Natural, VII, 128. 
83 Sar,Ji venales, aliu.s alio ner¡ttior (Los esclavos sardos valen uno 

menos que el ouo). Festo, 428, L. 
8.1 l denario= 4 scxtercios = 16 ases, aproximadamente. 
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cada uno, mientras que el precio medio del mercado oscilaba 
oscilaba en 300-500 denarios. 

Veamos ahora en qué ramas de la economía se aplicaba el 
trabajo de los esclavos en Roma. Antes que nada, en la econo­
mía doméstica. En esto hay que subrayar el carácter premi­
nentemente improductivo del trabajo doméstico de los esclavos. 
La aplastante mayoría de la "familia urbana" 811 estaba cons­
tituida por un grupo semiparásito compuesto por la servidum­
bre. En las casas romanas de los ricos y también de la cla�e 
media, la parte de "familia" destinada al servicio directo de los 
amos era desproporcionadamente grJnde con respecto al nú­
mero de esclavos empleados en trabajos productivos o entre­
gados en alquiler. En la casa romana existían centenares de 
esclavos, desde porteros, correos, lavaplatos, sirvientes, a pelu­
queros, manicuras, maestros, médicos, administradores, chan­
gaclores, etc. 

Con relación a los esclavos domésticos, los artesanos que 
trabajaban eran relativamente poco numerosos en el mercado. 
Se trataba de esclavos entregados en alquiler por sus propieta­
rios o pertenecientes a los artesanos mismos. En general, el 
peso específico del trabajo ele los esclavos en la industria ita­
liana fué, según parece, pequeño (ver El artesanado, en este 
mismo capítulo). 

Los esclavos eran ampliamente explotados en los trabajos 
1lc construcción: el ya recordado Craso empleaba con este fin 
m:\s de 500. Lo mismo puede decirse de los trabajos ele extrac­
rión: en España, en las minas de plata cercanas a Nueva 
C'.artago, trabajaron hasta 40.000 esclavos. 

Los esclavos eran ocupados en calidad de empleados en las 
rasas comerciales, en las oficinas de-los banqueros, en las com­
paiH.ls de recaudadores y en otras empresas privadas. 

En Roma, finalmente, existía la numerosa categoría de los 
csclr1vos públicos, que ya hemos mencionado. 

Uno de los más importantes campos de aplicación del 
uabajo ele los esclavos fué la agricultura. Esto fué determi­
nado tanto por el carácter agrícola del país como por la 

11� Los esclavos pertenecientes a un gran propietJUio se dividían en 
clo� r:11cgorlas: los de la familia urbana (familia 11rb,ma) y los de la familia 
•11• llola (familia rústica). 



176 S, l •. K O V AL JO V 

concentración de las propiedades territ0riales iniciada en el 
siglo u. Justamente la gran propiedad agrícola creó Jas cona1-
ciones más favorables para la aplicación en masa del trabajo 
de esclavos. A este re�pecto tenemos óptimas fuentes en las 
obras de carácter agronómico de Catón y de Varrón y también 
en Columela, escritor del siglo r d. C. Por estas fuentes es 
posible seguir el desarrollo de la economía agrícola romana y b 
evolución del trabajo de los esclavos duran te eres siglos. 

Catón indica 86 cutH era la escuadra normal ele esclavos 
necesaria para el mantenimiento de un olivar ele 240 yugadas 
(más o menos 60 hectáreas) ; 1m guardián (vigilante de los es­

clavos, elegido entre el1os mismos); una guardiana (gobernante, 
las más de las veces mujer del guardián); 5 obreros; 3 carreteros; 
1 cahalleri1.0; 1 porquero; 1 pastor: en total, 13 hombres. Para 
un viñedo de 100 yugadas, Catón establece el siguiente perso­
nal: I guarclián; I guardiana; JO obreros; 1 carretero; 1 cabri­
Ueri1.0; I vigilante de los racimos; 1 por<¡uero: en total, 16 
hombres. Evidentemente, el viñedo requería más trabajo que 
el olivar. 

Estas cifras parecen muy bajas, pero no hay que olvidar 
que Catón se refiere solamente al personal permanente. Duran­
te la cosecha y la molienda de las aceitunas o la recolección 
de la uva, el número de esclavos se completaba con una deter­
minada cantidad de trabajadores libres. 

Las indicaciones de Catón sólo se refieren a las propiedades 
de Italia cenu·al, donde no se cultivaban cereales. Los grandes 
latifundios s7 del sur, destinados a la cría del ganado, y los 
c;impos de Sicilia, cultivados con cereales, requerían una canti­
dad de esclavos considerablemente superior. 

Catón proporciona ss interesantes datos sobre la alimenta­
ción y la vestimenta de los esclavos. Los guardianes y el pasto• 
recibían menos pan que los esclavos empicados en trabajos 
pesados; en invierno la ración era más pequeña que en verano. 
Catón aconsejaba preparar el vino destinado a los esclavos con 
los residuos. En lo referente a la vestimenta, recomendaba 
darles por turno una túnica y un abrigo cono. También acon-

btl Ue Agricoltura, 10-11.

87 Lati/1mdium (gran propiedad). 
8B De Agricoltur11, 5. 
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sejaba quitarles el viejo vestido para que se hiciera con él una 
manta remendada. 

También da Catón muchos consejos sobre el cuidado y la 
medicación del ganado, explica hasta cómo hacer sacrificios a 
los dioses para que los bueyes se mantengan sanos, pero no dice 
una sola palabra sobre el modo de curar a los esclavos enfermos. 
Ya sabemos por su biografía que a este respecto su opinión 
era vender a los esclavos viejos o enfermos (p:lg. 158). Sobre 
los preceptos para el guardián se dice simplemente: 

"Con los esclavos no hay que ser crueles: hay que cuidar que no 
sufran el frío ni el hambre. El guardián debe tenerlos constantemente en 
el trabajo, para evitar que cometan robos o crímenes ... Si el guardián 
estuviera en connnivcncia con los escla,os, el arno no deberá dejarlo sin 
castigo" 89. 

A este respecto es interesante parangonar a Catón con Co­
lumela, que escribió su obra en el siglo I d. C., en el período 
en que ya se había iniciado la crisis de la economía esclavista. 
Columela se preocupaba más que Catón por la salud de los 
esclavos. Así, por ejemplo, da consejos sobre cómo construir las 
habitaciones para elJos: 

"Las babit:icione� para los esclavos que pueden moverse en libertad 
deben estar orienlaclas hacia el sur; para los encadenados, si hay mud1os, 
conviene poseer un crg�stnlo oo en los sótanos del edificio que respond:1 
lo más posible a las exigencias sanitarias, con muchas ventanas pcqueílas 
para la lul, situad:is a una altura tal que no se puedan :ilcanzar con las 
manos. Para el ganado se consLruyen establos con caraclerlsticas tales como 
para presen-arlo tanlo del frío como del calor excesivo; para los bueyes 
de tnbajo se deben dclenninar dos rnciones, una invernal y una de 
veran_?; para los otros animales, etc." 91.

A pesar de este característico acercamiento de los esclavos 
al ganado, Columela aprecia la salud de los esclavos más que 
Catón, que escribía en la época del apogeo ckl sistema esclavista. 

Las condiciones jurídicas y de vida de los esclavos privados 
en los siglos II y t a. C. eran extraordinariamente duras 92• Los 
motivos son varios: la gran cantidad de esclavos y su bajo 

80 / bid., 5. 
00 E,gastulttm, prisión para esclavos. 
01 De Ag-ricollura, 56, 59. 
02 Los esclavos del Estado estaban en una situación mejor. 
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precio, lo que daba la posibilidad de sustituir fácilmente a los 
viejos y a los enfenuos; su concentración en las grandes propie­
dades y en la casa, que creaba la necesidad de mantenerlos en 
estado de temor, etc. El esclavo romano no gozaba de ninguna 
protección legal frente al amo (la muerte o la mutilación 
causadas a un esclavo ajeno eran perseguidas por la ley como 
11n atentado a la propiedad). Sólo en casos de crueldad evidente 
y excepcional intervenía el censor. 

El esclavo era una cosa, un instrumento de producción. 
Varrón escribe: 

"Diré ahora con qué instrumentos se trabaja la tierra. Algunos los 
dividen en dos categorías: las personas y los instrumentos, sin los cuales 
no podrían tr:ibajar. Otros los dividen en tres carcgorías: instrumentos 
parlantes, instrumentos semiparlantes 93 e instrumentos mudos. Los pri­
meros son los esclnvos, los segundos los bueyes y los últimos los insm1-
memos inanimados" 94. 

El esclavo liberado se convertía en un liberto. La liberación 
(manumissio) no eliminaba por completo las relaciones de 
dependencia, ya que el liberto pasaba a formar parte de la 
clientela de su ex propietario (que se converúa así en su 
patrón) asumiendo su nombre de familia (y frecuentemente 
también el propio) . A veces quedaba obligado a permanecer 
en la casa del patrón, a veces a pagarle un tributo. Muchas 
veces la liberación de un esclavo representaba una operación 
ventajosa por cuanlo, por lo general, el mismo esclavo se resca­
taba pagando. 

La categoría de los libertos era en Roma muy numerosa. 
Los grandes propietarios de esclavos, dacio su alto tenor de 
vida, los gastos improductivos, las especulaciones, y la impo­
sibilidad para los senadores de ocuparse legalmente de co­
mercio (ley de Claudio), tenían necesidad de gente de con­
fianza, de interpósüas personas, ele agentes para determinadas 
comisiones, etc. Las personas más indicadas para esto eran los 
libertos. De ahí que cada rico dispusiera de decenas y a veces 
de centenares de dientes provenientes de los esclavos. Tampoco 
hay que olvidar que los clientes apoyaban la inUuencia política 
del patrón. Los libertos gozaban de todos los derechos políticos, 

V3 En latín, semivocalia. 
04 De Agricoltura, I, 17. 
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pero estaban obligados a inscribirse sólo en las 4 tribus ciu­
dadanas. 

La agricultura. - Hemos visto que a comienzos del siglo m 
la cuestión agraria, que se presentó como muy aguda durante 
la lucha entre patricios y plebeyos, se había aquietado notable· 
mente gracias a la conquista de Italia y a la política de coloni­
zación emprendida en forma sistemática. Pero en el siglo m 
comenzó de nuevo a reagudizarse para convertine, a mediados 
del siglo 11, en el problema más importante de la vida romana. 

Hablando de las causas de la reforma agraria de los herma· 
nos Gracos, Apiano escribe lo siguiente: 

"Los ricos, que ocupaban la m11yor parte de esta tierra indh•isn or, 
y esperaban que luego les fuese retonocida como de sn propiedad, comen­
zaron a agregar a sus propias posesiones las parcelas ,·ccinas <le los pobres 
en parte comprándolas, en parte arrebatándolas por la fuerza; de modo que 
finalmente, en sus manos, en Jugar de pequeñas propiedades, se encontra­
ron grandes latííundios. Para el trabajo de los campos y el cuidado del 
ganado empezaron a comprar esclavos ... De este modo la gente poderosa 
se enriqueció desmesuradamente y el pafs se pobló de esclavos. Los flalos. 
en cambio, disminuyeron de número, agotados por la miseria, los impues­
tos y el servicio militar; cuando Juego este peso disminuyó, los flalos &e 
hablan quedado sin trabajo pues la tierra pertenecía :\ los ricos, que no h 
trabajaban con la ayuda de los hombres libres, slno con los brazos ele Jo; 
esclavos" oo. 

Es éste el cuadro clásico, pintado por Apiano. A pesar de 
las tentativas hed1.is por la literatura ciemífica de poner en 
duda su testimonio, éste está confirmado por todas las otras 
fuentes y por tocios los acontecimientos de la guerra civil. 
1_'enemos, pues, en vísperas del movimiento de los Gracos, es 
decir a mediados del siglo 11, el fenómeno de la gran concen­
tración de la tierra en Italia. ¿Cuáles son sus causas? 

Primero: el colosal desarrollo de la esclavitud, que dió la 
posibilidad de aplicar ampliamente en la agricultura el traba jo 
de los esclavos, relativamente poco costoso, y creó las condicio­
nes para el m::mtcmmiento <le grandes propiedades. 

Segundo: la presencia de grandes capitales líquidos que en 
pnrte se empicaban en la economía agraria, que no rendía 
lanto como el comercio, pero que daba en cambio una entrada 

ur. �e II ata del oger puúlicus. 
oo Las guerras civiles, I, 17. 
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más reg11lar y segura. La inversión de grandes capitales en la 
economía agrícola facilitó la compra y la concentración de 
la tierra. 

Tercero: el dominio político de la nobleza, que tenía la 
posibilidad de poner sus manos cómodamente sobre el fondo 
estatal (ager publicus). La nobleza que se encontraba en el 
poder antes de la época de los Gracos disponía sin control 
de la tierra estatal. De la enorme extensión que ésta adquirió 
como consecuencia de la conquista de Italia, pudo tomar para 
sí grandes posesiones. 

Examinemos cuál era el carácter de la economía agrfcola 
en el siglo u. En la vieja Italia predominaba la agricultura: se 
sembraba trigo, cebada, mijo. Después de las conquistas estos 
cultivos fueron abandonados a causa de la importación de 
cereales de las provincias a menor precio. Se pasó entonces a 
la cría del ganado, a la jardinería, a la horticultura, al cultivo 
de la vid y los olivos y al desarrollo de YaTios cultivos técnicos, 
como el del sauce para la fabricación de las cestas, etc. Catón 
dice: 

"Si me preguntas cuál es el cultivo que más conviene, responderé asl: 
en un poder de 100 yugadas situado cu óptima posición, antes que nada 
conviene ta vid que dé ,•ino bueno o abundante, Juego las legumbres, luego 
los sauces y, en orden de importancia, tos olivos, el prado, tos cereales, los 
árboles para hacer leña, jardines, árboles que produzcan bellotas" 97. 

Como se ve, según la lista de Catón el cereal sólo ocupa 
el sexto puesto. 

El poder itálico tenía, hasta cierto punto, el carácter de 
una economía natural cerrada en sí misma. Provisto de cuadros 
permanentes de trabajadores, entre los cuales había también 
artesanos, tenía la posibilidacl de vivir de los recursos internos 
sin recunir sistemáticamente al mercado. La tendencia a la 
autarquía económica fué un rasgo característico de la vida 
antigua. 

Pero serla un grave error negar que en la base de esta 
situación general no había fuertes elementos de comercio en 
la economía agrícola de la Italia del siglo n. Aconsejando cómo 
y dónde elegir la propiedad, Catón señala: 

9; De Ag-ricolt11rn, 1, ?. 
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"Si es po!iblc, bay que elegir la propiedad a los pies de una monta1h. 
hada el sur, en un lugar sano, donde se encuentran muchos obreros y 
11bu11dancia de aguas. En las cercanías es bueno tener una ciudad o el 
mar, o un río navegable, o un buen camino frecuentado" (I, 3) . 

.En otro fragmento, Catón enumera las ciudades ítalas donde 
era posible comprar en condiciones ventajosas los objetos 
necesarios para la propiedad: 

"En Roma compra túnicas, togas, capas, mecos de madera (para lo� 
cscla\'OS); en Cales y Minturno capuchas, instrumentos de hierro como ser 
guadañas, ho�s. azadas, zapas, hachas, objetos de cobre para terminaciones, 
cuerdas, cadenas; en Venafro azadas, etc." (135). 

En un tercer fragmento de su obra (146) Catón da también 
consejos sobre la venta de las plantas pequeñas de olivo. Estos 
ejemplos nos demuestran claramente que la propiedad ítala 
del siglo n estaba bastante estrechamente ligada con el mercado. 

En lo que respecta a las dimensiones, según los datos de 
Catón en Italia central predominaba el tipo de propiedad a,� 
extensión mediana. Esto resulta perfectamente comprensible si 
se piensa que se trataba de cultivos no cerealísticos, ya que la 
vid, el olivo, las hortalizas, etc., no permiten, por razones técni­
cas y económicas, una gran concentración. Si consideramos en 
cambio Sicilia y África, encontramos allí grandes latifundios 
de centenares y hasta millares de hectáreas. En Italia meridio­
nal predominan los saltus, es decir los campos de pastoreo; en 
Sicilia y en África los grandes cultivos de cereales. 

Los campesinos y la pérdida de las tierras. -Al proce­
so de concentración de la tierra se sumó la pérdida de 
la tierra por parte de los pequeños propietarios. Este fenó­
meno se originó no tanto en la competencia de la gran propie­
dad esclavista (la historia demuestra que el pequeño propieta­
rio puede sostener durante mucho tiempo esta competencia 
aumentando el trabajo y limitando las necesidades), como en 
la aparición del grano importado a ha jo precio 98• Se trata del 
mismo motivo que obligó a los propietarios ítalos a renunciar 
al cultivo de los cereales. Los bajos precios del pan hacían 
clcsventajoso también para el campesino el cultivo del trigo, y 

118 l'or lo menos en lo referente a !ns propiedades ccrcanrui a las gran­
des ciudades y especialmente a Roma. Para zonas más lejanas, esto no turn 
importancia. 
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dedicarse a la viticultura, al cultivo del olivo, etc., era poco 
menos que imposible para el pequeño campesino, ya que le 
faltaban los medios necesarios. La creciente decadencia de los 
cultivos cerealistas significó la ruina del campesino italiano 
y la consiguiente absorción de la pequeña propiedad por parte 
de las grandes economías esclavistas, más fuertes y mejor adap­
tadas a las nuevas condiciones. 

Las guerras producidas en territorio italiano tuvieron una 
inllucncia fatal sobre la economía campesina. Son bien cono­
cidas, en este aspecto, las consecuencias de la expedición de 
Anibal, por la cual Italia central, y en panicular la meridio­
nal, fueron espantosament·e devastadas. Luego, sobre la situa­
ción de los campesinos influyeron negativamente también las 
guerras civiles: la llamada "guerra social", la rcbcl ión de Es­
partaco, la confiscación de las tienas de los segundos triun­
viros, etc. 

No menor fué la inílucncia de las guerras de ultramar y en 
particular en el siglo n, por la amplitud que asumieron enton­
ces. Se volvieron fatales para la pequeña propiedad, porgue 
de hecho transformaron a los campesinos en soldados profesio­
nales. Las propiedades, abandonadas por años enteros, se pre­
cipitaban a la ruina; los campesinos, convertidos en soldados, 
se desacostumbraban del Lrabajo produclivo: el sueldo y el 
botín de guerra se habían convertido en la base principal de 
su existencia. 

Hay que señahu que no toda Italia perdió su población 
campesina en la misma medida: el norte se mantuvo más com­
pacto; las partes más castigadas fueron el centro y el sur, donde 
se produjo el mayor desarrollo de la economía esclavista. La 
Italia central y meridional fueron devastadas durante la guerra 
con Aníbal ranto como durante las guerras civiles. 

Formación del subprn!etarindo. - Los campesinos arruina­
dos en paHe se transformaron en obreros agrícolas, en parte 
emigraban a las ciudades y en primer lugar, a Roma. En la 
ciudad se potlía confiar en encontrar trabajo, pero no siempre 
la esperanza correspondía a la realidad, porque en el comercio 
y en el artesanado los cscla vos y los libertos ocupaban muchí­
simos puestos. Para el campesino recién venido resultaba enor­
memente difícil conseguirse un trabajo. 
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Pero a la ciudad eran atraídos también por otro hecho: la 
CXl<'nsión de la corrupción política, la superproducción ele 
r:ipital líquido, las donaciones de dinero y de vív'cres por parte 
clrl Estado y de los particulares, todo eso les daba la posibili­
<1'111 de vivir de algún modo sin hacer nada. Esto los transfor­
mnba en subproletarios, en una masa desclasada parásita, cuya 
finalidad de vida estaba expresada en la famosa fórmula de 
fines de la República: Panem et circenses. 

También la clientela evolucionó hacia una forma parasi­
taria. Cada noble estaba rodeado de una multitud de clientes 
que a veces pasaban todo el día ante la puerta de su casa con 
una sola finalidad: desearle buenos augurios y procurarse un 
regalito o una cantidad de dinero. Los clientes acompañaban 
a su patrón al Foro, votaban por él y, en caso de necesidad, 
intervenían con puños y bastones. Durante las guerras civiles 
los clientes fueron el principal punto de apoyo de la nobleza, 
a la que defcmlieron de la revolución. 

De este modo, alrededor del siglo 1 a. C. se fué formando 
en Roma un fuerte grupo social de gentuza desclasada que 
tuvo una participación fatal en la degeneración de la demo­
cracia y en el fin de la República. 

El cafJital f i11anciero y usiirario. - En Roma el incremento 
del capital monetario no correspondió al nivel general de 
desarrollo económico de Italia y fué en gran medida artificial. 
Las fuentes de ese incremento anormal fueron, como ya hemos 
visto, los tribu tos, el botín de guerra y, desde fines del siglo n, 
la explotación sistemática de las provincias por medio de los 
recaudadores. 

Detengámonos sobre esto último. Cuando Roma ciudad­
estado se transfo1mó en centro de poderío mundial, el aparato 
estatal (hasta la instauración del Imperio) continuó siendo el 
antiguo aparato de la ciudad-estado con la asamblea popular, 
el senado y los magistrados. En él no existian casi órganos es­
peciales destinados a administrar Italia y las provincias, sobre 
todo no existían órganos financieros. Por eso se consideraba 
mucho más fácil confiar la recaudación de los impuestos a sim­
ples empresarios. 

En Roma existía la costumbre de conceder por contrato no 
sólo la recaudación de los impuestos en las provincias, sino 
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también toda una serie de actividades de la economía estatal. 
Leemos en Polibio: 

"Muchos trabajos en toda Ilalia, trabajos que no serla Cácil enumerar, 
rclalivos a la administración y la construcción de obras públicas, como 
tarubitll rlos, puertos, jardines, minas y, en suma, Lodo cuanto se encon­
tmba en p09er de los romanos, eran adjudicados por contrato por los 
censores. Tocio venía a encontrarse en manos del pueblo y puede decirse 
que casi tocios los ciudadanos participaban en los contratos y en las ven­
tajas que de ellos se derivaban. Asl, algunos obtenían de los censores 
mediante pago un determinado contrato, orros lo lograban por amistades, 
otros eran empicados por los mismos contratistas, y finalmente algunos, 
para obtenerlos, aportaban al tesoro estatal su capital" (VI, 17). 

Sobre la base de este sistema, nacieron empresas privadas 
que recuerdan Iejanamente a las sociedades por acciones. A 
veces ni siquiera a los más ricos, por gramles que fueran sus 
capitales, les era posible comprar el derecho a determinados 
contratos, porque las sumas que el Estado exigía eran enor­
mes. Por eso algunos contratistas se reunían y formaban una 
compañía (societas publicanornm). Cada uno aportaba un 
determinado capital y recibía las utilidades correspondientes 
(partes). Con las "acciones" se hadan especulaciones: se ven­
dían, se compraban, se jugaba al alza y la baja. Las grandes 
compaiiías tenían un aparato propio: escribanos, agentes, naves 
y oficinas en las provincias. Se trataba de organizaciones erigi­
das sobre bases amplias y que constituían el instrumento prin­
cipal para la explotación de las provincias. 

La usura floreció en Roma desde los tiempos más antiguos, 
a pesar de la lucha que se hacia para extirparla. Su evolución 
se vió favorecida por la pequeña propiedad agraria. Cuando 
luego Roma empezó a conquistar las provincias, las operaciones 
de carácter usurario aumentaron enormemente. 

El capital usurario se comportaba despiadadamente: regio­
nes enteras se despoblaron porque sus habitantes hablan sido 
vendidos como esclavos; muchos Estados aliados y no aliados 
se debilitaron en tal modo que fueron obligados a entregarse 
a Roma. La tasa de interés del dinero prestado superaba en 
mucho el nivel "legal", alcanzando el 48-50 % y hasta supe­
rándolo. 

El capital monetario romano, como consecuencia del incre­
mento continuo, tenía un carácter altamente especulativo. En 

•
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este sentido es típica la figura de Craso, el hombre más rico 
<le la primera mitad del siglo 1; Plutarco escribe de él: 

"Los romanos afirman que el esplendor de sus m,merosas virtudes cst.1 
oscurecido 6610 por un vicio: la avidez de lucro. Pero yo creo que este 
vicio, que ,obrepas6 a los demás, hace aún más notables sus virtudes. Como 
pmeba mayor de su codicia están también los sistemas con los que se 
habla procurado su inmensa fortuna. 

Al principio Craso no poseía más de 300 talentos 99, pero cuando fué 
puesto a la cabeia del Estado 100, después de haber ofrecido a Hércules la 
d<!dma parte, de su fortuna, de haber distribuido regalos al pueblo, de 
haber entregado tres meses de víveres a cada romano a costa de su propia 
bolsa, 5C encontró con que sus riquezas ascendían a 7.100 talentos, según 
los cálculos hechos por él mismo antes de la expedición contra los p:tr· 
ros 101. La mayor parte de estas riqucias es1ahan, a decir vcr,:Jad, ba�1an1c 
lejos ¿e hacerle honor, porque fueron arrebatadas de las llamas de les 
incendios de la guerra y se sirvió de las plagas sociales para acumu­
larlas" 102. 

Más adelante dice Plutarco que Craso, en el tiempo de las 
proscripciones de Sila (ver luego) adquirió en precios irriso­
rios las propiedades de los condenados y esto constituyó una 
de las fuentes principales de su riqueza. Luego empezó a hacer 
especulaciones en gran escala. En Roma eran frecuentes los 
incendios y los derrumbes de edificios. Junto a mansiones lu­
josas existían bloques de casas de alquiler de muchos pisos, mal 
construidas y apretadas en poco espacio. Cuando en alguna de 
esas manzanas estallaba un incendio, Craso, por medio de 
sus agentes, compraba el edificio en llamas y los linderos, que 
los dueños, naturalmente espantados, cedían a bajo precio. De 
este modo Craso se hizo propietario de un;i considerable parte 
de Roma. Empleando sus esclavos, disponía luego la recons­
trucción, con lo que ganaba suinas colosales. 

A más de las compañías de contratistas, una de las formas 
organizativas del capital monetario usurario eran las "bancas" 
romanas. Como en Grecia, éstas se desarrollaron sobre la base 
de los bancos de cambio. Los agentes de cambio eran llamados 
en Roma argentarii (de la palabra argentum) y sus negocios 
argentariae. A juzgar por el hecho de que durante mucho 

oo AproXJmadamcntc. 
100 Probablemente en el 70, cuando fué cónsul junto con Pompeyo. 
101 En el 55. 
102 Marco Craso, ll.
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tiempo estuvo en uso también la palabra griega trnpezita, puede 
creerse que en la época más antigua los agenles de cambio fue­
ron griegos. También más tarde esa profesión se encontraba 
sobre todo en manos de extranjeros y de libertos y no gozaba 
de mucho respeto en la sociedad. Los bancos de cambio se encon­
traban en el Foro: eran construídos por el Estado y se entrega­
ban en alquiler a los censores. A más de los agentes de cambio 
privados estaban también los estatales. 

De la actividad principal que desempeñaban en los pri­
meros Lieropos los agentes de cambio, es decir el control de 
la bondad de la moneda y el cambio de los valores, se pasó 
luego a una serie de operaciones puramente bancarias: présta­
mos, depósitos, pagos (directos o mediante la transcripción 
de una suma de la cuenta de un cliente a la de otro) , envíos 
de dinero a otras ciudades, etc. Los "banqueros" tomaban parce 
también en operaciones comerciales. 

El capital comercial. -También el comercio exterior al­
canzó un alto desarrollo en los tíltimos siglos de la Repúblic:1. 
Las Cuentes literarias y las inscripciones recuerdan a los me.r­
caderes !talos en la isla de Delos, en la península balcánica, en 
Asia Menor y en otras provincias. En especial se cita con fre­
cuencia a Delos, que tuvo, desde mediados de] siglo u, una 
gran importancia, convirtiéndose en el mayor centro comercial 
del Oriente mediterráneo y absorbiendo todo el comercio de 
Rodas y Corinto. Los mercaderes ítalos y sus agentes en Delos 
tenían organizaciones propias, dirigidas por funcionarios elec­
tos y conocidas con el nombre de la divinidad que considera­
ban como su protectora: mercuriales, apolonias, neptunalcs. 
Es de hacer notar que 1a mayoría de los miembros de estas 
asociaciones no era romana, sino que estaba, por el contrario, 
constituícla por habitantes de Italia meridional y de Sicilia: de 
Tarento, Nápoles, Cumas, Siracusa, etc. Recién en la época de 
los Gracos, cuando se abrió un gran campo de actividad para 
los recaudadores en Asia (Cap. XX) aumenta en las inscrip­
ciones de Delos la cantidad de nombres puramente romanos. 

Los recauch1dores se ocupaban también de grandes opera­
ciones comerciales, porgue ]os impuestos tomados a las pro­
vincias (diezmos) eran a veces en especie y habla que conver­
tirlos en el mercado. 
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Un rasgo definitorio del comercio roma110 íué su carácLcr 
pasivo. La balanza comercial era pasiva porque las importa­
ciones superaban a las exportaciones. Esto se explica por una 
serie de causas. Cuando Roma se introdujo en el comercio 
mediterráneo, la economía relativamenLe atrasada de Italia 
no podía sostener la competencia con la producción altamente 
evolucionada de muchas zonas de la cuenca mediterránea. 
¿Cómo podía, por ejemplo, el mal vino italiano soportar la 
confrontación con el griego? Sólo en algunos rubros, como la 
producción metalúrgica etrusca, se trabajaba para el mercado 
exterior a más clel interno. A esto se agregaba la gran hipertro­
fia del capital monetario, que daba la posibilirlad de comprar 
las mercancías necesarias en los mercados extranjeros. Hasta un 
determinado momento, este hecho no representó ningún peli­
gro para la economía ítala, ya que la pasividad de la balanza 
comercial estaba compensada por la importación de una gran 
cantidad de dinero. Pero en la época del Imperio, cuando ce­
saron las conquistas y cambió la política ron las provincias, la 
pasividad de la balanza debió dar resultados negativos por la 
eyasión de metales preciosos y la consiguiente crisis de dinero. 

El artesanado. - Marx y Engels han señalado más de una 
vez las particularidades de la economía romana de los siglos 11 

y I a. C. En el El Capital, por ejemplo, leemos: "En la antigua 
Roma, a partir de los últimos años de la República, cuando la 
manufactura se encontraba aún muy por debajo del nivel medio 
de desarrollo del mundo antiguo, el capital mercantil, el mo­
netario-comercial y el usurario alcanzaron el punto máximo 
de desarro11o dentro de los límites de la forma antigua" 103• 

En efecto, en la industria itálica prevalecía el pequeño 
artesanado. El mejor ejemplo de ello es Pompeya, con sus 
talleres enanos. La gran mayoría de los artesanos estaba for­
mada por hombres libres o libertos. El amo, si sus esclavos 
:1rtesanos no estaban ocupadós en la casa, por lo general los 
, edía en alquiler, dejándoles la libertad de rendirle lo que a 
c-llos se les ocurriera. Los romanos ricos preferían ocuparse de
v,·ntas, especulaciones, inversiones en la agricullura, pero no
1·11 la industria. El artesanado se consideraba una ocupación 
110 mny honorable para un rom:1110. 

1011 C. Marx, El Capital, tomo IU. 
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Este rasgo típico de la economía romana se explica, en pri­
mer lugar, por el carácter agrícola de Italia, donde una gran 
cantidad de esclavos era absorbida por la agricultura, y adomás 
por otra circunstancia. Los grandes cambios en la economía 
itálica se precipitan a comienzos del siglo 11. Entonces el pe­
quei'ío artesanado libre era muy fuerte. Las conquistas enri­
quecieron a Roma y la libraron de la necesidad de desarrollar 
la industria, ya que los romanos tenían la posibilidad de ad­
quirir las mercaderías en las mismas provincias en las que se 
procuraban el dinero. De ahí que la industria se estabilizara 
al nivel en que se encontraba en el siglo n, es decir al nivel 
del pequeño artesanado libre. La industria no rendía mucho y 
el capital se canalizaba hacia aquellas ramas de la economía 
que daban mayores ganancias, como el comercio o los contratos 
con el Estado, o que garantizasen una entrada segura y, para 
los representantes romanos, decorosa como la agricultura. 

Los caballeros y el nuevo movimiento democrático. - Los 
cambios que se produjeron en el siglo u en la economía ítala 
no pudieron dejar ele reflejarse en la esu·uctura de la sociedad 
romana. Ya hemos hablado de un fenómeno en este campo, 
de la formación del subproletariado. Otro fenómeno, no menos 
importante, fué la formación de la clase de los caballeros 
(equites). 

La palabra equites tiene una larga historia. Al principio, 
como ya sabemos, las 18 centurias ele caballeros formaban la 
caballería romana. Se los elegía entre la gente más rica de la 
primera categoría de poseedores, aunque eran considerados 
fuera de las clases. Como el servicio en la caballería costaba 
muy caro, el Estado ayudaba a los caballeros con un subsidio 
consistente en una suma para la compra de un c.,ballo y una. 
asignación para su mantenimiento (aes hordiarmn u hordeum). 
Más tarde, tal vez en el siglo 1v, junto a estos ··caballeros con 
caballo del Estado" (equites eq110 publico) aparecieron "c:iba­
lleros con caballo privado" ( cq11ites cquo privato ). Se trataba 
de la juventud rica que servia en la caballería costeándose los 
gastos y no formaba parte de las centurias de caballeros. 

Desde la segunda mitad del siglo III los caballeros romanos 
empezaron a transformarse de formación militar en una nueva 
categoría social (ordo equester). Dejaron de prestar servicio en 
la caballería, que ahora se reclutaba entre los aliados, y sólo 
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proporcionaron altos oficiales para la infantería (tribuni mili­
t11m) y para la caballería (praefecti sociorum). Aproximada­
mente en la misma época se introdujo el censo para los caba­
lleros, fijado en medida tliez veces mayor que el de la primera 
clase, es decir en 1.000.000 de ases o 400.000 sextercios 104• 

La ley de Claudio del 218 constituyó un importante paso 
posterior en el camino de la diferenciación de la categoría de 
los caballeros, ya que, impidiendo a los senadores ocuparse de 
comercio, los aislaba en calidad de grupo ngrario. Gracias a 
c•sto, el comercio, los contratos y en general Jos asuntos fímrn­
cieros pasaron a manos ele los caballeros, que se convirtieron en 
la aristocracia romana del dinero. Aparecieron también dife­
rencias en las costumbres: en el 194 los senadores obtuvieron 
el derecho a sentarse en el teatro delante de los caballeros; éstos 
empezaron a llevar, como señal distintiva, un anillo de oro en 
la mano derecha y la túnica con una angosta estría roja sobre 
el pecho, mientras los senadores llevaban una estría más ancha. 

La ley judicial de Cayo Graco, que daba a los c.,halleros el derecho a 
�cr ··consejeros jurados" aumentó más aún la diferencia entre las dns 
categorías en el aspecto político. Bajo Augusto este proceso de diferencia­
dón se completó con la introducción del censo para los senadores, fijado 
en un millón de sextercios, mientras que para los caha11cros permanecía 
en el nivel primitivo, es decir 400.000 sextcrcios. Pero en la época del 
Imperio, como veremos Juego, los caballeros perdieron su car:\cter de aris. 
1ocracia del dinero. 

De este modo, la clase de los grandes propietarios de escla­
vos se dividió en el siglo u en dos fracciones: la agraria )' la 
mercantil. La primera poseía las tierras y por medio del senado 
y de las magistraturas gobernaba la República; la segunda 
clccidía en el campo de las finanzas, pero estaba privada de 
reales poderes políticos. Con esto se explica por qué los caba­
lleros se encontraron en oposición al senado y constituyeron 
el ala derecha del nuevo movimiento democrático. 

El nuevo partido democrático era bien distinto del viejo 
partido democrático campesino de los siglos v al m. Si bien es 
e icrto que el núcleo principal estaba constiLUído aún par cam­
pesinos, se trataba ahora de pobres y proletarios de aldea. En 
In derecha estaban los caballeros, aliados de no fiar, prontos a 

111• Hasta el 217, 1 scxterdo equivalió a 2 ases y medio; Juego, a 4 ases. 
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traicionar en el momento decisivo y pasarse al campo enemigo. 
Pero gracias a su riqueza y su organización, a veces los caballe­
ros encabezaban el movimiento clemocrático. A los campesinos 
se unían los pobres de la ciudad, los pequeños artesanos y 
comerciantes, los proletarios y todo el nutrido grupo del sub­
proletariado desdasado. Si bien el ala ciudadana de los demo­
cráticos se encontraba en muchos puntos de acuerdo con los 
campesinos, tenla también algunos intereses específicos que a 
veces fueron causa ele disensiones en las filas del frente 
democrático. 

Exasperación de los con/ lictos sociales. - Hacia mediados del 
siglo n, los conflictos sociales en el Estado romano alcanzaron 
una gran agudización. El conflicto fundamental era el que 
surgía enn·e esclavos y propieta1ios. A fines de la primera y 
más importante serie de conquistas romanas, resultó que se 
concentraron en Italia, en Sicilia, en Asia Menor y en otros 
territorios del Mediterráneo, enormes masas de esclavos, prove­
nientes sobre todo ele los prisioneros de guerra en qujenes aún 
era muy vivo el recuerdo de la libertad perdida y muy grande 
la imposibilidad de soportar la situación en que venían a en­
contrarse repentinamente. Era éste un material incendiario 
listo para estaUar a la mínima chispa. 

El segundo concraste importante, aunque no ele carácter 
antagónico, era el que surgía entre propietarios de esclavos 
con fortuna y propietarios sin fortuna. Enn·e estos últimos hay 
que recordar el heterogéneo conjunto de pobres y de proleta­
rios, empezando por los campesinos que morían de hambre en 
sus minúsculas parcelas y terminando por los subproletarios 
mbanos. Estos míseros hombres libres eran ciudadanos roma­
nos, es decir fonnaban parte de la comunidad esclavista, eran 
una fracción de la clase de los propietarios de esclavos. Sin em­
bargo su situación material los llevaba a luchar contra los ricos 
y por consiguiente a colocarse al lado de los esclavos. 

Hay que agregar a esto el contraste entre la nobleza (sena­
dores) y los caballeros, en general. menos fundamental, pero 
que llegó a tener a veces una gran importancia. 

Hubo finalmente otro conflicto que hizo sentir su influen­
cia durante las guerras civiles: el existente entre los ciudadanos 
y los no ciudadanos (provinciales, aliados, etc.) . Se trataba de 
una cosa muy complicada porque, tal como entre los dudada-
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nos, entre los no ciudadanos había ricos, campesinos y sub­
proletarios, todo lo cual determinó una trama de relaciones 
y vinculaciones endiabladamente complicada. Pero puede de­
cirse que existía un cierto conflicto general en la comradicción 
entre la comunidad dirigente romana como conjunto de explo­
tadores y la masa de no ciudadanos que se encontraba fuera 
de esta organización privilegiada. 

Las guerras civiles y su división en períodos. - Los romanos 
usaban el término "guerra civil" con distinto sentido del que 
nosotros le damos. Con él indicaban, en el preciso significado 
de la palabra, sólo la lucha armada entre los ciudadanos roma­
nos. Así por ejemplo: la guerra entre Mario y Sila, o la que se 
produjo entre César y Pompeyo, fueron guerras civiles. Pero 
la rebelión de los ítalos en el 91 no era considerada como tal: 
se la llamaba "guena social"; como tampoco eran consideradas 
guerras civiles las rebeliones de los esclavos, que eran llamadas 
"guerras de los esclavos". Nosotros, en cambio, utilizamos el 
término en su sentido más amplio y llamamos guerra civil a 
cualquier lucha de clases que haya asumido el carácter de con­
tienda armada. También para la historia romana adoptaremos 
nu�stra acepción del término "guerra civil" 100. 

¿Cuáles fueron entonces las guerras civiles de Roma? ¿Cómo 
definir en términos histórico-científicos marxistas todo ese con­
junto de agudos conflictos sociales que se prolongó durante 
más de cien aiios y llevó a la caída de la República? En la his­
toriografía contemporánea las guerras civiles de los siglos H 

y 1 se indican con el nombre de "revolución". En la concepción 
marxista-leninista este término debe comprender los siguientes 
puntos fundamentales (independientemente del hecho que la 
revolución logre o no sus objetivos) : rebelión armada, con­
quista del poder político y cambio de los métodos de produc­
ción. A estas tres características hay que agregar también otra 
circunstancia: una revolución no puede tener lugar cuando el 
sistema social contra el cual se dirige se encuentra en el período 
de desarrollo o en su apogeo. La revolución, en la acepción 
precisa del término, puede comenzar sólo una vez que han 
madurado las premisas objetivas y subjetivas de la caída de una 

100 l'or otra parte, Apiano ya usa la expresión con su sentido 
moderno. 
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determinada formación económico-social, es decir cuando ésta 
se encuentra en el estado de su decandencia. De modo que 
cualquier movimiento que se produce durante el período de 
ascenso de una formación determinada, aun cuando tenga el 
carácter de una lucha armada contra el régimen existente en 
nombre de mejores relaciones sociales, no puede ser considerado 
como una revolución. Se trata en este caso de un movimiento 
revolucionario, pero no todavía de revolución. 

Si consideramos las guerras civiles de este período desde 
este punto de vista, veremos que falca en ellas la cuarta carac­
terística de una revolución, pues tuvieron lugar en la época 
del apogeo del sistema esclavista romano. Por eso, aún dejando 
de lado la delicada cuestión de ver en qué medida estaban 
presentes en estas guerras los tres primeros elementos, no te­
nemos motivos para llamarlas "revolución". Sólo se puede 
hablar de una verdadera revolución a fines del imperio, cuando 
los esclavos y los colonos, junto con los conquistadores bárbaros, 
pusieron fin a la antigua sociedad. 

Las gue1Tas civiles de los siglos u y 1 fueron un poderoso 
movimiento revolucionario dirigido contra todo el sistema de 
relaciones polftico-socíales que se había venido formando en el  
siglo n.  Fueron rebeliones de esclavos contra los amos, movi­
mientos de los campesinos para obtener la tierra, rebeliones de 
ítalos y provinciales para la obtención de derechos políticos, 
luchas entre caballeros y senadores por el poder. Todos estos 
movimientos revolucionarios no pudieron desarrollarse como 
revoluciones y fueron reprimidos. Como consecuencia se pro­
dujo el paso a un nuevo sistema político: el del Imperio. 

La división en períodos de las guerras civiles se puede esta­
blecer considerando el hecho de que no surgieron sucesiva­
mente ininterrumpi<las, sino que [ucron separadas por períodos 
más o menos largos de reacción. Se las puede resumir en algu­
nas manifestaciones agudas del movimiento revolucionario que 
abrazaban cada vez una parte considerable de los dominios 
romanos. De estas grandes crisis revolucionarias hubo cuatro. 

La primera se produjo en los afios comprendidos entre el 
140 y el l 20. Con ella se vinculan: la primera rebelión de los 
esclavos en Sicilia; la rebelión de los esclavos y los pobres en 
Asia 11enor y en muchas otras localidades; y finalmente, el mo­
vimiento de los Gracos. 
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A la primera crisis siguió un período de reacción que duró 
aproximadamente 15 años. /\ fines del siglo n estalló la segunda 
crisis: nuevas rebeliones de esclavos en Sicilia y otras zonas, que 
se produjeron contemporáneamente con el ataque de los bár­
baros a los límites septentrionales <le Italia, y agudas manifes­
taciones <lel movimiento revolucionario democrático en la mis­
ma Roma. 

A la reacción de los años comprendidos entre el 100 y el 90 
siguió una nueva explosión del movimiento revolucionario: la 
guerra social, la rebelión de las provincias orientales y la lucha 
entre la aristocracia y la democracia en Italia. 

La dictadura de Sita (82-78) marca un breve período de 
reacción, tras el cual tuvo lugar la grandiosa crisis del 70; la 
rebelión de Sertorio en España y la de los esclavos ítalos co­
mandados por Espartaco. Éste fué el punto culminante de la 
oleada revolucionaria. Luego el movimiento se extinguió gra­
dualmente, dando origen a la lucha por la dictadura entre las 
fracciones de la clase propietaria y los personajes individuales 
(César y Pompeyo, Octavio y Antonio) . 



CAPÍTULO XIX 

LAS PRIMERAS REBELIONES DE ESCLAVOS 

L(I, rebelión de Sicilia. - Ya los comienzos del siglo II fueron 
agitados. En el 199 se descubrió en los alrededores de Roma 
un gran complot de rehenes cartagineses que u·ataban de su­
blevar a los esclavos en Sezze y en las ciudades vecinas. Las 
autoridades romanas lograron tomar conocimiento gracias a la 
traición ele dos esclavos. Dos años después hubo un motín de 
esclavos en Elruria, reprimido con la fuerzas de las arm<1s. 
En los años 186 y 185 se manifestó un fuerte movimiento ele 
esclavos en Apu!ia y en Calabria. Sin embargo, recién en la 
segunda mitad del siglo se crearon las condiciones para un 
movimiento que excedió ampliamente los límites ele las cons­
piraciones locales para asumir el carácter de una vasta rebelión. 
Estas condiciones se formaron en uno de los centros más im­
portantes del esclavismo, Sicilia. 

Ya desde tiempo atrás Sicilia se presentaba como el país 
clásico de la esclavitud, que había tenido su ambiente más 
adecuado en el prolongado estado de guerra. Hacia mediados 
del siglo u, los esclavos concentrados en la isla alcanzaron a 
una enorme cantidad. 

"Los esclavos que habla en Sicilia eran tan numerosos -dice Diodoro­
que quien sen1fa hablar de ello no lo ere/a, pensando que dchla Lratarsc 
de una exageración" (fragmentos ele los libros XXXIV y XXXV). 

Los pocos campesinos que aún quedaban arrastraban una 
mísera existencia. La gran cantidad de esclavos les marcaba 
un régimen de vida extraordinariamente duro. Un detalle 
curioso de las costumbres sicilianas es que los amos no se 
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preocupaban excesivamente de la alimeotación y del vestido 
tle los propios esclavos, dejándolos libres de procurárselo por 
si mismos, lo que significaba dejarlos libres ele cometer pillajes 
en los caminos. 

Una vez el gran propietario Damófilo, a quien nuestras fucrll'cs con-
1ideran culpable de la primera rebelión, recibió a algunos esclavos des­
nudos que se le presentaron rog!lndolc les proporcionara vestidos. El escla-
1•is1a no quiso discutir: "¿Acaso los viandantes que caminan desnudos por 
la comarca no son fuente de aprovisionamiento para quienes carecen de 
vestidos?" Tras lo cual hizo apalear a los cscla\'Os y los echó. (Diodoro, 
fragmentos de los libros XXXIV y XXJ{V). 

Las autoridades romanas, temerosas del poderío de los es-
1·lavistas, no tomaban ninguna medida seria para reprimir los 
robos, y ésto creó en la isla una situación extraordinariamente 
alarmante y tensa, dentro de la cual se (ueron acumulando las 
premisas de la rebelión. Hay que señalar también que, según 
parece, una parte muy considerable de los esclavos sicilianos 
provenía de Siria. Euno, el jefe de la rebelión, era un sirio de 
Apamea. Siria ele la misma ciuclacl era también su esposa. Los 
romanos lograron apoderarse ele Tauromenio por la traición rle 
un esclavo sirio. Euno llamaba a los esc.lavos rebeldes con el 
nombre ele "sirios", etc. En Sicilia, pues, se había descuidado 
una de las reglas fundamentales para el antiguo propietario 
ele esclavos: la de no tener i-eunidos a los esclavos de una 
misma tribu 1011. 

La cronología de la primera rebelión siciliana no puede 
1·�tableccrse con precisión. El período más probable a que se 
Ir puede hacer remontar es desde al año 136 al 132 101. El foco 
principal de la rebelión fué la ciudad de Enna, ele la que 
E�trabón dice: 

"E11 el cent.ro de Sicilia cst:\ Enna, �i111acla sobre 1111a rolina y rodeada 
1k nmplias llanuras cultivables" (VI, 272). 

En los alrededores de la ciudad se encontraban las ricas 
villas ele los grandes terratenientes, poseedores también de casas 
1•11 la misma ciudad. La rebelión fué precedida por un período 

100 Platón, Leyes, VI, 777 C. 

101 Algunos historiadores marcan la iniciación de la rebelión en el 
u,, ntros en el 138. 
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bastante largo tle prepanción, <lurante el cual -dice Diodoro­
Jos esclavos, "reuniéndose entTe ellos en los momentos más 
oportunos, comenzaron a hablar <le la traición hacia sus pro­
pios amos" (fragmentos de los libros XXXIV y XXXV). Du­
rante la preparación, Euno, esclavo doméstico de uno ele los 
ciudadanos, desarrolló una gran actividad. Euno gozaba de 
mud1a influencia sobre sus compañeros de tribu por su capa­
cidad para interpretar los sueños y "prever" el futuro. A veces 
recurría a medios bastante ingenuos para producir impresión 
sobre quienes lo escuchaban, como el de esconderse en la boca 
dos mitades de cáscara de nuez con una brasa envuelta en 
hojas, para poder soplar llamas en el momento oportuno. Con 
estos artificios Euno aumentó su reputación de profeta y tau­
maturgo. Según parece, tenía un cierto conocimiento de los 
cultos sirios, especialmente del de la "Madre ele los dioses". 
Antes ele la rebelión dijo que la diosa siria se le había apare­
cido prediciéndole que seria rey. 

Los i11íciadores de la rebelión fueron los esclavos del rico 
propietario Damófilo que, junto con su esposa Megálida, se 
tlistingula por su crueldad, excesiva aún entre los esclavistas 
sicilianos. Después de haber recibido la bendición de Euno, 
alrededor de 400 esclavos agrícolas se reunieron en las inme­
diaciones ele la. ciudad, donde hicieron sacrificios propiciato­
rios jurándose fidelidad recíproca. Luego penetraron de noche 
en la ciudad, comandados por Etmo, "que respiraba fuego", y 
comenzó la masacre de los amos. El odio de clase, reprimido 
durante mucho tiempo, se manifestó en las formas más agudas: 
casi toda la población libre fué muerta. Por orden expresa de 
Euno, se perdonó la vida a los armeros, que, encerrados en 
prisión, debían preparar armas para los revoltosos. También 
algunos esclavistas que eran famosos por el Lrato humano que 
tenían para con sus esclavos, fueron dejados vivos. Entre éstos 
la propia hija de Damófilo, una muchacha bondadosa que 
siempre habla tenido piedad de los esclavos y buscaba, dentro 
de sus posibilidades, la forma de ayudarlos; se la hizo custodiar 
por un guardia fiel y fué entregada ilesa a unos parientes en 
Catania. 

Después de haber conquistado el poder en la ciudad y 
haberse vengado ele sus verdugos, los revoltosos se reunieron 
en el teatro. Damófilo y Megálida, capturados en su jardín 
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111burbano, fueron conducidos a1lí. A Damófilo se le dió muerte 
ltm:mtáneamente y l\fegálicla fué entregada a sus ex donce­
llas para que se vengaran. En esta reunión Euno fué elegido 
rey con e1 nombre de Anlíoco y se lo invistió de todos ]os atri­
hutos ele la autoridad real: corona, corte, etc. La esposa de 
l-:11110 fué hecha reina. Euno organizó un consejo eligiendo los 
<'Klavos que más se distinguían por su inteligencia: entre éstos 
\(' contaba el griego Aqueo, que en tres días fué capaz de 
organizar entre los esclavos una unidad armada de más de 6 
mil hombres. 

Es significativo el hecho de que los esclavos rebeldes no 
,rraron ninguna nueva forma de autoridad estatal, sino que 
�l' limitaron a adoptar el sistema de la monarquía helénica 
oriental que les era ya conocido. El nombre mismo de An-
1loro, dado a Euno, estaba muy difundido en la dinastía de 
los Seléucidas. 

El eco de la rebelión resonó en otras partes de Sicilia. Cerca 
de Agrigento se formó otro centro importante del movimiento, 
1·omandado por un ex pirata de Cilicia, Cleón. Después de 
haber ocupado Agrigento y todo el territorio adyacente, Cleón, 
mn un escuadrón de esclavos de 5.000 hombres, se sometió 
voluntariamente a Euno, convirtiéndose en su ayudante y en 
,·1 jefe militar. De este modo, las esperanzas que alimentaban 
101 esclavistas de que se produjera una guerra entre los mismos 
t!'bcldes por rivalidad de poder, se desvanecieron. 

Las fuerzas reunidas de los rebeldes derrotaron a un ejér­
< lto romano de 8.000 hombres al mando del pretor Lucio Tpseo. 
•��•e hecho provocó una extensi6n del movimiento. Según Dio·
<loro, el número de rebeldes alcanzó a los 200.000. Casi todas
la, ciudades importantes ele las regiones centrales y orientales
ele la ísla, Enna, Agrigento, Tauromenio, Messina, Catania y
111) vez la misma Siracusa, cayeron en manos de los esclaYos.
Varios pretores romanos fueron derrotados.

Fué así que se formó en Sicilia un Estado de esclavos, apo· 
yacio sobre numerosas fuerzas armadas. El grado ele organiza­
dc'>n que alcanzó está demostrado por el hecho de que Euno 
Antloco hizo acuñar monedas con su propio nombre y con el 
11t11lo de rey. Infortunadamente, nuestras fuentes no nos per­
miten presentar un cuadro de las nuevas relaciones sociales 
,urgidas en los territorios dominados por la rebelión. Sólo una 
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breve nota <le Diodoro da la posibilidad de alzar ligeramente 
el telón: 

"Lo más notable de todo esto -dice- es que los esclavos rebeldes, 
preocupándose sabiamente por el futuro, no incendiaron las pequeñas 
villas y no destruyeron ni las cosas ni las provisiones conservadas en ellas 
y 110 molestaron a aquéllos que continuaban ocupándose del trabajo de 
los campos, mientras que el populacho impulsado por la envidia, que se 
confundió con los esclavos. se lanzó sobre las aldeas y no sólo saqueó las 
propiedades, sino que también quemó las �;nas" (l'ragmento, de los libros 
XXXIV y XXXV). 

De este hecho puede deducirse que �ólo las grandes pro­
piedades esclavistas fueron destruidas. Las pequeñas propie· 
dades de los campesinos y de los arrendatarios se libraron de 
esta suerte. Los esclavos se comportaron con sensatez. en lo 
referente a las fuerzas productivas del país y no quisieron atraer 
sobre sí la reacción de la población trabajadora de la isla. 
Completamente distinta fué la conducta del subproletariado 
urbano, que se sumó a la rebelión con sus acciones an.irquicas, 
produciendo sólo perjuicios a la causa de los esclavos. 

La situación en la isla se volvió tan amenazadora que el 
gobierno romano se vió obligado a tomar medidas extraordi­
narias, sobre todo por cuanto el ejemplo de Sicilia se presen­
taba como contagioso, puesto que fomentaba movimientos de 
esclavos 1ambién en otras regiones del Estado. Los ejércitos con­
sulares fueron enviados a la isla rebelde. Pero el cónsul del 
134, C. Fulvio Flaco, no tuvo ningún éxito. Su sucesor, Cal­
purnio Pisón, cónsul del 133, logró acercarse hasta los muros 
de Enna, pero tampoco obtuvo ningún triunfo y al año si­
guiente vemos al cónsul Publio Rupilio poner sitio a Tauro­
menio. Un aiio después cayó Numancia y las fuerzas romanas 
<le que entonces se pudo disponer fueron enviadas a Sicilia. 

Los esclavos se defendieron con un valor extraordinario. 
Los romanos lograron conquistar Tauromenio sólo después 
de un largo sitio, cuando los sitiados fueron reducidos al límite 
extremo de sus propias fuerzas. "Después de haber empezado 
a comerse los niños -cuenta Diodoro- pasaron a las mujeres 
y terminaron comiéndose entre ellos mismos" (fragmentos ele 
los libros XXXIV y XXXV) . Pero aún en estas condiciones, 
Tauromc11io sólo fué com¡uistatla gracias a la u·aición de un 
t'�davo, 

• 

l.
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A Enna le correspondió un destino análogo. Rupilio rodeó 
ha ciudad, reduciendo al extremo a los sitiados. Cleón hizo una 
.,,licia con una pequeña unidad y murió después de heroica 
lurha, cubierto de heridas. Euno cayó vivo en manos de los 
rncmigos y luego murió en la cárcel. Después de haber con­
c¡uistado Enna Rupilio "barrió" la isla entera con pequeñas 
lirigadas selectas, eliminando los restos ele rebeldes y bandidos. 

Ecos de la 1·ebelión de Sicilia. - La rebelión ele los esclavos 
c•n Sicilia marcó el comienzo de una serie de rebeliones en 
llnlia y en Grecia. No disponemos de ningún dato que nos 
p(·rmita afirmar que los rebeldes sicilianos tuvieran vinculacio­
rn�s organizadas con el exterior, pero tampoco tenemos bases 
para poder negar tales posibilidades. A primera vista no existe 
t•n esta suposición nada de verosímil, pero de cualquier modo 
t·1 exacto que las noticias de una gran rebelión en Sicilia se 
difundieron rápidamente en todo el mundo greco-romano y 
,h-tcrminaron una correspondiente reacción de los esclavos de 
ac¡ucllas localidades donde el terreno era ya suficientemente 
l.1vo!'able. Orosio 10s compara la rebelión siciliana a una mecha
11rdiente que hizo brotar incendios en varias localidades. Dio­
doro (fragmenLos de los libros XXXIV y XXXV) habla de un
1 omplot ele 150 esclavos en Roma, ele un movimiento en el 
/\rica en que tomaron parte más de 1.000 esclavos, de movi· 
111icntos en Delos y en otras localidades. Orosio informa que en 
M illlurno 450 esclavos fueron crucificados y que en Sinuessa 100 

1·,1.dló una gran rebelión de 4.000 esclavos, que requirió, para 
m represión, la adopción de medidas militares. En las minas 
,11c11icnscs una rebelión de esclavos fué reprimida por el estra­
ll'f,\O HcrácliLO. En Delos fué posible desbaratar "un movi-
111lrn10 de esclavos enorgullecidos ·por la rebelión reciente" 110 

Krncias a la vigilancia de los ciudadanos. 
l.a rebelión de Aristónico. - El movimieuto más importante

tlr los que se vinculan con los acontecimientos de Sicilia, no 
M',lo cronológicamen re, sino también por una cierta analogía, 

IO� (;1mlra los paganos, V, 9, 5. 

1011 Min111rno, ciudad del Lacio meti<lional no lejos de Campania; 
�,.,., .. "·'· ni sur de Min1urno, sobre el Júnite de Carnpania.

1 w Orosio, /bici. J:\idememente se u-ata de una referencia a una 
1rhcll(111 de mediados del siglo u, q_ue nosotros desconocemos. 
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fué la rebelión de Aristónico, que tuvo lugar en el 132-130 en 
el Asia Menor. En el reino de Pérgamo existía una situación 
muy alarmante. En el 133 había muerto de insolación el rey 
Atalo III (138-133). Era éste un bastardo cruel que había 
impuesto a la corte un despotismo oriental. Para librarse de los 
consejos de los amigos del padre, Eumencs II, que lo fasti­
diaban, una vez los invitó a todos al palacio, y cuando estu· 
vieron reunidos los hizo masacrar por sus mercenarios, orde­
nando inmediatamente después que se matara también a sus 
esposas e hijos. En su aislamiento, Atalo se entretenía mode­
lando cera y se ocupaba de jardinería, cultivando plantas vene­
noias. Expuso la teoría sobre los venenos en obras científicas, 
al tiempo que los probaba eficazmente en la práctica sobre sus 
prójimos. A su muerte, Atalo dejó en testamento el reino de 
Pérgamo al pueblo romano. 

Se ha tratado de explicar en distintos modos este extraño 
testamento: con la misantropía de Atalo, que odiaba al prójimo 
y especialmente a sus súbditos; con el reconocimiento de hecho 
del dominio de Roma y la situación sin salida en que estaba 
el reino. Es posible que haya en estas explicaciones algo de 
verdad; pero hay que agregarles además una circunstancia esen­
cial. A la muerte de Atalo y en consecuencia de las noticias 
provenientes de Sicilia, el reino de Pérgamo distaba muchlsimo 
del estado de tranquilidad: los esclavos se agitaban, el descon­
tento de los pobres de la ciudad y de la población campesina 
crecía. Prueba de ello es que las autoridades ciudadanas de 
Pérgamo, a la muerte del rey, concedieron el derecho de ciu­
dadanía a aquellas categorías de personas que hasta ese mo­
mento no gozaban de él, incluyendo enl-re otros a los merce­
narios, y mejoraron también la situación legal de los esclavos. 
evidentemente se trataba de medidas tendientes a frenar el 
inminente movimiento revolucionario. Desde este punto de 
vista, la cesión del reino hecha por Atalo a favor de Roma, 
tal vez representa una tentativa original de lucha contra el 
movimiento revolucionario. Conocemos ejemplos análogos en 
la historia de otros Estados helénicos de la época 111• 

Cuando Roma tomó conocimiento del testamento de Atalo, 

11L Por ejemplo, la entrega de Cirenea a Roma en el leslamcnlo de 
Tolomeo (1 i?) y en el 75 la de Bitinia en el LesL:unenco de Nicomcdes lll. 



HISTORIA DE ROMA 201 

[ué enviada a Pérgamo una comisión de 5 miembros para to­
mar posesión de la herencia. Pero su llegada (parece ser que a 
comienzos del 132) sólo consiguió precipitar los acontecimien­
tos. Aristónico, hijo de Eumenes ll y de una cortesana de 
Efeso, se declaró aspirante al trono de Pérgamo. Apoyándose 
en los elementos descontentos, conquistó el poder en la pequeña 
ciudad costera ele Leuce (entre Esmirna y Focea) pero, según 
Estrabón, "derrotado por los efeios en una batalla naval en 
Cumas, huyó de Leuce a las regiones interiores, donde logró 
muy pronto recoger a una gran cantidad de desheredados y 
esclavos, a los que llamó a luchar por la libertad" (XIV, 646). 

El movimiento alcanzó amplias proporciones. Las ciudades 
griegas de Tiatira y Apolónida fueron conquistadas; la oleada 
revolucionaria se extendió hacia el sur hasta Hal icarnaso; los 
tracios del otro lado del Helesponto intervinieron en apoyo de 
los esclavos del Asia Menor, entre los cuales había muchos 
compatriotas suyos. 

Conocemos muy mal la base ideológica del movimiento de 
•Aristónico, pero está demostrado que la hubo por el hecho
de que el filósofo estoico Blosio de Cumas, amigo de Tiberio
Graco, y que tenla sus mismos sentimientos, una vez muerto
este tíltimo, se sumó al rebelde. Cuando luego Aristónico cayó
en manos de los romanos, Blosio se suicidó. A más de esto,
según Estrabón, "Aristónico llamaba a sus partidarios hcliopÓ·
litas" 112 (XVI, 646). Conociendo la importancia del culto de
la divinidad solar en Asia y en Siria, se puede suponer que el 
movimiento tuviera un programa social utopista, embellecido
al mismo tiempo por motivos religiosos. "El Estado del Sol"
debía ser el reino de la libertad y la igualdad donde no exis­
tirían ni ricos ni pobres, ni esclavos ni esclavistas.

Pero hay que establecer en qué medida el mismo Aristónico
era sincero al agitar este programa social: es posible que sus
utopías sociales no fueran sino un medio para atraerse las ma,
sas y explotarlas para el logro de sus ambiciones personales,
en primer lugar la conquista del trono. Pero tampoco debe
excluirse la posibilidad de que Aristónico, en cambio, tratara
de conquistar el poder para promover amplias reformas en la
organización estatal, dentro del espíritu de las utopías popu·

112 Ciudadanos del Estado del Sol. 
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lares helénicas. La llegada de Blosio a su lado habla más bien 
en favor de esta segunda hipótesis. 

En el movimiento Ari&tónico se nota aún un hecho carac· 
terístico: la participación de estratos de población libre fué, 
según parece, mucho mayor que en otros casos análogos. Esto 
se explica por el carácter no sólo social, sino también "nacio­
nal" antirromano del movimiento, lo que au·ajo a su lado no 
sólo a los esclavos y a los pobres, sino también a los estratos 
medios . 

.El Senado envió al Asia Menor al cónsul del 131, Publio 
Licinio Craso, con grandes fuerzas. Los romanos fueron apo· 
yados por el rey del Ponto, el de Bitinia, el de Capadocia y el 
de Paflagonia. Aristónico fué sitiado en Leuce, pero una 
salida feliz de los sitiados lo obligó a retirarse. Craso cayó 
prisionero y Cué muerto. 

Llegó entonces al Asia Menor el sucesor de Craso, el cónsul 
del 130 Marco Perpena. Con su llegada cambiaron las cosas. 
Derrotado en una gran batalla, Aristóruco se retiró a Estrato· 
nicea en Caria, donde fué sitiado por Perpena y obligado por 
el hambre a rendirse. Los últimos focos de rebelión fueron 
dominados por el cónsul del 129, :\Ianio Aquilio (Perpena 
había muerto en Pérgamo inmediatamente después de su vic­
toria sobre Aristónico). 

Asistido por una comisión senatorial, Aquilio se ocupó ue 
la organización del Asia Menor. El reino de Pérgamo fué tras­
formado en provincia de Asia; sus territorios orientales fueron 
entregados como premio a los reyes aliados (se dice que el 
cúnsul y los miembros de la comisión fueron corrompidos por 
aquéllos). Luego estas concesiones fueron anuladas. 

La nueva provincia, rica y avanzada, tuvo una gran impor­
tancia en la vida de Roma. Fué la primera en convertirse en 
�frea de la actividad de los recaudadores romanos (por la ley 
de C. Graco). y (ué un importante punto de apoyo estraté­
gico para el dominio romano en Oriente. Pero por otra parte 
continuó siendo un foco ele sentimientos y movímie1itos anti­
romanos, el 1m\s importante ele los cuales fué la rebelión ele los 
a1'íos 88-85 (ver cap. XXII) . 



CAPÍTULO XX 

EL MOVIMIENTO DE LOS GRACOS 

Tiberio Graco. - Entre los sucesos de Sicilia y Asia Menor 
y ese complejo movimiento que se identifica con el nombre 
de los Gracos, existe una estrecha ligazón. Es lógico que no 
sólo fué la rebelión de los esclavos lo que obligó a T. Graco a 
plantear el proyecto de renovación de la clase campesina. La 
-conciencia del peligro representado por la concentración de 
gentes sin derechos y cruelmente explotadas fué el motivo evi­
dente que lo impulsó a dar una forma definitiva a su proyecto 
de ley agraria. 

El movimiento de los Gracos se originó por causas tanto de 
orden económico como político. En el plano político era una 
manifestación de la lucha del nuevo partido democrático con­
tra la nobleza, por el poder y por la democratización de la 
sociedad romana. En el plano económico expresaba el anaigo 
a la tierra, de los enardecidos estratos campesinos romanos e 
itálicos. Por último, la ideología del movimiento se inspiraba 
en gran parte en las opiniones conservadoras y utopistas de 
una cierta parte de la nobleza que, por medio de la reforma 
o1graria, trataba de detener el desarrollo de la esdavitud y 
hacer renacer la antigua clase de los campesinos, que había 
sido la base principal del poderío militar romano. 

Estas ideas, aun cuando bajo formas extremadamenLe cau­
tas, eran cultivadas por el llama<lo "círculo de los Escipiones", 
compuesto por Escipión y sus amigos, por Lelio el joven, por 
el historiador Polibio, por el estoico Panecio y por otros; pero, 
según parece, sólo se mantuvieron en el nivel de discusiones 
teóricas. La te11tativa de su realización práctica fué hecha par 
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otro grupo ele la nobleza, al principio liga<lo a los Escipiones: 
el grupo de los Gracos. 

La estirpe de los Sempronios pertenecía a las viejas estirpes 
nobles de origen plebeyo. Ya más de una vez hemos hablado, 
en las páginas que preceden, del padre de los futuros refor­
madores, Tiberio Sempronio Graco, que recorrió toda la 
escala de la jerarquía romana hasta los más altos cargos. Lo 
hemos visto tribuno de la plebe 113, pretor, cónsul (dos veces), 
censor. Tiberio se casó con Corne1ia, hija de Escipión el Afri­
cano. Del matrimonio nacieron 12 hijos, de los cuales sólo que­
daron vivos dos varones, Tiberio y Cayo, y una hija, Sempronia, 
que luego casó con Escipión Emiliano. 

Cornclia quedó viuda relativamente pronto. Para com­
prender la notoriedad y el respeto de que gozaba esta famosa 
mujer, basta con decir que Tolomeo IV había pedido su mano. 
Pero ella no quiso volver a casarse y prefirió dedicar toda su 
vida a la educación de los hijos. Éstos recibieron una magní­
fica instrucción griega y tuvieron como maestros al rector Dió­
fanes de Metilene y al filósofo Blosio de Cumas. 

Siendo atín un muchacho, Tiberio tomó parte en la 3� gue­
rra púnica, formando parte del séquito de su cuñado Escipión 
Emiliano. La proximidad aJ grupo de los Escipiones (en Afri­
ca acompañaban a Escipión, Cayo Lelio y Polibio) no podía 
dejar de in[luir sobre la formaci6n de las opiniones políticas 
del joven y es muy probable que sea en esta circunstancia 
donde Jrny que buscar uno de los embriones de la idea de la 
reforma agraria. Frente a los muros de Cartago el joven Graco 
demostró un gran valor y se ganó una amplia popularidad en 
el ejército. En este período Tiberio se casó con la hija del 
princeps del senado, Apio Claudia. 

En el 187 encontramos a Tiberio en calidad de cuestor en 
el ejército de Mancino, durante el sitio de Numancia. En la 
negativa del senado a reconocer el tratado, que en realidad 
había sido obra de Tiberio (que sólo gracias a sus amistades 
pudo escapar a la suene de Mancino), tuvo su primer choque 
con la oligarquía senatorial. Así pudo convencerse en la prác­
tica de la imperfección del mecanismo estatal romano y de la 
depnivación de la camarilla dirigente. 

113 En el 184. Entonces defendió ardientemente a los Esclpiones. 
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Tomando en consideración lo que dice Plutarco 114, el viaje 
a España produjo en Tiberio otra impresión, más que re­
forzó su decisión de modificar el estado de cosas existente. 
Pasando a u·avés de Etruria, vió una zona que se había despo­
blado, donde en Jug,1r de campesinos libres trabajaban "ex­
tranjeros y bárbaros". 

En el verano del 134, Tiberio presentó su candidatura a 
tribuno de la plebe para el 133. Las elecciones fueron acom­
pañadas por una apasionada agitación en torno a la reforma 
agraria: 

"Más que cualquier otra cosa -dice Plutarco- se manifestaron en 
,a� elecciones las tendencias ambiciosas y la decisión de actuar del pueblo 
mmano que, con inscripciones sobre los pórticos, los muros y los mo-
1111mentos, invitaba a Tiberio a quitar a los ricos las tierras del Estado 
para redistribuirlas a los pobres". 

Tiberio, que ya desde hada tiempo se había pronunciado 
a favor de las reformas, fué elegido por unanimidad. 

Al asumir su cargo el 10 de diciembre del 134-, Tiberio 
presentó inmediatamente su proyecto de reforma agraria. Ya 
se había formado a su alrededor un pequeño grupo de soste­
nedores, provenientes de la nobleza, entre los que se contaba 
t:nnbién su suegro Apio Claudia. En la redacción del pro­
yecto colaboraron los juristas más famosos de la época: Publio 
Mucia Escévola y Publio Licinio Craso. 

En la agitación que se desarrolló a favor de su iniciativa, 
Tiberio partía de la tesis fundamental del grupo de los Esci­
piones, es decir el renacer del poderío militar romano: 

"El objetivo de CTaco -dice Apiano- más que crear la felicidad de 
loH pobres, era obtener en sus personas una fuerza bélica eficiente para 
rl Estado 1111. 

El discurso que pronunció antes de la votación no se apar­
ta, en lo funclamcnt.:il, de los límites de esta tesis conserva­
dora rni. Pero el movimiento popular de masas, que se inició 
ron la ley agraria, arrastró a Tiberio y lo forzó a ir mucho más 
lt•jos. El fragmento que de uno de sus discursos da Plutarco, 

111 Tiberio Croco, VID. 
11� úu guerras civiles, 1, 2. 
110 Ibid. 
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refleja el sentimiento sincero de un democrático defensor de 
los desheredados: 

"Hasta las fieras de la seh•a tienen su cul>il y las cavernas en las que 
pueden resguardarse; en cambio, los hombres que combaten y mueren 
por Italia no poseen nada fuera del aire y la luz. Privados de techo, van 
vagabundeando con la mujer y los hijos. Los comandantes engañan a 
los soldados cuando en los campos de batalla los incitan a combatir para 
defender de los enemigos sus tumbas y sus lares; mienten, porque la 
mayorfa de los romanos no tiene ni altar paterno ni tumba de antepa­
sados. Sólo tienen el nombre de amos del mundo, pero deben morir por el 
lujo de los otros sin poder llamar suyo un pedazo de tierra" 111. 

El proyecto de ley de Tiberio no nos ha llegado textual­
mente, pero el contenido puede establecerse en sus líneas 
generales. 

El primer punto era una ampliación de la vieja ley de Li­
cinio y Sextio. A cada propietario de tierra estataJ. ( ager pu­
blicus) se le permitía mantener como propiedad 500 yugada.�; 
si terúa hijos, se le concedían además, por cada hijo, 250 yu­
gadas. con la limitación de que cada familia no podía poseu 
más de 1.000 yugadas (250 hecLáreas) de tierra estatal. 

El segundo punto establed�1 (1ue la tierra estatal restanlc 
debía ser restituida al dominio público, que se ocuparía de 
redistribuirla en pequeñas parcelas (verosímilmente de 30 yu· 
gadas) 118 a los ciudadanos pobres, en arriendo hereditario. 
Según Apiano (I, 10) estas parcelas no podían ser vendidas, 
circunstancia ésta esencial, porque de ese modo Tiberio espe­
raba evitar una nueva proletarización del secLOr campesino. 

Finalmente, el tercer punto del proyecto preveía la formación 
de una comisión de tres personas con plenos poderes, que de­
bía encargarse de la reafüación de la reforma agraria (trium· 
viri agris judicandos ad,rignandis). La comisión tenía que se1 
elegida por la asamblea popular por un año, con el derecho 
de reelección para sus miembros. 

Dado que falta el texto de la ley y son escasas las noticias que tenemos 
del movimiento de los Gracos, no es posible aclarar una serie de detalles 
sustanciales. Tal por ejemplo la cuestión de la redacción del proyecto, 

117 Tiberio G-raco, IX. 
118 Es probable que en el texto de la ley no se indicaran las dimen­

siones de las parcelas, que se definieron durante el proceso de distribución. 
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1111c en uu primer momento habría sido menos dura con respecto a los 
propicLarios y Juego más sc,·era un. Como tampoco es posible establecer 
�I todo el ager pttblims cslllba comprendido en los alcances de la ley 
o si babia excepciones. Igualmente no está claro cuáles eran Jas catego·
, fns que gozaban del derecho a recibir las parcelas de tierra estatal: si
iólo los ciudadanos romanos, o también algunos sectores de ítalos. 

El proyecto de ley agrnria afectaba, antes que nada, los 
intereses de los grandes propietarios de tierra estatal. Pero su 
carácter radical debía espantar también a aquellos círculos 
1le la nobleza que, en general, estaban de acuerdo con la re­
forma agraria, pero con una reforma moderada (grupo de los 
Escipiones). ror estas razones una gran mayoría del senado se 
opuso a la rogatio de Tiberio. 

La lucha había comenzado. La nobleza recurrió a la inter­
,ccción de los tribunos para minar el proyecto. Entre los cole-
1{:tS de Tiberio había un tal Marco Octavio, amigo personal 
bll}'O, pero, al mismo tiempo, gran propietario de tierras esta­
t alcs. Fué el hombre elegido por los enemigos de la reforma 

A·omo instrume11Lo para su política. Después de algunas inde­
C'isiones, Octavio opuso a la ley su veto de tribuno. 

Tiberio no logró convencer a Octavio y decidió entonces 
aprovechar a su vez de sus au·ibucioncs como uibuno para 
derrotar a la oposición. Por empezar, prohibió a los magis· 
11 ados ocuparse de los asuntos de estado hasta el día en que 
C'I proyecto de ley no fuese puesto a votación. Cuando Juego 
vi(J que esto no daba resultado, puso centinelas en el templo 
ele Saturno, donde estaba custodiado el tesoro estatal, y de ese 
modo deLuvo todo el mecanismo gubernativo 120. 

La atmósfera se volvía cada vez más densa. Tiberio, te­
miendo atentados contra su persona, empezó a salir armado. 
Cuando los comicios tribales fueron convocados, Octavio pro­
l(·�tó por segunda vez y poco faltó para que se llegara a un 
d109uc abierto. Pero Tiberio hizo aún una última tentativa 
ckscsperada de concluir las cosas por vía pacifica. Convencidos 
por algunas personas, los tribunos de la plebe se dirigieron al 
Sl•nado, que justamente en ese momento se encontraba reuni-

110 Plutarco, Tiberio Gi-aco, X. 
120 Algunos hisLoriadores contemporáneos niegan estos hechos por 

cunslderarlo, una in,·cndón de la tradición enemiga de los Cracos. 
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do, para someter a su consideración el problema que se discu­
tía. Sin embargo Tiberio sólo recibió befas e insultos ... En­
tonces, dirigiéndose al pueblo, declaró que al día siguiente 
convocaría a nuevos comicios en los cuales preguntaría si "un 
tribuno de la plebe que no se condujese de acuerdo con los 
intereses del pueblo, debía continuar en su puesto" 121. 

De este modo, la lógica de los acontecimientos obligaba a 
Tiberio a abandonar los métodos legales de lucha y a colo­
carse en un c;1mino revolucionario. 

Pero teóricamente éste no era un camino revolucionario. 
La idea de la superioridad del pueblo, en nombre de la cual 
quclia actuar Tiberio, no era extraña a la constitución ro­
mana. En la práctica, por el contrario, la teoría de la sobe­
ranía popular casi no se aplicaba. Tiberio Graco fué el primero 
que trató de hacerlo, y en esto consiste el significado revolu­
cionario de su actividad política 122.

Cuando al día siguiente volvieron a reunirse las tribus, 
Tiberio trató una vez más de convencer a Octavio de que 
retirara su veto, y recién después de su negativa, puso a vota­
ción la cuestión que lo afectaba personalmente. Las 35 tribus 
respondieron unánimemente que quien actuaba contra el pue­
blo no podía continuar siendo tribuno de la plebe; Octavio fué 
destituído y se eligió a otra persona en Jugar suyo. 

Después de esto, el proyecto fué aprobado sin más dificul­
tades y en esa misma reunión adquirió fuerza de ley 123. Fueron 
elegidos triunviros el propio Tiberio, su suegro Apio Clau­
dio y su hermano Cayo, que se encontraba en España frente a 
Numancia. Esta composición de la conúsión agraria tenla co­
mo finalidad garantizar su eficiencia, pero naturalmente pro­
vocó nuevas acusaciones por pane ele los enemigos de la re­
forma. 

A la comisión se le presentaron, desde la iniciación de 
sus actividades, grandes dificultades. En muchos casos era casi 
imposible establecer cuáles eran las tierras de propiedad del 
Estado y cuáles las particulares. Sus poseedores se habían acos-

12-1 Api:rno, I, 12. 
122 La teoría de la soberanía popular está expuesta por Tiberio en 

un discurso recogido por Plutarco (Tiberio C-raco, XV). 
123 Lex Sempro11ia. 
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tumbrado tanto a la idea ele que el Estado nunca cuestionaría 
sus derechos al ager publicus, que habían invertido en las tie­
rras ocupadas sus capitales, las habían trasm iticlo en herencia, 
habían construído muros cercándolas, ele. Además, codos tra­
taban por cualquier medio de demostrar que la tierra era de 
su propiedad privada. No por eso la comisión dejó <le trabajar 
enérgicamente, apo)•ada por las masas populares, y aplicó en 
todo momento sus derechos dictatoriales. 

Pero surgió una nueva dificultad. La ley agraria hablaba 
\6lo de la división de las tierras entre los ciudadanos pobres )' 
no preveía la entrega de una determinada suma de dinero 
para la compra de los instrumentos, las semiJlas, etc., cosa que 
era absolutamente necesaria, ya que de lo contrario toda la 
reforma habría sido inoperante. Precisamente en el vernno del 
133 se conoció en Roma el testamento de Atalo TI. Según la 
práctica constitucional, el Senado quería recibir la herencia 
del rey ele Pérgamo, pero Tiberio propuso a la asamblea po­
pular' usar los tesoros de Atalo para ciar subsidios a los nuevos 
propietarios 124 y al mismo tiempo declaró que la cuestión de 
decidir el comportamiento hacia las ciudades del reino d1.: 
Pérgamo no era de competencia del Senado, sino del pueblo. 

Se trataba de una nueva proclamación de la teoría ele la 
soberanía popular )', al mismo tiempo, de un nuevo desafío 
al Senado. Desde ese momento, los ataques contra Tiberio por 
parte de los círculos reaccionarios alcanzaron su punto culmi­
nante. Se lo acusó de querer convertirse en rey y no se dejó de 
1 ccurrir a las calumnias más necias, como por ejemplo que k 
1rncrfan de Pérgamo el manto de píirpurn y la diadema de 
A talo . . . como homenaje al fumro rey de Roma. 

Mientras tanto, parece ser que Tiberio lanzaba nuevos pro­
yectos de reformas democráticas: la disminución del período 
ele ser\'icio militar, el derecho de apelación al pueblo contra 
la� sentencias judiciales, el nombramiento en los colegios ju­
diciales de un número de caballeros igual al de los senadores 
y tal vez también la concesión de los derechos de ciudadanía 
a los aliados y a los latinos. Todas estas reformas fueron luego 

12,1 Según otra variante de la 1radici611 (Livio, Orosio), los tesoros 
,le /\lalo deblan dividirse enu·e los ciudadanos a quienes no habían alcan­
rado las tierras. La primera versión, sin embargo, parece m:\s vcroslmil. 
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retomadas y en parte realizadas por Cayo Graco. En cambio 
Tiberio no logró 1levarlas a cabo. 

Se acercaba la fecha de las elecciones para los tribunos de 
In plebe del 132. Para el éxito de la refonna era muy impor­
tante que Tiberio fuese reelecto. Por eso en el verano del J 33 
presentó de nuevo su candidamra. Esto dió nuevos pretextos 
para acusarlo de tendencia a la tiranía 12�. La nobleza decidió 
desencadenar contra Tiberio la batalla decisiva. A una de las 
asambleas los aristócratas se presentaron con una gran multi­
tud de clientes y la hicieron fracasar: la reunión fué postergada 
para el día siguiente. Desde la mañana los partidarios de Tibe­
rio ocuparon la plaza en el Capitolio, donde debían desarro­
llarse los comicios. Los nobles trataron de nuevo de impedir 
la asamblea; pero se produjo un choque y fueron expulsados 
de la plaza. Al mismo tiempo se reunía, también en el Capitolió, 
en el templo de la diosa Fidcs, el Senado. En medio del gran 
tumulto ele la asamblea popular, en un momento en que ni 
siquiera era posible oír las palabras de los oradores, Tiberio 
indicó, con un gesto ele la mano, su cabeza. Con ese gesto 
quería decir que estaba amenazado por un peligro mortal, 
pero sus enemigos informaron inmeclialamente al Senado que 
el tribuno había pedido para sí la corona de rey. El pontífice 
m:.íximo Escipión Nasica, seguido por el conjunto de los sena­
dores y por una multitud ele clientes, se arrojó sobre la plaza 
en donde estaba reunida la asamblea popular y atacó a los 
democráticos. En ese encuenuo Tiberio y 300 de sus parti­
clarios fueron muertos y sus cuerpos arrojados al Tfber du­
rante la noche. 

Reacción y nuevo resurgimiento. - Empezó una violenta 

125 El derecho a ocupar por dos veces consecu1ivas el cargo de tribuno 
de la plebe era discuLido. Aunque, como ya hemos cJjcho (ver pág. 113 vol. 
I), exístla el plebiscito de Genucio del 342 (no totalmente verosímil) que 
prohibla presentar la candidaLura a un cargo si no hablan trascurrido 10 
años de la elección anterior, en la práctica esta norma fu� violada m:I� 
de una vez (pág. 101). Además, el plebiscito de Genucio sólo se rcferla a 
los m:igisLrados, y los tribunos de la plebe no lo eran exactamente. En 
efecto, en la historia de la lucha entre patricios y plebeyos, ya hemos 
visto que m:\s de una vez fueron reelectos los tribunos de la plebe. Sin 
embargo, dejando de lado las consideraciones jurídicas, el hecho de que 
Tiberio presentara su propia candidatura por segunda vez, oú-eció a la 
nobleza un excelente pretexto para oesencadenar el alaquc final. 



HISTORIA DE ROMA 2ll 

reacción. El poder cayó en manos de los más extremados reac­
cionarios, que empezaron a vengarse cruelmente de sus adver­
sarios. Por disposición del Senado se formaron comisiones es­
peciales para actuar contra los partidarios 'ele Tiberio. Algunos 
de sus amigos fueron arrojados al exilio, otros condenados. 
Entre estos últimos estaba también el rector Diófanes de Me­
tilene, maestro de Tiberio. Un tal Caya Bilio, según lo que 
narra Plutarco 121:, fué encerrado en un tonel con serpientes. 
Blosio consiguió huir a ponerse junto a Aristónico. 

Sin embargo la reacción tuvo carácter político y no fué 
de larga duración. No se atrevió a cambiar la ley agraria. La 
comisión de los triunviros continuó su trabajo, y en lugar de 
Tiberio se eligió a Pu blio Licinio Craso, suegro del más joven 
de los Gracos y partidario de la reforma, que en el I 31 fué 
también elecido cónsul y enviado a Asia Menor para reprimir 
la rebelión de Aristónico. Es significativo el hecho de que en 
la votación Escipión Emiliano, que había presentado su can­
didatura en rivalidad con la de Craso, sólo obtuvo los votos de 
dos tribus. ¡Sólo de dos! 

El enfriamiento del pueblo para con su favorito se debió 
a la actitud de Escipión hacia la ley agrarfa. En otro tiempo 
partidario de ella, se había convertido en uno de sus ene­
migos en cuanto la reforma tomó formas más concretas. Cuen­
ta PluLarco 127 que cuando Escipión, que aún se encontraba 
en Numancia, supo de la muerte de Tiberio, citó el verso de 
Homero: 

"Que asl muera quien haga una rosa semejante". 

Luego Escipión se expresó favorablemente, en la asamblea 
popular, sobre la actividad de su cuñado. 

El pueblo se irritó en tal forma con la muerte de Tiberio, 
que el principal culpable del hecho, Escipión Nasica, fué

obligado a abandonar Roma y a radicarse en Así: Menor, 
clonde murió poco después. 

Licinio Craso murió en la lucha contra Aristónico y, más 
o menos en el mismo período, terminó sus dfas también Appio
Claudio. En su lugar el pueblo eligió a los democráticos Marco

J�O Tiberio Graco, XX.

121 Tiberio Graco, XXI.
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Fulvio Flaco y Cayo Papirio Carbón. Cayo Graco seguía siendo 
el tercer miembro. 

Las dificultades ele la reforma aumentaban a medida que la 
disponibilidad de tierras sobre cuya pertenencia al Estado no 
existían dudas se iba agotando, y la división afectaba cada vez 
más a aquellas parcelas cuyo titulo jurídico estaba en discu­
sión. El descontento y la oposición de los poseedores aumen­
taba y la comisión se empezó a encontrar ame casos extremada­
mente difíciles que originaban discusiones interminables. 
Dificultades muy especiales se presentaban en lo:i casos de 
propietarios pertenecientes a los aliados ítalos, puesto que al 
estar éstos vinculados a Roma por tratados especiales, la con­
fiscación de sus tierras podía en muchos casos infringir tales 
tratados. 

En el 129 Escipión Emiliano intervino en defensa de los 
propietarios ítalos y logró obtener del Senado que se desco­
nociera a los triunviros el derecho a decidir sobre la pertenen­
cia de las tierras y se n-asfiriera en cambio ese derecho al 
cónsul, Cayo Sempronio Tuclitano. Luego, como el cónsul 
partiera para una expedición a Iliria, Escipión interrumpió 
con este pretexto el examen de los trámites en discusión. La 
actividad de los uiunviros fué así detenida en la práctica y el 
pueblo se indignó fuertemente contra Escipión, pensando que 
tuviera intención de abolir por completo la reforma agraria. 

Hasta aqu! la explicación tradicional de los acontecimientos del 129, 
basada exclusivamente en Apiano (1, 19), ya que los otros historiadores 
los silencian. Sin embargo la explicación de Apiauo hace surgir una 
serie de dudas. En primer lugar, no se comprende cómo el derecho a 
resolver los casos en discusión. otorgados a los tribunos por decisión de la 
asamblea popular, pudo haberles sido quitado por una simple disposición 
del senado. Además, las informaciones de Apiano sobre una presunla 
intenupción de la acúvidad de los tri u nviros se presentan en contradic­
ción con otros datos. Según Livio (fragmentos de los libros LIX y LX) el 
número cll: los ciudadanos romanos inscriptos en las listas censales aumen­
tó, en el Tapso entre el llH y el 125, ele 318.823 a 394.7!!6. ¿Cómo hubiera 
sido esto posible si la acúvidad de los triunviros se habrla intenumpido 
después del 129? Los historiadores contemporáneos tratan de explicar 
esta rontradirción con diversas hipótesis. Se supone, por ejemplo, que en 
el censo del JSJ se inscribieron en las listas. como de costumbre, sólo los 
propietarios, mientras que en el 125 se agregaron también los proletarios, 
co�a que explicarla el gran aumento del número de ciudadanos. Otra 
suposición parece más digna de crédito. El senado tcn[a derecho a inter­
venir porque la cuestión se refería a log aliados, es decir entraba en el 
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cnmpo de las relaciones intemacionales, que era de su competencia. Por 
este motivo se h:ibría trasladado al cónsul el derecho de dirimír sólo las 
cuestiones que se referían a los aliados, mientras que la comisión habrla 
continuado ocupfodose de los trámites de los ciudadanos. En el periodo 
entre el 131 y el 125, el trabajo de los triunviros habr(a sido particular­
mente enérgico, con lo que quedaría explicado el aumcoto del número de 
ciudadanos inscriptos en el censo. 

Poco tiempo después, Escipión fué encontrado muerto en 
su lecho. El día antes aún estaba sano y se preparaba para 
pronunciar un discurso en la asamblea popular. Durante la 
noche había puesto a su lado la tablilla encerada en la que pen­
saba escribir un resumen del discurso del día siguiente. Sobre 
su cadáyer no se descubrió ningún signo de violencia. Esta 
muerte misteriosa suscitó en Roma los más variados comen­
tarios: al�unos acusaban a los democráticos, otros afirmaban 
<¡ue Escipión había sido envenenado por la mujer, Scmpronia, 
con quien andaba en malas relaciones, ayudada por Cornelia, 
que quería impedir la abolición de la ley agraria; otros pen­
saban en un suicidio; otros, finalmente, admitbn la muerte 
natural. Las investigaciones sobre el hecho fueron interrum­
pidas porque, según Plutarco 123, el pueblo temla que en el 
(lclito estuvieran implicados democráticos conocidos, especial· 
mente Cayo Craco. Sin embargo es muy probable que la in­
terrupción se haya producido al comprobar el carácter natural 
<le la muerte de Escipión. Éste ya no era joven y la muerte 
pudo haber sobrevenido a causa de un ataque cardiaco o una 
embolia sanguínea. 

La reforma agraria estuvo, como hemos visto, estrechamente 
vinculada al problema del otorgamiento de los derechos de 
ciudadanía a los ítalos. Esta vinculación era doble: por una 
parte sólo la categoría de ciudadano daba dered10 a la pose­
�ión de las parcelas; por otra, para suavizar el descontento de 
los propietarios ítalos, se les concedían derechos de ciudadanía. 
Justamente es éste el punto subrayado por Apiano (I, 21). 

Como quiera que haya sido, en las comunidades ítalas los 
,\nimos no estaban tranquilos. Se acercaba el censo del 125 y 
c·n Roma se habían concentrado muchos ciudadanos, atraídos 
pm lo� rumores sobre una posible extensión de los derechos 

1�tt <:ayo Craco, X.
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de ciudadanía. Pero el Senado y una parte considerable de 
los ciudadanos, que no deseaba compartir sus propios privi­
legios, eran contrarios a cualquier concesión en este campo. 
Por eso el tribuno de la plebe del 126, Marco Junio Penno, 
pudo llegar hasta proponer que fueran alejados de Roma to­
dos los no ciudadanos. No sabemos si luego esta medida fué 
aplicada. De cualquier modo, también esta propuesta tuvo 
consecuencias sobre la lucha desencadenada por la cuestión 
de la ciudadanía. 

En el 125 ascendió al consulado Fulvio Flaco, miembro de 
la comisión agraria y uno de los jefes del partido democrá­
tico. Propuso conceder los derechos de ciudadanía a los ítalos 
y dar a quienes por uno u otro motivo no deseasen conver­
tirse en ciudadanos romanos, el derecho de apelar ante la 
asamblea popular contra las acciones de los magistrados. La 
proposición de Fulvio Flaco no tuvo éxito, por culpa de la 
oposición del Senado, y probablemente también por oposición 
de la asamblea popular. 

La no aprobación del proyecto de ley de Flaco provocó una 
oleada de rebelión entre las comunidades latinas y aliadas. 
En la colonia latina de Fregelle, Eloreciente ciudad del valle 
del Liri, estalló una revuelta. El gobierno romano impidió 
una difusión ulterior del movimiento con medidas severas y 
rápidas: Fregelle fué tomada y <lestruída por el pretor Lucio 
Opimio. 

Cayo Graco. - En medio de esta tensa situación, Cayo Gra­
co hizo su entrada en la escena pol!tica. Nueve años más joven 
que el hermano, hasta el 124 no había tenido gran participa­
ción en la vida política, exceptuando su calidad de miembro 
de la comisión agraria. Pasando por la habitual escala jerár· 
quica. Cayo había participado en muchas campañas de guerra 
y había servido particularmente al mando de Escipión Emi­
liano durante la guerra con Numancia. Precisamente en ese 
período había sido elegido miembro de la comisión agraria. A 
la muerte de su hermano, también él se encontraba ausente 
de Roma. 

En el 126 encontramos a Cayo Graco en Cerdeña como 
cuestor, ·servicio que prestó ali.( durante dos años. Tratando 
de mantenerlo lo más alejado de Roma que fuera posible, el 
Senado quería dejarlo e11 Cerdcña tatnbié11 un tercer año. 
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Pero Cayo volvió a Roma por su propia 1111ciauva, y por esla 
111,611 fué sometido al juicio de los censores. Logró rehabili­
tarse por completo; sin embargo sus enemigos no se calmaron 
y lo acusaron ele cumplir zctividades tendientes a hacer rebe­
lar a los aliados. Cayo logró rechazar también esta :icusación. En 
rl 124, exactamente IO años después del nombramiento <le su 
hermano, presentó su candidalUra a tribuno de la plebe para 
l'I 123. 

Cayo Graco gozaba en aquel tiempo de una enorme popu­
laridad. Segím Plutarco 129, en las elecciones se reunió una 
can ti dad tan _grande de gente de todas partes de Italia, que 
muchos no pudieron encontrar alojamiento en la ciudad, y el 
Foro no lograba contener a la multitud de los electores. Los 
presentes no eran sólo amigos, ya que Cayo, por el número de 
los votos recibidos, se clasificó sólo en el cuarto puesto. 

Cayo Graco fué un hombre eminente. Sus brillantes cuali­
dncles naturales se habían desarrollado m,ís aún gracias a la 
l'tl11cación recibida en Comelia y a la dw·a disciplina que él 
mismo sabía imponerse. Su extraordinaria oratori;i arrastraba 
a lns masas; su ardiente volunrnd y su decisión no conocían 
limites. La multiforme actividad de Cayo Graco, que supo 
poner sobre el tapete los problemas más importantes de la 
t'·poca reuniéndolos en un todo único, nos pennite considc­
iarlo como uno de los más grandes hombres políticos de la 
.1111 ig-üedad. 

Cayo Graco asumió el cargo de tribuno de la plebe el 10 de 
clicicmbre del 124. A partir <le ese día y durante dos años, se 
1lc:dicó con extraordinaria energía a las tareas que tenía por 
1l1·lante. Desgraciadamente, fa u·a.dición no nos ha u·asmitido 
�ohrc él más de lo que nos ha dado sobre Tiberio. En reali­
cliul, nada preciso sabemos ni sobre el contenido de las medidas 
t¡lll' tomó, si sobre su sucesión cronológica. Nuestras fuentes 
111111 muy inadecuadas en lo referente a la actividad de Cayo: 
1111 nos proporcionan casi ningún dato fuera del nombre wn 
11111• surgieron las distintas leyes, confunden su orden de suce­
-um y se conu·adicen una con la otra. Por este motivo la histo­
lia de· los clos años de tribunado de Cayo Graco (123 y 122) 
¡1111·1!1· apenas reconstruirse en sus líneas generalc5. 

1wo c,iyo Craco, 111,
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La actividad de Cayo [ué hasta cierto punto, la continua­
ción de la emprendida por Tiberio, y se Jimit6 a los objetivos 
plnntc:i.clos pero no alcanzados por el hermano. Pero aún en 
aquellos puntos en que el joven siguió formalmente las huellas 
del hermano, fué tan lejos, más allá de los primitivos límites 
de la reforma, y puso en ella tanta originalidad que en verclatl 
debemos considerar su actividad como totalmente indepen­
diente y como la etapa más importante del movimiento de 
los años del 140 al 120. 

Tres grandes problemas exigían solución en ese período: 
la cuestión agraria, la democratización de la estructura polí­
tica y la extensión de los derechos ele ciudadanía a los ítalos. 
Todas las medidas de Cayo Graco obedecieron a estos objeti­
vos fundamentales. 

Según parece, ya en los comienzos de su primer tribu­
nado, Cayo promovió una ley con fuerza retroactiva dirigida 
contra la actividad de las comisiones judiciales especiales crea­
das como represalia contra los partidarios de Tiberio. Según 
esta ley, el magistrado (presidente de la comisión) que hu­
biera condenado a la muerte o al exilio a un ciudadano roma­
no, debía ser sometido él mismo al juicio del pueblo. 

Las medidas m;\s importantes tomadas durante el primer 
tribunado fueron lres leyes: la ley agr:1ria, la ley sobre el trigo 
y la ley judicial. La ley agraria (lex agraria) , según todos lo� 
indicios, repetí,L en lo esencial la del 133 con algunos agrega· 
dos complementarios y algunas mejoras y restauraba en su anti .. 
gua amplitud la actividad de los triunviros agrarios. 

El contenido de la ley sobre el trigo (lex frumentmia), que 
probablemente fué anterior aún a la agraria, tampoco está 
muy claro. Siempre queda en discusión si establecía vender 
el trigo de los almacenes del Estado a un precio inferior al 
del mercado. En un (ragmento del libro LX de Livio se dice 
que el precio del trigo del Estado había sido fijado en 6 ases 
y un lercio por moyo (1,15 dóhtr) pero esta ciíra no dice nada, 
porque no sabemos cuál era, en aquel tiempo, el precio del 
trigo en el mercado. Según algunos el precio de 6 ases y 1/3 por 
moyo era mucho más bajo que el del mercado (menos de la 
mitad); según otros, ese precio era igual al más bajo del 
mercado. 

La le} sobre el u·igo tenía una gran importancia. Aún 
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e 11nmlo el precio estatal no se diferenciaba excesivamente del 
1lrl mercado, la ley garantizaba a la población más pobre 
lrrnle a las frecuentes oscilaciones del precio del pan. Por 
primera vez se inu·oducía en Roma un control estatal de pre­
e 105 que tendía a aliviar la situación de los estratos pobre, 
clr la población: se ponía en práctica el principio fundamen-
1111 de la polis, es decir el principio ele la propiedad colectiva 
romunal y estatal, según el cual cada miembro de la comu­
nidad esclavista debía tener su propia parte en las entradas 
1kl Estado. 

Sin embargo la ley sobre el trigo, que reforzaba el movi­
miento democrático ciudadano, determinó un inconveniente 
opuesto. El grano destinado a la venta a precio fijo era im­
portado de las provincias y se conservaba en los almacenes del 
�:smtlo. Aparte del hecho de que esto gravaba enormemente 
al tesoro, la afluencia de grano barato hizo precipitar los 
precios en el mercado e influyó negativamente en la economí;i 
:ig1 ícola de Italia. Mucho más importante fué el hecho de que 
la ley sobre el trigo sirvi6 de punto de partida para la orga-
11 i,ación posterior de distribuciones gratuitas a la población 
urhana más pobre. Los continuadores de la obra de los Gracos 
y lo� demagogos de fines de la República llegaron, al último. 
,l la dis1ribución gratuita de pan, gue fué un importante factor 
1·11 la desmoralilación de la masa ciudadana y en el clesarrollo 
1l1·1 su bprolctariado. 

También en la ley judicial (!ex judiciaria) hay muchos 
puntos poco claros. Esta ley se refería a la composición de la!> 
comisiones judiciales prrrnanentes, en especial las comisiones 
por lns causas de corrupción de los lugartenientes provinciales 
(1¡1westio de repetundis). En e!>LC punto la tradición no está 
1k acuerdo. Según Livio (fragmento del libro LX) Cayo dejó 
lo, u·ibunalcs en manos del Senado, aumentando el número 
ele• senadores con 600 nuevos miembros provenientes de los ca­
lmllcros. Según Plutarco iao, "Cayo agregó a los senadores-juc­
• ,·�. t¡ue eran 300, un número igual de caballeros, formando ele 
ne· modo un tribunal mixto cle 600 jueces". 

Otra versión de la tradición, representada por Apiano, 
C:lu•16n, Diodoro y otros, disiente con la primera. Según esto, 

1:IO Cuyo Graco, V.
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últimos, las comisiones judiciales en su mayoría fueron arre­
batadas de manos de los senadores y trasferidas a los caballeros. 

Probablemente pueda aclararse esta contradicción con la 
hipótesis siguiente, apoyada por algunos historiadores contem­
poráneos: Livio y Plularco se referirían al proyecto inicial de· 
la ley, prcsenlado por Cayo en el primer período de su activi­
dad, cuando aún la oposición del Senado no se había mani­
festado abiertamente, y Cayo pensab,t que podría fjmitarse a 
una reforma relalivamente moderada; pero después de haber 
tropezado con la franca hostilidad de la nobleza (ver más ade­
lante) habría dado a la ley judicial un carácter más radical. 

No sabemos si la ley se refería a todas las comisiones per­
manentes o sólo a las encargadas de la quaestio de 1·epetundis. 
De cualquier modo, justamente esta última tenía la mayor 
importancia polftica. Quitándola de manos de la nobleza, Cayo 
pensaba poner fin a todos los abusos que cometían los magis­
trados provinciales, segmos de no ser castigados mienu·as los 
tribunales se encontraran en manos de sus compañeros de clase. 
Con la trasmisión de los poderes judiciales a los caballeros, en 
cambio, se establecía un control rea 1 sobre su actividad. De 
este modo, la ley judicial reµresentó un grave golpe para la 
nobleza y aumentó considerablemellle la autoridad del ala 
derecha democrática, es decir de los caballeros. También es 
cierto <JUe, al fin de cuentas, la ley judicial no mejoró la si­
tuación de las provincfas, porque a los abusos de los senadores 
sucedieron los aún peores debidos a la difusión del sistema 
de recaudadores. Pero cuanrlo la ley fué promulgada, estas 
consecuencias no eran previsibles: por eso debe siempre con­
siderársela como una de las medidas más importantes tomadas 
por Cayo Graco para reforzar el movimiento dcmocrálico ro­
mano. 

Junto a estas medidas que hemos enumerado, hay que se­
ifalar también, en el primer año del tribunado, algunas leyes 
que, según parece, corresponden a ese período. Antes que 
nada, la ley militar (lex militaris). Por ella se prohibía llamar 
a las armas ciudadanos que no tuviesen 17 años de edad y se 
establecía que el equipo del soldado debía ser totalmente a 
caI-go del Estado, sin que el gasto se le sustrajera, como sucedía 
hasta ese momento, del sueldo. 

La ley sobre la construcción de calles (le:.: de viis munien-
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,lü) ern una consecuencia directa de todo el sistema de las 
Uh'II medidas. La organización de vías ele comunicación cómo· 
du tenla una gran importancia para el trasporte del cereal a 
loma y estaba en el interés de los campesinos y los cabal1eros. 
In b111c a esta ley se emprendieron grandes trabajos en los que 
parilrlparon muchos obreros y empresarios. Cayo Graco cliri· 
111 1otlas las obras, creando con esto un nuevo motivo de 
d11Con1cnto en la aristocracia, porque de ese modo intervenía 
en la esfera de competencia del Senado y los censores. 

l I ley sobre las pro,•incias consulares (/ex de f>rm1i11ciis co11st'1aribu.s)
NllhltcfR un sistema más democr�tico para la subdivisión de las provin-
1111 rnlre los cónsules que entraban en funciones. Antes las provincias 
,ran dhtribuldas por el senado después de la clecci6n de los cónsules, 
In 'l'"' daba la posibilidad de adjudicar las mejores a los "propios hom­
..,.. ... Segt\n la nueva ley, las provincias, en cambio, dcblan ser adjudicadas 
11111'1 ele la elección. 

La realización de las reformas requería grandes recursos 
llr11111cieros para la compra del trigo, Ja construcción de los 
alnmrcnes del Estado y las calles, etc. Se hacia pues necesario 
111111cntar las entradas estatales. Esta circunstancia tuvo, según 
IHll'l'CC, una importancia decisiva para la aplicación ele una 
1111rva medida, que estaba destinada a convertirse en un factor 
fatnl en la historia de las provincias romanas. A propuesta de 
C:ityo, en la nueva provincia de Asia, formada por el ex reino 
tlr Pfr�mo, se introdujo el diezmo (ver pág. 33) y se empezó 
11 e onlratar la recaudación (lex Sempronia de provincia Asia).

El diezmo en sí mismo no constituía una novedad, como 
hunpoco 110 lo era el nuevo sistema de contratistas; existía ya 
1'11 otras provincias. La novedad consistía en la concesión de 
la n·rnudación por medio de una subasta que se hacía en 
ltmn:1. Mientras en Sicilia y en Cerdeña la recaudación del 
1llr11110 de las entradas y de los otros impuestos se otorgaba 
PII rl lugar y las zonas adjudicadas eran pequeñas, en Asia se 
11r1\ l'I monopolio de los recaudadores romanos y los impues­
ltM 1lc-hlan ser cobrados en toda la provincia. Esto daba la 
11m1hilidad de aumentar el valor del contrato y, en consecuen­
c 111, h1s <·11tradas del Estado 1a1

. 

1111 h posible que también aumentaran otros impuestos provinciales. 
11111111 •P• los ac.Juancros. 
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Pero el nuevo sistema ciaba vía I ibre al saqueo de la rica 
región por parte de los recaudadores romanos. El peligro era 
tanto más grande cuanto que la ley judicial garantizaba la 
impunidad completa de los recaudadores de la categoría de 
los caballeros. Luego la nueYa práctica fué introducida taro- · 
bién en las otras provincias. 

Al promover su ley sobre la provincia de Asia, Cayo, ade­
más del aumento de las entradas estatales, perseguía también 
otro fin, puramente político: el de atraer cada vez más caba­
lleros a la pane democrática. 

Cuando llegó la época de las elecciones de los tribunos <le 
la plebe para el l 22, Cayo presentó de nuevo su propia can­
didatura y logró ser elegido sin la menor dificultad. Según 
p,11·ece, formalmente nada había cambiado desde los tiempos 
de Tiberio 132

• Pero Cayo gozaba de tal autoridad que el par­
Licio adversario no se arriesgó a impedir su nueva elección. 

Cayo había alcanzado en ese momento la cima de su pode­
río y con él el movimiento democrático romano entraba en 
el breve período de su apogeo. Era el omnipotente tribuno de 
la plebe, el u·iunviro agrario; dirigía las grandes obras públi­
cas, todo un ejército de empresarios y agentes dependía de él. 
Era un verdadero dict,idor; pero se trataba de una dictadura 
demoo·ática, ya que ninguna medirla importante se cumpHa 
sin la aprobación de la asamblea popular, que tenía plenos 
poderes. El Senado y los magistrados no tenlan ninguna im­
portancia, aún cuando Cayo buscaba, en todo lo que era posi­
ble, estar de acuerdo con ellos. Según parece, las leyes mi\s 
importantes riel 123 fuernn promulg:iclas precisamente en l::i 
segunda mitad del año, cuando Cayo, después de su reelección, 
sentía que su posición se había hecho extraordinariamente 
sólida. 

Sin embargo el vértice de la trayectoria sefiala siempre eJ 
comienzo de la decadencia. Esto fué lo que pasó con la acti­
vidad del gran democrático romano. A fines del 123 o a co­
tniemos del 122 hay dos nuevas medidas importantísimas: la 

132 l.a hip61esis seg1ín la cua.1 en los intervalos de tiempo en1rc los 
iri!>unados de Tiberio y de Cayo se promulgó una ley especial que per­
mitía la reelección de los uibunos de la plebe, no hn sido confir1uada 
por ninguna de las Cuentes suscepliblcs de ser tomadas en cuen�. 
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lty 1uhrc establecimiento de colonias (lex SemfJronia de colo­
HI,, drtl11ccndis) y el proyecto sobre la concesión ele derechos 
&le e hul:idanla a los ítalos. 

Jf.11 lo que respecta a la primera ley, su necesidad derivaba 
drl hrt'ho que las principales divisiones de tiena estatal esta­
h1m yn agotadas y la cuestión agraria distaba mucho de haberse 
rrmrlro. El establecimiento ele nuevas colonias debía ser una 
1111•1lhla complementaria ele la reforma. 

Cayo Grato fundó en Italia dos o tres colonias: una en 
a,I lh ucio (Mi nervia), otra en el territorio de TaTento (Nep­
llmin) y tal vez una tercera en Capua. Pero las colonias ítalas 
110 podfan resolver el problema, pues las tierras libres eran 
I"" ,u. Por eso Cayo pensó en fundar una fuera ele Italia y 
¡11c·c i5ame11Le en territorio de Cartago. La novedad y el sig-
1111 irndo principal de esta idea consistía en el hecho de que, 
l"ll' pt imera vez en la historia de Roma, se promovía la forma­
e lc',11 de una especie desconocida de colonias de ultramar, fuera 
dr Italia. La circunstancia de que el lugar en que otrora se 
ri IKl:1 Cartago estaba maldito no impidió a Cayo realizar su 
hlru. La rogatio correspondiente fué presentada por uno de 
•114 colegas, Rubrio, y pasó a la asamblea popular (lex Ru,·
l11i11). La nueva colonia fué llamada Junonia.

Los sitios que se eligieron para emplazar las colonias llevan 
11 pcn�ar que algunas no estaban destinadas a convertirse en 
rr111ros agrlcolas, sino más bien en centros industriales y co­
turtdalcs. Evidentemente, Cayo se proponía, al fundarlas, acre­
e r111:ir la influencia de los elementos democráticos ciudadanos 
y 1•11 general elevar el comercio y el al'tesanado italianos. Según 
l'h11arco 133, acogía con buena voluntad en las nuevas colonias 
11 lus personas ele fortuna, cuyos capitales debían tener gran 
Importancia para su desarrollo. 

El proyecto de ley sobre derechos de ciudadanía, a scme­
J1111rn del judicial, pasó probablemente por dos etapas suce-
1lva�. En un primer tiempo era relativamente moderado y sólo 
1t• 1dcrfa a los latinos, que debían recibir todos los derechos 
111· d11daclanos romanos, pero la oposición obligó a Cayo a dar 
11 111 proyecto una forma más radical. 

La ley sobre establecimiento de colonias (y en especial de 

J.13 Cayo Graco, IX.
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Junonia) y el proyecto de ley sobre los latinos fueron las co­
yunturas que decidieron a la reacción a dar la primera batalla 
contra Cayo. El terreno les resultaba bastante favorable: con­
tra las colonias de ultramar era fácil explotar la resistencia de 
le plebe a alejarse ele Roma, y especialmente contra Junoni.a 
se podían aducir consideraciones de carácter religioso o argu­
mentar que una colonia surgida en el lugar de Cartago podía, 
con el tiempo, convertirse en una competidora de Roma. En 
lo referente a la concesión de los derechos de ciudadanía a los 
latinos, sabemos que ya en el 125 una tentativa análoga de 
Fulvio Flaco había fracasado por la aversióu que tenían los 
romanos a compartir con cualquier otro su posición privile­
giada, y es poco probable que desde entonces ese sentimiento 
hubiera cambiado sustancialmente. 

Para luchar contra Cayo la oposición recurrió a una hábil 
maniobra: se decidió oponer, a cada uno de sus proyectos, un 
contraproyecto de apariencia más radical, en la idea de que 
con este procedimiento demagógico se podría privar a Cayo 
de su popularidad entre la plebe ciudadana. El hombre indi­
cado para cumplir este propósito era el colega de tribunado 
ele Cayo, Marco Livio Druso, rico, famoso y dotado de facili­
dades oratorias. Su primer contraproyecto fué la proposición 
de fundar en Italia 12 colonias de 3.000 hombres cada una y 
exceptuar a sus habitantes de todo tipo de impuesto (según 
la ley de Cayo, los habilantes de las colonias debían pagar al 
Estado una pequeña contribución a título de alquiler ele la 
tierra). • 

Es poco probable que el proyecto ele Druso pudiera ser 
realizable, dado la carencia ele tierras; pero el pueblo no esta­
ba en condiciones de comprenderlo y se sintió seducido por 
esto. El proyecto se convirtió en ley (lex Livia) y si bien en 
la práctica no hubo tales colonias de Druso, la popularidad 
de Cayo se vió sensiblemente perjudicada. 

En respuesta a la proposición de conceder plenos derechos 
a los latinos, Druso presentó una más grata a los ciudadanos: 
prohibir a los comandantes romanos que sometieran a los lati­
nos a castigos corporales durante las expediciones. Este pro­
yecto tenía una apariencia completamente democnhica y sobre 
todo no costaba nada a la ciudadanía. Por eso fué aprobado 
por la asamblea popular. 
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En la primavera del 122 Cayo Graco, en su calidad de 
triunviro para el establecimiento de las colonias, fué 70 días 
• Aírica en compañía de Fulvio Flaco, para la fundación de
Junonia. No sabemos hasta qué punto era necesaria su presen­
rl11 en el lugar. Pero como quiera que haya sido, su partida 
clr Roma en ese momento tan tenso fué un error táctico. La 
11mc11cia de Cayo dió a sus enemigos la posibilidad de promo­
vrr Hin obstáculos w1a agitación en contra suya y reforzar pa­
t11lt•lamente sus propias posiciones. 

Después del regreso de Cayo, la lucha entró en Roma en 
u t·t:lpa decisiva. Cayo presentó un proyecto de ley sobre los

,1alos en una forma nueva y más radical (rogatio de sociis et
,imnine latino). Los historiadores no se han puesto de acuerdo
auhrc su contenido: algunos afirman que el proyecto concedía
IK11ak� derechos de ciudadanía tanto a los aliados como a los
l111 inos, otros en cambio soslienen 9ue sólo los latinos debían
l1•1wr plenos derechos de ciudadanía, mientras que para los 
11li11tlos se establecían derechos limitados. Aún cuando la duda 
1111 se aclare, la esencia de los hechos no cambia: el nuevo 
¡noyccto de ley era más democrático que el viejo y alcanzaba 
11 m;\s amplias capas de la población itálica. Luego, necesaria-
111c·111c, provocó una oposición mayor por parte de la ciudadanía. 

Se inició la lucha. El cónsul del 122, Cayo Fannio, en otro 
1lr111po amigo de Graco y pasado luego a la oposición, lanzó la 
111111pafia contra el proyecto de ley. El cónsul se remitía a los 
•1•111 iulientos egoístas ele la asamblea popular, sosteniendo la
u••IN de que los latinos, cuando hubieran recibido los derechos
clr d11dadanía, habrían acaparado los mejores puestos en Ro-
11111, dejando sin nada a los ciudadanos originales . . . El día
clr la votación, Ful vio, a propuesta· del Senado, hizo alejar de
lloma a todos los no ciudadanos, y Cayo no pudo hacer derogar
111 mctlida. El curso posterior de los acontecimientos no está
11111r claro: no se sabe si Druso interpuso su veto al proyecto
11 • el propio Cayo, viendo la predisposición desfavorable de 
lit 118amblca popular, se decidió a retirarlo. Como quiera que 
h11y11 sido, la ley no caminó. 

Se• lrataba de una derrota para Cayo Graco y, sin duda, del 
fin ,k su carrera política. Perdió definitivamente el apoyo de 
I•• masas populares romanas y cuando en el verano del 122 
volvió a proponer su candidatura a tribuno de la plebe para 
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el 121, se le empató. Además, en las elecciones consulares fué 
elegido un enemigo mortal de los Gracos, el hombre que ha­
bía reprimido la rebelión de Frcgelle, Lucio Opimio. 

Sobre los hechos posteriores al 122 na<la sabemos. Se puede 
suponer que ambas partes estuviesen preparándose para el en­
cuentro decisivo, que debía producirse fuera ya del terreno 
constitucional. 

El 10 de ,diciembre del 122 terminaron los poderes de 
tribuno de Cayo. El I<> de enero del año siguiente entraron 
en funciones los nuevos cónsules. Para los enemigos de Cayo 
habla llegado el momento oportuno para provocarlo a una 
lucha abierta y aniquilarlo. El motivo formal fué el problema 
de Junonia. El tribuno de la plebe Minucia Rufo presentó 
una propuesta sobre la liquidación de la colonia. Paralela­
mente, se preparaba a la opinión pública: de Africa llegó la 
noticia de que el viento diseminaba sobre los altares las vísce­
ras ele los animales sacrificados y que los lobos desparramaban 
las piedras miliares, lo que fué interpretado por los augures 
como señal de desgracia. 

La asamblea popular que debía decidir sobre la suerte de 
Junonia se reunió en el Capitolio. El mismo dla, L. Opimio 
convocó al Senado. Los aristócratas, armados, ocuparon el tem­
plo ele Júpiter. También los partidarios de Cayo llevaban 
armas. Dmante la asamblea, uno <le los graquianos mató a un 
lictor del cónsul que había lanzado palabras insulcantes a los 
democrátfros. Inmediatamente su cadáver fué nevado solem­
nemente a presencia del Senado que, realmente indignado poi 
el homicidio o, lo que es más probable, simulando estarlo, de­
cidió conferir al cónsul Opimio poderes extraordinarios para 
la restauración del orden 1st. 

Durante la noche, las dos partes se prepararon para la ba­
talla decisiva. El cónsul ordenó que los senadores armados 
y los caballeros con sus esclavos y clientes ocuparan el Capi­
tolio. Cayo Graco y Fulvio Flaco se reunieron con sus parti­
darios. Una multitud ele curiosos se había reunido en el Foro 
desde la noche. 

134 Con la fórm11la tiidt:nt L. Opi111i11s co1t.sul ne qiiid republica det,i 
ml"nti cnpint (el cónsul L. Opimio provea a fin de que el Estado no 
sufra ningún daño). Fué la primera ve-L en la historia de Roma que ,e 
declaró el e1Jtado de sitio sin el nombramiento formal de un dictador. 
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A la mañana siguienle, Cayo y FuJvio fueron llamados al 
Hrm11lo para justificarse ante las acusaciones que se les hacían. 
C:01110 única respuesta, ocuparon el Aventino con un grupo de 
11r111c armada. El hijo menor de Fulvio Iué enviado al SemLdo 
p11ra realizar tratativas, pero esta última tentativa de evitar 
,lrrramamientos de sangre no clió ningím resultado. El joven 
n,rn fué arrestado y el cónsul Opimio ordenó a sus fuerza5 
111111:itlas atacar el Aventino. La resistencia de los partidarios 
clr e:, aco fué aplastada rápidamente: Flaco traló de esconderse, 
111•10 fué encontrado y se lo mató junto con su hijo primo-
1ec1t1ito. Cayo se luxó una pierna mientras trataba de dejar el 
A,•1·mino; dos de sus amigos trataron de distraer a los perse-
1e11idores, para darle la posibilidad de cruzar el río, pero de­
hk1on ceder. Viendo acercarse a sus enemigos y decidido a no 
1111·1 en sus manos, Cayo ordenó al esclavo que lo acompañaba 
11111• le diera muerte. El esclavo cumplió ]a orden del amo y 
IIH'J(O se suicidó. Las ca be1as de Cayo y de Ful vio fueron corta­
.tu� y llevadas al cónsul Opimio. Sus cadáveres fueron arroja-
1l11s al río y sus bienes confiscados. En ese día y en los suce­
�lvo�, 3.000 panidarios de Cayo fueron masacrados. 

J,'i11 ti<: la reforma agraria. Significado histórico de los Gra-
1111. Por m.ls encono que puso desde el primer momento, la 
tc•a11 i611 no logró destruir por completo la obra de los Gracos. 
I .. ,� medidas y leyes m,\s importantes promovidas por Cayo 
C :,.,rn habían arraigado fuertemente en la sociedad romana. 
p111·� , r�pondían a necesidades ya maduras. Los tribunales per-
11111111'C'Ícron durante mucho tiempo en manos de los caballeros 
y ti sistema de los contratos de recaudación recibió nuevos 
l111p11lsos en la misma dirección en que lo había encaminado 
C:,1yo. Es posible que las colonias itálicas se hayan mantenido. 
T,1111hi�11 se sostuvo el nuevo tipo de colonias en el exterior. 
l· 11 .J11nonia, de hecho, habían quedado habitantes. aún cuan­
do por la ley ele Minucio Rufo no era considerada más una
111lo11ia (ya desde la muerte ele Cayo) . En el 118 se fundó una
c 11l1111ia en Narbona (Galia meridional, cerca de los Pirineos) .
'1'111111,i(,n es posible que hayan perdurado muchas otras leyes
clc• ( :rnro de menor importancia.

1.a e uestión se presenta más complicada en lo referente a la 
11'101111:i agraria. Volver a apoderarse de unas cuantas decena� 
clr miles de pequeifas parcelas tomadas a la tierra estarnl, era 
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imposible: ninguna reacción poclia llegar a tanto sin correr 
el riesgo de una gnena civil. Pero era sí posible, sin atacar las 
nuevas propiedades, sino por el contrario actuando aparente­
mente en -deferua de los nuevos propietarios, moclificaT la ley 
de tal modo que se alterara su propia esencia y llevarla así a 
resultados diametrnlmente opuestos. Esto era tanto más fácil 
dado que en la ley agraria existían puntos utópicos que se 
encontraban en contradicción con el desarrollo económico real. 
Por ejemplo, los artículos de la ley que prohibían la enaje­
nación de las parcelas. 

La reacción siguió pues este C'<tmino. Antes que nada, tal 
vez ya en el 121, fueron abolidos el arriendo hereditario y la 
prohibición de vender. Esto no podía suscitar la menor pro­
testa por parte ele los adjudicatarios; al contrario, estaban bien 
contentos de tener las manos libres. Pero con esta disposición 
se abría el camino nuevamente a la formación- de grandes pro­
piedades latifundistas. 

"En seguida los ricos empezaron a comprar las parcelas de los pobres 
-dice Apiano- y a veces con este pretexto les quitaban la tierra a la
fuerza. La situación de los pobres empeoró aún más" (I, 27). 

Luego se clisolvió la comisión agraria (probablemente en 
el 119). Al mismo tiempo se decretó que las tierras estatales 
no serían objeto de nuevas di visiones y que las parcelas de 
tierra estatal que, dentro de los límites de la cantidad legal, 
se encontraban en manos de los poseedores, pasaban a ser de 
su total propiedad. Sin embargo, los poseedores eran gravados 
eon un impuesto especial que constituía un fondo destinado 
a ser dístribuído entre el pueblo. 

Finalmente, tal vez en el 11 l, se abolió esta última limita­
ción a la propiedad privada. Según la ley del tribuno de la 
plebe Espurio Torio (ley Thoria) m, que derogaba la kgisla­
ción anterior en la materia, todas las tierras ex estatales, inde­
pendientemente del hecho que se tratara de pequeñas parcelas 
recibidas en virtud de la lex Sempronia. o de grandes propieda­
des dentro de los Jímites establecidos por la misma ley (500-
J .000 yugadas) , eran declaradas de propiedad privada, no 
sujetas ni a impuestos ni a limitaciones posteriores. Se prohibía 

135 Como hemos indicado en la página 166 la paternidad y la fecha 
de e�1c notable documento son muy discutidos. 
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en lo sucesivo a los particulares ocupar tierras estatales, las que 
deberían ser exclusivamente entregadas en arriendo por los 
l'Cnsores o servir para pastoreos comunes. Para calmar a los 
pequeños propietarios, se estableció un nivel muy bajo para 
rl nprovechamiento de los campos de pastoreo, consistente en 
10 cabezas de ganado grande y 50 de ganado pequeño . 

De este modo, el resultado final de la reforma agraria fué 
el triunfo total de la propiedad privada de la tierra. Las causas 
ll�· este fenómeno deben buscarse no tanto en la reacción corno 
cn los fundamentos económicos. A (jnes del siglo u, en la época 
ele apogeo del régimen esclavista, no era posible determinar 
unificialmente el nacimiento de la pequeña propiedad agríco­
la, y la misma vida práctica rechazaba aquellos elementos utó­
picoij contenidos en la reforma. Los resultados históricos de la 
adorma fueron, hasta un cierto punto, opuestos a los objetivos 
1¡11e se habían propuesto los reformadores. Si bien la situación
1 e la clase campesina mejoró durante cierto tiempo, la cues-
1l(m agraria no fué resuelta y, repetimos, no podía ser resuelta 
1·11 el cuadro del sistema esclavista. Al contrario, la trasforma­
< i(m de una pai·te considerable de las tierras estatales en pro­
piedad privada, hizo el juego de las fuerzas económicas y 
ladliló el proceso de concentración de la tierra. 

La importancia de la actividad de los hermanos Gracos en 
111 historia de Roma fué muy grande. Sus reformas apresura.­
ion el desarrollo de las fuerzas productivas y colaboraron con 
r1 refuerzo del régimen esclavista. Con la división de una gran 
parte de las tierras estatales, el trasplante de las colonias y el 
m<'joramiento de las vías de comunicación, las reformas ayu­
tlaron al desarrollo de la propiedad privada, del comercio y
clr la circulación del dinero. Los Gracos plantearon el proble­
ma lle la inclusión de los ítalos en la ciudadanía romana y 
lh·garon muy cerca dP. su solución. Sus reformas reforzaron las 
poNkioncs politicas y económicas de los caballeros, diferen-
1 h\111lolos definitivamente de la nobleza. En el momento en 
1¡11c ocuparon el poder, el movimiento democrático romano 
,tic :11116 su más alto grado de florecimiento, hasta tal punto 
1¡11c pudo parecer que llegaba el fin de la República oligár­
•¡111< a senatorial de los nobles, sustituida por una evolucionada
e rmocracia antigua, del tipo de la ateniense .. . 

A In luz de estos hechos, la pregunta de si los Gracos eran 
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o no revolucionarios resulta justificada. Lógicamente, no lo
fueron en el cabal sentido de la palabra, ya que no tenían
intención de destruir el régimen esclavista y sustituirlo por
cualquier olro régimen social distinto: al contrario, la finali­
dad de sus reformas era, en última instancia, reforzar el régimen
esclavista. Pero al moverse contra el sistema oligárquico vigente
en nombre de la democracia y saliéndose, durante su actividad
política, de los límites constitucionales, actuaron, independien­
temente de sus intenciones subjetivas, como revolucionarios.

¿Por qué, entonces, los Gracos naufragaron y su reforma 
no fué llevada a cabo, trasformándose en revolución democrá­
tica? Las causas últimas deben buscarse en la debilidad del 
movimiento democrático ítalo. Primero: como cualquier otro 
movimiento democrático de la antigüedad, era limitado, por­
que no comprendía a la masa fundamental de la población 
trabajadora, los esclavos. Segundo: el movimiento democrático 
ítalo estaba trabado por profundas contradicciones internas, 
entre ciudadanos y no ciudadanos, entre romanos e ítalos. J us­
tamente fué esta contradicción la que impidió al movimiento 
de los Gracos trasformarse en revolución democrática italiana, 
y también luego estos rasgos específicos del movimiento demo­
crático itálico serían las cadenas que habrían de impedir el 
desarrollo ele una verdadera revolución popular. 



CAPÍTULO XXI 

LA CRISIS DE FINES DEL SIGLO II 

La guena yugurtina. - La violenta reacción desencadenada 
tlc5pués de la muerte de Cayo Graco fué extinguiéndose poco 
11 poco. Aquella parte de la nobleza gue tenía mayor amplitud 
ele miras y tendencia a la conciliación se avino a un compro­
miso con los caballeros que, gracias a la reforma judicial, se 
habían apoderado <le una importante fuerza política. En el. 
1·3píritu de este compromiso se produjo tambitn la liquidación 
1lc la reforma agraria, acompañada ele algunas concesiones a 
la masa popular. Después del fuerte golpe del 121, el movi­
miento democrático no pudo resurgir durante mucho tiempo, 
por lo que se bastardeó y degeneró. Los tribunos de la plebe de 
c•c· período no fueron más allá de algunas medidas insignifi­
' ,unes: leyes democráticas de segundo plano o procedimientos 
judiciales contra las figuras más odiadas de la reacción. 

Naturalmente, esta política de lo "mínimo" no podía poner 
íin al dominio del grupo de la nobleza que, con concesiones 
lmignificantes a la oposición, se· mantuvo sólidamente en el 
poder por más de 10 años. Este grupo no era grande. Estaba 
diri�iclo por algunas familias aristocráticas, en particular por 
l11 ele los Cecilios Metelos. También formaba parte de él el 
pt·r�onaje más importante de la época, Marco Emilio Escauro, 
1,1,ado con la hija de uno de los Mctelos. 

I .a oligarqula dirigente adoptaba una política totalmente 
Í,1111iliar, admitiendo en el poder únicamente a los "suyos". 
1Q11é diferencia entre las dos épocas! La oligarquía postgra­
'lui:ma sólo pensaba en el lucro y su política se distinguió por 
l,1 falta absoluta de principios. El nepotismo, el grupo restrin-
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gido de los que reinaban y la ausencia de un verdadero control 
dieron origen a una corrupción espantosa que comprendía de 
arriba a abajo a todo el aparato estatal; todos cometían mal· 
versaciones: desde los senadores hasta el último centurión. 

Donde más se manifestó la corrupción fué en el ejército. 
La política exterior se concluda lánguidamente y con corrup­
ción, y pasó por una serie de fracasos vergonzosos. En el ejér­
cito reinaba el mayor desorden. Cada año se hacía 'más difícil 
cumplir reclutamientos, por culpa de la creciente proletariza­
ción de la clase campesina. Los escuadrones no tenían nunca 
sus efectivos completos y los contingentes de reclutas no valían 
nada por su nivel político-moral. La disciplina estaba espanto­
samente relajada: los soldados desertaban en masa, se pasaban 
al enemigo, se entregaban al saqueo. Los cuadros eran aím 
peores. Los oficiales cometían concusiones con el enemigo y 
pasaban su tiempo en orgfas. En los campamentos circulaban 
en cantidad las prostitutas, los siervos de los oficiales, los mer­
caderes, etc. ¡ Poco cuesta imaginarse hasta qué punto este 
estado de cosas influía sobre la capacidad bélica del ejército 
romano, otrora invicto! 

De esta situación, en primer Jugar era responsable lógica­
mente la reacción. Pero no sólo ella. Las causas de la deca­
dencia del organismo militar romano eran más profundas. La 
milicia ciudadana ya había tenido su momento: fundada sobre 
el censo de los bienes y sobre las convocatorias momentáneas, 
no correspondía más a las condiciones ele la época. La degra­
dación económica de los sectores medios de la ciudadanía pri­
vaba al ejército de sus contingentes fundamentales y la perio­
dicidad del servicio no daba posibilidad de llevar el adiestra­
miento al nivel necesario. Las continuas guerras del siglo n 
requerían un ejército permanente y no una miJicia ciudadana. 
Esta era la contradicción fundamental. 

El vergonzoso sitio de Cartago y los acontecimientos frente 
a Numancia habían significado una señal de alarma, pero 
recién con la guerra yugurtina (111-105) se puso en evidencia 
el abismo en que se habían precipitado las organizaciones mili­
tares y estatales romanas y esto agitó la estancada atmósfera 
política. 

La guerra con el rey númida Yugurta sólo fué una pequeña 
guerra de tipo colonial, pero las cixcunstancias en que se des-

.. 
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arrolló la trasformaron en un gran acontecimiento político e 
hirieron de ella el punto de partida de un nuevo brote del 
movimiento democrático. 

I.os hed10s que llevaron a la guerra fueron los siguientes.
F.n el I 18 había muerto Micipsa, hijo de l\fasinisa, dejando
romo herederos a sus hijos Aderbal e Hiempsal y al nieto
Vugurta rno, al que había adoptado. Por disposición del testa­
mc-nto, el reino no debía ser dividido, y surgieron diferencias
entre los hermanos. El gobierno romano, que por tradición
protl'gía a Numi<lia, envió a África al cónsul del 118, Marco
rórcio Catón, hijo de Catón el Censor. El cónsul dividió Nu­
ml1lia entre los herederos con el pretexto de la imposibilidad
clr- lograr un acuerdo entre ellos, pero con la secreta finalidad
ch• hacer más agudas las disensiones.

Yugurta se consideró ofendido. Era un digno nieto de Ma­
,i11i,a: hombre hermoso, guerrero intrépido, cazador infatiga­
hlr, administrador enérgico y sabio, ídolo de los númidas, 
V11g11rt:i era al mismo tiempo extraordinariamente ingenioso, 
1111cl y artero. En el l 17 Hiempsal fué muerto por orden 
•11ya. Entonces Aderbal invadió los territorios de Yugurta, pero
llrc'· clcrrotaclo y buscó refugio junto a los romanos, primero
1·11 la provincia africana y luego en Roma, donde pidió a-yuda
111 !'icnado. Al mismo tiempo que él, llegaron a Roma embaja­
ilorc·� lle Yuguna con costosos regalos para los senadores in­
ll11yc·11tcs (l l6). Se envió a Numidia una comisión senatorial
cllr i¡,:ida por L. Opimio, el hombre que liquidó a Cayo Graco.
ht:i comisión repanió el reino emre los adversarios, entregan-

IHII Vlasinisa (m. en el H8) 

1 
\lltl¡,,a (1u. en el I IX) Gulusa l\fastanabal 

7 7 
A1.k1li,tl llicmpsal Masiva Cauda Yugurta 
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do a Aderbal la región oriental con la capital de Numidia, 
Cirta, y a Yugw-ta la occidental. 

Yugurta se mostró en desacuerdo con la división. En el 
verano del 113 invadió el reino ele Atlerbal y puso sitio a 
Cirta, donde se enconu·aban mud10s mercaderes ítalos. Adcrbal 
pidíó ayuda a Roma. El Senado envió a Africa, una U'as ou·a, 
dos comisiones (la segunda dirigida por el propio l\f. Emilio 
Escauro) que corrompidas por Yugurta regresaron a Roma sio 
haber resuelto nada. 

El sitio de Cirta llevaba ya 15 meses de duración. Habiendo 
perdido Aderbal toda esperanza de ser ayudado por Roma y 
ante la insistencia de los ítalos atormentados por el hambre, 
entregó la ciudad a Yugurta, con la condición de que dejara 
a salvo hl vida de los habitantes. Pero Yugurta, con vil com­
portamiento, quebró la promesa. Aderbal fué crucificado y 
toda la población masculina <le la ciudad sorprendida con las 
::irmas en la mano (incluidos los ítalos) fué masacrada. 

Este hecho colmó la paciencia ele los romanos. Los más 
especialmente irritados eran los caballeros, puesto que muchos 
mercaderes romanos habían sido ultimados en Cirta y era evi­
dente que Numidia se había escapado de las férreas manos de 
los publicanos y los usureros. En el 111, bajo la presión de 
los caballeros, se declaró la guerra a Yugurta. El cónsul de 
aquel afio, L. Calpurnio Bestia, que fuera en el pasado soste­
nedor de los Gracos, dirigió una ofensiva victoriosa con 4 le­
giones. Sin embargo Yugurta, con la corrupción y pagando un 
tributo insignificante, logró obtener la paz, mamcnien<lo ínlc· 
gro su reino. 

La indignación de los círculos democráticos romanos llegó 
al máximo. El tribuno de la plebe Cayo Memmio, apoyado por 
los caballeros, logró obtener que Yuguna fuese hecho venir 
a Roma en el invierno del 111-l 10, dándole garantías de in­
munidad. En la asamblea popular Memmio dió comienzo al 
interrogatorio de Yugurta, pero ni bien pronunció la primera 
pregunta, el otro tribuno, C. Bcbio, sobornado por Yugurta. 
i1Herpuso el veto a la respuesta del 1·ey. 

Las cosas empezaron a adquirir un tinte escandaloso. Mien­
tras se discutía en el Senado sobre la anulación del tratado de 
paz, Yugurta no perdía tiempo. En Roma vivía Masiva, que 
se había declarado aspirante al trono ele Numidia. Una perso-
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1111, del séquito ele Yugurta mató al peligroso pretendiente y, al 
1rr perseguido en nombre de la ley, huyó de Roma ayudado 
por el rey númida. 

Este nuevo delito obligó al Senado a tomar la decisión de 
11lt•jar a Yugmta de Roma. Se dice que cuando el rey partió 
ar dió vuelta varias veces para mirar detrás suyo y finalmente 
rxdamó: "¡Ciudad venal, tú misma te venderías, si encontra-
1a11 un comprador!" 

L:is operaciones militares se reanudaron. El ejército roma­
nr, en decadencia, comandado por cuadros vendidos e inepto�, 
110 estaba en lo m:\s mínimo a la altura ele la tarea que se 
prnponía. Los romanos fueron vergonzosamente derrotadoo 
, t•rc:1 de Sutule: el ejército fué for¿ado a capitular y a pasar 
h,,jn el yugo: el comandante Aulo Poslumio Albino concertó 
la paz, en la que se le impuso la condición de que las tropa� 
t omanas evacuarían por 10 años Numidia (comienzos del 109) . 

Los u;unfos de Yug-urta significaron un golpe para la 
,111toritlacl romana en África y las tribus nordafricanas comen­
niron a unirse en torno del rey númida para expulsar a los 
odiados extranjeros. En Roma reinaba una gran alarma. Se 
e rcó una comisión extraordinaria para investigar los vergon­
ro.�os acontecimientos de África. l'v1uchas personas especial­
nwnte comprometidas fueron exíladas (entre ellas también 
1 .. Opimio) . El tratado de paz concertado por Aulo Postumic, 
e 011 Yugurta fué anulado. 

En el 109 se envió a África al cónsul Quinto Cecilio Metelo. 
Aunque pertenecía a la camarilla dirigen te era, rara excepción, 
1111 hombre honrado y capaz. No tuvo temor de nombrar lugar-
11·nic11tes suyos a hombres de origen desconocido, como Cayo 
l\f:irio, que habla servido de simple soldado. Con la llegada 
tle Metelo a África, la situación mejoró rápidamente. Desde 
rl punto de vista militar, Yugurta no representaba ningún 
pt'ligro para un ejército regular decente. Por eso, en cuanto 
l\fc-tclo restauró la disciplina, logró infligir al enemigo una 
cl1•1 rota decisiva sobre el río Mutule y arrojar a Yugurta hacia 
l'I interior del país. 

'Entonces el rey númida propuso a Metelo la paz, previo 
pago de un tributo, pero el cónsul exigió la rendición incon­
didonal. La guerra continuó. Los poderes de Metelo fucro11 
prorrogados por el 108. Las operaciones militares en África, 
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sin embargo, se prolongaron por más tiempo, pues Yugurta, 
aprovechando las condiciones ambientales, había empezado 
las guerrillas, escapando a los encuenu·os abiertos. Esto provocó 
un nuevo descontento de los caballeros, que acusaron a los 
optimates 137, y especialmente a Metelo, de prolongar arti(icial­
mente la guerra. La lucha de parúdos se agudizó más aún 
cuando el Senado prorrogó los poderes de Metelo también 
para el 107. Entonces los populares, apoyados por los caballeros, 
presentaron la candidatura a cónsul de Mario. 

Mario, Sila y el fin de la guerra yngurtina. - Cayo Mario 
nació a mediados del siglo n en los alrededores de la ciudad 
de Arpino, en la ex región de los vulscos. Según parece, descen­
día de una acomodada familia de campesinos. Los Marios eran, 
por herencia, clientes de los i\Ietelos. Cayo se había distinguido 
frente a Numancia, donde había servido como simple soldado. 
El propio Escipión había reparado en su valor y sentido de la 
disciplina. El apoyo de los Metelos ayudó a 1\-fario en su ca­
rrera posterior. En el 119 era Lribuno de la plebe y presentó 
algunas leyes de poca importancia, una de las cuales mejo­
raba el control sobre la votación en la asamblea popular. 
Esto le valió la popularidad en los círculos democráticos. 
Pronto se casó con una joven proveniente de la famosa estirpe 
Julia. Algunas especulaciones afortunadas mejoraron su po­
sición material y lo pusieron en con Lacto con los círculos de 
caballeros. En el 115 fué pretor y luego lugarteniente en Es­
paña. Cuando Metelo partió para la guerra contra Yuguna, 
lo nombró lugarteniente. En l::i batalla que terminó con la 
derrota de Yugurta, Mario tuvo una parte importante y se 
convirtió en el primer ayudante ele Metelo. 

Tal fué el comienzo de la carrera de !\fario, a quien el 
bloque de caballerns y populares propuso para el cargo de 
cónsul en el 107. Metelo se burló cruelmente de las intenciones 
de su cliente de aspirar a la más alta magistratura ele la Repú· 
blica y sólo con grandes dificultades le pennitió ir a las eleccio­
nes en Roma. 

Durante la campaña electoral, Mario atacó violenta e 
injustamente a Metelo por su conducción ele la guerra. No sólo 

137 En esta época se difundió la denominación de "optimates" para 
lndicaT la nobleza y de "populares·• para indicar al partido del pueblo, 
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ful! elegido por gran mayoría de votos, sino que por un decreto 
11pccial de la asamblea popular 138 fué encargado del comando 
,n África. Al mismo tiempo se anuló la decisión del Senado 
aohrc la prórroga de los poderes de Metelo. 

F.I Senado permitió a Mario efectuar un nuevo reclutamien­
ln "º" la secreta esperanza de que perdería su popularidad. 
llln embargo, Mario logró superar las dificultades reclutando 
111 tropas por medio de enrolamientos voluntarios entre los 
propietarios que no estaban inscriptos en el censo de bienes. 
�r trataba de una novedad de gran importancia, que cambió 
funclamentalmente la composición social del ejército romano 
(vrr más adelante) . 

Después de su llegada a África, �fario asumió el mando, 
1rdbiéndolo de Metelo, que estaba mortalmente ofendido. 
( :lt·no es que a su llegada a Roma se tributaron a Metelo los 
honores del triunfo y el título de Numídico, pero todo eso 
cli�taba mucho de compensarlo de la bofetada moral que habla 
11·, ibido de su ex legado y cliente ... En Africa Mario se 
f'nromró frente a las mismas dificultades que ya había experi­
mt·n rado Metelo: Yugurta se Je escapaba ele las manos, y mien-
11·:u estuviese vivo este peligroso enemigo, los roma nos no 
c·�tarlan tranquilos sobre la  suerte de África. Había que desu·uir 
e ualquier posibilidad de resurgimiento de la antigua Cartago. 

Las circunstancias favorecieron a Mario. Yugurta tenía 
e-orno aliado a su suegro, el rey de Mauritania, Boceo. Cuando
la suerte empezó a cambiar, Boceo decidió traicionar a su
yc•rno. Con este fin informó a Mario que estaba dispuesto a
rntregarle a Yugurta si se le enviaba a Sila ante él.

Lucio Cornclio Sila servía en el ejército de Mario como 
e m·�tor. Había nacido en el 132 y provenía de una familia no­
hl<·, pero no rica. Cuando este aristócrata afeminado y magnifi­
c·amcnte educado, ídolo de todas las damas de costumbres fáciles, 
llrg6 a África, Mario lo recibió bastante fríamente. Pero Sita 
•r gr;mjeó muy pronto el amor y el respeto por su brío y im
valor verdaderamente excepcionales. Boceo había conocido a
Siln a través de los relatos de sus embajadores que habían
estado en el campamento romano. Mario vaciló mucho tiempo
nntes de aceptar la propuesta del rey mauritano. Los romanos

lila A propuesta del tribuno de la plebe Cayo ManUo Mancino. 
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tenían fuerces razones para sospechar que Boceo tal vez hiciera 
un doble juego, y Mario no estaba dispuesto a poner en manos 
del enemigo justamente su oficial más noble, capaz y valeroso. 
Por fin se decidió a aceptar la propuesta de Boceo y Sila estuvo 
de acuerdo en asumir el peligroso encargo. Acompañado por 
el hijo de Boceo, Síla pasó a través del campamento de Yugurta 
y llegó junto al rey mauritano. Empezaron entonces larga$ 
tratativas. Boceo no acertaba a decidirse si entregar a Yugurta 
en manos de Sila o a Sila en manos de Yugurta ... A la postre, 
el sobrio razonamiento y la fuerza de convicción de Sila gana­
ron la partida: Boceo convocó a Yugurta haciéndole saber 
que le entregaría al romano. El rey númida y su séquito, según 
lo acordado, debían llegar desarmados. Cuando llegaron al 
lugar convenido, un grupo de mauritanos los asaltó y, después 
de haber matado a sus compañeros de viaje, capturó a Yugurta, 
que luego fué enviado encadenado al campamento romano 
(comienzos del I 05) . 

De este modo tenninó la guerra yugurtina, que proporcionó 
gloria no sólo a 1\fario, sino también a Sila. En ella se originó 
la enemistad personal entre ambos, que luego se trasformó en 
odio implacable. 

Cuando llegó a Roma la noticia del victorioso fin de la 
gue1Ta con Yugurla y se supo que el rey númida sería condu­
cido a Italia encaden:1do, Mario, aún ausente, fué elegido cón­
sul también para el I 04, y se le eles ti nó la provincia de Galia. 
En esa provincia la situación se habla vuelto extremadamente 
peligrosa: dos ejércitos romanos hablan sido destruidos casi 
por completo en el curso inferior del Ródano. 

El l? de enero de 101· Mario celebró e] triunfo y el mismo 
día Yugurta fué estrangulado en la prisión como enemigo del 
pueblo romano. Numidia fué dividida en dos partes: la  mitad 
occidental fué entregada a Boceo y la oriental al deficiente 
hermanastro de Yuguna, Gauda. Después del triunfo, Mario 
partió para el norte_ 

Los cimbrios y los tentones. Reforma militar de Mario. -
Desde el l 13 había aparecido en los confines nordocciden­
tales de Italia un nuevo enemigo. Se trataba de un gran 
reagrupamiento de tribus, cuya masa principal estaba compues­
ta por los cimbrios (tribu de probable origen germánico, 
proveniente de las orillas del mar Báltico) y comprendía 
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1111(11110s elementos célticos. La imponente horda se movía con 
mujeres y niños y con todos los enseres domésticos y el ganado. 
1.os carros les servían de habitación y, en caso de necesidacl,
de campamento atrincherado. Su organización militar y su 
armamento eran bastante primitivos. Agredían al enemigo en 
1111a masa compacta, y en los combates peligrosos los gucnero� 
llr las primeras filas acostumbraban atarse con sogas unos a 
olros. Los cimbrios impresionaban por su valor, que rayaba 
c·n el absoluto desprecio ele la muerte, y por la violencia de 
la presión gue ejercían con su masa. 

En el 113 los cimbrios se habían acercado a los pasos ele 
lo� Alpes nordorientalcs. El cónsul Cneo Papirio Carbón había 
111a1chado contra ellos con un gran ejército, ordenándoles 
;tl('jarsc de los territorios de las tribns de los tauriscos, amigos 
1\c· Roma. Los cimbrios habían obedecido: el temor a los 
10111:mos les impedía invadir Italia. Pero Carbón, deseoso de 
obtener una victoria fácil, había decidido llevar a los bárbaro5 
11 una emboscada, atrayéndolos por guías locales que los condu­
, i1 ían a un Jugar donde los romanos atacarían (cerca de b 
, imlad de Noreya, en la actual Carinti,1). Pero la perfidia ele 
C:ttrbón fué cruelmente castigada: los romanos sufrieron enor­
mes pérdidas y, sólo gracias a una espantosa tormenta que 
impidió que prosiguiera la lucha, el ejército romano no fué 
1lcStl'U {do. 

Sin embargo, después de fa victoria los cimbrios no habían 
c•mrado en Italia. Dirigiéndose bacía Occideme, hablan pasado 
c·I Rin, desembocando en el curso superior del Ródano. fü 
po�ible que justamente en ese período haya aparecido en el 
nm rc otra tribu germánica, los 1·eutones, que se haya unido a 
lm cimbrios. A Galia había sido enviado el cónsul del 109 
Marro Junio Silano, que había tratado de atacar a los recién 
llt-g.11l0s, pero fué derrotado, perdiendo hasta el campamento. 

Tnmpoco esta vez los bárbaros aprovecharon su triunfo. 
Rc·cién en el 105 aparecieron sobre el curso inferior del Ródano 
e 011 intención, según parece, de invadir Italia. Contra ellos 
11, 111:iban dos ejércitos romanos: uno al mando del cónsul Cneo 
M,dio Máximo, y el otro del prncónsul Quinto Servilio Cepión. 
l .11� dos comandantes romanos estaban en desacuerdo: Cepión, 
111·11c•neciemc a una estirpe más noble, no deseaba ejecutar las 
(11ll<·11cs de l\fáxiroo que, como cónsul, era su superior. Por 
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culpa de estos desacuerdos los dos ejérciLos romanos fueron 
destruídos uno después del ou·o en las cercanías de la ciudad 
de Arausio (Orange) en el otoño del 105. 

Para desgracia de los romanos, tenían que entendérselas 
con un emenigo cuyas acciones no siempre eran comprensibles 
desde el punto de vista de la estrategia común. En lugar de 
invadir directamente Italia, los bárbaros se habían entregado 
al saqueo del territorio de las tribus galas de los auvernenses. 
Luego los cimbrios se habían dfrigido a Espafia y los teutones 
a la Galia septentrional. Roma había tenido dos años de 
descanso. 

La derrota de Arausio había dado un nuevo incremento 
al movimiento democr.ílico, que se manifestó en una serie de 
procesos contra los culpables: Cepión, Malio y muchos otros 
responsables habían sido condenados. Cónsul para el 104 habfa 
sido elegido, aunque ausente, '.\fario, que después de haber 
celebrado el triunfo por la victoria sobre Yugurta, y una vez 
llegado al Ródano, empezó a preparar sus tropas para la lucha 
inminente. Con Mario había algunos oficiales ya probados, 
entre ellos Sila, Quinto Sertorio, futuro jefe de la rebelión 
española, y otros. 

En este período fué llevada a ténnino la reforma militar 
que 1\fario había iniciado desde el 108-107. Mario empezó a 
reclutar las tropas por medio de enrolamientos voluntarios 
entre los proletarios y también entre los aliados no ítalos y 
provinciales. Esto significó la trasformación del ejército roma­
no de milicia ciudadana en un ejército profesional que ya casi 
no estaba ligado a las clases productoras de la sociedaá romana 
(naturalmente, se comprende que esto no significaba que el 
nuevo ejército hubiera dejado de ser una organización de 
clase de la sociedad esclavista en su conjunto). Este ejército 
tenía sus propios intereses de casta, vivía ele la paga y de su 
parte en el botín ele guen-a. El comandante victorioso (impe­
rator) podía conducir a un ejército as( a donde le pareciera 
oportuno. Apoyándose en él, se convertía en una fuerza política 
que ya no se podía dejar de tener en cuenta. El ejército 
profesional sugido de la reforma de Mario de convirtió también 
en el principal instrumento de la caída de la República. 

El nuevo principio de redut-amiento daba la posibilidad de 
prolongar considerablemente el periodo del servicio militar, 
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1mc� los soldados casi no estaban ya vinculados a la producción 
y el servicio constituía para ellos el medio principal de subsis­
lc•ncia 130. Por este motivo el adiestramiento de cada soldado 
y el del ejército en general alcanzaron un nivel m,ís elevado. 
Durante la permanencia sobre el Ródano, Mario hizo ejercitar 
,is1cmáticamente a sus tropas, sometiéndolas a largas marchas 
l' instruyéndolas en los trabajos de campamento 140. La herra­
mienta del zapador se convi1 lió en un complemento indispen­
s,,blc del equipo del soldado. El armamento Iué unificado: se 
\llprimió el asta y en su reemplazo se annó a toda la infantería 
nm el pilum, más moderno. La infantería ligera de los ciuda­
danos desapareció, sustituícla por escuadrones espe�ializados, 
l'l'cllltados en los provincias (por ejemplo, los arqueros de las 
Baleares). La caballería ciudadana también fué totalmente 
tt'l'mplazada por contingentes aliados o provinciales. 

El cambio de la composición social del ejército y la necesidad 
de aumentar sus posibilidades bélicas determinaron grandes 
rambios también en la organización y en la formación táctica 
de la legión. Entró definitivamente en uso la cohorte, compues­
ta por tres manípulos 141, lo que aumentó considerablemente 
l., cnpacidad de maniobra de la legión. La vieja formación en 
11 ('S líneas (astados, príncipes y triarios) fundada en el distinto 
l(rado de preparación de los soldados, no respond la ya a las 
ncccsiuades, puesto que el adiestramiento era ahora casi igual 
para todos los soldados. La nueva formación seguía siendo sobre 

iau .l!.l ejérciLO profesional 110 significaba lodav/:i la lransformación 
1•11 c·j�rcilo permanente en el cabal sentido de la palabra. El sislema de la 
111lllcia ciudadana siguió existiendo. A cada nue\'a campaña, los ci11dada-
111i. eran llamados a las armas como antes y eran licenciados al final de 
111 ¡¡u erra . .En este último raso los soldados, has1a el oue\'O rcclu tamieoto, 
•<· 1 rnsformaban en subprole1.arios. A fines de la República, como conse­
, lll'ndn de las ininterrumpidas guerras internas y externas, los intervalos 
oh• p,11 se hicieron cada vez más raros. De hecho los soldados estaban cu 
�111llio permanente. El emperador Augusto legalizó este estado de cosas 
p11M,11ulu ofitialmente de la milicia ciudadana al ejército permanente. 

110 Sin,a como ejemplo el hecho de que el ejército de Mario ca\ó un 
1,111111 1;11 la desembocadura del Ródano que facilitaba las comunicaciones 
, 1111 Italia. 

111 F111rc los aliados iLálicos la cohorLe ya existía de an1es. En la i11Ian-
1r1l,1 111mana había aparecido esporádicameme antes ele Mario. 
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u·es líneas, pero formadas ahora según un principio totalmente
distinto.

Generalmente (pero no como norma) se colocaban en la 
primera fila cuatro cohortes, '/ en la segunda y la tercera, tres. 
Los cohortes se disponían en damero. En cada cohorte lo, 
man(pulos se disponían uno al lado del otro: sobre la derecha 
el manípulo de los Lriarios, al centro los príncipes, a la izquier­
da los astados. En el manípulo la segunda centuria formabn 
detrás de la primera. La fuerza normal de la legión (estando 
completos los efectivos) era de 6.000 hombres, la de la cohorte 
de 600, la del manípulo de 200 y la de la centuria de l OO. 

La reforma de Mario dió al ejército romano aquella orga­
niLación que conservaría, en lo sustancial, durante toda esa 
última época de la Repúblic:1 y en los primeros siglos del 
Imperio. 

En el 104 y el 103 Mario fué reelegido cónsul (en el 1 O-! 
de nuevo en su ausencia). En cambio su elección para el 10� 
no dejó de tener uificullades. Pero, caso sin precedentes, en 
un período en que la elección por u·es años consecutivos ele 
la misma persona (en el caso de Mario se estaba ya en la cuana 
vez) no dejaba de suscitar una fuerte oposición, incluso en In 
asamblea popular, el in[luycnte tribuno de la plebe del 103, 
Lucio Apuleyo Saturnino, logró obtener la reelección de Mario. 

En el 102 los cimbrios y los teutones nparecieron de nuevo 
en el horizonte. Los cimbrios, al enconu·ar una encarni2.ada 
resistencia por parte de los celtíberos, habían abandonado 
España y se habían dfrigido a la Galia septentrional para 
reunirse con los teutones. Después de haber sido rechazados 
por las valerosas tribus de los belgas, los jefes ele los bárbaros 
habían decidido finalmente atacar a Italia. Con este fin se 
J1ahían dividido en dos partes: los teutones debían lanzarse 
a través de los pasos alpinos occidentales o a lo largo de la 
costa lígure; los cimbrios penetrarían en Italia a través de los 
pasos orientales, que ya conocían por la campaña anterior. 

En este tiempo, Mario se encontraba en Roma. Sabedor 
ele la aparición del enemigo, se apresuró a regresar al Ródano. 
El otro cónsul del 102, Quinto Lutacio Catulo, se quedó en 
la Galia Cisalpina para hacer frente a los cimbrios. 

Mario esperó :1 los teutones en un campo fuertemente 
ntrincherado sobre el Ródano, cerca de la confluencia con el 
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h�re 142• La localidad había sido elegida con éxito, ya que el 
Hmpamento cubría los caminos tanto hacia los pasos alpinos 
rnmo hacia la costa. Durante tres días los bárbaros intentaron 
v1111amente asaltar el campamento romano, pero sólo consi­
Kllicron tener grandes pérdidas. Finalmente desistieron de las 
1rntativas y después de haber evitado el campamento se diri­
Kirron hacia el sur, directamente a Italia. 

l\fario supo contenerse y dejó pasar tranquilamente a los 
rntmigos, que durante algunos días desfilaron frente al 
111mpamento romano lanzando gritos insultantes. Cuando los 
lrtllones se hubieron alejado, Mario levantó el campamento 
y II marchas forzadas, por caminos no principales, sobrepasó a 
In horda, que avanzaba lentamente, y alcanzó Aquae Sextiae 
(t•I actual Aix), localidad situada al norte de Masilia. De 
r,tc modo, quedaba cerrado el camino para los bárbaros. Los 
wmanos establecieron su campamento sobre la orilla opuesta 
de un pequeño río. La vanguardia del enemigo, constituida 
por la tribu de los ambronios, probablemente de origen teutón, 
110 esperando enfrentarse con el grueso del ejército romano, 
nt:KÓ las posiciones de Mario y fué completamente aniquilada. 
l>os dlas después llegaron los teutones. Se emprendió una bata­
lla prolongada y feroz: a pesar de la enorme disparidad de 
lucl'tas (Mario no lenía más ele 30-40.000 hombres), las virtudes 
Kllcrreras del nuevo ejército romano le dieron una brillante 
vi<"toria. No menos de 10.000 teutones fueron muertos o heclws 
I" isioneros: ninguno logró escapar al país enemigo. Muchas 
11111jcres teutonas se suicidaron (verano del 102). 

Mientras tanto, los cimbrios ya habían penetrado en la 
halia nordoriental. Caculo no había sabido detenerlos en los 
p;uos de la montaña y se había retirado a la margen derecha 
1lt'l Po. Toda la Galia Traspadana había caído en manos de 
loN b:lrbaros. Sin embargo, no tenían prisa por marchar hacia 
rl sur y habían pasado el invierno del 102-101 descansando y 
lli�írutando del suave clima, al que no estaban acostumbrados, 
y lle fas comodidades de la vida civilizada. Esto permiti,ó a 
lo� romanos reunir sus propias fuerzas. El ejército victorioso 
1lr Mario fué trasladado al valle del Po y se reunió con el 

ltU :il'gtln otras versiones, mucho más al sur, en la confluencia del 
Mod11no wn el Druenza. 
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de CalUlo. Mario mismo, después de una breve estadía en 
Roma, donde fué elegido cón�ul por quinta vez para el año 
101, se hizo presente en el campo de operaciones. 

En la llanura cerca de Vercelas, al norte del Po, tuvo lugar 
la batalla, en la que los romanos utilizaron ampliamente la 
caballería. A los cimbrios les tocó el mismo destino que habían 
tenido los teutones un ai'io antes: no menos de 65.000 fueron 
muertos; los sobrevivientes, tomados prisioneros, llenaron los 
mercados de esclavos (verano del 101). Por fin Italia podía 
respirar libremente. Mario se convirtió en el hombre más 
popular de Roma. Hasta sus enemigos políticos debieron ad­
mitir que él había salvado a Roma. , 

La segunda rebelión ele esclai,os en Sici/ia .. - La segunda re· 
bclión ele esclavos en S icilia tuvo origen en el l 04. Esta fedia 
sugiere de inmediato que la rebeli.ón tuviera una vinculación 
nada casual con el ataque de los b;\rbaros nórdicos en los límites 
ele Italia. Efectivamente, en el 105 los ejércitos romanos fueron 
destruidos en Arausio, y al afio iguicnte esLalló la rebelión. Por 
eso mismo es poco probable que se haya tratado de una coinci­
dencia casual. Las noticias del de astre deben haber llegado a 
los oídos de l05 esclavos, haciendo renacer en ellos la esperanza 
de que la odiada Roma fuera derrotada por los bárb,u·os libres. 

1uevamente Sicilia se convirtió en el escenario de un gran 
movimiento que recordaba en todo a la primera rebelión. En 
30 años las comliciones de la isla no habían cambiado. Aunque 
la destrucción de muchos latifundios durante la rebelión del 
136-132 había debilitado, en un primer momento, la gran pro­
pieclad, reforzando a los arrendatarios libres. éste sólo había
sido un fenómeno momentáneo. Alrededor del 104, Sicilia era
nuevamente el país del más cruel esclnvismo, con la única
diferencia de que entre los esclavos de ese tiempo sobrevivían
gloriosas tradiciones de la rebelión anterior, cosa que no existía
en el 136. Natu1·almente, filé por esta ra1ón que también esta
vez Sicilia fué la iniciadora de una serie de importantes movi·
mientos de esclavos que tuvieron lugar :i fine del siglo n.

Ya antes de la rebelión de Sicilia hubo en Italia algunas rnanifes1;1. 
dones aislaJas. Diotloro (f1agmen1os del libro XXXVI) habla del descu­
brimiento de un complor de algunas decenas de cscla,os en Nocera. Cerca 
de Capua se rebelaron 200 csc:lavos y tuvo lugar otro movimiento de 
proporciones mayores. U11 tal Tito \'ccio, hijo de un 1ico caballero, loca· 
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1111•n1c cnamol'ado de una hermosa cscl:H'a, se cargó de deudas para podrr 
111111prarla. Por fill, totalmente arruinado y no sobicndo cómo &alir de la 
•hu11dó11, armó 400 esclavos i11vi1,\ndolos a rebelarse, y se pmclamó re).
\'n lo logró luego reunir a su lado a más de 3.500 hombres. r.l mov[núcnl.o
r111pt•1aba a tomar proporciones pclígrosas y Cu(! sofocado sólo gracias a 1;1
11uh ión de Apolonio, uno de los lugaxtenicmcs de Vedo. 

Ya hemos hablado de la causa que determinó la segunda 
u·liclión siciliana. Por los reclutamientos promovidos por Mai·io,
�,· <lcscubrió que una gran cantidad de aliados romanos nacidos
llhres se encontraban esclavos. Entonces el Senado había orde­
nado a los pretores controlar las listas de esclavos 143

• De
,·�te examen se ocupó también el pretor de Sicilia, Nerva.
Sobornado o, también es posible, atemorizado por los propie-
1111 ios, después de haber liberado en poco Licmpo a 800 hom­
lm·�. abandonó su actividad, y las esperanzas de liberación que
lwh(:u, empezado a tener los esclavos se 1rasCorrnaron en resen-
1imiento y desesperación.

Empezaron a producirse mani(estaliones de rebeldía ai�la­
lla�. que pronto se trasformaron en un gran movimiento. I::n 
l lc:raclca �finoa, en la costa occidental de la isla, 80 escla,o�
otganizaron un complot y asesinaron a su propietario, el caba­
llrrn romano Publio Clonio. Luego huyeron de la finca y se
1c-l11giaron en las montarías ele los alrctledores de la cindad.
Orros esclavos fueron. reuniéndose con ellos. Nerva, que, según
p,11 cc:c, no tenía fuerzas suficientes, no estuvo en condiciones
11(- aplnstar la rebeli6n en sus comienrns. t::I número de rebeklc�
nlc an,ó nlpidamencc a los 2.000 homhre . 1erv:i cn\'ió (i00
�oldatlos de la guarnición de Enna, que fueron clerrorndos.
1\1 uchas armas cayeron en manos de los esclavos, cuyo II úmern
,llllllCntó a 6.000.

Había llegado el momento de creai' una org:mi1.ación direc-
1iv:1. La tradición del 136 indicaba el camino. Durante 1111a 

1r1111i611 general los rebeldes eligieron un consejo y proclama-
11111 rey al esclavo Salvio, que, como lo hal,ía sido Euno, 
1·1,1 lamoso en magia. El rey tomó el nombre del u ui-pador 
�ir io Trifón, que alrededor de la tercera década del �iglo rr 
lrnh(a conquistado el poder en Siria. 

1 1:1 fala extraordinaria líbcralicJacJ del Sen.ido se explica sólo por la 
111·1 r�1dad de ma11tener buenas relaciones con los :iliados en ese mot0e11to. 
,11111 inmbién por el 1emor de que se rebela1a11 los esclavos si invadían 
lu. b�1baros. 
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Salvio empezó a aplicar una táctica nueva: dividió su 
ejército en tres partes, nombrando ·un comandante para cada 
una, a quien ordenaba efectuar incursiones profundas en toda 
Sicilia, después de las cuales tlebían encontrarse todos en u11

lugar detenninado cada día establecido. Esta Láctica dió resul­
tados brillantes: alrededor de Salvio se reunieron 2.000 jinetes 
y hasta 20.000 soldados adiestrados. 

Con estas fuerzas Salvio puso sitio a Morg:mtia, ciudad 
situada en la región oriental de la isla. Nerva se hizo presente 
con un escuadrón de 10.000 hombres. Logró apoderarse del 
campamento de los esclavos, ocupados en poner sitio a la 
ciudad, pero al acercarse a Morgantia (lff: asaltado por sorprcst1 
por los soldados apostados en alrns posiciones y obligado a huir. 
Salvio ordenó perdonar a los enemigos que habían arrojado 
Jas amias, capturando así cerca de 1.000 prisioneros. 

Pero Salvio no logró tomar Morganlfa. Aunque había de­
clarado libres a los esclavos de la ciudad, éstos prefirieron la 
misma promesa hecha por sus runos, y los ayudaron a rechazar 
el sitio. Nerva, entonces, dedar6 nub la promesa hecha por 
los propietarios de esclavos en esa ocasión y casi todos los 
esclavos terminaron pasándose del lado de Salvio. 

J\,Jicntras sucedían estos hechos, en la región occidental de 
la isla surgió un segundo foco ele rebelión. El esclavo cilicio 
Atcnión, que en el pasado probablemente había sido pirata 
como Cleón, dirigía uno de los establecimientos ele la zona. 
Se rebeló con 200 esclavos- que se encontraban a sus órdenes. 
Otros se le reunieron y en 5 días Atenión había juntado a 
m,ís de 1.000 hombres, que lo proclamaron rey. 

Atenión estaba tlotado ele excelentes cualidades organila· 
tivas. Adoptó un sistema completamente nuevo. Formó t111 
ejército, no admiliendo a todos, sino eligiendo a los hombre� 
más aptos para el uso de las armas. A los dem;is, les ordenó con­
tinuar trabajando en los campos, conservando el máximo orden. 
De este modo, las posesiones ou·ora organizadas sobre la base 
esclavista se convinieron en comunidades libres y tenían como 
función aprovisionar al ejército de esclavos de víveres y armas. 
Atenión declaró a los esclavos que las estrellas le habían anun­
ciado (gozaba de fama de experto astrólogo) que él sería el 
rey de toda Sicilia y por lo tanto era necesario preservar el 
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pal, y las riquezas que se encontraban en él, como si fueran 
ile au propiedad. 

Estas valiosas noticias sobre la táctica de Ateruón que en­
contramos en los fragmentos del libro XXXVI de Diodoro 10, 

noa descubren el cuadro de nuevas relaciones sociales surgidas 
rn los territorios cubiertos por la rebelión. Estos datos coin­
cltlcn en pa_x:te con los de la primera rebelión (ver Cap. XIX) . 

Una vez que Atcnión hubo reunido un ejército de 10.000 
hombres, hizo una tentativa de sitiar a Lilibeo, pero no tuvo 
lxlto y debió retirarse. La rebelión alcanzó su punto culminante 
cuando Atenión reconoció a Trifón como rey y se convirtió en 
1u comandante supremo. También esta vez las esperanzas ele 
lo, esclavistas sobre posibles disensiones entre los dos jefes rc­
lwldcs, se desvanecieron rns. 

Los esclavos eligieron a Triocala aG como capital de su 
fü1ado. Era ésta una ciudad situada en la región sur-occidental 
tic la isla, al norte de Hcradea, que fué rápidamente fortiii­
c-ncla por Trifón con un sistema de traba_jos defensivos, aún 
ruando no había gran necesidad de ello, dada su posición sobre 
una alta roca. En la organización del poder y en la disposición 
ele la corte encontramos una curiosa mezcla de elementos orien­
rulcs y romanos: el palacio, construido por orden de Triíón, y 
111 plaza para las asambleas populares; el consejo nombrado 
por el rey "entre los hombres que se distinguían por su sabi­
clurfa"; la toga real adornada de púrpura y la amplia túnica; 
los lictores con los haces "y todo lo que servía para distinguir 
o adornar la autoridad real" H7.

La rebelión se extendió sobre todo a las zonas agrlcolas de
Slcilia. Sólo en las ciudades más importantes se mantenían, 
.imque con dificultades, las viejas autoridades: 

IH Diodoro, como }ª ,e ha dicbo (pág. 165), aprovechó para estos 
1 Mpllulos de su 13iblioteca Histórica la obra de Posidonio. 

14G Pero las cosas no siempre u1du\ ieron bien entre el rey y su co-
11111111lu nte supremo. Trifón sospechó que Atenión tramara un complot y 
In hlw arrestar, pero cuando empezó la ofensiva romana lo hizo liberar 
1111rv.11nentc. 

1•0 T1iocala (!res \·eces hermosa). Según Diodoro la ciudad fué llama­
"• uf por tres virtudes: agua magnifica, terreno fértil y posición inaccesible. 

IH Diodoro, Fragmentos del libro XX.XTIT. 
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"Los habitantes de la ciudad -dice Diodoro- apenas si podlan consi­
derar como propias las cosas que se encontraban dentro de sus muros: 
todo lo que csraba fuera de ellos era considerado ajeno y perteneciente a 
los esclavos en razón de su conquista ilegal". 

Los esclavos ele la ciudad se agitaban, pasaban al lado de lo\ 
revoltosos y a cada minuto parecían promos a rebelarse, cosa 
que mantenía a la población en constante estado ele temor. 

Como ya había sucedido durante la primera rebelión, el 
subproletariado aprovechaba la ocasión para satisfacer su pa­
sión por el saqueo y por la destrucción, aportando un fuerte 
elemento de anarquía :il movimiento de los cschrvos. mucho 
más organizado: ' 

.. No sólo lo� esclavo� -dice niodoro-, sino t.1111bién to, miserable, 
pcrte,1ccie11tes a la categoría de los libres. se abandonaron a todos los 
llesórclenes ) pillaj�s iinaginables, matando irnpt'tncmcnte a los cscla\'OS ) 
a los libre$ que encontraban, para que no hubie,c testimonio de Mt 
tlesenfreno" . 

.El desorden general llevó a la interrupción de la actividad 
de los tribunales romanos, lo que, a i>U vez, aumentó la anarquü1 
del país. Las auloridades locales, protegidas por la impunidad, 
hacfan , íctima a la población de toda clase de violencias e 
ilegalidades. 

Al (raca5ar la tc11tativa de Nen·a de �ofoca1 la rebelión con 
las fucrLa:. locales, el senado, a pesar de la inminente guerra 
rnn los ciml,1 io:, y los leulorcs, había trasladado a Sicilia en el 
103 un ejército de 17.000 hombres al mando del pretor Lucio 
Licinio Lúculo. Se trataba de un ejército selecto, compuesto 
por romanos, ita l05 y divisiones de provinciales y aliados (bili-
11ios, tesülicos y otros) . Trifón propuso <ldemlerse en Triocala. 
pero Atcnión insistió para que se diera batalla en campo abierto. 
A pesar del número ca�i cloble (Atenión disponía de 40.00U 
hombres, mientras que Lúculo sólo tenía 17.000), los esclavos 
fueron derrotados después de perder alrededor de 20.000 hom­
bres. Atenión, herido en una pierna, quedó en el campo de 
batalla, y Trif6n se refugió con los restos de sus tropas eu 
Triocala. 

Los C$clavos se tle:,moralizaron: en sus filas comenzó a di­
fundirse la idea ele arrojar las annas y someterse nuevamente 
a los esclavi�tas. Sin embargo, 1a crisis fué momentánea y pronlo 
impusieron s11 rrit�rio los que estaban dispuestos a luchar hasta 
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111 1\ltima gota de sangre. Atenión, que en el campo de batalla 
,e hnb{a fingido muerco, logró huír de los enemigos y reunirse 
con los suyos. Su aparición reforzó aún más la decisión de los 
Nclavos. 

Ll'1culo llegó anle Triocala sólo 9 días después de la batalla. 
Tomar la ciudad por asalto era imposible. Luego, por causas 
lnromprensibles, el pretor se comportó con absoluta falta de 
rm•rgfa y después de poco tiempo se retiró de la ciudad. Ni si­
quera su sucesor, el pretor Cayo Servilio, logró en el l 02 obtener 
ning1'in resultado serio 14tt.

l\>fientras tanto, Trífón murió (tal vez en el 102) y Atenión 
liH1 �u sucesor. Según parece, bajo la dirección de este último 
In revuelta tomó proporciones aún más vastas. Según Dión (93Q 
frnRmento), Atenión casi conqui ta Messina. 

Al senado recién en el I O I le lué posible enviar a Sicilia fuer­
''" suficientes, dándole el mando al propio colega rle Mario, el 
11\11s11l l\(anio Aquilio, hábil comandante que logró precipitar 
1111a crisis definitiva. Los rebeldes fueron c.lerrotaLlos en una 
�tan batalla y Atenión cayó en un encuentro individual con 
Aq11ilio. Los esclavos sobrevivientes se refugiaron en una loca­
llcl:111 fortificada, tal vez en la misma Triocala, y sitiados luego 
por los romanos, fueron al fin obligados;\ rendirse por hambre. 
St'>lo 1.000 esclavo�, al rnanclo de Sátiro, continuarnn resistiendo 
r111·arni1.adamente, pero también éstos terminaron por rendirse, 
,1 , ondición ele que se les salvara la vida. At¡uilio, una vez que 
lo� hubo capturado, los envió a Roma como gladiadores. No 
111 t·ptando convertirse en diversión clel populacho, se mataron 
11nm a otros antes ele entrar en la arena. 

Sic.ilia fué "pacificada" en un modo tan radical que ni si­
c¡11it·ra durante la rebelión de Espartaco (30 años después) se 
manifestó en la isla ningún movimiento importante. Pero las 
11 adiciones revolucionarias continuaron viviendo entre los es­
e l.1vos �icilianos, que dieron motivo para hablar de ellos en dos 
1111rvas ocasiones, a fines de la República y a fines del lmperio. 

Ya hemos señalado la semejanza sorprendente que existe 
r1111c ambas rebeliones siciliana�. La semejanza es tan grande 
cp1t· algunos historiadores se inclinan a pensar que se trata de 

I IN Oc regreso a Roma, ambos fueron entregados a los trib1111n1es por 
111 11111 In conducción de las operacio11es y se los condenó al exilio. 
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un duplicado artificial de sucesos distintos. NaLuralmente, dado 
el c:irácter de la historiografía antigua, esto es posible. Pero 
en el caso particular de las rebeliones en Sicilia, es poco pro­
bable que se trate de una cuestión así. La fuente principal en 
este campo es Posidoruo, contemporáneo ele los acontecimientos 
descritos, historiador serio y muy bien informado, que diUcil­
mente podía introducir en su obra falsedades, ni siquiera in­
volunLarias. La semejanza de los hechos en una y otra época se 
debe, como hemos dicho, a la identi<lad de las condiciones en 
que se produjeron y se desarrollaron. La Sicilia del 136 y la 
Sicilia del 104 eran poco distintas una de otra: la misma con­
centración de la tierra, los mismos escla,t,s sirios, igual explo­
tación inhumana, igual sistema de administración romana pro­
vincial. A esto debemos agregar la inOuencia de la tradición 
revolucionaria y de las formas organizaLivas, que la segunda 
rebelión heredó de la primera. 

Contemporáneamente a la segunda rebelión siciliana, esta­
lló un nuevo gran movimiento en Atica. Los esclavos de las 
minas de Laurio se rebelaron, mataron a sus vigilantes y ocu­
pa.ron la fortaleza en el cabo Suuio, que por mucho tiempo
les sirvió de base para el saqueo de Atica. 

Es probable que también sea de este período la rebelión de 
los esclavos escitas en el reino del Bósforo, movimiento c::ipi­
taneado por Saumaco. El último rey del Bósforo, Perisades, 
fué asesinado, y en su lugar los esclavos eUgieron a Saumaco. 
La rebelión fué reprimida por Diófanes, general de Mitrída­
tes VI, rey del Ponto, y luego el reino del Bósforo fué unido al 
del Ponto. 

El movimiento democrático-revolucionario en Roma. - En 
la misma Roma, se iba desarrollando desde el 108 una dura 
lucha entre los partidos democrático y aristocrático, entre los 
populares y los optimates. A períodos de calma sucedían pe­
ríodos de tensión, según los cambios <le la situación extranjera. 
Las derrotas o los triunfos de los jefes militares pertenecienles 
a tal o cual fracción, tenían como reflejo cambios de la situa­
ción política. En general se reforzaba el partido democrático: 
cada año aparecía más evidente la incapacidad de la camarilla 
dominante para enfrentar los problemas de la política exte­
rior, mientras que el jefe democrático (o que se consideraba 
democrático) , Mario, iba de victoria en victoria. 
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Lo esencial de la lucha de partidos está determinado (por 
lo menos al comienzo de este período) por la situación exte­
rior. Uno de los objetivos de mayor actualidad para los jefes 
democráticos eran los procedimientos judiciales contra los jefes 
militares incapaces o traidores, pertenecientes a la aristoo·a­
cia. Pero con el ahondarse de las disensiones pasaron a primer 
plano los grandes problemas planteados en su tiempo por los 
Gracos. El movimiento demoo·ático ele fines del siglo II se 
converúa cada vez más en una continuación del movimiento 
de los Gracos, aunque con algunas particularidades específicas 
de las que luego hablaTemos. 

Los jefes de este movimiento fueron dos figuras nada in­
significantes: Lucio Apuleyo Saturnino y Cayo Servilio Glau­
cia. El primero pertenecía a la nobleza y había pasado al 
partido popular por motivos puramente personales. Tuvo dis­
crepancias con el Senado, que lo había alejado, mientras era 
cuestor de Ostia, de la dirección del abastecimiento de cerea­
les, confiandósela a Marco Emilio Escauro. Sintiéndose pro­
fundamente ofendido, el orgulloso Saturnino se había pasado 
al campo democrático y había empezado a vengarse del Senado 
con su apasionamiento característico. Este caso no era excep­
cional en ese período en que se iniciaba la decadencia de la 
República. "Populares" en el sentido estricto ele la palabra 
eran llamados en Roma también los nobles sin principio que 
trataban de aprovechar el movimiento democrático pau satis­
facer su amor propio. Por otra parte, en el fondo Saturnino 
era un hombre honrado y desinteresado. 

Totalmente distinto era Glaucia. Verdadero plebeyo, rús­
tico, extraordinariamente enérgico, orador nato, gonba entre 
las masas de una gran popularidad por la presencia de espíritu 
y la inteligencia aguda de que hacía gala. 

En el 104 Glaucia fué elegido tribuno de la plebe. Ese año 
es famoso por una enérgica ofensiva contra los optimates. 
Glaucia y sus colegas promovieron algunas leyes democráti­
cas. Si bien Ja tradición sobre la historia interna de Roma en 
estos años se halla en malas condiciones, es posible recons­
truir los hechos con un cierto grado de verosimilitud. 

Entre las medidas tomadas en el 104 debe ponerse en 
primer término la ley judicial de Glaucia (lex Seroilia judi­
ciaria). Se

r
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la ley judicial de Ca}o Cnico, que había �ido propuesLa por 
el cónsul Quinto Servilio Cepión 14º en el lOG. Con la ley de 
Glaucia los procesos judiciales volvieron a ser puestos en ma­
nos de los caballeros. 

Hay ou·a ley de Glaucia csu·echamente vinculada con la 
judicial: la que versa sobre una mayor responsabilidad de los 
fw1cionarios, csLablecida en base a un procedimiemo judicial 
más severo frente a las causas por corrupción (/ex Servília re­
petnnd(lrnm). Los colegas de Glaucia promovieron Lambié11 
<Hra ley de menor importancia. Aclem:ís, en el 104 se instru­
) eron procesos con Lrn los jefes de los optima tes y sus fracasados 
comandantes miliLarcs (Quinto Servilio Cepión, ti(arco Junio 
Silano y otros). 

El afio :.iguienlc Lrajo consigo una rcagudiLación de la 
lucha civil. EnLre los tribunos de la plebe del 103 se conlaba 
L. Apulcyo Saturnino. Poco tiempo ames (La! vez en el HH) '><'
había producido un incidente con el Senado y ardía ahora en
deseos de venganza. Pero la indinación a arreglar cuelllas con
sus enemigos no llevó a Salurnino por el camino de las repre­
salias aisladas ) menudas. Fué el promotor de un programa
ele acción que en lo funclamenrnl �eguía el camino lrazado por
los Gracos iúo, 

Según parec;e, Saturni110 empezó por un proyecw de ley 
que disminuía los precios del trigo vendido por el fütado. 
Mientras en la ley de C. Graco el precio se fijaba en 6 ase� 
y un tercio por moyo, Saturnino propuso disminuirlo hasta 
cinco sextos de as, lo que, en la prácLica, significaba distribuir 
el pan casi gratuitamente. La rogatio ele Saturnino tropezó 
con una encarnitada resistencia: se le interpuso el veto de otro 
tribuno, y cuando Saturnino decidió no tomarlo en considera­
ción, la asamblea popular fué disuelta a la fuerza por los opti­
mates. Es probable que en ese año no se haya logrado la apro­
bación de la ley sobre el trigo. 

La segunda ley de Saturnino (agraria) proponía clísLribuir 
enn-e los veteranos de i\I�u·io que habían tomado parte en la 

H11 t.n el año siguiente. <,cpión fué tle1 rotado en A ransio. 
1.w a1u111i110 fué tribuno de la plebe 2 veces: en el l03 )' en el 100. 

Las fucnrcs no nos per111i1cn establecer en c¡u(· período se tomó ca<la una 
ele las mt:didas. 
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Ruerra yugurcina, grandes parcelas de tierra (de JO yugadas) 
rn Africa. Durante la votación uno de los tribunos trató de 
recurrir al veto, pero recibido por una lluvia de piedras [ué 
<Jbligado a huir y la ley hizo su camino. 

Es probable que en el 103 también se haya presentado la 
famosa ley de Saturnino "sobre las ofensas a la grandeza del 
pueblo romano·· (!ex Appuleia. de majeslate). Esta ley ponía 
en manos de los <lemoo·áticos una poderosísima arma <le lucha 
rnntra los optimates. En base a ella se hada posible enLregar 
a un tribunal a cualquier persona culpable ele haber perj11di­
c11do los inLereses del pueblo: una batalla perdida, un aeto 
ho,til contra la asamblea popular o los representante� del pue­
blo, etc.; si se quería, todo esto podía caer bajo la ac.<.ión de la 
t�·rriblc ley. 

Con el apoyo de Saturnino, como ya hemos dicho, Mario 
l ué elegido cónsul por cuarta vez en el 102. Se echaban a�í
l.,� bases de una alianza entre los populares y el famoso jele.
,tlianza que se concretó definitivamente después del l O 1, tras
d regreso de ]\fario a Roma. Esto era ventajoso para ambas
panes: para los populares era importante tener el apoyo del
invicto comandante y de su ejército y �fario quería aprove­
< harse del partido democrático para poder premiar con su
,1yucla a Lodos los veteranos. Pero éste sólo era su fin inme­
diato. Los planes de Mario eran más ambiciosos: como jele
victorioso (impemtor) pretendía instaurar una tlictaclura mi­

litar. Pero aún no estaban maduras las condiciones para ello
y las cualidades personales de Mario se adaptaban poco a ese
rol histórico que luego desempeúaron Sila y César.

Fué así que en el 101 Mario, Saturnino y Glaucia formaron 
un bloque con las siguientes condiciones: Mario debía ser ele­
gido cónsul también para el l 00, por sexta vez; Saturnino, tri­
huno de la plebe por segunda vez, y Glaucia, pretor. A pesar 
de la encarnizada oposición de los optimates, los tres fueron 
<·lcgidos por los votos {para ser m{tS exactos, por los puños)
de los veteranos de Mario. Durante las elecciones lwbo escenas
de salvaje violencia. Aulo Nunnio, uno de los candidatos al
1ribunado de la plebe, apoyado por los optimates, fué muerto

por la multitud.
Una vez en el poder, los aliados se pusieron a realizar �u 

pmgrama. El punto principal fué la �eguada ley agraria de 
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Saturnino. En ella se proponía distribuir tierras a 105 vetera­
nos de Mario que habían servido en el ejército durante 7 años 
(es decir, desde la expedición africana del 107). Las parcelas, 
igual que en la primera ley, se fijaron en 100 yugadas. Los 
sitios para la fundación de las colonias fueron elegidos ex­
clusivamente en las provincias, entre las cuales se contaba la 
Galicia Trasalpina, que aún había que conquistar. Un punto 
s11standal de la ley agraria estaba en que de ese modo las 
parcelas se adjudic;iban no sólo a los ciudadanos romanos, sino 
también a los ítalos que en gran número habían servido en 
el ejército ele Mario. De este modo, se les concedía el derecho 
de ciudadanía romana, ya que las colonias debían s«¡r orga­
nizadas como colonias ciudadanas, o cuando más cor«o colo­
nias latinas. La dirección de toda esta compleja actividad se 
confió a Mario. Si el plan era aprobado, Mario sería investido 
de poderes tan extraordinarios que se trasformaría en dictador 
de hecho por tiempo indeterminado. 

La vinculación de la segunda ley agraria con la legislación 
de los Gracos consistía en el hecho de que en ella se reunían 
en un todo único dos puntos importantes del programa de 
Cayo Graco: la colonización extra.itálica y la concesión de de­
rechos de ciucladanfa a los ítalos. 

En la ley había también un artículo interesa11tc: dentro de 
los cinco cUas de su aprobación, los senadores debían jurar que 
la cumplirían, y quienes se resistieran a este juramento serían 
pasibles de alejamiento del Senado y ele pagar una fuerte multa. 

Una lucha violenta se desencadenó en torno al proyecto de 
ley. No sólo se le oponían los optimates, sino también los 
caballeros, espantados de los métodos ele lucha a que habían 
recurrido Mario y sus aliados. También la plebe se negó a 
apoyar la ley agraria, ya que el pueblo romano era, como siem­
pre, contrario a conceder tierras y derechos a los ítalos en un 
pie de igualdad. En la asamblea popular se produjeron nuevos 
incidentes violentos. Los tribunos pusieron su veto, los funcio­
narios hablaron del clesfavor de los dioses. Pero los populares 
no hicieron caso de nada. El día de la votación se reunieron 
en la ciudad cno1mcs cantidades de veteranos de Mario y de 
ítalos y la ley triunfó gracias a la presión que hicieron. El Se­
nado se vió obligado a aceptarla ·y casi todos los senadores 
prestaron el juramento requerido, aun con la cxlraña frase 
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propuesta por Mario: ¡someterse a la ley si ésta adquiría, efec­
tivamente, fu�r1..a coactiva! Sólo Metelo Numídico se negó a 
jurar y por este motivo fué alejado de Italia. 

Sin embargo, aunque ya aprobada, la ley agraria distaba 
mucho de ser puesta en práctica. Toda la ciudad:mía se oponía 
y el aparato estatal se ocupaba de sabotearla. Mario tuvo una 
e onducta eqtúvoca, o cuando menos pasiva, dejando la direc­
ción a sus aliados, que llevaban adelante una desenfrenada 
política demagógica. El extraordinario comandante y brillante 
organilador militar, se mostró incapaz como organizador so­
cial. Políticamente, Mario fué inestable e inmaduro. Sus orí­
genes y sus vinculaciones de negocios con la nobleza y con 
los caballeros lo empujaban a la derecha. Entre los aliados CO· 
menzaron a surgir discrepancias y toda la cuestión se complicó. 

Llegaron las elecdones para el 99, que tuvieron lugar en 
una atmósfera de guerra civil. Saturnino presentó su propia 
candidatura a u-ibuno ele la plebe por tercera vez. El ou·o 
rnndidato era un tal Equicio, un liberto impostor (o tal vez 
1111 esclavo escapado) que se hacía pasar por hijo de T. Graco. 
Fueron elegidos ambos. La atmósfera se hizo aún más tensa 
clurante las elecciones consulares. Eran candidatos Claucia ) 
su adversario Cayo Memmio. Este último fué agredido por la 
multitud, que lo mató a bastonazos. 

Entonces el Senado decidió tomar medidas extremas. En la 
ciudad se declaró el estado de sitio (videant consules ... ) . A 
Mario, como cónsul, se le propuso asumir la responsabilidad 
del restablecimiento del orden, lo que aceptó después de unn 
, ierta indecisión. El Senado movilizó todas las fuerzas arma­
das presentes en la ciudad y los senadores mismos se presen­
taron en el Foro con armas en la mano. También los secuaces 
de Saturnino se habían preparado para la batalla: habían 
:ibierto las puertas de las prisiones liberando a los criminales, 
habían prometido la libertad a los esclavos, Saturnino había 
bido proclamado alternativamente rey y emperador ... 

El 10 de diciembre del año 100, días en que debían entrar 
en funciont!s los nuevos tribunos, hubo en el Foro una ver­
dadera batalla. Los partidaTios de Saturnino se retiraron al 
Capitolio. Después que se les cortaron los conductos de agua 
c¡ue los abastecían, debieron rendirse. Mario quiso salvar a 
sus ex aliados y los llevó, con una buena escolta, a la Curia 
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(edificio del Senado) que se encontraba en el Foro. Pero una 
mullitud exasperada de jóvenes aristócratas se encaramó al 
techo del edificio, lo desfondó y sepultó a los prisioneros bajo 
trozos de pizarra arrojados desde lo alto. Saturnino murió con 
la mayor parte ck sus partidarios, Glaucia logró esconderse, 
pero luego fué encontrado y se le dió muerte. 

Así terminó aquel gran movimiento revolucionario demo· 
crático que tuvo su origen en el 108. Como ya hemos dicho, fué 
la continuación· de la obra de los Gracos, en forma comide­
rablemente modificada, debido al cambio de las condicione� 
sociales. Los nuevos factores, que en la época de los Gracm 
no existían, eran: l) la importancia adquirida por el subpro­
letariado, que aportó al movimiento una fuerte dosis ele anar­
quía; 2) la demagogia ele los populares, que se basó en mue�) 
sobre este elemento anárquico; 3) la participación en el movi­
miento del ejército, en la persona de su jefe Mario y de los 
veteranos. De este modo, el movimiento de Saturnino íué una 
repetición del movimiento de los Gracos no con miras más am­
plias sino sobre la base restringida del decadente partido 
democrático romano. 

Y si los Cracos fracasaron por culpa de la debilidad del 
moYuniento democrático y <le sus contradicciones internas, mu­
cho más inevitable debía resultar el fracaso de Saturnino y tk 
los suyos. A fines del siglo 11 el movimiento se había debilitado 
aún más como consecuencia de la subproletarización de lo� 
pequeños propietarios. La inten·ención del elemento militar, 
en Jugar de reforzarlo, lo debilitó. Los elementos militares en 
sí mismos no eran lo suficientemente fuerces como para servir 
de base a una dictadura democrática. La incapacidad política 
de Mario en este punto no sólo fué característica personal; 
refleja además la inmadurez del nuevo ejército. 



CAPÍTULO XXII 

MOVDfIE 'TO REVOLUCIONARIO Y RE/\CCióX 
DEL 80-70 (SICLO I) 

f.n rencc1011 del 90. El caso de Rutilio Rufo. - De pués del
li11 ele los secuaces de Saturnino hubo un período de reacción. 
Me1elo regresó triunfalmente del exilio. Mario, con su con· 
tlucta equívoca, se había comprometido fuertemente. Los de-
111o<nhicos no podían perdonarle la traición y los optimates 
1111 quisieron recibirlo en su grupo. De ahí que Mario prefi­
l'icra partir para Asia l Vfenor con el pretexto ele cumplir una 
peregrinación religiosa (durante la guerra con los cimbrios y 
los teutones había hecho la promesa ele ir a rendir gracias a 
la "gran madre de los dioses") . 

Pero el período de restauración del poder senatorial y de 
111 paz civil no hié largo. Se fundaba en la alianza de los sena­
llores y los caballeros, alianza que se concertó frente al peligro 
rnmún. Ni bien éste se desvaneció, la alianza se deshilO. El 
punto principal de la discordia, motivo para la nueva lucha 
1•1111e las dos fracciones ele la clase dirigente, fué, igual que 
.111tcs, el problema ele las comisiones judiciales y muy espec1al-
11tt•111e la q11aestio de 1·epet undis. Desde el tiempo de la ley de 
(,l:wcia (104), esto se encontraba en manos de los caballeros, 
lo que daba origen a infinitos abusos en las provincias, ya 
1111t· los usureros y recaudadores se sentían seguros de quedar 
i111punes. Al mismo tiempo, los caballeros aprovechaban la pro­
pia situación de monopolio en los tribunales para arregla1 
1 11cntas con los magistrados provinciales que no se avenían a 
"1, deseos. 

Un caso vergo1120s0 colmó la paciencia ele todos los opll· 
m:uc� que aún tenían un sentido de patriotismo y amor propio. 
Alrededor del 90, Publio Rutilio Rufo, lugarteniente del go· 
IJcrnador de Asia, fué llevado ante el tribunal acusado ele con-
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cusión. Se trataba de un honrado arjstócrata que perseguía 
con la mayor severidad los excesos de los publicanos romanos, 
causa de Ja ruina de la infortunada provincia. No se detenía 
ni ante las más drásticas medidas y llegó a condenar a muerte 
a algunos agentes de los publicanos que se habían manchado 
con delitos particularmente graves. Por este motivo los publi­
canos lo habían llevado ante los tribunales. La acusación cm 
evidentemente absurda. Sin embargo, Rufo fué condenado al 
destierro y a la confiscación de todos sus bienes a título de 
indemnización por los daños que se dijo había causado a los 
habitames de las provincias. ¡Y se exiló justamente en esa pro­
vincia que dijeron había "saqueado", en la que fué recibido 
con todos los honores! 

M. Livio Druso el joven. - El caso de Rutilio Rufo marca
el comienzo de una larga serie de cuestiones simil.u-es. Uno"'2e 
los tribunos de la plebe del 91 fué Marco Livio Druso, hijo 
de aquél que había sido adversario de Cayo Graco. Había he­
retlado de su padre una enorme fortuna y pertenecía, por su 
origen, a los círculos de la alta nobleza romana. Era hombre 
de ideas derechistas y principalmente un defensor del régimen 
senatorial. Pero cnu·c la aristocracia corrompida se distinguía 
por la honradez, la inteligencia y la energía. 

Como primer objetivo, Druso se propuso restituir los tribu­
nales a los senadores, lo que habría debido ser el primer paso 
para la restauración del dominio de la aristocracia. Pero, como 
lioml>rc inteligente que era, comp1·endió que esto no habría 
sido posible sin el apoyo de la masa popular. De allí nacié> su 
original programa conservador-democrático en el que trató de 
unir a las aspiraciones de los democráticos la exigencia princi­
pal de los optimates sobre los tribunales. Desde el tiempo de 
los Gracos las consignas de los democráticos eran tres: venta 
del trigo a un precio más bajo, distribución de las tierras y 
concesión del derecho de ciudadanía a los aliados. Druso no 
se desconcertó por las contradicciones de este programa y, lle­
gado a tribuno de la plebe, se dedicó con energía a trabajar 
para su realiiación. 

El problema central era el de los tribunales. Druso propo­
nía resolverlo por medio ele un compromiso. Las comisiones 
jutliciales debían pasar de nuevo al Senado, en el que serían 
admitidos 300 nnevos miembros a elegir entre los caballeros 
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md1 nobles. Al mismo tiempo se crearía una comisión penal 
N¡K'cial para juzgar a quienes se hicieran culpables de malver­
lll'lones m. La finalidad de Druso estaba bien clara: restituir 
al Senado el poder judicial y con-omper a la parte más inftu­
ytnl� del orden ecuestre abriéndole el acceso a las más altas 
funciones. 

rara atraerse a la plebe ciudadana, que era por completo 
Indiferente a la rcforma judicial, Druso elaboró un proyecto 
ilt ley sobre el trigo que restablecía, y tal vez también amplia­
ba, la distribución del grano. 

El proyecto ele ley agraria preveía la fundación de colonias 
r11 las tierras estatales, que aún no habían siclo divididas, de 
c:,unpania y de Sicilia. 

S1·1111 Aurelio VicLor, Druso soUa decir que no dejarla nada si11 dividir, 
lur1 a del aire y del barro 152. 

Para cubrir los gastos que se derivaban de la distribución 
1lrl pan y de la colonización, Druso proponía un sistema orí- · 
Minal: la emisión de un denario de cobre con aleación de plata, 
pm· c-ada ocho de plata maciza. 

Además, nuestras fuentes definen con exactitud las relacio­
m·, de Druso con los jefes flatos, a quienes había prometido 
promover la ley sobre derechos de ciudadanía para los aliados. 

l�n uno de los fragmentos del libro XXXVH de Diodoro 6C Lrascribe
1111 hitercsante juramento que habrían pronunciado los miembros <le una 
11ric11nl1ación secreta de Halos. Con esta fórmula se compromctJan a sos­
lrnrr n Druso y a la cau�a común de todos los !talos. Pero la autenticidad 
ilrl lurmnenlo no ha sido establecida. 

Tal el sistema del gran compromiso político en que se 
11111:tn los puntos fundamentales del programa de los Gracos 
• un los deseos reaccionarios de la aristocracia. Al principio,
l111so, según parece, puso en marcha las tres leyes: sobre el

,sigo, agraria y judicial; postergando momentáneamente la
e ur,1 ión de los aliados. Logró su intento con el apoyo del Se­
nu1lo y de los democráticos, a pesar de la fuerce resistencia

tnl Nuestras fuentes principales en esta cues1ión disienten sobre los 
mr,llos que Dru� propu$O para cumplir la reforma judicial. M:is verosl-
11111 rr111lta la versión de Apiano (T, 35) que exponernos en el texto. 

IU J'arones ilustres, 66. 
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del orden ecuestre, cuyos inLere�es fueron enérgicamente de­
fendidos por el cónsul Lucio Marcio Filipo. La protesta de 
este último fué superada con los mismos métodos que desde 
SaLumino habían entrado en práctica en la vida política ro­
mana: el cónsul fué apaleado y detenido. 

No se puede establecer con precisión de qué modo fueron aprobadas 
las leyes de Druso. Probablemente se votaron por separado. Pero también 
es posible que el promotor las hubiera reunido en un conjunto único para 
garantizarse el apoyo incluso de aquellas personas que estaban interesadas 
en uno de los punLOs solamente. En ese caso, Druso habría infringido Ja 
ley del 98 (!ex Caccilia Didia) que prohibía reunir en una ley única dis­
tintos argumentos. t-Ste hab1'fa sido el motivo de la posterior cesación de 
la ley de Druso. 

La resistencia del orden ecuestre hacia la nueva ley creció. 
El obcecado Filipo amenazó con disolver el Senado. Los sena­
dores mismos empezaron a vacilar a medida que crecía ;:otre 
las masas la popularidad de Druso. Casi sin percatarse él mis­
mo, se estaba transformando, de representante y defensor de 
la  aristocrncia, en jefe popular. Sus vinculaciones con los ítalos
tuvieron un vasto eco y esto dió a sus enemigos la posibilidad
de hablar de traición. La ciudadanía se espantó ante los rumo­
res de una inminente rebelión en Italia, el Senado dió marcha
atrás y las leyes de Druso fueron abolidas con un pretexto
formal (otoño del 91).

Druso mismo no quiso valerse del derecho de intercesión 
y se sometió a las decisiones del Senado. No sabemos cuáles 
eran sus planes para luego, porque poco tiempo después fué 
muerto a cuchilladas en la puerta ele su casa por un asesino 
desconocido. Así desapareció esta curiosa figura de la historia 
romana que una fuente anónima llamó "pálido reflejo de los 
Gracos". Su programa, lleno de insolubles contradicciones, ca­
racteriza el callejón sin salida en que había entrado la vida 
política de Roma alrededor del 90. Los ítalos fueron los pri­
meros en tratar de encontrarle una vía libre. 

La rebelión de los ítalos (guerra social). - El fin que tuvo 
Druso había demostrado claramente a los ítalos que no había 
camino legal posible para la satisfacción de sus propias reinvi. 
dicaciones y que sólo les quedaba como recurso la rebelión. 
Ya antes del asesinato de Druso, parece que existían entre la 
población ítala sin derechos alianzas secretas que se proponían 
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luchar para obtener plenos derechos de ciudadanía. Después 
de la muerte del tribuno, estas alianzas se trasformaron en 
organismos militares. 

La rebelión estalló a fines del 91 por un motivo casual, y 
lué muy prematura. El pretor Cayo Servilio, enterado de que 
101 habitantes de Ascoli Piceno canjeaban rehenes con las co­
munidades vecinas, se hizo presente en la ciudad con un pe­
c¡ucí1o escuadrón. Reuniendo a sus habitantes en el teatro, lo� 
a¡,0s1rofó con un discurso provocativo, lleno de amena.zas, que 
produjo el efecto de una chispa calda en un barril de pólvora. 
}:n el teatro mismo, la multitud mató al pretor y a su legado, 
luc•go lodos los romanos que se encontraban en la ciudad fue­
ron masacrados y saqueados sus bienes. 

A los ascolinos se unieron las tribus montañesas de los 
mnrsos, pelignos, vestinios y otros. Los valerosos marsos, capi-
111neados por Quinto Pompedio Sílón, íntimo amigo de Druso, 
11111111ieron la dirección del movimiento. El on·o jefe de este 
K' upo septentrional fué el piceno Cayo Yudacilio. 

Sobre el modelo de la federación septentrional se formó 
1111a medidional, de la que entraron a formar parte los samni-
11u, los lucanos y otras tribus de Italia meridional con sus jefes 
( :uyo Papio Mutilo, Poncio Telesino y otros. 

Antes de pasar a operaciones militares abiertas, los jefes 
1lr la rebelión hicieron una última tentativa de resolver el 
wnflicto por la vfa pacffica. Enviaron a Roma una delegación 
1011 la promesa de deponer las armas si se otorgaban derecho5 
clr riudadanía a los rebeldes. El gobierno romano rechazó la 
propuesta. Por iniciativa del tribuno de la plebe Quinto Va­
l Ir,, apoyado principalmente por el orden ecuestre, se creó una 
comisión penal para las causas de traición, a la que se confió 
111 Investigación del supuesto complot de Druso, del cual la 
rd,l'iión habría sido una consecuencia. Empezaron entonces se-
1 lrs de interrogatorios y procesos que perjudicaron a muchas 
11rnmnas ex partidarias de Druso o que eran consideractas ta­
"'· Mientras tanto, en ambos campos enemigos se preparaba 

e 1111 decisión la guerra. 
J.n llamada guerra "social" (o de los marsos) fué una de

''" rebeliones más amenazadoras de las que tuvo que enfrentar 
llnma en el curso de su historia. Estalló en la propia Italia y 
ti rcntro de su propagación estaba en las cercanías de Roma. 
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Había abrazado la mayor parle de la península: sólo Umbría 
y Etruria, donde la aristocracia agraria y del dinero eran fuer­
tes, se mantuvieron al lado de Roma. En Campania y en el 
sur sólo permanecieron fieles a los romanos las ciuclaclcs grie­
gas aliadas: Nola, Nápoles, Reggio, Tarento, etc. La mayoría 
de las colonias latinas no se había adherido al movimiento, 
pero se trataba de muy poca cosa en comparación con el terri­
torio al que se extendía la revuelta. 

Las tropas ele los revoltosos ascendían en total a unos 
100.000 hombres. Igual número dispusieron los romanos (sin 
contar las guarniciones de las fortalezas). Los ítalos no eran 
inferiores a sus adversarios ni por adiestramiento ni por armas, 
y en lo que se refiere al valor, la firme1a y la abnegación por 
la propia causa, hay que sei'íalar que superaban a la ciudada­
nía romana y a las tropas auxiliares provinciales. Tm�co les 
faltaban jefes de talento y oficiales expertos: no hay que olvi­
dar que los ítalos habían pasado, como tropas aliadas, por la 
misma rígida escuela militar de los soldados romanos y que, 
desde los tiempos de Mario, muchos de ellos habían servicio 
a la par de los ciudadanos, incluso en las mismas legiones. 

Los ítalos disidentes crearon una organización estatal pro 
pia que recordaba a la romana. Se declaró capital de toda Ja 
federación itálica a la ciudad de Corfinio en la región de los 
pelignos, en el centro exacto de la rebelión, ciudad que fué 
llamada "Itálica". Allí tenía su sede el gobierno: un Senado 
de 500 miembros y los magistrados: 2 cónsules y 12 pretores. 
Parece que existió también una asamblea popular, pero su com­
posición no está clara: no se sabe si estaba formada por rc­
presen tantes permanentes de las distintas comunidades que 
formaban parte de la federación o si participaban de ella todos 
los ciudadanos de la federación en la medida en que les 
resultara posible reunirse en Corfinio. La respuesta a este inte­
rrogante (uno similar puede plantearse en lo que respecta al 
Senado) sería muy importante, ya que nos daría la posibilidad 
de responder a otro: si en la nueva federación itálica se apli­
caba el principio de gobierno representativo o si todavía estaba 
fundada sobre el anliguo tipo ele federación de cinclades-esta­
dos. Lo último es lo más probable. 

El Estado de los ítalos emitió monedas de tipo romano, pero· 
con la leyenda "Italia" (en una de estas monedas se presenta 
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1 un toro, símbolo de las tribus sabelio-samnitas ... ¡en acti­
&ucl de dar una cornada a la loba romana!) . 

l�1s fuerzas militares de los rebeldes estaban formadas por
t'ICUaclrones de varias comunidades reunidos en dos grupos:
erptcntrional (de los marsos), al mando de Pompedio Silón, y
mc-ridional (samnita), comandado por Capio Mutilo.

Una de las principales ventajas de Roma en esta guerra
unuistía en la vieja organización estatal centralizada y en los 
maduros sistemas ele �obierno; la federación itálica, en cambio, 
rm joven y descentralizada. La guerra, del lado de los ítalos, 
lomaba a veces un carácter de guerrilla, cosa que presentab:i 
•111 puntos débiles, ya que los romanos, actuando con grandes
nrn�as de tropas, vencían a los rebeldes por separado. El terri­
lol'iO de Ja rebelión raramente se presentaba como un todo
1\11iro: en él habla diseminadas numerosas colonias latinas y
11,· ciudadanos, que en su mayoría servían a Roma de puntos
11,· apoyo, oblig-ando a los ítalos a desperdiciar muchas fuerzas
y perder tiempo en asedios fraccionados. El punto más déhil
ele· los aliados fué la ausencia de unidad interna: los estraLos
, lrn� y aristocráticos se inclinaban hacia Roma; las tribus sa·
lll'lio-samnitas eran las más intransigentes y fueron las que
, 0111 iuuaron la lucl1a con mayor intensidad y por m,is tiempo.
l ,n ausencia de cohesión entre los rebeldes, como veremos nds
ucl1·l:111te, facilitó a los rom�inos la represión del movimiento.

J .a subdivisión de la guerra social en períodos está lógica-
1111•11w determinada por el curso mismo de la rebelión: la curva 
11�11·nclente se produjo eu el 90 y la descendente en el 89. En 
,1 flR, la rebelión había sido dominada en casi todas las zonas. 

El primer ai'ío de guerra marcó grandes fracasos para los 
10111anos. Las accio11cs militares, iniciadas desde el invierno 
!11 !JO, se desarrollaron en gran escala durante la primaveni y
rl verano. El primer objetivo de ataque fueron las fortalezas
t11mam1s situadas en el territorio de la rebelión. Inmediata· 
mc•nte tlespués se inició la guerra campal. El ejército romano 
cid sur, al mando ele Lucio Julio César (uno de sus legados 
r111 Sila) operaba en Campania y el Samnio: a la priniera i11-
1r111ona de ataque, los romanos fueron rechazados por los sa01-
11ila� con grandes pérdidas. Como consecuencia de este primer 
e hoque, la importante ciudad de VenaCro, en el límite cnLrc 
l'I Samnio y el Lacio, pasó a manos de los rebeldes. Esto le� 
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facilitó el sitio de la colonia-fortaleza de Isernia, en el Samnio 
septentrional, que después de algunos meses capituló por falta 
de víveres. Los samnitas al mando de Muúlo invadieron luego 
Campania, provocando la adhesión al movimiento de una serie 
de ciudades: Nola, Salerno, Pompeya, Herculano, etc. 

Contemporáneamenle tenían lugar las operaciones milita­
res en el teatro septentrional. Allí operaba el segundo cónsul 
romano, Publio Rutilio Lupa. Entre sus legados se encontra­
ban Mario, que había regresado de Oriente, y Cneo Pompeyo 
Estrabón, padre de Cneo Pompcyo, el futuro adversario de 
Cayo Julio César. En junio del 90 los marsos agredieron al 
cónsul por sorpresa, mientras trataba de pasar el río Tolero, 
en el ex territorio de los ecuos. Los romanos perdieron 8.000 
hombres, entre ellos el propio cónsul. Sólo ?viario, que habla 
sustituido a Lupo en el puesto de mando, logró mejoi:ar la 
peligrosa situación que se había creado en los alrededores mis­
mos de Roma. 

Estrabón, mientras tanto, operaba en el Piceno. Al prin­
cipio fué derrotado y obligado a encerrarse en la ciudad de 
Fermo. Esto posibilitó al ejército septentrional de los revol­
tosos el traslado de parte de sus fuerzas al sur. Yudacilio inva­
dió Apulia y obligó a ponerse de su lado a una serie de ciudades 
importanLes: Venosa, Canosa, etc. A todo esto, la situación en 
el Piccno mejoraba para los romanos: Estrabón fué liberado 
y los rebeldes se vieron obligados a encerrarse en Ascoli. 

Los fracasos romanos de los primeros meses de guerra 
influyeron también sobre el ánimo de las comnnidadcs umbrías 
y etruscas: algunas pasaron a los rebeldes; otras se mantuvie­
ron indecisas. En Roma circulaban noticias alarmantes. Con 
motivo de la derrota del Tolero y de la muerte del cónsul, 
los magistrados llevaron luto. 

El gobierno romano se percató de lo extremadamente peli­
grosa que era la situación y decidió otorgar concesiones. A fines 
del 90 el cónsul Julio César promovió una ley (lex Julia) por 
la que se concedía el derecho de ciudadanía a las comunida­
des aliadas que aún no se habían separado de Roma. Esta ley 
detuvo la difusión del movimiento y fué factor decisivo para 
que las ciudades umbrías y etruscas que permanecían indecisas 
\e pusieran de parte de Roma. 
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Una segunda ley, aprobada probablemente a comienzos 
clrl 89, llevó la discordia al seno de los rebeldes. A propuesta 
de, l0.01 tribunos de la plebe Marco Plaucio Silvano y Cayo Pa-
11ltlo Carbón se estableció que cada miembro de comunidad 
alinda que, en el término de dos meses, decla1·ara a un pretor 
rumano su deseo de ser admitido enn·e los ciudadanos, recibi-
1 lu los derechos de ciudadan1a romana (lex Plautia Papiria). 
l.08 nuevos ciudadanos no eran divididos en igual número 
rn1rc las 35 tribus, se inscribían sólo en ocho 103, y esto dismi­
nula considerablemente su capacidad de ejercer los derechos, 
pur, en las votaciones en los comicios de tribu los nuevos ciu-
1l11clanos siempre estarían en minoría con respecto a quienes lo 
rrun de antiguo 154• 

l'ora 13 Galia Cisalpina, que en aquel tiempo en realidad poco difer/a 
llrl 1r1to de Italia, el cónsul del 89 Pompeyo Estrabón promo1•ió una ley 
r,wt1:1l (/ex Pompeia). Por ella se concedía (o para ser más exactos se 
11111f111nnba iodo lo ya concedido por la ley Julia) plenos derechos de 
1 hulntlunla ro1na11a a las colonias latinas que se enconlrab:tn en la Galia 
e ·1�¡11ul11na y derechos de colonias latinas a las comunidades slLUadas más
11111 tlc·I Po y a las tribus galas que formaban parte de ellas. 

Después ele haber hecho el mínimo de concesiones necesa-
1 l11M. el Senado dió un carácter mucho más enérgico a la luch:t 
rnnrra los remisos. El segundo año de guerra filé catastrófico 
11i1ra los ítalos. Etruria y Umbría fueron pacificadas rápida-
111r11Lc. Una gran formación de marsos de 15.000 hombres hizo 
1111:i tentativa para acudir en ayuda de los et-ruscos, pero fué 
1lt•11111fda casi completamente por Estrabón. 

l..1s operaciones principales tuvieron lugar alrededor de 
A•roli, que estaba sitiada por los romanos desde el año ante­
rior. Yudacilio acudió en ayuda con un ejército de picenos y 
lmjo los muros de la ciudad se desan-0116 una encarnizada 
haralla. Los romanos resultaron victoriosos, pero Yuclacilio 
e 11n una parte de sus fuerzas logró penetrar en la dudad. El 
•ltio se reanudó. Cuando después de algunos meses se hilO in­
,m,1•nible la situación, Yudacilio condenó a muerte a sus

tr,11 Versión de Valc)'o Patérculo. Según Apiano, los nuevos ciudadanos 
l111lnfa11 sido divididos en JO lribus, agregadas a las 35 ya existentes. 

1 n� F.n esto los nuevos ciudadanos eran tratados como los libertos, 
1¡110 �ólo eral'\ inscriptos en las 4 tribus ciudadanas, 
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adversarios políticos, partidarios ele un acuerdo con Roma, , 
luego se envenenó. La ciudad se rindió: todos los jefes y nota· 
bles fueron condenados a muerte y el resto de la población, 
exilada. 

La caída de Ascoli fué fatal para el desarrollo ele la rebe­
lión en llalia central: la federación septentrional quedó total­
mente deshecha. En primer Jugar los marrucinos y los marsos 
y luego los vestinos y los pelignos fueron sometidos de nuevo. 
Itálica volvió a ser la simple ciudad de Corfinio. A comienzos 
del 88 la capital de la federación itálica fué trasladada a Iser­
nia, en el Samnio. Las tropas romanas entraron en Apulia. 
Una división samnita había acudido como auxilio. Después 
de algunos triunfos, fué derrotada. Los romanos restauraron 
por completo su poder en Apulia. 

Al sur actuaba Sila, que había sustituido a César, con 
gran habilidad y despiadadamente. Su ejército invadió la Cam­
pania meridional y obligó a rendirse a Pompeya, Herculano 
y Estabia. Luego, una vez en el Samnio, baluarte principal 
del movimiento, obtuvo la rendición de la principal ciud.id 
de los samnitas. Boviano. 

A comienzos del 88 la rebelión estaba localizada sólo en 
Nola, en Campania, y en algunas zonas tle la Lucania, del 
Samnio y del Brucio. En esos cli(íciles momentos, los rebekle.; 
entraron en contacto con el rey del Ponto, Mitrldates VI, que 
inició en el Asia Menor una guerra conu·a Roma. Pero Mi· 
trídates no pudo serles de ninguna ayuda, al menos en forma 
directa, porque ya era demasiado tarde. Si bien en algunas lo­
calidades la rebelión se mantuvo hasta el 82, en lo fundamental 
fué dominada alrededor del 88. 

Sila, elegido cónsul para el 88, dió comienzo al sitio de 
Nola, pero no pudo proseguirlo porque se lo impieron graves 
acontecimientos que tuvieron lugar en Roma imprevistamente. 

El fin de la guerra social y el comienzo de la rebelión en 
Oriente habían reaguditado las viejas contradicciones, agre­
gándoles otras nuevas. En Roma había es1.allado una muy fuer­
te crisis económica. Una gran cantidad de personas se encontró 
endeudada y los acreedores eran ineductiblcs, porque el orden 
ecuestre había perdido mucho a consecuencia del ataque en 
Oriente y no tenía intención de hacer nuevas concesiones. 

ra en �l ª9 habíase producido un in,ide11te que <;l(:mostró
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h11ta qué punto llegaban las pasiones. El pretor urbano Aulo 
llrmpronio Aselión, cediendo a los ruegos de los deudores, ba­
lda tratado de aliviar su situación por medio de una dilación 
rn los pagos. Además, volvió a poner en auge las antiguas leyes 
rontra la usura que en los hechos no se observaban desde mu­
t ho tiempo atrás. Varios acreedores exasperados habían agre­
cllclo al pretor mientras estaba cumpliendo sacrificios en el 
Foro y le habían dado muerte ... 

Pero los deudores y los acreedores no eran los únicos des­
rontentos. A ellos se agregaban también los ítalos que, aunque 
hubieran obtenido los derechos de ciudadanla, hablan sido 
hucriptos, como hemos dicho, sólo en 8 tribus. Una parte 
rnnsiderable de los ítalos, además, no había obtenido nada (se 
trataba de aquellas comunidades rebeldes que sólo fueron so-
111rtidas por la fucm1 ele las armas). También estaban indig-
11.11los los veteranos de Mario, que esperaron vanamente recibir 
In• tierras prometidas. Mario, que de nuevo se presentaba en 
rl horizonte político, no había sabido distinguirse realmente 
rn In guerra social y tuvo que ceder el primer puesto a Sila. 

A todas estas serias dificultades internas se babía agregado 
111111 complicación muy seria en el exterior. 

Mitridates. - El rey del Ponto Mitrídates VI Eupator (más 
o menos 120-63) fué una de las figuras más importantes del
1111tiguo Oriente helénico. Por sus venas corrían, mezcladas,
l.i• sangres griega y persa. Desde los once aiios, cuando se pro­
dujo la muerte de su padre, temeroso de sus tutores y de la
madre regente, Mitr-ídates, según el relato de la tradición, se
mantuvo escondido durante 7 años en las montañas, rodeado
p,,r un puñado ele servidores que· continuaron siéndole fieles.
l .a vida nómade y llena de peligros templó al joven en cuerpo
y c•splritu. Cuando alcanzó los 18 años, derribó del trono e
hi,o asesinar en prisión a su regente y se convirtió en rey, no
Hc',lo de jure, sino también de facto.

Mitrídates suscitaba admiración en sus contcmponineos por 
la estatura gigantesca, la extraordinaria fuerza y el formidable 
¡1pl'lito. Jinete y arquero insuperable, hablaba las 22 len�uas 
y dialectos de su heterogéneo reino, admiraba el arte griego 
y gustaba rodearse ele pintores, historiadores, poetas, filósofos. 
Pero su superficial educación griega no le impedía ser un 
tirano maquiavélico y excepcionalmente cruel. Después de ha, 
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ber probado en la juventud el amargo cáliz de los sufrimientos 
y las humillaciones, se habían desanollado grandemente en 
Mitrídates la simulación y la hipocresía como formas de de­
fensa. Ni los vínculos de parentesco ni los servicios prestados 
en otro tiempo podían ser una garantía contra la terrible des­
confianza del déspota. Durante su laTgo reinado, Mitrídates 
había eliminado a casi todos los que lo rodeaban y al término 
de su vida, en un momento de peligro mona!, quedó total­
mente solo ... 

Mitrídates había ampliado enormente los confines de su 
reino con la anexión del Bósforo, ele la Cólquida (actual Geor­
gia occidental) y de la Pequeña Armenia. Intervino en los 
asuntos de Capadocia, reinando de hecho sobre aquel vasto 
país. Para garantizarse las espaldas frente a los persas, Mitri­
dates liabía dado su hija como esposa al rey de la Gran Arme­
nia, Tigranes, concertando también una alianza. 

Su objetivo era la creación de una gran monarquía en 
Oriente. Fué uno de los últimos representantes de las tradi­
ciones helenísticas, heredero político de Alejandro, Antígono, 
Seleuco y Antíoco. El obstáculo principal que encontró a Jo 
largo de su camino fue.ron los romanos. Por este motivo Mi­
tríclates trató de convertirse en el representapte de todas las 
fuerzas y sentimientos antirromanos, no sólo en el Cercano 
Oriente, sino también en la pcnlnsula balcánica. 

Los malosentendidos entre el rey del Ponto y los romanos 
empezaron ya en el primer decenio del siglo 1 a causa de la 
Plafagonia, cuya mitad oriental trataba de conquistar, de la 
Capadocia y de la Tauridia. La reacción política impidió a 
Roma intervenir en la cuestión con la firmeza debida, y luego 
hubo la guerra con los aliados, que favoreció totalmente los 
intentos de Mitrídates. Pero éste no supo aprovechar a tiempo 
la situación y recién comenzó las operaciones en gran escala 
cuando la rebelión ya había sido dominada casi por com­
pleto 165. 

A comienzos de la primavera del 88, después de haberse 
asegurado el apoyo de Tigranes, puesto en contacto con la 
península balcánica y habiendo concertado una alianza con 

15:i fomialmentc, la guerra a Roma fué declarada ya a fines del 89. 
pero en ese momento se utifüaron muy pocas fuerzas. 
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los piratas del mar Mediterráneo, Mitrídates invadió con un 
gran ejército los dominios romanos del Asia Menor. La pobla­
dón local lo saludó como libertador que les quitaba el odiado 
yugo extranjero, como "dios-salvador", como "nuevo Dionisio". 
l.:1s pocas fuerzas romanas de las guarniciones no pudieron 
oponerte ninguna resistencia y las tropas de los reyes locales 
11migos de Roma, como Nicomedes de Bitinia, huyeron a la 
aola vista de las tropas del Ponto. Algunas ciudades del Asia 
Menor entregaron encadenados a Mib·ídates a los comandantes 
romanos que se encontraban en el lugar. El ex cónsul del 101. 
f\fanio Aquilio, que fuera el pacificador de Sicilia, fué some-
1ido a torturas inhumanas al caer en manos del rey del Ponto. 
Por orden de Mitrídates, en un solo día fueron asesinados en 
Asia Menor muchos miles de romanos y de ítalos, hombres, 
mujeres y niños. 

Mitrklates, decidido a atraer a su lado muchos estratos de 
In población, llevó adelante una política demagógica: liberó 
11 los esclavos, declaró la remisión de los morosos y la liquida­
• 1()11 de un 50 % de las deudas, eximió a los territorios con­
q11 istaclos por 5 años del pago de impuestos, etc. Trasladó la 
e 1q1ital de su reino a Pérgamo. Capadocia, Frigia y Bitinia fue-
11111 trasformadas en satrapías del reino ae1 Ponto. En el mar 
1-'.�t·o dominaba la flota de Mitrídates, en la que ]os piratas 
11•111:tn un papel destacado. En Delos muchos ítalos fueron ma­
N,111:iclos. Sólo Rodas y la región suroccidental del Asia Menor 
11•,is1ieron valerosamente. 

Mitrldates no se limitó al Asia. Sus tropas aparecieron 1am­
llir11 en Europa. Uno de sus hjjos invadió Macedonia. En Ace-
11,11 tuvo lugar una rebelión democrática dirigida por un ex 
r11 lavo, maestro de filosofía epicúrea, Aristión, y se proclamó 
In ,tccsión de Roma. Los ricos huyeron de la ciudad. En el 
l'irt•o desembarcó uno de los mejores comandantes de Mitrí­
tl,1ti•s, el griego Arquelao. La mayoría de los pequeños estados 
,c1 ic·AOS siguió el ejemplo de Atenas. 

De este modo, la situación en la región oriental del Mecli-
11•1 dnro se volvió catastrófica, y los romanos aún no estaban 
rn rondiciones de tomar contrameclidas, porque en la misma 
Rom:i estalló una nueva guerra civil. 

I'. Sulpicio Rufo. Mario y Si/a. - Los cónsules del 88 fuc-
11111 Silu y Quinto Pompeyo Rufo. Uno de ellos debía conducir 
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la guerra contra Milrídatcs. La suerte atribuyó esta tarea a 
Sila. Aün no habla éste logrado partir para Campania donde 
su ejército estaba sitiando Nola, cuando el tribuno de la plebe 
Publio Sulpicio Rufo, aristócrata y drusiano por las ideas, 
excelente orador, presentó ante la asamblea popular cuatro 
proposiciones: l) distribuir a los nuevos ciudadanos ítalos en 
todas las tribus; conceder el mismo derecho a los libertos; 2) 
privar del título a los senadores que tuviesen deudas superio­
res a los 2.000 denarios; 3) permitir el regreso a la patria de 
todos los ciudadanos condenados al exilio por las comisiones 
judiciales; 4) quitar a Sila el mando <le la guerra contra 'Mi­
trídates y dárselo a Mario 150_

El programa de Sulpicio Rufo, aun cuando sólo represen­
taba el desarrollo posterior de la política conservadora dema­
gógica de Druso el joven, reunía en torno a él a todos los 
elementos descontestos y provocaba una resistencia decidida 
por parte del Senado. Para aplazar la aprobación de las pro­
puestas de Sulpicio. los cónsules, con el pretexto de festejos 
religiosos extraordinarios, declararon la suspensión ele toda 
actividad (justitium). Entonces Sulpicio recurrió a la fuerza. 
El tribuno disponía de un escuadrón mercenario de 3.000 hom­
bres armados de puñales y estaba siempre asompañado por 
600 jóvenes del orden ecuestre que eran llamados "antisena­
do". Sostenido por cst,'IS fuerzas, Sulpicio exigió de los cónsulc, 
1a abolición de la suspensión. AJ ser esta propuesta rechaz:ida, 
empezaron los desórdenes, que llegaron a tales extremos (por 
ejemplo, el asesinato del hijo del cónsul Pompeyo Rufo) que 
el gobierno se vió obligado a ceder. Se levamó la suspensión 
y las leyes fueron aprobadas. 

Mientras tanto, Sila se había alejado ele la ciudad, refugián­
dose entre sus tropas de Campania. Cuando llegaron a Nola 
dos tribunos militares para conducir el ejército a manos de 
Mario, Sila reunió a los soldados, les relató todo )o sucecliclo 
en Roma y les hizo notar que Mario, como era lógico, llevaría 
a Oriente un nuevo ejército elegido enu·e sus veteranos. Esto 
irritó a los soldados, en ningún modo dispuestos a ceder a 
otros la campaña oriental, que prometía un rico botín. Los 

11>0 El orden de presemªció!l de las pro¡mcstas no está claro,
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tribunos fueron muertos a pedradas y los soldados exigieron 
c¡uc Sila los guiase a Roma. 

Todos los comandantes huyeron, menos un cuestor. Sila, 
al frente de 6 legiones (alrededor de 30.000 hombres), marchó 
hacia el norte. Éste fut el primer caso en la historia romana 
"" que los soldados marcharon contra su ciudad natal. Eran 
los primeros frutos de las simientes arrojadas por Mario; era 
,•I romienzo de una nueva etapa en las guerras civiles. 

Las legiones rebeldes entraron en la ciudad. La población 
laK recibió arrojándoles piedras y ladrillos desde los techos. 
Mario y Sulpicio trataron de organizar la resistencia en la 
misma ciudad, pero fueron vencidos. Las tropas de Sil:I ocupa­
ron Roma. Sulpicio Rufo se dió a la fuga, pero en su ::amino 
íut capturado y muerto. Su cabeza fué llevada ::mte Sila y, 
por su orden, expuesta en el Foro. Mario logró salvarse con 
wandes dificultades. Después de varias peripecias, el anciano 
11t·¡>1uagenario llegó al Africa, donde encontró, junto con otros 
fugitivos, 1111 refugio provisorio. 

Síla no pudo detenerse en Roma durante mucho tiempo: 
t•I peligro en Oriente se hacía cada vez más intenso y requería 
con urgencia su partjda. Pero era imposible dejar Roma en 
la situación indefinida en que se encontraba. Por eso, Sila 
promovió algunas importantes reformas cuya finalidad era 
clc•bilitar a1 partido democrático y restituir wda su autoridad 
al Senado. Las leyes de Sulpicio Rufo fueron abolidas. El 
Senado se completó con 300 nuevos miembros elegidos entre 
los partidarios de Sila. Cada proposición presentada ante la 
asamblea popular debía obtener la aprobación preventiva del 
Senado: con esto se destruía la iniciativa legislativa de la 
plebe. Finalmente, se abolió · la reforma de los comicios 
.centuriados del 241 y se restableció el sistema electoral de 
'Servio. 

Además, Sila se encontraba ante la necesidad de hacer que 
los cónsules del 87 fueran elegidos entre sus partidarios, para 
<¡ne el orden por él establecido se mantuviese lusta su regreso 
de Oriente. Sin embargo, no tuvo en esto un éxito completo, 
,a pesar ele que en Roma existía prácticamente una situación 
de guerra. Uno de los cónsules electos fué Cneo Octavio, 
optimate; el otro fué Lucio Cornelio Cinna, declaradamente 
democrático. Sila no tuvo otro remedio que "poner a mal 
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tiempo buena cara" y declarar su satisfacción ... ¡ante el

hecho de que el pueblo, gracias a él, gozaba de libertad! 157

Después de recibir de los nuevos cónsules el juramento de 
que observarían el orden por él restablecido, Sila zarpó hacia 
la península balcánica en la primavera del 87. 

La guerra de Sila contra Mitrídates. - La situación de Sila, 
después que hubo desembarcado en el Epiro, distaba mucho de 
ser brillante. Casi toda el Asia Menor, Greda y una parte con­
siderable de Macedonia se encontraban en manos de Mitrídates. 
Su flota dominaba el mar Egeo. Si.la disponía de un máximo de 
30.000 hombres, la flota romana estaba ausente y las arcas mili­
tares vacías. En Italia la siluación era extraordinariamente ines­
table y Sila no se hada ilusiones al respecto. Pero no habia 
otra alternativa: era necesario terminar lo antes posible con 
Milrídates y luego regresar a Italia para darle una paz definitiva 
al Estado. Éste era el único plan posible; con la decisión que 
lo caracterizaba y con absoluto desprecio por el peligro, Sila 
comenzó su realización. 

Mitrfdates rechazó las propuestas que se le habían hecho 
para la paz, de retomar al status quo ante bellum. Sila 
recha16 en Beocia Jas tropas ele Arquelao y del tirano 
ateniense Aristión, tras lo cu�d toda la Hélade, con excepción 
de Atenas y el Pireo, fué sometida. Sila no logró conquistar 
Atenas, a donde habían huido Arquelao y Aristión, y se vió 
obligado a recurrir al sitio de la ciudad. 

El sitio se prolongó durante todo el invierno SV-86, porque 
las guarniciones de Atenas y del Pireo recibían por vía 
marítima refuerzos y víveres. Para preparar las máquinas e 
implementos del sitio los romanos destruyeron los históricos 
bosques de la Academia y del Liceo. Necesitado de dinero 
para continuar la guerra, Sila saqueó los santuarios más 
respetados de Grecia. 

Atenas y El Pi.reo rechazaron heroicamente todos los 
asaltos. Sila fué estrechando el bloqueo. Para la primavera 
del 86, en Atenas se terminaron los víveres. El lQ de marzo 
los romanos lanzaron el ataque decisivo. Atenas fué conquis­
tada y sometida a un espantoso saqueo. La misma suerte le 
tocó a El Pireo que, evacuado por Arquelao, fué destruido 

157 Plutarco, Si/a, X. 
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por orden de Sila, quien de este modo quería privar a 
Mitríades de un puerto importante en el mar Egeo. Los jefes 
de la rebelión fueron ajusticiados. Pero por respeto al pasado 
de Atenas 158, la ciudad fué dejada libre y se le restituyeron 
también sus dominios, entre ellos la isla de Delos. 

Después de la loma de Atenas la situación de Sila no había 
c:m ningún modo mejorado: Mitríclates trasladó de Macedonia 
a Grecia fuerzas muy numerosas, que apareci<"ron en las 
oriental al cónsul democrático del !S6, Lucio Valerio Flaco. 
Tcrmópilas. Como antes, Sila no disponía ele flota. f.n Roma 
tuvo lugar una nueva agitación de los secuaces de Mario 
(ver más abajo), como consecuencia de Ja cual Sila fué 
dcstituído, y se nombró comandante supremo del ejército 
Sila fué salvado por su audacia, lindante con la temeridad, 
por la rapidez de acción y por la superioridad del ejército 
romano sobre las heterogéneas tropas de Miu·ídates. 

En marzo del 86, Sila derrotó a Arquelao en Queronea, 
a pesar de la superioridad numérica del adversario. Los restos 
del ejército asiático, junto con Arquelao, huyeron a Eubea. 

Mientras tanto, en El Epiro desembarcaba Valerio Flaco 
con dos legiones. En Tesalia se encontraron los dos ejércitos 
romanos y estuvieron durante un cierto tiempo inactivos el 
uno frente al otro. Flaco no se decidía a dar batalla porque 
sus tropas eran poco numerosas y poco seguras: en efecto, 
muchos soldados se pasaban del lado de Sila. Finalmente 
Flaco se retiró hacia el norte para enfrentar a Mitrídates en 
el Asia Menor, pasando por Macedonia y por Tracia. Sila 
no lo siguió, probablemente porque no deseaba, con una 
guerra civil, debilitar las fuerzas romanas frente al enemigo 
romún. 

En el otoño del 86 159 Mitrídates concentró nuevamente en 
F.ubea grandes fuerzas que luego fueron trasladadas a la 
Grecia central. En Orcómenos, Beocia, tuvo lugar la segunda 
gl'an batalla de aquella guerra. La infantería romana, atacada 

168 Plutarco, Si/a, XIV, cuenta que durante la tcl'rible masacre en as 
r111lcs de Atenas, emigrantes atenienses pidieron al jefe romano que per· 
donara a la población y él les declaxó "que regalarla pocos a muchos y 
rn recuerdo de los muertos perdonaría a los vivos". 

1011 La cronología de estos sucesos es discutida. 
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por Ja numerosa caballería enemiga, había empezado a reti· 
rarse. Entonces, cuenta Plutarco que Sila, bajándose del 
caballo, lomó una bandera y comenzó a abrirse camino hacia 
el enemigo haciendo una brecha entre los fugitivos y gritando: 
" ¡ Romanos, yo moriré aquí de una hermosísima muerte! 
Y vosotros, cuando os pregunten dónde habéis traicionado a 
vuesLros enemigos, no os olvidéis de decir: ¡en Orcómc­
nosl" 160 Este gesto tuvo una gran influencia psicológica: la 
infamería estrechó filas, volvió al ataque y los romanos 
consiguieron una brillante victoria. 

El ejérciLo de Sila pasó en Tesalia el invierno 86-85. Valerio 
Flaco, mientras tanto, había ocupado Bizancio y habla pasado 
al Asia Menor. Después del fracaso en Grecia, la posición de 
Mitrídates era débil también en Asia Menor. Los esLratos 
poderosos de la población, que ya estaban desde el primer 
momento descontentos con la política demagógica de Mitrída­
tcs, pero que, de grado o por fuerza, debían soportarla, habían 
encontrado ahora Ja ocasión favorable. Algunas ciudades se 
separaron. Mitrídates recunió a severas represiones y de 
"dios-liberador" se trasformó rápidamente en lo que en reali­
dad era: un cruel déspota oriental. EsLe hecho faci!iló a los 
romanos el logro de sus propósitos. 

En el ejército de Flaco las cosas no andaban muy bien. 
El cónsul no tenla ninguna autoridad: los soldados no Jo 
escuchaban y se entregaban al saqueo. El legado de Flaco, 
Cayo Flavio Fimbria, hada todo lo posible por excit":lr las 
pasiones de los soldados y orientarlos contra su comandante. 
Las cosas llegaron a tal punto que el ejército se rebeló y mató 
al cónsul. Fimbria tomó el mando. 

A diferencia de Flaco, Fimbria era un hombre capaz y 
enérgico. Derrotó al ejército de 1\Iitrídates en el Proponte y 
Jo obligó a evacuar Pérgamo. La situación del rey del Ponto se 
volvió desesperada. Más aún, empeoró cuando en el Egeo 
apareció la [loca de Sila, organizada por su cuestor L. Lici.nio 
Lúculo. Hubo que pedir la paz al enemigo. ¿Pero con quién 
debla cntablar,las tratativas: con Sila o con Fimbria? Mitrída­
tes las inició con ambos. Pero luego se decidió a continuarlas 
sólo con Sila, considerando que su simación era la más segura. 

160 Si/a, XXI.
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Es lógico que en ambas circunsLancias Sila no habría 
aceptado nunca concertar una paz con Miu·ídates: comprendía 
muy bien qué terrible enemigo era el que Roma tenía delante 
y no se hubiera detenido hasta destruir por completo al rey 
del Ponto y su reino. Pero en esas circunstancias tenía una 
urgente necesidad ele liberarse en Oriente para regresar a 
Italia, donde el terreno se le hundía bajo los pies. Por este 
motivo, Sila propuso condiciones bastante blandas: restitución 
por parte ele l\fitrídates de todas las conquistas hechas en 
Asia Menor desde el comienzo de la guerra, pago de 3.000 
(srgún otros de 2.000) talentos, entrega de 80 naYes de 
KuerTa y otras concliciones de menor import,incia. Mitrídates 
110 aceptó de inmediato, pero ante la amena,a de Sila de 
invadir el Asia Menor se puso inmediatamente de acuerdo. En 
:agosto del 85, en Dár.dano, sobre el Helesponto, hubo un 
1•ncuentro personal entre Sila· y Mitrídates, en el que se con­
duyó la paz. 

Quedaba aún el ejército de Fimbria, que se encontraba 
c·n Pérgamo. Las deserciones y los desórdenes aumentahan 
1lla a día. Cu:inclo Sila se acercó, los soldados fueron pasándose 
rn masa a sus filas. Fimbria huyó a Pérgamo, donde se suicidó 
:11 roj:lndosc sobre una espada. 

Luego Si.la se dedicó a restaurar el orden. Todos los más 
importantes partidarios de Mitridates caldos en mano� de los 
romanos fueron ajusticiados. Sus medidas (remisión de las cleu­
"as, liberación de los esclavos, etc.) fuei-on abolidas. Se obligó 
a los comribuyentcs a pagar todos los impuestos atrasados que 
,e- habían acumulado durante la guerra. Además, la provincia 
lle Asia fué gravada con un en01me tributo de guerra de 20.000 
talentos. Las comunidades y Estádos que habían permanecido 
fieles a Roma (Rodas, Licia, Magnesia, etc.) fueron generosa­
mente recompensadas. 

En el 84 Sila se trasladó desde el Asia Menor a Grecia, donde 
lrnH6 el invierno prepar{mclose para la guerrn con Italia. La
nfortunada Grecia debió soportar por segunda vez una ocupa­

e il,11 romana. En la primavera del 83, SiJa, con un ejército de 
10.000 hombres, cargado de botín, desembarcó en Brindisi. 
t'.mpezaba para Italia una nueva guerra civil. 

Revuelta de Mario del 87. Dictadura de Cinna. - Volva-
11101 cuatro años atrás y analicemos lo sucedido en Roma du-
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rnnte todo este tiempo. 1i bien Sila había dejado Italia en 
la primavera del 87, entre los cónsules Cinna y Octavio empezó 
la lucha por la vieja cuestión de la subdivisión de los nuevos 
ciudadanos y los libertos en las tribus. Cinna, apoyado por 
la mayoría ele los tribunos de la plebe, propuso proyectos de 
ley sobre la plena igualdad de los ciudadanos y sobre la amnistía 
para aquellas personas declaradas fuera de la ley durante la 
revuelta contra Sila. 

El día de la votación, se produjo una lucha armada entre 
los partidarios de Cinna y los de Sila. En el Foro y en las calles 
adyacentes cayeron hasta J0.000 hombres. No obstante los llama­
dos de Cinna a los esclavos, los partidarios de Octavio obtuvieron 
una victoria completa. El Senado declaró a Cinna destituido 
como cónsul y puso fuera de la ley a los jefes de la revuelta. 

Cinna se refugió junto al ejército que ponía sitio a Nola, 
constituído en gran parte por reclutas provenientes de los nuevos 
ciudadanos y favorables, por lo tanto, a los popula1·es. Los jefe5 
democráticos (Quinto Sertorio, que por enemistad personal 
contra Sila había pasado al lado de Mario; el tribuno de la 
plebe Cneo Papirio Carbón y otros) se diseminaron por Italia, 
llamando al pueblo a la revuelta contra Sila y reclutando tropas. 
Mario desembarcó en Etruria con un grupo de emigrados, y 
reunió rápidamente un verdadero ejército de 6.000 hombres 
compuesto por esclavos fugitivos y por ítalos. 

Las tropas de los clemocdticos se acercaron a Roma desde 
diversos lacios. Mario ocupó Ostia. El abastecimiento de v.fveres 
a la ciudad fué interrumpido, provocando el hambre. El Senado 
se vió obligado a capimlar (junio del 87). 

Empezó un período de terror. Durante cinco días la ciudad 
se vió sometida a una constante masacre y al saqueo, que luego 
se difundió por toda Italia. En esto se distinguieron particu­
larmente Mario y sus tropas. El poder estaba por fin de nuevo 
en sus manos y podía satisfacer por completo su sed de vengan­
za. Entre los asesinados se contaron Cneo Octavio, Lucio Julio 
César, el ex colega de Mario, Quinto Lutacio Catulo, y mucho; 
otros personajes ele primer plano. Sita fué declarado fuera de 
la ley y su constitución derogada. 

En el 86 fueron electos cónsules Mario y Cinna. Pero el 
vencedor de los cimbrios y los teutones no pudo gozar de su 
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1éptimo consulado: se enfermó y murió a mediados de enero 
del 86. Verrio Flaco fué elegido en su reemplazo. 

Después de la muerte de Mario, los asesinatos y el pillaje 
cesaron y se restableció un relativo orden, cosa que sólo se 
obtuvo después de que Sertorio destruyó, por orden de Cinna, 
a los más desenfrenados partidarios de Mario, que se habían 
trasformado en bandoleros. 

Por espacio de casi tres años (87-85) Cinna dirigió el Estado 
en calidad de cónsul y fué, de hecho, un dictador. Tomó algunas 
medidas para consolidar la democracia y luchar contra la crisis 
económica. A más de abolirse las disposiciones de Sila, se esta­
bleció la distribución igualitaria de los ciudadanos en las tribus, 
una casación parcial de las deudas (en las¾ partes), se promo· 
vió una reforma monetaria y se concedió una mayor distribución 
de pan. 

Sin embargo, la situación de Cinna y de sus partidarios en 
Roma no era sólida. Su apoyo principal lo constituían esencial­
mente los ítalos y esto creaba en la población romana originaria 
una cierta desconfianza con respecto al régimen democrático. 
La opinión pública era más bien partidaria de reconciliarse 
con Sila. Este último, después de concluir la paz con Mitrídates, 
había informado al Senado del fin de la guerra y de su inmi­
nenle regreso a Italia. Había prometido que respetaría los dere­
chos concedidos a los ciudadanos. 

Este mensaje diplomático dió mayor fuena en el Senado 
111 partido moderado, favorable a un acuerdo. Se iniciaron 
tratativas con Sila. Pero los cónsules Cinna y Carbón, tratando 
tle hacer fracasar el acuerdo, empezaron, en el invierno del 85-84, 
u concentrar tropas sobre el mar Adriático para una expedición
rontra Sila. Los soldados, desconformes con ser destinados a
una expedición invernal, se sublevaron y a comienzos del 84
mataron a Cinna en Ancona. Carbón quedó como único cónsul
y postergó la expedición.

La muerte de Cinna significó un grave golpe contra los 
clrmocráticos, porque era el más popular y, sin duda alguna, 
rl más importante de sus jefes. En el 83 fueron elegidos cónsules 
clo� hombres absolutamente ineptos: Cayo Norbano y Lucio 
<:ornclio Escipión. Justamente ellos fueron quienes debieron 
dirigir, en el primer momento, la guerra contra el vencedor de 
Mltrídates. 
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La lucha por Italia. - Cuando Sila desembarcó en Brindisi, 
en la primavera del 83, sólo disponía de 30.000 infantes y 6.000 
jinetes. Los democráticos eran muy superiores en número: en el 
punto culminante de la lud1a, cuando intervinieron los samni­
tas, las fuerzas democráticas alcanzarnn a 200.000 hombres. Pero 
el ejército de Sila estaba templado por la gueiTa de Oriente, era 
fiel a su jefe y por lo mismo bastante disciplinado. Sila tenía 
grandes disponibilidades de dinero. Las tropas ele los democráti­
cos, en cambio eran muy heterogéneas, poco disciplinadas, no 
tenían buenos jefes y carecían de un buen abastecimiento. Los 
contingentes romanos no veían con buenos ojos a los ítalos: la 
ciudadanía estaba dividida, porque una parte se indinaba por 
Sila. 

En el momento de la llegada de Sila, los democráticos no 
estaban aún preparados para la guerra. Brindisi le abrió las 
puertas, Apulia no opuso la más mínima resistencia. Muchos 
optimates, y hasta hombres pertenecientes a las filas democrá­
ticas, comenzaron a pasarse al lado de Sila: Quinto Metelo Pío, 
hijo de Metelo Numídico, Marco Licinio Craso, Uegado de 
ACrica con una división armada, el ex cónsul Lucio Marcio 
Filipo y otros. Mud10 fué lo que hizo por Sila el joven Cneo 
Pompeyo (tenla entonces 23 años), hijo de Estrabón, que re-
unió para él en el Piceno un ejército entero. 

" 

Sila marchó hacia Campania, donde lo esperaban los dos 
cónsules del 83. Norbano fué derrotado en el primer encuentro 
y las tropas de Escipión se pasaron a Sila. En el 82 en Roma 
fueron elegidos cónsules Carbón y Cayo Mario hijo, joven de 
20 afíos, valeroso y enérgico. Los nuevos magistrados empezaron 
a preparase intensamente para continuar la lucha. 

En el 82 la guerra civil entró en su nueva fase, última y 
decisiva. Intervinieron en ella los restos de aquellos samnitas 
que desde el 88 aún no habían sido sometidos y que compren­
dían que una victoria ele Sila significaría su fin. 

Mario eSJJCró en el Lacio a Sila, que se dirigía hacia Roma. 
Cerca de Sacriporto tuvo lugar una gran batalla que terminó 
con la completa derrota del joven e inexpeto comandante. Los 
restos de su ejército se refugiaron en las fortalezas vecinas y él 
mismo se encerró en Preneste. Ya no era posible defender Roma. 
Por eso Mario ordenó abandonar la ciudad, matando previa­
mente a todos los sostenedores de Sila que aún se encontraban 
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vivos. En poco tiempo Sila ocupó Roma, que no le opuso ningu· 
na resistencia, y Juego intervino en la Italia septentrional, donde 
se estaba desarrollando una encarnizada lucha entre Carbón y 
hu fuerzas de Metelo, Pompeyo y Craso. 

En ese momento entraron en escena los samnitas y los lu­
canos con sus jefes Poncio Telesino y Marco Lamponio, héroes 
de la guerra social. Su gran ejército, de 70.000 hombres, apareció 
en el Lacio en ayuda ele Mario, sitiado en Preneste. Después 
de haber dejado una parte de sus tropas en Etruria contra 
Cnrbón, Sila regresó al Lacio con las restantes y ocupó posiciones 
frente a Preneste, bloqueando el camino a los samnitas. 

En el norte, entretanto, Metelo y Pompeyo obtenían éxitos 
decisivos. Carbón se desmoralizó y huyó secretamente al África. 
Los restos de sus tropas se unieron a los samnitas en Preneste. 
Las (uerzas de Metelo y Pompeyo, ahora libres, marcharon en 
ayuda de Sila en el Lacio, donde debía concluirse la guerra 
civil, que se prolongaba ya desde un año y medio. 

Cuando los jefes samnitas supieron que se acercaban las van­
�uardias del ejército ele Sila, que se encontraba en Etruria, 
cl<'cidieron abandonar Preneste y conquistar Roma por sorpresa. 
Si lo hubieran logrado, Roma habría sufrido ten-iblcmente, pero 
el curso de la guerra no habría variado. Se tratab¡l sólo de un 
l>lnn sin ninp;ün valor estrntégico, dictado nada más que por
n desesperación y la sed de venganza. 

A marchas forzadas los samnitas se dirigieron hacia Romn 
y aparecieron ante l:i Puerta Colina. Sila se lanzó a perseguirlos. 
La tarde del 19 ele noviembre del 82 comemó la batalla, que 
�e prolongó durante tocia la noche y la mañana del día siguien­
te. El ala izquierda, comandada por Sila, fué obligada a retirarse 
hasta el pie de los muros de la ciudad; pero Craso, en el flanco 
ckrecho, obtuvo la victoria, lo que le dió la posibilidad al ala 
i,quierda de restablecerse y pasar también al ataque. Los sam­
nitas fueron vencidos y destruídos casi por completo. 

Algunos mi11ares de ellos cayeron pri5ioneros, y entre éstos Lambifo 
l'ondo Telesino, gravemente herido. Por orden de Sila fueron conducidos 
11 Campo Manio, encerrados en el circo y masacrado� todos. 

Al mismo tiempo. Sila b:1bía convocado :il senado en el templo de 
llr1orrn. diosa de la guerra, que se encontraba cerca del lugar ele la 
IIH�acrc. "Mientras cmpen1ba su disettrso -narra Plutarco- los goldados 
1111r hnbfan sido encar¡rados de esa misión, empezaron a matar n los 
0,000 prisioneros. Los gritos de las víctimas, dada la breve distancia, lle-
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gaban naturalmente hasta el templo. Los senadores se atenorizaron. Pero 
Sita no 5e inmutó y siguió con su discurso, limitándose a invitar a los 
senadores. con fria impasibilidad, a poner mucha atención en su discurro 
y a no preocuparse por lo que sucedla afuera, donde, por orden suya, 
simplemente se estaba dando una lección a un mont6n de miserables" 1C1. 

La batalla en Puerta Colina puede considerarse el fin de 
la guerra civil. Unos días después, capituló Preneste. Mario se 
suicidó. La valerosa población de la ciudad fué exterminada, 
salvo pocas excepciones. Las otras ciudades resistieron algún 
tiempo más, pero por fin o se rindieron o fueron capturadas 
por la fuerza. En todas partes se produjeron espantosas escenas 
de matanza en masa. El Samnio las sufrió muy especialmente: 
Sila organizó sobre su territorio una exped�ción punitiva, tomó 
Isernia y trasformó a toda la ciudad en un desierto. 

Contemporáneamente los ::i.yudantes de Sila sometían a su 
autoridad las provincias occidentales. En primer lugar, Lucio 
Filipo conquistó Cerdeña. A Sicilia fué enviado Pompeyo. Los 
restos de los partidarios de Mario evacuaron la isla sin resisten­
cia. Carbón, que había encontrado en e11a un refugio, huyó, 
pero fué capturado y ajusticiado en Lilibeo. Luego Pompeyo 
se dirigió a África y la sometió en 40 días. Por estas fáciles 
victorias Sila decretó para él el nombre ele "gr:inde", que en la 
boca del astuto Sila sonaba bastante irónicamente. Sila asumid' 
el nombre de "félix". 

Los secuaces de Mario se habían refugiado también en la 
península ibérica. Quinto Sertorio había sido enviado a España 
en calidad de pretor ya antes de que la guerra civil terminara. 
Cuando Sila, una vez en el poder, envió alli a sus lugartenientes, 
Senorio se refugió en Mauritania y ambas regiones españolas 
se sometieron a Sila. Pero Sertorio, como veremos más adelante, 
regresó pronto a España. 

La dictadura de Sila. - En la misma Roma la conquista del 
poder por parte de Sila se hizo famosa por las inauditas atroci­
dades. El terror de Mario en el 87 36!0 fué un pequeño preludio 
de lo que sucedió en el 82-81. En la orgía de sangre que se des­
encadenó en los primeros días, y aterrorizó incluso a sus amigos, 
Sila introdujo el conocido "orden" con las llamadas "proscrip­
ciones" o "listas de proscripcionef' (p1-oscriptionej q ta/Julae

101 Sila, XXX. 
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proscriptionis) en las que se anotaban los nombres de las per­
sonas declaradas fuera de la ley y pasibles de ser muertas. 

º'Inmediatamente -dice Apiano- Sila condenó a muerte hasta 40 
srnndores y cerca de 1.600 de los llamados "caballeros··. Parece haber 
aldo el primero que estableció listas de personas condenadas a muerte, 
íijando recompen,;as para quienes los mataran o capturaran y castigos 
para quienes, en cambio, les dieran refugio. Después de poco tiempo, agre­
JIÓ más nombres a los de los senadores proscriptos. Todos ellos, emn 
i11111ediatamcnte muertos en el lugar y en el momento en que se los encon-
11:1ba: en casa, en una �quina de la calle, en el templo. Algunos se 
nrrojaron aterrorizados a los pies de Sila, pero también fueron despia­
clacln mcnte muertos en su presencia o arrastrados basta el lugar de la 
rjccución. El terror era tan grande que ninguno de los que presenciaban 
1·.ias ejecuciones osaba ni siquiera respirar. Algunos fueron exibdos, a 
01 ros se les confiscaron los bienes. Los esbirros de Sila buscaban a los 
fugitivos por todas panes y mataban a cuantos les venía en gana .. Todo 
�c:rvla para acusarlos: la hospitalidad, la amistad, el dar o recibir dinero 
prestado. Uno podía ser llevado a un juicio sólo por haber ofrecido scr­
vic ios durante el viaje. Se actuaba sobre todo contra los ricos. Cuando 
llu acusaciones personales se agotaron, Sila se arrojó sobre las ciudades 
para castigarlas ... A muchas ciudades se enviaron columnas de soldados 
<111c habían servido a sus órdenes, con el objeto de crear en toda Italia 
�11amiciones que le fueran fieles; la tierra perteneciente a esas ciudades y 
las casas que se encontraban en ellas fueron distribuidas a los nuevo3 
rolonos. Esto los ganó para su causa aún después de su muer1e. Como 
los nuevos colonos no podían considern.r segura su posición si el r�gi­
llll'II de Sila no era reforndo, lucharon por su causa lambi�n después 
tl\l ¡¡u muerte" 162. 

Sila no se limitó a la represión contra los vivos: el cadáver 
del anciano Mario fué exhumado de su tumba y arrojado al 
Aniene. 

El sistema de las proscripciones. permaneció en vigencia hasta 
C'I JQ ele junio del 81. Perecieron en total unas 5.000 personas. 
El mismo Sila y las personas gue lo rodeaban se enriquecieron 
rnmprando a muy bajo precio los bienes de los proscriptos. Fué 
t·u estos días terribles cuando Craso, el liberto de Sila Crisógono 
y otros pusieron las bases de su riqueza. 

De Jos esclavos pertenecientes a las personas declaradas fuera 
lle la ley, Sila liberó a l 0.000 elegidos entre los más jóvenes 
y fuertes. Recibieron el nombre de Cornclios y formaron la 
�uardia personal de Sila, a su servicio directo, Los 200.000 ex 

102 Las guerras civiles, I, 95-96, 
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soldados de su ejérciLo que habían obtenido la concesión de 
tierras en Italia constituían otro de los apoyos ele Sila. 

En lo jurídico, Sila construyó su dictadura observando rigu­
rosamente la Constitución romana. Como los dos cónsules del 82 
(Carbón y Mario hijo) habían muerto, el Senado declaró el 

interregno. El "inteuey", el príncipe del Senado Lucio Valerio 
Flaco 163, presentó en los comicios un proyecto de ley que decla­
raba a Sila dictador por tiempo indeterminado "para la formu­
lación de leyes y la restauración del orden en el Estado" 
( dicta tor perpetuus legíbus scribendis et rei pu blicae constí­
tuendae ). Aterrorizada, la asamblea popular aprobó la propues­
ta de Valerio (noviembre del 82). que se convirtió en ley (lex 
Valería). ¡De modo que 11asta el poder de Sila surgio de la idea 
de la soberanía popular! 

Una vez diclaclor, Sila, como era su derecho, nombró coman­
dante de la caballería a Valerio Flaco. Pero a pesar de esta 
comedia constitucional, la dictadura de Sila era en esencia (y 
también en la forma) bien distinta de las dictaduras que la 
precedieron. Era ilimitada tanto por la duración como por la 
amplitud de sus funciones, ya que la autoridad de Sila se 
extendía a todos los sectores de la vida estatal, mientras que 
en los tiempos pasados la autoridad del dictador se circunscribía � 
a un círculo bien definido de cuestiones. Sita tenía facultades 
para admiti1· la colaboración de los magistrados ordinarios o 
gobernar por sí solo. Previamente habla sido liberado de toda 
responsabilidad por sus acciones. 

Pero mud10 más grande era la diferencia sustancial: la 
autoridad de Sila tenía un carácter puramente militar, había 
surgido ele las guerras civiles y se apoyaba sobre un ejército 
profesional. Esta circtmstancia no la privaba, naluralmente, de 
su carácter de clase. Se trataba siempre de una dictadura de los 
esclavistas romanos, principalmente de la nobleza, que hada 
de ella un medio de lucha contra el movimiento democrático 
rcvolucion;irio. Pero el carácter de su origen le confería algunos 
rasgos peculiares que hacían de Sila el primer emperador, ya no 
en el significado republicano, sino con un nuevo sentido de la 
palabra. 

Aunque Sila, como ya hemos dicho, tenía derecho a gobernar 

163 Hermano gemelo del cónsul del 86, su homónimo, 
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sin otros magistrados, según lo establecía la ley Valeria, no usó 
de él. Exteriormente, el sistema republicano se mantuvo: cada 
afio se elegían los funcionarios con el procedimiento normal 
(en el 80 Sila mismo fué uno de los cónsules). Las leyes eran 

presentadas ante la asamblea popular. La reforma de los 
comicios centuariados hecha por Sila en el 88 no se restableció. 
porque los comicios cumplían pasivamente todos los deseos del 
omnipotente uictador. 

Sila volvió a poner en vigencia y hasta amplió las viejas 
disposiciones que había tomado contra la democracia. La dis­
tribución del trigo fué suspendida, el poder de los tribunos de 
la plebe reducido a una [icción: sólo poclfan actuar en el 
campo legislativo y judicial después de haber obtenido la apro­
bación del Senado. El derecho de intercesión fué mant1:nido, 
pero los tribunos eran pasibles de multa por intervenciones 
"inoportunas". Además, quienes habían ocupado el cargo ele 
tribuno de la plebe no tenían acceso a los c;1rgos curules y esto 
privó al tribunado de la plebe de cualquier atractivo para 
quienes deseaban hacer una carrera pclítica. 

El dictador estableció un severo orden de sucesión para el 
acceso a las magistraturas: no podía ser cónsul quien no había 
sido pretor, y sólo po<IJa llegar a la p·retura quien antes hubiese 
sido cuestor. El cargo de edil no se comprendió dentro de la 
escala de las magistraturas, porque se suponía que cualquier 
persona je político debía pasar iuevitablemen te a través del 
cargo del edil, que le abría amplias posibilidades de lograr 
una popularidad. 

Se restableció la antigua norma (plebiscito de Genucio del 
M2) que prohibía elegir un cónsul por segunda vez, mientras 
no pasaran 10 aiíos de la primera elección. 

El número de los pretores fué elevado a 8, el de los cues­
tores a 20, para satisfacer las crecientes exigencias del Estado 
y del aparnto administrativo. Los ex cuestores se convertían 
automáticamente en miembros del Senado. Los senadores fue­
ron declarados inamovibles, eliminando con esto una de las 
m�s importantes funciones de los censores: la revisión del 
Senado. 

Las atribuciones económicas que en otro tiempo tenían los 
censores fueron trasferidas a los cónsules, aboliendo de ese modo 
en la práctica, la censura. 
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Las reformas constitucionales de Sila tendían formalmente 
a restituir el dominio de la aristocracia, y es natural que con 
tal fin el Senado fuera de nuevo puesto a la cabeza del Estado. 
Se abolió la ley judicial de Cayo Graco y los tribunales pasaron 
de nuevo a manos de los senadores. Los colegios penales perma­
nentes fueron considerablemente mejorados y se aumentó su 
número. Sin embargo, dentro del espíritu de la reforma de 
Druso, se aumentó el número de senadores con la elección de 
300 miembros nuevos del orden ecuestre. En la prácüca los 
electos fueron jóvenes hijos de senadores, oficiales de Sila y 
"gente nueva" que se había abierto camino en la vida política 
durante este último movimiento. Así se inició la formación de 
una nueva nobleza, que debía ser el sostén del régimen de Sila. 
Promoviendo la restauración de la República senatorial, Sila 
reforzó en realidad la propia dictadura personal. 

Entre !'as medidas anotadas hay que destacar especialmente 
la organización administrativa ele Italia. Se trata de una ele 
las reformas de Sila más sólidas y progresistas. En realidad fué 
el reconocimiento jurídico de la situación que se había creado 
a consecuencia de la guerra social. Sila mantuvo la promesa 
hecha en un mensaje al senado: los nuevos ciudadanos prove­
nientes ele los ítalos fueron dueños ele todos los derechos, 
incluso del de ser inscriptos uniformemente en las 35 tribut 
Al haberse debilitado el partido democrático, esto ya no signi­
ficaba ningún peligro. En relación con este nuevo ordena­
miento, Sila definió con precisión los límites de la Italia pro­
piamente dicha, fijándolos al norte en el pequeño rlo Rubicón 
que desemboca en el Adriático al septentrión de Rímini. La 
región de la Italia contemporánea situada entre el Rubicón y 
los Alpes formó la provincia de la Galia Cisalpina y fué divi­
dida en grandes territorios urbanos, entre los cuales los de la 
parte transpadana comprendían las tribus galas. La Italia 
peninsular, al sur del Rubicón, fué subdividida en pequeflos 
territorios municipales autónomos. Muchas ciudades ítalas, pre­
cisamente aquéllas cuyas tierras habían sido adjudicadas a los 
veteranos de Sila, fueron transformadas en colonias ciudadanas. 

Los poderes dictatoriales de Sila eran absolutos. En el 80. 
sin renunciar a la dictadura, había aceptado el nombramiento 
de cónsul (su colega fué Metelo) y en el 79 había rechazado la 
reelección. Inmediatamente después, cuando los nuevos cónsules 
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del 79 164 entraron en funciones, Sila convocó a la asamblea 
popular y declaró que renunciaba a los poderes dictatoriales. 
Licenció a los lictores y a la guardia personal y se declaró dis­
puesto a responder de su actividad si alguien así lo deseaba. No 
habiendo presentado nadie ninguna proposición en ese sentido; 
Sila descendió de la tribuna y se retiró a su casa, acompañado 
por sus más íntimos amigos. 

De inmediato Sila partió para sus tierras en Campania. Aun­
que ya no se ocupó más de asuntos de Estado, prefiriendo dedi­
carse a la pesca y a escribir sus memorias, de hecho su influencia 
se hizo sentir hasta la muerte, que se produjo por enfermedad 
en el 78. Sila murió a los 60 años. El Estado le tributó honores 
fúnebres excepcionales. 

La imprevista renuncia al poder del omnipotente dictador 
dió pábulo, y contimía dándolo hoy, a innumerables hipótesis e 
inducciones. Sin embargo, si se considera el hecho no sólo desde 
un punto de vista subjetivo-psicológico, el comportamiento de 
Sila deja de aparecer incomprensible. Lógicamente, los motivos 
psicológicos pudieron tener una cierta importancia: Sila era 
anciano, estaba saciado de vida, y es posible que ya desde mucho 
antes se encontrara afectado por una enfermedad grave e incu­
rable (las fuentes destacan esta circunstancia). Pero según pa­
rece no fué éste el motivo decisivo de la renuncia. Dada su 
aguda inteligencia y su enorme experiencia administrativa, Sila 
no podía dejar de comprender que el régimen por él instaurado 
no era sólido. Veía claramente que eran muchos los que nu­
trían hacia él un odio violento y esperaban el momento opor­
tuno para rebelarse contra su sistema. Tenía plena conciencia 
de la debilidad de la base sobre la que se apoyaba y prefirió 
dejar voluntariamente el poder cuando hubo alcanzado su apo­
geo antes que esperar el derrumbe del edificio por él construido, 
que inevitablemente lo habría sepultado bajo sus ruinas. 

La función histórica de Sila fué muy grande. Independien­
temente de cuáles hayan sido sus propósitos subjetivos, el hecho 
cierto es que puso las bases del sistema estatal que luego fué 
reforzado y extendido por César, sistema que nosotros llamamos 
"Imperio". El principio de la dictadura militar permanente con 

10,, Publío Scrvilio y Apio Claudio. 
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el mantenimiento de la forma republicana, la destrucción de 
la democracia, el debilitamiento del senado aparentando su con­
solidación, el mejoramiento del aparato administrativo y del 
judicial, la extensión de los derechos de ciudadanía, la orga­
nización municipal de Italia fueron medidas que retomaron 
sus sucesores y que entraron a formar parte orgánica de la 
organización estatal de Roma. 



CAPÍTULO XXIII 

ÚLTIMO DESPERTAR DEL MOVIMIENTO 
REVOLUCIONARIO 

Tentativa de destruir el régimen de Sila. -A pesar de todo, 
el régimen instaurado por Sila no era sólido y en pocas décadas 
puede decirse que ya había pasado su tiempo. La violenta frac­
tura del sistema político-social que produjo el dictador, había 
generado una gran cantidad de descontentos: los propietarios 
privados de la tierra, los veteranos de Mario, los caballeros, los 
subproletarios y hasta una parte de la aristocracia, hostil al ca­
rácter monárquico de la dictadura de Sila, se alineaban en la 
oposición. Marco "Émilio Lépido m, cónsul del 78, se convirtió 
en la expresión de todos los elementos disidentes. Aunque per­
teneda a la nobleza y habla sido un sostenedor de Sila, por con­
sideraciones de carácter personal había pasado al campo de la 
oposición 186

• Cuando ascendió al consulado (su colega era el 
silano Quinto Lutacio Catulo, hijo del vencedor de Vercellas), 
Lépido, inmediatamente después de la muerte del dictador, em­
pezó la agitación para destruir la constitución por éste estable· 
cida. Entró en vinculación con los emigrados y con los restos de 
los partidarios de Mario que se encontraban en Roma y en 
Italia y, a pesar ele la hostilidad del senado y de Catulo, logró 
adoptar algunas medidas y, particularmente, restablecer la 
distribución del trigo, aunque en forma limitada. 

· 1o"t;' Padre del futuro triunviro del 43.
1M ··Durante su permanencia en Sicilia en calidad de propretor habla

cometido tales saqueos que se vió amenazado por un proceoo. Esto lo 
obligó· .a pasar a las mas de la oposición. 
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Mientras tanto, en Eutruria había estallado una guerra 
civil: en algunas localidades los ciudadanos se pusieron a la 
tarea de expulsar a los colonos silanos con las armas en la mano. 
El senado decidió enviar al lugar a los dos cónsules para reclutar 
tropas y dominar la revuelta. Lépido reunió todo un ejército y, 
aun cuando el plazo de su consulado ya había vencido, se rehusó 
a dejar el cargo y disolver el ejército. A comienzos del 77 pre· 
tendió del senado la restauración de la antigua autoridad de 
los tribunos, el regreso de los emigrados y, para sí mismo, la 
reelección consular. El senado lo declaró enemigo de la patria 
y confió a Catulo y Pompeyo la misión de combatirlo. 

Pompeyo se dirigió al valle del Po, ocupado por uno de los 
ayudantes de Lépido, Marco Junio Bruto 167, partidario de Ma­
rio, y lo sometió al asedio en la ciudad de Móclena. Catulo se 
preparó para defender Roma. Lépiclo llegó a la capital con gran­
des fuerzas, cru16 el Tíber y bajo los muros de la ciudad, en el 
Campo Marz:io, tuvo lug:ir la batalla :.lefinitiva. Lépiclo fué 
forzado a retroceder, se retiró a Etruria donde fut: clerrotaclo por 
segunda vez y Juego huyó a Cerdeña con los restos de sus tropas. 
Aquí murió poco tiempo dcspurs mientras Marco Perpcrna, 
que había sido pretor a su servicio, conduda el ejército a Es­
pafia para reunirse con Sertorio. Módena se rindió a Pompeyo y 
Bruto fué ajusticiado. .. 

Así terminó la primera tentativa de destruir el sistema de 
Sila, tentativa que fracasó tanto por la ineptitud de Lé-pido 
como, sobre tocio, porque el partido democrático, deshecho por 
Sila, aún no había podido reorganizarse. 

Los acontecimientos que siguieron obligaron a postergar el 
renacimiento de la democracia por un plazo de ocho años. 

La rebelión de Sertorio. - Ya hemos dicho cómo en el 81 
Sertorio se refugió en Africa para sustraerse a los agentes envia­
dos por Sila. En Mauritania había entrado al servicio de uno 
de los reyezuelos locales. Sus victorias sobre las tribus libias y 
sobre los piratas lo habían hecho famoso. En el 80 los rebeldes 
lusitanos le enviaron mensajeros con la propuesta de que asu­
miera el mando de su milicia. Sertorio, con una tropa de emi­
grados romanos y guerreros mauritanos, se había trasladado a 
Lusitania, donde asumió la dirección de la rebelión contra la 

J.87 Padre de Marco Junio Bruto, uno de 101 asesinos de Q!sar. 
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Roma de Sila, que tenía un carácter local, pero a la cual Ser­
torio, eminente orgaruzador y óptimo comandante militar, le dió 
bien pronto un carácter m¡is vasto. Después que se produjo la 
derrota de los pretores de ambas Españas, Sila había enviado 
contra Sertorio a Quinto Metelo, que llegó al teatro de las ope­
raciones en el 79. Sin embargo, la rebelión, que ya se extendía 
n toda España, no había podido ser dominada. 

Para explicar los triunfos de Sertorio no basta remitirse sólo 
n su brillante capacidad militar. La fuerza de su movimiento 
rnnsistla en la feliz fusión de la revuelta de las tribus locales 
rnn el movimiento democrático romano, característica que lo 
hace el más original de todos los que se produjeron en la his­
toria de las guerras civiles. 

Es evidente que Sertorio tendía a unir todas las fuerzas ene­
migas del sistema oligárquico romano en nombre de una repú­
hlica verdaderamente domocrática, humana e iluminada, en la 
c¡uc se garantizara la libertad de los pueblos y todo el orbis

tl'l'ra.rum pudiese gozar, dentro de una paz segura, de los bencfi­
< ios de la civilización romana. El utopismo de este programa en 
la tpoca de la sociedad esclavista no quita brillo a la belleza y 
al contenido ideal del pensamiento de Sertorio. 

Espaiía fué proclamada independiente. Con los emigrados 
romanos más eminentes Scrtorio formó un senado de jQO miem­
hrns. En los puestos de mando del ejército colocó romanos. 
Esto demuestra que su intención no era crear un estado ibérico, 
sino que evidentemente com:ideraba a España como una pro­
vincia romana, separada de Roma sólo momentáneamente, 
mientras en ella estuviera vigente la constitución de Sila. El 
método de gobierno de Sertorio era bien distinto del de sus 
predecesores: en el trato a los espaiioles prevalecían la justicia 
y la clemencia; el ejército era manejado con una severa dis-
1 iplina y cualquier violencia contra la población local se casti­
gaba despiadadamente. En la ciudad de Osca (Espaiía septen-
1rional), elegida como capital, Scrtorio había organizado para 
lo� hijos de los príncipes españoles una escuela en la que se 
rnscñaban la lengua latina, la griega y otras ciencias. Estos 
hechos eran inauditos en la política provincial romana: en 
lugar de destruir, la intención de Senorio era romanizar la po­
hlación local (es cierto, sin embargo, que la escuela de Osca 
tenla una segunda finalidad, aunque no principal: daba a 
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ScrLorio la posibilidad de tener cerca suyo rehenes de tribus 
españolas sin que resultara evidente). 

El tratamiento humano ele Sertorio fué recompensado por 
los españoles con una adhesión fanática. Su guardia estaba 
formada por algunos millares de jóvenes del lugar, que Je 
habían jurado fidelidad eterna. Sobre él circulaban leyendas: 
se decía, por ejemplo, que el gamo blanco que lo acompañaba 
le trasmitía los consejos de la diosa Diana ... 

Sartorio llevó adelante una audaz política externa, tratando, 
como ya hemos dicho, de apoyarse sobre todas las fuerzas ene· 
migas de Roma. Se alió con los piratas de Cilicia, que pusieron 
a su disposición una flota e11tera, de la que se sirvió para de­
fender la costa oriental. Sus agentes desempeñaban una intensa 
actividad entre las tribus galas, incitándolas a la rebelión. Enu ú 
en comacto con Mitríclates, que en el 74 había iniciado una 
nueva guerra contra Roma, estipulando con él un tratado for­
mal según el cual Sertorio le dejaba las manos libres para actua1 
sobre los estados aliados del Asia Menor y Mitrídates en cambi,> 
le enviaría 40 naves y 3.000 talentos. 

Es comprensible gue en Roma reinase una gran alarma. Se 
hablaba ya de un nuevo Aníbal y de una nueva invasión tk 
Italia. Se decidió enviar a Espaíia a Pompeyo. Éste, después <le 
la derrota de Lépido, no había disuelto su ejército y exigía seJ· 
nombrado comandante en España. El senado no confiaba en el 
ambicioso jefe y además Pompeyo era muy joven y su nombra­
miento significaba una infracción a lo que bada poco tiempo 
Sila había establecido sobre la escala gradual de las magistra· 
turas. Pero no había otra alternativa: Pompeyo era considerado 
un comandante capaz y disponía de una fuerza armada. En el 
verano del 77, Pompeyo, con el útulo de procónsul, cruzó los 
Alpes y se clirigió a España. 

En un primer momento la tarea se demostró superior a la� 
fuerzas de Pompeyo. Bajo el mando de Senorio se habían re­
unido, a fines del 77, numerosos efectivos: sus tropas española� 
habían sido reforzadas por los restos del ejército de Lépido, ve­
nidos de Cerdeña con Perperna (más de 20.000 hombres) . Como 
comandante, Sertorio era muy superior a Pompeyo y por eso, 
a pesar de la superioridad numérica de los romanos, el curso 
de la guerra fué, durante algunos años, favorable a los rebeldes. 
En el 75 Pompeyo fué derrotado en campo abierto y, gravemente-
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herido, estuvo a punlo de caer prisionero. Si no hubiese sido 
por la llegada de Metelo, que vino en su ayuda, el ejército de 
Pompeyo habría quedado destruído. 

Pero la causa ele Sertorio, a pesar de toda la nobleza de su 
personalidad y la elevación de sus ideas, estaba destinada a 
fracasar. El plan de crear, en aquel tiempo, un Estado verdade­
ramente democrático, era absolutamente irrealizable. La base 
HOcial y militar de Sertorio era heterogénea e inestable: las inse· 
guras tropas espafiolas por un lado, y los aventureros ele la 
l'migración romam1 por el otro. Sus más cercanos colaboradores 
no se daban cuenta de esto y trataban a los españoles desdeño­
s;unente. Sus tropas eran muy indicadas para la guerra de gue­
rrillas, pero totalmente inferiores al ejército regular de Metclo 
y de Pompeyo. Además, no disponía de caballería. 

El comando romano trató de aprovechar la inestabilidad de 
los elementos de la emigración y fijó una gruesa recompensa 
por la cabeza de Sertorio. Al saberlo, éste alejó de su guardia 
personal a los soldados romanos y la cambió eligiendo sus com­
ponentes entre los españoles más fi.elcs. Esto aumcnLÓ el des­
<'0ntento de los romanos: se descubrió un complot contra su 
vida, organi1..ado por las personas que m,\s de cerca lo rodeaban. 
Una parte de los conspiradores fué arrestada y condenada a 
muerte, y aquéllos yue habían permanecido en la sombra, entre 
,•llos el propio Perperna, decidieron jugar una carta decisiva. 
Durante un banquete organizado por Perperna en Osca, Sertorio 
y s11 guardia fueron apuñalados por los conspiradores (año 72). 

"Asl tenninó su vida dice �fommscn- gracias a l:l traición de utu 
111t·iquina banda de emigrados a los que él se balJia visto forzado a guiar 
10111 ra su país natal, uno de los 111:l.s notables, si no el m:\.s notable hombre 
prnducido hasta el momento por Roma, un hombre que, en cit·cunstancias 
111�, favorables, habrla renovado su patria. L, his10ria no ama a los 
t'.111 iolanos y no ha hecho excepción ni siquiera con éste, el más generoso, 
l'I más genial, el m�s digno tle misericordia entre todos ellos" 168. 

La muerte de Scrtorio significó la derrota de toda su causa. 
l'crperna se apoderó del comando supremo, la mayor parte de 
lm españoles se alejó del movimiento y Pompeyo no tuvo mayor 
pnihlcma en derrotar, en la primera batalla, a los soldados 
1¡11c habían quedatlo. Pcrpema fué capwrado y condenado a 

10<1 J-fistorill de Roma, vol. III. 
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muerte. Luego las divisiones aisladas fueron liquidadas muy 
pronto. España fué sometida de nuevo a la autoridad romana. 

En el 71 Pompeyo regresó a Italia, donde desde hacía ya dos 
años, se extendía una terrible rebelión de esclavos. 

La rebelión de Espartaco. - A fines de la segunda década del 
siglo 1, la siluación interna en Italia se presentaba sumamente 
tensa. La fracasada tentativa de Lépido de terminar con el domi­
nio de los secuaces de Sila sólo había conseguido agudizar las 
contradicciones existentes. En ese momento, el elemento más re­
volucionario en Italia estaba constituído por los esclavos. Mien­
tras el movimiento democrático, que en los años anteriores ha­
bía sufrido una serie de graves derrotas, estaba ya notablemente 
debilitado, los numerosos esclavos de Italia no habían empren­
dido hasta el momento acciones independientes. Las manifesta­
ciones aisladas que ya hemos recordado tuvieron un carácter 
local y fueron pronto sofocadas. Por otra parte, en el curso ele 
la segunda década del siglo I los esclavos habían sido empujados 
sistemáticamente contra los demócratas ítalos, y esto se verificó 
en modo muy especial durante la revuelta de los ítalos y para 
hacer frente al movimiento de Mario. Esto les babia servido de 
óptima escuela política: habían visto que, al fin de cuentas, sólo 
eran un anna en manos de las distintas fracciones de la clase 
dominante. Su conciencia de clase se desarrolló, y los más osados" 
y progresistas llegaron a la conclusión de que sólo con las 
propias fuerzas habrían podido obtener la libertad. 

Ésta era la situación y éstas fueron las premisas ele la más 
importante rebelión de esclavos que conozca la historia de la 
antigüedad. 

Las fuentes que tratan la historia del movimiento de Espar­
taco son escasas y pobres. Algunas páginas de Las guerras civiles 
de Apiano y la biografía de Plutarco sobre Craso. La fuente 
principal, Las Historias de Salustio, se ha perdido casi por 
completo. Las otras fuentes (los fragmentos 95Q y 979 de los 
libros de Livio, Floro, Orosio, Veleyo Paterculo y otros) son 
demasiado breves y no exponen los hechos en su totalidad. Por 
eso sólo es posible reconstruir la historia del movimiento de 
Espartaco en sus líneas generales, y no estamos en condiciones 
de aclarar muchos puntos fundamentales. 

La biografía de Espartaco, particularmente, nos es casi des­
conocida. Sabemos que provenía de Tracia. Por las vagas refe-
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rendas de Apiano y de Floro se puede colegir que Espartaco 
militó en las tropas auxiliares romanas y fué reducido a escla­
vitud por deserción. Gracias a su fuerza física, fué Juego desti­
nado a gladiador. Las fuentes concuerdan sobre la cultura, la 
inteligencia y la humanidad de Espartaco. 

En el 73 169 lo encontramos en Capua en una de las escuelas 
para adiestramiento de gladiadores. A principios del verano de 
ese año, alrededor de 200 gladiadores organizaron un complot 
que, según parece, fué descubierto. Pero unos 60 o 70 esclavos 
se alejaron de la escuela y, armados de todo lo que encontraron, 
huyeron de la ciudad. Estaban encabezados por Espartaco y los 
galos Criso y Enamao. Por el camino los fugitivos se apodera­
ron de un convoy que transportaba armas para los gladiadores 
y luego se retiraron al Vesubio, desde donde comenzaron a hacer 
correrías por la vecindad. 

Las fuerzas de Espartaco aumentaron bien pronto de número, 
alimentadas por el continuo afluir de esclavos y peones esca­
pados de las fincas cercanas, atraídos también por el hecho de 
que Espartaco dividía el botín en partes iguales entre todos 
los suyos. 

En un primer momento las autoridades romanas no atri­
buyeron excesiva importancia a este incidente, análogo a otros 
que frecuentemente sucedían en Italia. Una pequeña brigada 
enviada desde Capua {ué derrotada, y por fin cayeron en ma­
nos de los esclavos verdaderas armas, con las que se apresu­
raron a sustituir las viejas armas de gladiadores. Entonces los 
romanos se alarmaron y enviaron contra Espartaco una unidad 
de 3.000 hombres al mando del proprelor Cayo Clodio. No 
deseando perder fuerzas en un asalto al Vesubio, Clodio esta­
bleció el campamento al pie de la montaña, donde desembo­
caba el único camino proveniente de la veta. Pero Espartaco 
superó a los romanos en astucia: con sus hombres, atados por 
cuerdas a la cepa de una vid silvestre, descendió por la parte 
más escarpada de la montaña y atacó a Clodio de sorpresa. Los 
romanos se dieron a la fuga y el campamento quedó en manos 
de los esclavos . 

.Era la primera gran victoria de Espanaco, a la que pronto 

100 Ésta es la fecha generalmente aceptada, pero algunos historiadores 
weticnen que la rebelión comenzó en el 74. 
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siguieron otras. En el otoño íué enviado a Campania el pretor 
Pub1io Varinio con dos legiones formadas por tropas de las 
mejores. Espartaco derrotó por separado a los dos lugarte­
nientes de Varinio y luego al mismo pretor, llegando hasta 
capturar sus lictores y su caballo. 

EsLOs acontecimientos marcaron un momento decisivo en 
el curso del movimiento. Éste se extendía ya a tocio el sur tle 
la península: Campania, Lucania y tal vez también Apulia. 
Muchas ciudades fueron conquistadas y saqueadas. Salustio 
habla de la masacre en masa de los esclavistas y de todas las 
inevitables crueldades cumplidas por los esclavos en libertad. 
Espartaco trató de impedir los excesos inútiles que sólo tenían 
como resultado desmoralizar a los mismos esclavos: con toda 
su energía se procügó para organizar un ejército e irtfundirle 
una disciplina revolucionaria. 

Después de haber creado un ejército de unos 70.000 hom­
bres, organizado la construcción de armas y preparado la caba­
llería, Espartaco se encontró frente a I problema ele qué acción 
cumplir. Sobre este panicular se puede afirmar categóricamente 
que Espartaco tenía en aquel período un plan bien definido: 
reunir el mayor número posible de esclavos y conducirlos fuera 
de llalia, a lravés tle los Alpes orientales. Evidentemente, Es­
partaco comprendía todas las dificultades tle una lucha armada· 
con Roma y se atenía a la más real entre todas las acciones 
posibles. Una vez fuera de Italia los esclavos habrían sido libres 
de regresar a su país de origen. Además, no existen elementos 
fundados para suponer que Espanaco escondiese, tras este 
plan, intenciones secretas de continuar la lucha más allá del 
mismo. 

Finalmente, el gobierno romano se percaló de la gravedad 
del peligro y envió contra los esclavos los ejércitos de ambos 
cónsules del 72, Lucio Gelio y Cneo Camelio Lentulo. En ese 
preciso momento crítico surgieron discrepancias entre los re­
beldes, que determinaron la secesión de un grupo de unos 
20.000 hombres que al mando de Criso empezaron a actuar 
aislados. El ayudante de Celio, el propretor Quinto Anio, los 
atacó y los derrotó en el monte Gárgano, en Apulia. Criso 
murió. 

¿Cuáles eran las causas de los desacuerdos? Algunas fuen­
tes (Salustio, Livio, Plutarco) dicen que las tropas de Criso 
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estaban formadas por galos y por germanos. Si as! hubiese sido, 
se puede suponer que los desacuerdos estaban determinados por 
la heterogénea composición de los rebeldes. Sin embargo, éste 
sólo era un aspecto de la cuestión. Más sustancial era el des­
acuerdo sobre el programa: Criso y sus compañeros eran par­
tidarios de operaciones ofensivas más activas y, según parece, 
no Len!an ninguna in tencióo de abandonar Italia. Salustio se­
ñala en uno de sus fragmentos: 

" ... y los esclavos, en desacuerdo sobre los planes de las acciones {u turas, 
llegaron casi a combatir entre ellos. Criso y sus compa1,eros de tribu, 
1{3105 y germanos, querían marchar contra los romanos y presentar!� 
batalla." 

También es posible oue Criso estuviese apoyac'to por aquel 
populacho libre oue se habf::1 aererr::ino a la rebelión y que no 
tenla ninguna intención de dejar Italia. 

La separación y la derrota de Criso debilitaron momentá­
nl":imente las fuerzas de la rebelión, pero no tanto como para 
obligar a Espartaco a c;imbi:ir sus planes. Maniobrando hábil­
mrntc en los Apeninos, infligió una serie de derrotas a Lcntulo, 
C.clio y Arrío, huyendo de las emboscac'tas que los romanos le 
preparaban y avanzando hacia el norte. 

A este perloclo parece re(erirse un característico relato de Orosio 
y Applano, según el cual l!.spartaco habría organizado juegos de gladia­
clores en los funerales de una matrona romana que, violentada por lo� 
esclavos, se habla wicidado; 200 parejas de prisioneros romanos debieron 
hatlrse como gladiadores ... ¡ante los ojos de los ex gladiadore•l 

Las fuerzas de Espartaco crecían en la medida en que au­
mentaban sus éxitos. Según Apiano su ejército llegó a tener 
120.000 hombres. Marchando hacia el norte, Espartaco llegó a 
la ciudad de l\fódena, frente a la cual derrocó a las tropas del 
cónsul Cayo Casio Longino, gobernador de la Galia Cisalpina. 

Ahora el camino hacia los Alpes quedaba abierto y parcela 
que los planes de Espartaco estaban a punto de realizarse. Pero 
precisamente en ese momento, el jefe rebelde regresó hacia el 
sur. ¿Por qué? 

Esta pregunta no encuentra en nuestras fuentes una res­

puesta precisa, aunque el cuadro general de la situación es 
perfectamente claro. Después de las brillantes victorias de Es­
partaco, la moral de sus tropas se había elevado en tal modo 
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que no se podía ni hablar de dejar Italia en ese momento. Los 
esclavos exigían de su jefe que los guiara contra Roma, y Es­
partaco se vió obligado a someterse. Es dificil poder admitir 
que él, con la inteligencia y el dominio de sí mismo que lo 
caracterizaban, se haya dejado dominar por el entusiasmo 
general y baya cambiado su plan principal de dejar Italia. Más 
exacto es que en aquel momento Espartaco habla perdido el 
poder sobre su indisciplinado ejército. 

De todos modos, Espartaco se acercó a Roma. Comprendía 
la imposibilidad de tomar la ciudad, empresa en la cual en 
otro tiempo habían fracasado tanto Aníbal como los samnitas. 
Además, en el otoño del 72 el gobierno romano había ordenado 
a los cónsules interrumpir las acciones militares contra Espar­
taco. El pretor del 72, Marco Licinio Craso, había sido nom­
brado comandante supremo con el título de procónsul, con­
fiándole el mando de un ejército de 1 O legiones, aunque no 
de las mejores. Los soldados estaban ya desmoralizados por 
anticipado en razón del pánico que provocaban en los romanos 
los inauditos triunfos de Espartaco. 

Según parece, Craso pensaba rodear a los esclavos, ence­
rrándolos en el Piceno. Su lugarteniente, Mummio, encargado 
de trasladarse más allá de la zona ocupada por ellos, desobe­
deció las órdenes recibidas y atacó a Espartaco, si.ende cierro- .. 
tado. Muchos soldados, después de haber arrojado las armas, 
huyeron, y Espartaco tuvo así la posibilidad de marchar hacia 
el sur. 

Craso decidió restaurar la disciplina entre sus tropas adop­
tando severas medidas. Para aquéllos que habían huído ante el 
enemigo, aplicó la diczmación, antiguo castigo que estaba ya 
desde mucho tiempo atrás en desuso en el ejército romano, con­
sistente en condenar a muerte un soldado de cada diez. 

Mientras tanto, Espartaco había atravesado Lucania y se 
detuvo en la ciudad de Turi y sus alrededores, en el Brucio, 
donde permaneció por poco tiempo. Alll aparecieron muchos 
mercaderes para adquirir el botín recogido por los esclavos. 
Espartaco prohibió recibir encaje, oro o plata: los esclavos 
debían aceptar sólo hierro y cobre, materiales necesarios para 
la fabricación de las armas. 

Finalmente, Craso marchó en seguimiento de Espartaco. 
Éste había elaborado un nuevo plan: trasladar parte de sus 
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tropas a Sicilia "con el fin de reactualizar la lucha de los escla­
vos sicilianos, sofocada hacía poco pero siempre latente" 110• La 
tentativa de realizar este plan fracasó, porque los piratas, que 
en base a un acuerdo previo debían proporcionar los medios 
de transporte, corrompidos tal vez por el pretor de Sicilia, Ve­
rres, traicionaron a Espartaco, y porque las costas de la isla 
estaban muy bien defendidas. 

Mientras Espartaco trataba en vano de pasar a Sicilia, Craso 
llegaba desde el norte. El romano decidió aprovechar las ca­
racterísticas de la comarca y encerrar los esclavos en la extre­
midad meridional de la península. Con este fin hizo construir 
"de mar a mar" una línea fortificada de 300 estadios (55 km.) 
de largo, compuesta por un ancho y profundo foso y por una 
valla. La primera tentativa de los esclavos de forzar el paso 
fraca·só, pero luego, en una noche de tormenta (invierno 72-71). 
Espartaco logró con una hábil maniobra forzar la linea y 
regresar a Lucania. 

Craso, desesperando ya de poder enfrentar a los rebeldes 
sólo con sus tropas, pidió ayuda. El senado ordenó a Pompeyo, 
que había terminado la lucha contra los partidarios de Serto­
rio, que apresurara su regreso a Italia. Una orden análoga se 
envió a Marco Licinio Lúculo en Macedonia, para que desem­
barcase en Brindisi. Alrededor de Espartaco comenzó a estre­
charse el cerco de las tropas gubernamentales. Y de nuevo, en 
esta coyuntura crítica, como seis meses antes, se reagudizaron 
los desacuerdos entre los esclavos. De nuevo los galos y los 
germanos, encabezados por sus jefes Casto y Gáunico, se sepa­
raron de las fuerzas principales y fueron derrotados por Craso. 

Si al principio de la rebelión la liquidación del grupo de 
Criso no había tenido una mayor importancia para el desarrollo 
posterior de los acontecimientos, ahora la situación era total­
mente distinta. Las principales reservas de los esclavos que 
podían adherir al movimiento se habían agotado, y la rebelión 
se acercaba a su fin. En estas circunstancias, la pérdida de 
algunas decenas de miles de combatientes podía resultar fatal. 

Espartaco se dirigió a Brindisi. ¿Quería acaso pasar a la 
península balcánica y realizar de ese modo su antiguo plan? 
Es poco posible que esperara realmente lograrlo. Si no había 

110 Plutarco, Cra.to, X. 
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podido encontrar los medios para pasar el pequeño estrecho 
de Messina, ¿qué esperanzas podía alimentar sobre una travesía 
del Adri,ítico? Sía embargo, Espartaco quiso hacer la prueba 
a pesar de todo. En verdad, todos los otros caminos le estaban 
igualmente vedados. Cerca de Brindisi, tuvo conocimiento ele 
q11e Lúculo se encontraba ya en el lugar. Entonces volvió atrás 
y mard1ó al encuentro de Pompeyo. 

En la primavera del 71 tuvo lugar en Apulia la última 
batalla. Los esclavos combatieron con un valor desesperado: 
60.000, entre ellos Espart'aco, cayeron en la lucha. El cuerpo 
de Espartaco no fué encontrado. Los romanos sólo perdieron 
1.000 hombres; 6.000 esclavos hechos prisioneros fueron cruci­
ficados a lo largo del camino que iba de Capua a Roma. Sin 
embargo, todavía algunos grupos aislados, escondidos en las 
montaña�, continuaron durante mucho tiempo combatiendo 
contra los romanos. Un cierto número ele esclavos se refugió 
junto a los piratas. Una gran tropa, de 5.000 hombres, logró 
abrirse camino hacia el norte, pero se enfrentó con Pompeyo, 
que la destruyó por completo. 

As/ terminó este movimiento que durante 18 meses 111 hizo 
temblar 11 Italia. A pesar de su enorme desarrollo fué aplastado, 
como lo fueron las anteriores rebeliones de esclavos. Las causas 
de su fracaso se encuentran tanto en las condiciones histórico- .. 
objetivas, como en la esfera de las subjetivas de clase. Ya he­
mos dicho que cuak1uier movimiento revolucionario que tiene 
lugar en el período de desarrollo de una determinada fo1ma­
ci6n económico-social no puede transform:.1rse en revolución. 
Aunque en la tercera década del siglo 1 el sistema político ro­
mano estaba ya convulsionado, la sociedad esclavista general 
se encontraba aún en un estado de florecimiento: todavía fal­
taban algunos siglos para su decadencia. Por eso el movimiento 
de Espartaco, como todas las otras rebeliones de esclavos d<: 
aquel período, estaba condenado históricamente al fracaso. 

A esta causa general se pueden agTegar una serie de otras 
causas que se relacionan con el carácter de los esclavos como 
clase. La ausencia de un programa bien definido y sentido, la 
existencia de desacuerdos en el campo táctico, la heterogenei-

171 C..Ontando desde el otoíio del 73, cuando el movimiento asumió 
po.r primera vez proporciones grave.,. 
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dad étnica, la inclisciplina, privaron al movimiento de los 
esclavos de una unidad de propósitos y de firmeza, de todo 
aquello, en fin, que es necesario para alcanzar la victoria. Hay 
c¡ue señalar que las rebeliones ele esclavos por lo general no 
fueron apoyadas por la población libre y que la adhesión ab­
lada de algunos grupos de gente libre pobre no cambia el 
cuadro general de aislamiento de todos los movimientos de 
esclavos que se protlujeron en aquel tiempo. 

La fatalidad histórica de las rebeliones de esclavos aparece 
mucho más clara aún si consideramos que frecuentemente fue­
ron dirigidas por personalidades extraordinarias. Tomemos 
por ejemplo Espartaco. Aunque sólo haya siclo por dos años 
que su figura brotó de la oscuridad, este breve espacio ele 
tiempo fué suficiente para que aparecieran en pleno sus b1i­
llantcs dotes de organiwdor y de jefe militar, su humanidad y 
su viva inteligencia. Marx. ha did10 de él: "Espanaco figura 
aquí (en Apiano) como el tipo más extraordinario que nos 
muestre toda la historia antigua. Gran general (no un Cari­
baldi), carácter noble, verdadero representante del antiguo 
proletariaclo" 172• La tragedia de Espartaco, como sucede con 
otros muchos personajes históricos, es haber precedido los 
tiempos en algunos sjglos. 

Sin embargo, aun cuando la rebelión del 73-71 había sido 
mfocada, infirió un duro golpe a la economía esclavista de 
Italia. Como consecuencia <le la rebelión, Italia había perdido 
no menos de 100.000 esclavos, los campos habían sido devas­
tados y muchas ciudades destruidas. Los propietarios, aterro­
rizados, comenzaron a evitar la compra ele esclavos, prefiriendo 
los nacidos en casa. Creció el número de los libertos. Aumentó 
la cantidad de tierras dadas en arriendo. El movimiento de 
Espartaco fué una de las causas principales de la crisis agrí­
cola que estalló en Italia a fines de la República y que, en lo 
fundamental, no se logró superar. 

172 Cana a Engcls <lel 27 de febrero ele 1861, en Correspondencia 
Marx-Engels. 



CAPÍTULO XXIV 

DECADENCIA DEL MOVIMIENTO DEMOCRATICO. 
PRIMER TRIUNVIRATO 

Abolición de la constitución de Sila. - Después de haber do­
minado ambas revueltas, Pompeyo y Craso se convirtieron en 
los dueños de la situación en Roma. Había entre ellos una 
profunda rivalidad, pero consideraci.ones de carácter político 
los obligaron a unirse y a concertar una alianza tendiente a 
obtener el consulado del 70. Los jefes victoriosos no disolvie­
ron sus ejércitos, con los que presionaban sobre el Senado. Se 
le prometió solemnemente al pueblo la abolición de la consti­
tución de Sila y la restauración completa del ordenamiento .. 
democrático. Los más conspicuos representantes del partido 
de Sila se habían metamorfoseado en democráticos ... 

En el 70 Pompeyo y Craso fueron elegidos cónsules. Por 
una ley especial, abolieron todas las limitaciones fijadas al 
poder de los tribunos (Lex Pompeia Licinia). El pretor Lucio 
Aurelio Cota promovió una amplia reforma judicial (lex Au­
relia): a partir de ese momento los colegios judiciales debían 
componerse de un número igual de senadores, de caballeros 
y de los llamados "tribunos erariales". Estos últimos eran ricos 
plebeyos que por su posición financiera seguían inmediata­
mente a los caballeros 173• La reforma de Aurelio Cota puso 
fin a la larga lucha por los tribunales, iniciada en la época 
de los Gracos. Se trataba, no cabe duda, de un compromiso, 
pero satisfizo más o menos a todos. 

173 El término tribuni aerarü fué atribuido en un principio a fun­

cionarios especiales encargados de subdividir y recoger los tributos en 
las tribus. Luego sirvió para indicar :t los plebeyos ricos en general. 
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En el 70 fueron elegidos de nuevo los censores, que depu­
raron el Senado de aquellas personas que habían sido prote­
gidas directamente por Sila; 64 senadores fueron destituidos. 

De este modo se destruyeron todas las principales reformas 
antidemocráticas de Sita. Hay que sei'ialar, como signo de los 
tiempos, que todas estas reformas fueron dispuestas no por los 
populares, no por los jefes democráticos, sino por militares 
victoriosos que aprovechaban el movimiento democrático como 
un arma para alcanzar sus fines personales. La historia polltica 
de la República había entrado en su fase final. 

La guerra de Pompeyo contra los piratas. - Pero el estado 
de la potencia romana era tal que el simple restablecimiento 
del orden existente antes del 82 no era suficiente para resol­
ver la situación. Tanto más si. se piensa que este ordenamiento 
anterior a Sila había sido justamente el que indujo al dicta­
dor, no sin razón, a reformarlo. La situación existente en Italia 
y en las provincias exigía medidas extraordinarias. 

A principios de la cuarta década del siglo I se había vuelto 
particularmente agudo el problema de los piratas. Ya hemos 
hablado (pág. 172) de la función de la piratería en la socie­
dad romana. La polltica de Mitrídates y de Sertorio, que se 
habían apoyado en las flotas de los bandoleros del mar; el 
crecido número de esclavos huídos después de la rebelión de 
Espartaco; el desorden general que décadas de guerras civiles 
habían producido en las condiciones normales de vida: todo 
esto había llevado a un desarrollo colosal de la piratería. Los 
piratas cilicios m no limitaban más sus correrías a las regio­
nes orientales del Mediterráneo, ahora se extendían hacia el 
occidente a Jo largo de las costas de España. Su temeridad 
había llegado a un punto cal que osaron desembarcar en 
Campania, atacar Ostia saqueándola y destruir las naves que 
se encontraban en el puerto. El precio del trigo habla aumen­
tado considerablemente. El pueblo romano pedía que se adop­
taran medidas extraordinarias. 

A principios del 67 el tribuno de la plebe Aulo Gabinio 
propuso investir a uno de los cónsules de poderes proconsu-

174 Este nombre ya se había hecho típico. Cilicios eran llamados 
todos los piratas en general. Uno de los principales nidos de piratas fué 
la isla de Creta, sometida por los romanos en 68-67. 
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lares por tres años sobre todo el mar Mediterráneo y costas 
adyacentes hasta una distancia de 50 millas del mar. Además 
se daría al cónsu I el derecho de elegirse 15 legados del rango 
de pretor, una flota de 200 naves y el número de tropas que 
fuese necesario. El nombre del candidato no se propuso, pero 
todos comprendieron que se trataba de Pompeyo. 

El proyecto suscitó una viva reacción del Senado, que te­
mfa los amplios poderes de que serla investido el jefe demo­
crático. Circulaba ya la broma de que Pompeyo navarca 1u 
era el preludio ele Pompeyo monarca. La resistencia de lo; 
optimates fué superada luego de una encarnizada lucha. El 
proyecto se convirtió en ley (lex Gabinia) y durante su elabo­
ración fué ampliado más aún: el número de legados se elevó 
a 2•1, el de las naves a 500 y la cantidad de las tropas se fijó 
en I 20.000 infantes y 5.000 jinetes. Después de la aprobación 
de la ley (ué electo Pompeyo 176. Bastó este solo hecho para 
que se produjera una baja en los precios del trigo .. . 

Pompcyo cumplió la misión que se le encomendaba con 
extraordinaria rapidez. En 40 días limpió la zona occidentaJ 
del Mediterráneo. Luego envió sus legados a Oriente y se 
apresuró a seguirlos él mismo. Los nidos de piratas cilicios 
fueron liquidarlos en 49 días. La rapidez de la acción se debió 
sobre torlo al hecho de que Pompevo no sólo utilizó la fuerza: 
sino también la diplomacia: perdonaba la vida y dejaba en 
libert:id a todos aouéllos que deponían las armas. Esto no 
impidió oue 10.000 piratas murieran o cayeran prisioneros; 
más de 800 n:ives fueran capturarl:is v 120 fortalezas c!Pstntf­
das. Durante un cierto tiempo el Mediterráneo estuvo libre y 
se reanudaron las relaciones comerciales normales. Pompeyo 
se convirtió en el hombre más popular de Roma. 

Era natural que al año siguiente se le confiase una nueva 
misión de responsabilidad. 

La tercera guerra con Mitrídates. Pompeyo en Oriente. -
La paz de Dárdano fué, de hecho, un armisticio. Así lo consi­
deraron tanto los romanos como Mitrídates. Ya en el 83 el 
sucesor de Si.la en Oriente, Murena, con el pretexto de que el 

1, .. N�, :1 rea = ahnirame. 
110 La ley ele Cabinio fué apoyada por Cayo JuUo César, que iniciaba

entonces su carrera política. 
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rey del Ponto se preparaba para una guerra con Capadocia, 
había iniciado operaciones militares contra él. Mitríclates lo 
habla derrotado. Luego. en el 82, la intervención de Sila habla 
restablecido la paz. 

En el 75, Nicomedes III, rey de Bitinia, siguiendo el ejem­
plo de Atalo 111, había dejado su reino en herencia al pueblo 
romano. Este hecho sirvió a Mitrídates como pretexto para 
una nueva guerra. El momento resultaba favorable, ya que 
los romanos estaban empeñados en una difícil lucha con Ser­
torio. Mitrídatcs, después de concertar una alianza con los 
jefes españoles y con los piratas, invadió Bitinia en el 74. Se 
enviaron contra él los cónsules del 74, Marco Aurelio Cota y 
Lucio Licinio Lúculo 177, uno de los hombres más ricos de 
Roma, que en el pasado había sido íntimo amigo de Sila. 

Las operaciones principales contra Mitr!dates fueron con­
ducidas por Lúculo, que se comportó brillantemente. Con­
quistó la Bitinia y el Ponto y cuando el rey enemigo se refugió 
junto a su yerno Tigranes, marchó sobre Armenia. 

Por esa época, Tigranes había ampliado considerablemente 
sus posesiones y se había convertido en uno de los soberanos 
más poderosos de Asia Menor. Había sometido a los restos de 
la monarquía de los Seléucidas, conquistando una parte de 
Cilicia y la Siria meridional hasta los límites con Egipto. Su 
poderío justilicaba el antiguo título oriental con que se había 
investido, de "rey de los reyes". 

Aunque Tigranes no apoyaba a su suegro en su tercera 
guerra contra Roma, se rehusó a traicionarlo. De modo que 
Lúculo, después de invadir Armenia, marchó de inmediato 
contra Tigranocerta, la capital (situada sobre un afluente del 
Tigris) , y la sitió. Tigrancs, que acudió en su ayuda con un 
gran ejército, (ué derrotado (otoiio del 69) ; los romanos ocu­
paron Tigranocena. Como consecuencia de estas acciones, Siria 
fué liberada, restituyéndola nuevamente a uno de los Seléucidas. 

Tigranes y Mitrídates huyeron a la antigua capital armenia, 
Artaxata, (sobre el río Araxes) . En el 68 Lúculo decidió seguir­
los, pero no estuvo en condiciones de poner en práctica sus pla­
nes por culpa de un fuerte descontento surgido contra él, tanto 

lii He1111ano de aquel Marco Liciuio Luculo lugarteniente de Mace­
donia, que en el 71 había acudido en ayuda de Craso comra Espartaco. 
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en Roma como entre sus tropas. Los soldados se quejaban por 
las dificultades de una marcha en un país montañoso y de la 
dura disciplina que se les imponía. Los caballeros lo hostilizaban 
porque Lúculo, como óptimo administrador y hombre de orden, 
había defraudado sus ambiciones de rapiña sobre Asia; final­
mente, en Roma los democráticos le eran enemigos, porque 
veían en él a un optimate partidario de Sila, que había regre­
sado al poder. 

De modo que la situación de Lúculo se hizo cada vez más 
difícil. La disciplina de sus tropas decaía; los soldados exigían 
regresar a la patria y poco faltó para que se amotinaran. En 
el 67 llegó de Roma para sustituirlo el cónsul democrático 
Manio Acilio Glabrión. 

Inmediatamente Mitrídates se aprovechó de la situación, 
que se había vuelto favorable para él y, pasando al ataque, re­
conquistó el Ponto, la Capadocia y amenazó la provincia de 
Asia. 

A principios del 66, el tribuno de la plebe Cayo Manilio 
propuso investir a Pompeyo del mando supremo en Oriente 
(imperium maius) sometiendo a sus órdenes a todos los demás 
y concediéndoles el derecho de declarar la guerra y concertar la 
paz. A pesar de la resistencia del Senado, la propuesta fué 
aceptada por la asamblea popular ([ex Manilia). 

..

Pompeyo, que acababa de terminar la guerra con los pi­
ratas y se encontraba en Cilicia, reunió los restos de las tro­
pas de Lúculo (Glabrión se encontraba inactivo en la provin­
cia de Asia) y antes de iniciar ninguna operación militar en­
tabló tratativas con Mitrídates, que no dieron ningún resul­
tado porque el comandante romano exigía la rendición sin 
condiciones. Paralelamente, Pompeyo trataba con los partos, 
con el propósito de comprometer a Tigranes y no permitirle 
que ayudara a Mitrídates. El rey de los partos prometió final­
mente atacar a Armenia a cambio de algunas concesiones terri­
toriales en Mesopotamia. 

Mitrídates esperaba a Pompeyo en la región oriental de su 
reino. Fuertemente presionado por los romanos, pronto se vió 
forzado a retirarse. Pero al ser alcanzado por Pompeyo en 
Armenia, sobre el curso superior del Eufrates, fué derrotado 
en una batalla nocturna. Mitrídates se refugió con algunos 
compañeros junto a Tigranes, que no quiso admitirlo: el rey 
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de los partos, manteniendo la promesa hecha a Pompeyo, 
había invadido Armenia y en estas circunstancias Tigranes no 
cataba dispuesto a enemistarse con los romanos. 

Mitrídates se retiró a la Cólquida, donde pasó el invierno 
del 66-65 y luego, con grandes dificultades, recorrió la costa 
oriental del Ponto, pasando al ex reino del Bósforo (65) donde 
au hijo Majar se había apoderado del poder rebelándose con­
tra el padre y concluyendo una alianza con los romanos. Mi­
trídates lo depuso y lo obligó a suicidarse. 

Una vez más el rey trató de entablar tratativas con Pom­
peyo y una vez más las tratativas fallaron, porque Pompeyo 
continuaba exigiendo la rendición personal de Mitrídates. 

Entonces el infatigable anciano, que ya había alcanzado 
los setenta años de edad, empezó a dedicarse a la preparación 
de un grandioso plan. Su intención era reunir las tribus bár­
baras de las costas septentrionales del Mar Negro y del Da­
nubio e invadir con ellas Italia. Con tal fin organizó un ejér­
cito de 36.000 hombres, compuesto en parte por esclavos esci­
tas, y una flota de guerra. Pero este plan, que Mitrídates quería 
realizar apoyándose sobre todo en los bárbaros, provocó un 
fuerte descontento entre la población griega del Bósforo, des­
contento que se trasformó en indignación cuando Mitrídates 
empezó a arrancar a sus súbditos los recursos para la expedi­
ción aplicando medidas de extrema violencia. 

Fanagoria (en la península de Crimea) se rebeló. Su ejem­
plo fué seguido por Quersoneso, Teodosia y otras ci.udades del 
reino del Bósforo. El rey, desesperado y rabioso, se arrojó so­
bre sus familiares con sorprendente crueldad. Entonces su hijo 
predilecto Farnaces se puso a la cabeza de los rebeldes; el 
ejército y la flota pasaron de su lado; Panticapea, la capital 
del reino, le abrió las puertas y Mitrídates quedó sitiado en su 
palacio. 

Viendo que todo estaba perdido, el rey obligó primero a 
aus esposas e hijas a envenenarse y luego ingirió él mismo el 
veneno. Como la robustez de su cuerpo hacía que el veneno 
actuara muy lentamente (se dice que en su juventud había 
acostumbrado su físico a los venenos) recurrió a un esclavo 
para que le diese muerte (63). Roma comenzó a respirar con 
más tranquilidad después de la muerte de uno de sus más 
terribles enemigos. 
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Mientras en Tauridia sucedían estos hechos, Pompeyo ha­
bla llegado a Artaxata, obligando a Tigranes a reconocerse 
vasallo de Roma y a renunciar a todas sus conquistas. Luego 
las legiones romanas hnbfan invadido Iberia 178 y Albania 
(Azerbeij,ln), combatiendo contra las tribus montaf1esas alia­

das de M itrídates y Ti granes. Pero las enormes dificultades de.: 
la guerra en montaña obligaron a Pompeyo a interrumpir la 
expedi.ción, contenlándose con la sumisión formal de las tribus 
transcaucásicas. Luego había regresado a I Ponto llevando a feliz 
término su sumisión (64). El Ponto y Bitinia fueron trasfor­
mados en una única provincia romana; a Famaces, como pre­
mio de la traición a su padre, se le dejó el reino del Bósforo. 

AJ año siguiente Pompeyo se dirigió a Siria. Allí reinaba 
la más completa anarqlúa, porque el último de los Seléucidas, 
a qLLien Lúculo habla devuelto el trono, no tenía ninguna auto­
ridad. Pompeyo no reconoció los actos de Lúculo y consideró 
a Siria como una posesión de Tigranes, que por derecho de 
guerra corrcsponcUa a los romanos. Sobre esta "base jurídica" 
trasformó también a Siria en provincia romana (63). 

De pasada, Pompeyo intervino también en los asuntos de 
Judea, donde dos pretendientes de la dinastía de los Maca­
beos, los hermanos Hircano y Aristóbulo, luchaban por el 
poder. 

El primero se apoyaba en el partido de los fariseos, repre­
sentante de los intereses del clero y que tenía como finalidad 
la o·eación de úna comunidad eclesiástic:'I, independiente de 
la áut0ridad laica. En religión los fariseos sostenían una orto­
doxia dogmática y un culto minucioso puramente formal. Go­
zaban de un cierLo apoyo entre las masas populares. 

Aristóbulo era sostenido por los saduceos, partido de los 
representantes del capital comercial, de los intelectuales hele­
nizados, de los círculos militares, tendiente al fortalecimiento 
de un estado laico. En religión los saduceos eran considerados 
librepensadores y heréticos, porque rech;¡zaban algunos aspee­
LOS de la doctrina tradicional. 

Desde el punto de vista de los intereses romanos, lo lógico 
era sostener a los fariseos. Por eso Pompeyo intervino a favor 

L7h Al N. E. del Asia Menor, eo la woa comprendida entre el Cáucaso 
y el río Al'axes. 
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de Hircano. Aristóbulo se rindió a los romanos y Jerusalem 
les abrió sus puertas; pero una parte de los sostenedores de 
Aristóbulo rehusó someterse. Después de haberse apoderado 
c.Jel templo de Jerusalem, los saduceos sostuvieron un sitio de 
tres meses, haca que finalmente, durante un decanso sabático, 
los romanos irrumpieron en el templo. Poropeyo penetró en 
el sancta sanctorum donde sólo el gran sacerdote podía en­
trar una vez al año. Los tesoros del templo fueron tomados 
por los vencedores; Judea entró a formar parte de la provincia 
de Siria, conservando una cierta autonomía bajo el gobierno 
de Hircano, convertido en gran sacerdote de J erusalem. 

En el Asia Menor, Pompeyo restauró o creó ex novo una 
serie de principados independientes bajo la alta soberanía 
de Roma (Capadocia, Paflagonia, Galacia). En todas partes 
se comportó como representante plenipotenciario del pueblo 
romano. Sin pedir su opinión al Senado, devastó territorios, 
castigó a los enemigos y premio a los amigos de Roma, depuso 
y repuso sobre el trono a .soberanos. 

A fines del 62, después de haber arreglado las cuestiones 
del Oriente, Pompeyo desembarcó con sus tropas en Brindisi. 

La conjuración de Catilina. - En el momento de su lle­
gada a Italia, Pompeyo encontró una situación muy agitada. 
Era el preciso momento en que se acababa de descubrir el 
peligroso complot de Catilina. 

Lucio Segio Catilina había nacido en el 108 y se vanaglo­
riaba de sus nobles orígenes. Infortunadamente, su figura ha 
sido en exceso deformada por la historiografía y la literatura 
política a él adversas (Salustio, Cicerón). De ahí que no re­
sulte fácil establecer qué parce de verdad contienen los relalOs 
tradicionales sobre su extraordinaria perversidad moral. Sea 
como fuere, Catilina era uno de los sostenedores de Sila y, 
como tal, tenía la posibilidad de aproved1arse ampliamente de 
todas las oportunidades de enriquecimiento que entonces se 
presentaban a las persoans sin excesivos escrúpulos (por otra 
parte, la mayoría de los representantes de la alta sociedad 
romana no le iba en zaga). 

En el 68 Catilina había sido pretor, en el 67 gobernador 
de África. Terminadas sus funciones, había siclo llevado ante 
los tribunales por abuso de poder; de ahí que cuando en el 
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66 presentó su propia candidatura para cónsul en el 65, había 
sido excluido, estando bajo juicio. 

Estas circunstancias determinaron el primer complot de 
Catilina 179

• Es posible que también Craso y César hayan to· 
nudo parte en él. De Craso ya hemos hablado en las páginas 
anteriores, mientras que sobre César sólo hemos hecho algunas 
referencias al pasar. 

Cayo Julio César había nacido el 12 de julio del año 100. 
Provenía de una de las más nobles familias patricias, que se 
decía descendiente, a través de Eneas y Ascanio·lulo, de la 
mismísima Afrodita. Los Julios no eran ricos ni tenlan gran 
ascendiente político. Una tía de César, Julia, era esposa de 
Mario, y él mismo se habla casado con la bija de Cinna, Cor· 
nelia. Estos vínculos familiares definieron en buena parte las 
simpatlas políticas del joven César. Sila lo quiso obligar a 
separarse de la mujer precisamente porque era hija de Cinna, 
pero César tuvo la osadía de negarse y por esto se vió obligado 
a esconderse en la región de los sabinos para huir de las per· 
secuciones del dictador. Sólo después que interceilieron varios 
amigos y parientes influyentes, Sila se decidió, tras largas in· 
decisiones, a perdonar al joven, pero pronosticando que "César 
solo será más peligroso que varios l\1arios" 1so.

Después de haber sido perdonado, César de todos modos 
prefirió alejarse de Roma y partió para el Asia Menor, donde 
inció su carrera militar. Muerto Sila, regresó a Roma, donde 
se adhirió abiertamente al partido democrático, debutando 
en el Foro como acusador contra uno de los principales se· 
cuaces de S1la. Luego fué de nuevo a Oriente, a Rodas, para 
frecuentar la escuela de Molón. En el 74 César se encontraba 
de nuevo en Roma. 

Sin detenernos en todas las etapas de su carrera, podemos 
señalar que actuó invariablemente como democrático y que 
sostuvo en especial a Pompeyo. Sus dotes de rara elocuencia, 
sus modos afables y su generosidad le procuraron· una amplia 
popularidad. Como edil curul en el 65, gastó los restos de su 

liu Las lucntes no uarran fíclmeute este complot. por lo que Ju 
noticias que a él se refieren provocan dudas. 

1so Suctonio, Julio César, l. 
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fortuna y se cargó de deudas para organizar espectáculos para 
el pueblo. 

En ese mismo año 65 tuvo lugar la tentativa de Catilina de 
llevar a cabo el golpe de estado. En el complot tomaron pane 
muchos represemantes de la "juventud dorada" romana, para 
los cuales la empresa prometía la fácil posibilidad de desha­
cerse de sus deudas. Luego circuló tambifo insistentemente la 
voz de que tras los conspiradores actuaban Craso y César. Se 
supone que un día preestablecido (probablemente el JQ de 
enero del 65) debían ser asesinados los cónsules, elegirse en 
su reemplazo hombres de la conjuración y suprimir a los 
senadores más influyentes. Luego Craso debía ser nombrado 
dictador y César su magiste1· equitttm (comandante de la 
caballería) 

Dos tentativas de efectuar el golpe de estado no tuvieron 
éxito por circunstancias de carácter técnico; fué imposible 
mantener por más tiempo el secreto y el plan fué postergado 
por tiempo indeterminado. El gobierno no se atrevió a arres­
tar a los conjurados porque no tenía pruebas directas y temía 
implicar a personajes tan influyentes como Craso y César. 

En el 63, Catilina, que había sido absuelto de la acusación 
de corrupción, presentó nuevamente su candidatura a cónsul, 
apoyado por los democráticos y por Craso y César, que habían 
proporcionado el dinero para la campaña electoral. El segun­
do candidato del partido democrático era Cayo Antonio, oscu­
ro personaje, ex secuaz de Sila que se había pasado a los demo­
cráticos atraído por la posibilidad de acceder al consulado. 
La lucha fué encarnizada: los optimates y los caballeros se 
unieron contra Catilina y determinaron su derrota. Fueron 
elegidos Antonio, que no era temible por causa de su nulidad, 
y Cicerón. Aunque este último era un hombre "nuevo" para 
la nobleza (provenía del orden ecuestre) , políticamente in­
constante, y no go;r,aba ele las simpatías ele los círculos senaro­
riales, los oplimates lo prefirieron, eligiéndolo como mal 
menor. 

Ya antes de entrar en funciones, Cicerón compró a su colega, 
cediéndole, sin tirarlo a suertes, la rediticia gobernación de 
Macedonia. De este modo, pudo actuar inclependiC'ntemente 
durante todo el tiempo de su consulado. 
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Desde el primer día en que se encargó de sus funciones, 
Cicerón se enconLrÓ frente a un problema político muy serio. 
Los jefes de la oposición, al ver que todos sus planes habían 
fracasado de nuevo, cambiaron de orientación. El tribuno de 
la plebe del 63, Publio Servili.o Rulo, presentó el proyecto de 
una grandiosa reforma agraria. Se proponía la venta de una 
gran cantidad de tierras estatales en Italia y las provincias y, 
con las sumas adquiridas 181, la compra en Italia de una deter­
minada cantidad de tierras de particulares y de municipios, en 
condiciones de total libenad. La tierra así adquirida, agregada 
a una parte de las tierras estatales que hab(an quedado sin 
vender en Italia, debía ser dividida eDLre los ciudadanos má.'i 
pobres, sin derecho de alienación. 

El proyecto de ley de Rulo era irrealizable, aunque más 
no fuese porque privaba al Estado de todas las entradas pro­
venientes de la concesión en arriendo de las tierras del ager 
publicus pero sus promotores no perseguían objetivos reales 
en el problema agrario. Los fines eran otros: el proyecto pre­
veía, para la realización de la reforma, el establecimiento de 
una comisión de JO miembros, elegidos por !í años por 17 tribus 
designadas por sorteo. Los candidatos debían presentarse al 
pueblo en persona, y a los decemviros se les concederían am­
plios poderes, incluso el de mandar las tropas en caso de 
necesidad. 

Las intenciones escondidas bajo esta maquinación política 
resultan bien claras: se trataba de hacer elegir como miembros 
de la comisión agraria a hombres de la oposición, particular­
mente César y Craso, manteniendo alejado a Pompeyo, quien, 
por enconLrarse en Oriente, no podría de ningt'.in modo pre­
semarse personalmente ante los electores. Una vez elegidos 
entre los decemviros, César y Craso habrían sido investidos 
de una gran autoridad. 

Pero precisamente porque el proyecto de Rulo demostraba 
muy claramente sus verdaderas intenciones, provocó la má.'i 
fuerte oposición no sólo emre los caballeros y los senadores, 
sino también en la plebe ciudadana. Los optimates temhrn 

l6l Las sumas recibidas por la ,·enta del nger publicus sólo sedan 
In base del fondo. Se proyectaba completarlo con parte de las entrad:,s 
p1ovincialcs y otras sumas. 
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mortalmente una dictadura democrática, bajo cualquier forma 
que se presentase: ya fuera de César, de Craso, de Pompeyo, 
de Catilina o de todos ellos juntos. Los caballeros no sólo 
eran contrarios a la temible cuestión de la abolición de las 
deudas, sino sobre todo a la venta de las tierras del Estado, 
que privaría a muchos ele ellos de una Uoreciente fuente de 
ganancias. Además la plebe en general no deseaba cambiar la 
divertida vida de Roma por una exfatencia de trabajo y casi 
de hambre en cualquier comarca perdida de Italia. 

Cicerón aprovechó hábilmente estas circunstancias en tres 
discursos contra la ley agraria pronunciados a comienzos del 
63. El destino que tuvo el proyecto de ley de Rulo nos es
desconocido, pero es probable que su propio promot0r lo haya
retirado.

Sin embargo, los fracasos no desmoralizaron a Catilina. En 
el 62 presentó, por tercera vez, su candidatura a cónsul. La 
base ele su programa electoral era la anulación de las deudas, 
cosa que le procuró muchos sostenedores entre los más diversos 
estratos de la población: desde los veteranos de Sila arruina­
dos hasta los senador� más principales. Y mientras se realizaba 
esta agitación abierta, tenía lugar la preparación oculta de la 
revuelta: agentes de Catilina reclutaron secuaces y preparaban 
armas. La ciudad ele Fiesole, en Etruria septentrional, era uno 
de los centros del movimiento: en ella Cayo Manlio, otrora 
partidario de Sila, desempeñaba una enérgica activich1cl. En 
el sur, los conspiradores más exaltados trataban de ganar a 
los esclavos para el complot. 

No sabemos qué parte tuvieron César y Craso en esta "se­
gunda conjuración de Catilina": es posible c¡ue se separaran del 
movimiento espantados por el carácter de masa que había 
asumido. Pero Lambién es posible que esta vez actuaran en 
la oscuridad manteniendo sin embargo sus puestos de diri­
gentes. 

Las elecciones consulares tuvieron lugar probablemente a 
fines del verano del 63 y se desenvolvieron en una atmósfera 
de guerra. Cicerón, que las dirigía, llevaba una coraza debajo 
de la toga y estaba rodeado por una guardia armada. Tam­
bién esta vez Catilina fué derrotado y fueron elegidos Licinio 
Murena y D. Junio Silano. 

Los conjurados decidi.eron entonces recurrir a la lucha 
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abierta, fijando la revuelta para fines de octubre. El 25 de 
ese mes Manlio debía actuar en Etruria, mientras que más o 
menos por los mismos dlas se pensaba iniciar el movimiento 
en Capua y en Apulia, ocupar Preneste y finalmente llevar a 
cabo el golpe en la misma Roma. 

Cicerón tuvo conocimiento de estos planes por medio de 
una tal Fulvia, amante ele Quinto Curio, uno de los conjura­
dos. El 21 de octubre convocó a una reunión del Senado en 
la que los cónsules fueron inveslidos de poderes extraordina­
rios. Pero Cicerón no pudo ordenar el arresto de los jefes del 
complot, pues aparte de la delación no tenía otras pruebas en 
la mano y debió limitarse a tomar algunas medidas militares 
de carácter precaucional. 

Las medidas ele Cicerón resultaron de todos modos sufi­
cientes para desbaratar los planes de Catilina: el ataque a 
Roma fué postergado, pero no se hizo a tiempo de avisar 
a Manlio, que en el día fijado se sublevó en Etruria con un 
grupo de veteranos de SjJa. El lQ de noviembre se produjo 
la tentativa ele tomar la fortaleza de Preneste, que fracasó 
porque la guarnición estaba en estado de alarma. 

En la noche del 7 de noviembre tuvo lugar una reunión 
de conspiradores en la casa del senador Marco Porci.o Leca, 
durante la cual se convino un nuevo plan: al día siguiente 
dos conspiradores debían visitar por la mañana a Cicerón y 
matarlo en su lecho; Catilina partiría inmediatamente para 
Etruria y, después ele haber asumido el mando de las tropas 
de Manlio, marcharía sobre Roma; los conspiradores qu'e 
quedaban en la ciudad iniciarían, a una hora establecida, la 
masacre de los optimates, apoderándose luego del poder. 

Ni bien la reunión terminó, Cicerón tuvo conocimiento 
por Fulvfa de las decisiones que se habían tomado. Irnnedia­
taroente circundó su casa de guardias y suspendió las visitas. 
De este modo, la acci.ón principal prevista por el nuevo plan 

· (la eliminación de Cicerón) fué desbaratada y esto desorientó
nuevamente a los conspiradores.

El 8 de noviembre los senadores fueron convocados por el
cónsul a una sesión extraordinaria, que tuvo lugar en el tem­
plo de Júpiter sobre el Palatino. El sitio de la reunión fué
previamente rodeado por una guardia fiel formada por jóve­
nes nobles. En esta histórica sesión, Cicerón pronunció su
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primer discurso contra Cacilina: "¿Hasta cuándo, Catilina, abu­
sarás de nuescra paciencia?" y lo acusó sin vacilar de ser res­
ponsable de la conspiración, exigiendo su alejamiento de Roma. 

No debemos olvidar que Cicerón aún no poseía pruebas 
directas contra Catilina y que por lo mismo no podía recurrir 
al arresto del conspirador, que además estaba apoyado por 
muchas personas influyentes. El plan de Cicerón era otro: 
obligar a Catilina a que dejara la ciudad y privar así a los 
conspiradores de su jeie. Luego habría sido más fácil vencer 
a Catilina en Etruria. 

Los cálculos de Cicerón demostraron ser justos. Una aplas­
tante mayoría del Senado se puso de su parte. Los senadores 
que aún ponían en duda la existencia del complot fueron 
convencidos por los hechos que expuso Cicerón. Las tentativas 
de Catilina de justificárse fueron sofocadas por los gritos de 
indignación de los senadores, y sus nervios no resistieron: des­
pués de abandonar el Senado, en la noche del día siguiente 
partió de Roma para reunirse con Manlio. Este fué un gran 
error táctico. 

Al frente del grupo de conspiradores romanos, del que 
formaban parte, entre otros, Cayo Cornelio Cetego, Publio 
Gabinio, Lucio Estatilio, quedó el pretor del 63, Publio Cor­
nelio Lentulo. Después de la partida de Catilina, que era 
verdaderamente el alma del movimiento, los conspiradores ac­
tuaron con muy poca energía y cometieron, entre ocros, un 
error que tuvo una influencia fatal para el desarrollo del 
complot. 

Se encontraban en ese momento en Roma embajadores 
ele las tribus galas de los alóbroges. que habían venido para 
obtener del Senado una reducción de sus deudas. Lentulo 
pensó en ganar a esas tribus para el movimiento y tomó con­
tacto con los embajadores, prometiéndoles la abolición de todas 
las obligaciones provenientes de sus deudas en el caso de que 
el golpe de estado triunfara. Recelosos, los galos decidieron 
aconsejarse primero con su patrón, Fabio Sanga, quien infor­
mó de todo a Cicerón. 

El cónsul tenía por fin la oportunidad de disponer de las 
pruebas jurídicas. Ordenó a Sanga que aconsejase a los em­
bajadores ungieran consentir y tratasen de obtener los mayo-
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res detalles posibles sobre la conspiración. Los galos as( lo 
hicieron. 

Antes de regresar a su tierra los alóbroges, por orden de 
Cicerón, pidieron a los jefes del complot una carta para pre­
sentar ante su tribu, diciendo que sin ella no les creerían. 
Lentulo, Gabinio, Cetego y Estatilio fueron tan incautos que 
les entregaron la carta. Y no sólo eso, sino que como los em­
bajadores pedían también que se les concediera la posibilidad 
de encontrarse con Catilina, Lentulo dejó partir con ellos a 
uno de los conspiradores con una carta dirigida a Catilina, 
aunque sin firmar. 

En la noche del 2 al 3 de diciembre los embajadores aló­
broges fueron arrestados mientras se disponían a partir de 
Roma y llevados ante Cicerón. Ahora éste tenla en sus manos 
las pruebas directas: en la mañana del 3 de diciembre, Len­
tulo, Cetego y Estatilio fueron arrestados 182• 

De inmediato se convocó al Senado, ante el cual Cicerón inte­
rrogó a todos los arrestados, inclusive los alóbroges. La mayor 
parte de los conspiradores confesó. 

El Senado deci-etó la privación del título de pretor para 
Lentulo y el estado de arresto para él y los otros ocho hom­
bres. Por un decreto especial, Cicerón fué nombrado "padre 
de la patria", premiado con una corona civil y en su nombre 
se dieron gracias a los dioses por la salvación del Estado. 

El 5 de diciembre el Senado se reunióa para juzgar a los 
conjurados. Se trataba de un acto ilegal, 'Yª que el Senado 
no tenla ningún poder judicial, pero Cicerón tenla razón al 
apurarse: artesanos, libertos y esclavos se agitaban en fa ciu­
dad y tenían la intención de liberar por la fuerza a los arres­
tados. A la pregunta del cónsul sobre la pena a aplicar a los 
acusados, Junio Silano, electo cónsul para el 62, y por Jo tanto 
primer interrogado, se manifestó por la "pena máxima" (ex­
tremum mpplicium). La misma opinión sustentaron también 
los demás senadores. Cuando le llegó su turno, César, electo 
pret0r para el 62, pronunció un discurso muy diplomático, en 
el que puso en evidencia la ilegalidad de la aplicación de la 
pena de muerte contra ciudadanos romanos sin decisión de la 
asamblea popular. Propuso confiscar los bienes de los conju-

1s2 El tcrracinense Cepario huyó y {ué arrestado poco después. 
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rado� y encerrarlos bajo vigilancia en los municipios más 
grandes 183• 

El discurso de César lúzo variar el ánimo de los senado­
res, que empezaron a vacilar. Pero una intervención posterior 
de Cicerón y en particular una de Marco Porcio Catón, sohrino 
segundo ele Catón el Censor, que insistió categóricamente en 
la pena de muerte, fueron decisivos, y la votación resultó des­
favorable a los acusados. 

El mismo dla, al terminar la tarde, cinco de los conspira­
dores: Lentulo, Cetego, Estatilio, Cabinio y Cepario, fueron 
estrangulados por los verdugos. La multitud, espantada por 
todo lo que se decía sobre el complot, saludó con entusiasmo 
al "padre de la patria". 

Mientras tanto, en Etruria Catilina y l\fanlio habían re­
unido unos 10.000 prosélitos. Después de haber declarado a 
ambos enemigos de la patria, el Senado envió a Etruria un 
c,iército al mando del cónsul Cayo Antonio. Durante algún 
tiempo Catilina escapó a la batalla, dedicándose a organizar 
Rus propias fuerzas y contando sobre la rebelión de Roma. 
Los esclavos, que en un primer momento hab(an acudido en 

· gran número a su campamento, fueron rechazados, porque
Catilina opinaba que no se debía '>confundir la causa de los
ciudadanos romanos con la de los esclavos escapados" 184•

Las noticias del fracaso del movimiento en Roma provo­
caron la fuga de una parte considerable de las tropas de Cati­
lina. Este último, con aquéllos que habían quedado a su
lado, trató de pasar a Galia a través de los Apeninos; pero
rodeado en Pistoya por el ejército de Antonio y otros escua­
drones gubernamentales provenientes de la costa adriática (co­
mienzos del 62), Catilina se arrojó sobre Antonio y en la
encarnizada batalla ise que se produjo murió como un héroe
con 3.000 de sus partidarios.

183 César csluvo a punto de ser muerto por este discurso, al final de 
la sesión del Senado. a manos de la juventud aristocrática que estaba 
lle 1?Uardi.1. 

184 Salustio. La conjttración de Catilina, 56. Lentulo, en cambio, era 
partidario de que lo! escfavos participaran (Salusúo, 44). 

18� El dia de la batalla. Antonio, pretextando tener una pierna en-
1enna, habla confiado el mando a uno de sus legados. No le  resultaba 
anto combatir contra sus ex compañeros. 
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Salustio, que sobre el movimiento de Catilina da un juicio 
totalmente negativo, se ve sin embargo obligado a reconocer 
que Catilina y los suyos demostraron un valor excepcional: 
no hubo siquiera uno que se rindiera, nadie trató de huir. 
"Catilina fué encontrado lejos de los suyos, emre los cadáve­
res de los adversarios; todavía respiraba débilmente y su rostro 
mantenía aún esa expresión de fuerza indomable que había 
tenido en vida" (Salustio, 61) . 

El movimiento de Catilina es característico de la época 
de progresiva decadencia del movimiento democrático romano 
ele mediados del siglo 1. Reunía fuerzas socialmente sanas, como 
pequeños propietarios agrícolas, artesanos de la ciudad y es­
clavos, pero estos elementos demostraron estar completamente 
dcsorgani1ados. Para demostrar esto basta el solo hecho de 
que no se hizo ninguna tentativa seria de liberar a los conju­
rados detenidos, aunque la vigilancia no era en absoluto exce­
siva. Además fué fatal para el movimiento su dirección, en la 
que predominaban elementos desclasados cuya única inten­
ción era sacar ventajas personales, libn\ndose de las deudas y 
aprovechando la posibilidad de enriquecerse. El mismo Cati­
lina pertenecía a estos elementos, aún cuando los superara a 
todos por su inteligencia, su energía y su amplitud de miras. 
Para él tuvo una cierta importancia el momento politico, 
aunque es poco probable que le suscitase alguna cosa aparte 
de la tendencia al poder personal. Desde este punto ele vista 
no hay ninguna diferencia sustancial entre él por una parte 
y César y Craso por la otra. Sólo la hubo en el grado de 
amoralidad y de cautela. Si Craso y César tomaron efectiva­
mente parte en la conjuración, en sus primeras etapas se com­
portaron con extrema prudencia y, según parece, se alejaron 
del movimiento ni bien empezó a adquirir un carácter dema­
siado radical y anárquico. 

Pero, lo repetimos, las fuentes sobre los acontecimientos 
de Roma entre el 65 y el 62 son tales, que no nos dan la posi­
bilidad de formarnos un cuadro claro. 

La represión de la revuelta reforzó considcrablem�nte hs 
posiciones de los optimates. César y Craso, independientemente 
ele w participación efectiva en el complot, estaban muy com· 
prometidos y durante un cierto tiempo desaparecieron de J:i 
vida política activa. Después de su pretoría en el 62, César 
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recibió, en el 61, el cargo de gobernador de la España ulte­
rior. Dice Plutarco que los acreedores no querían dejarlo par­
tir de Roma y que Craso pagó por él algunas de sus deudas 
más urgentes y lo avaló por la enorme suma ele 830 talentos 188• 

Primer triunvirato. - Ésta era la situación de Roma cuando 
Pompeyo desembarcó en Italia, trayendo la victoria y 20.000 
talentos para el tesoro estatal. Después de su llegada se le 
tributó un magnífico triunfo, pero .. . era solamente un triun­
fo. El Senado se negó a confirmar las medidas tomadas poi 
él en Oriente y a premiar a sus veteranos con tierras. Esta 
actitud senatorial se explica no sólo por el hecho de que en 
el 61 este cuerpo se sentía muy fuerte, sino también porque 
Pompeyo, para dar una prueba de lealtad, había disuelto el 
cjfrcito ni bien desembarcó en Brindisi. Esta acción demues­
tra la miope política ele Pornpeyo y su habitual indecisión. 

En el verano del 60, César regresó de España. Su brillante 
actividad militar en la provincia era más que suficiente para 
que se le concediera el triunfo 187, pero César deseaba pre­
Ncntar su candidatura a cónsul para el 59 y para esto le era 
forzoso presentarse personalmente. Sin embargo, antes del 
l,riunfo no tendría el derecho a presentarse en la ciudad. Es 
dcrto que el Senado habría podido hacer una excepción y 
permitir que se lo eligiera a pesar de su ausencia, como ya 
había sucedido en otros casos, pero tratándose de César los 
Ncnadores no tenían intención de admitir semejante cosa. Por 
c•so César renunció al triunfo para presentarse como candi­
dalo al cargo consular. 

Claro que para ser electo no bastaba sólo con presentar 
la candidatura ... En la coyuntura que se había venido crean-
110 desde el 61, César tenía muy pocas posibilidades de salir 
vencedor. El momento imponía la unión de todas las fuerzas 
1lcmocráLicas. César trató con Pompeyo y logró que él y Craso 
hicieran fas paces. Pompeyo no tenía otra alternativa y a 
Craso la alianza le prometía suficientes ventajás económicas 
e orno para olvidar los antiguos rencores. 

Fué así que en el verano del 60 los tres principales perso­
najes políticos ele Roma formaron una alianza que fué llamada 

180 Plu1arco, Cayo Cdsa1·, XI. 

187 Habla sido proclamado por los soldados imperator, triunfador. 
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"el triunvirato" y que Varrón bautizó con palabras exactas: 
"monstruo de tres cabens". Para reforzar este vínculo, César 
entregó a Pompeyo su hija Juli.a como esposa (principio\ 
del 59). 

El triunvirato fué sobre todo un acuerdo personal eotn· 
César y Pompeyo: en realidad, Craso sólo era una figura re­
presentativa. César y Pompeyo tendían ambos al poder perso­
nal: el primero resuelta y consecuentemente, el segunrlo con 
su habitual indecisión. Desde este punto de vista eran enemi 
gos, pero por el momento tenían necesidad el uno del otro. 

Por otra parte, en el triunvirato se consolidaban 'las fuer1:1\ 
enemigas de los optimates: tras César y Pompeyo estaban lm 
democráticos y Craso era sostenido por el orden ecuestre. En 
segundo plano había un ejército profesional, en ese momenlo 
desarmado, pero que se presentaba ya como la fuerza social mi� 
poderosa. 

La hase ne! acuerdo se resumfa en esta fórmula: en la Re­
pública no debía suceder nada que no í11era ventajoso pnr:, 
los tres. El primer objetivo fué la elección de César como e/in 
su!. Una vez alcanzada esta magistrntura, César debía adopL1r 
las providencias necesarias para Pompeyo y Craso. 

En las elecciones César re.sultó triunfante. El partido sena­
torial logró apenas, con grandes cliíicultades, hacer elegir tam 
bién a su candidato, Marco Calpurnio l3íbulo. 

El cons11fado de César. - Una vez cónsul, César presentó al 
senado tres proyectos de ley. 

El primero era un proyecto de ley agraria us. En ]a práctira 
debía favorecer sobre todo a los veteranos de Pompeyo, y s\! 
fundaba sobre los principios del proyecto ele ley de Servilio 
Rulo. Las tierras a dividir eran las estatales de Campania. SI 
éstas no hubieran resultado suficientes, se habrían debido co111 
prar otras tierras en Italia con los ingresos de las nuevas provi11 
cias orientales. En la subdivisión de las tierras se debía dar ¡Jtt.' 
ferencia a los ciudadanos más pobres y a aquéllos que tuvicr:111 
por Jo menos tres hijos. Para el cumplimiento ele la ley habi:t 
que nombrar una comisión compuesta por 20 miembros. 

1ss Es posible que las leyes agrarias fueran dos. Las fuentes no �v11 
claras a este respecto. 
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El segundo proyecto de ley consistía en la propuesta de 
confirmar todas las medidas tomadas por Pompeyo en Oriente. 

El tercero proponía disminuir en un tercio los graváme­
nes pagados por los recaudadores. 

Las tres propuestas, como era de esperar, encontraron en 
el Senado una fuerLe oposición que llegó hasta el obstruccio­
nismo IS9. Entonces César las presentó directamente a los co­
micios. La lucha se reanudó: Bíbulo trató de disolver la asam­
blea con el pretexto del desfavor de los dioses; algunos tribunos 
de la plebe pertenecientes al partido de los optimates interpu­
�ieron el veto; Catón habló de ilegalidad, pero César fué incon­
movible. El día de la elección se presentaron los veteranos de 
Pompeyo con puñales escondidos bajo sus ropas y cambiaron 
la situación a favor ele César. Bíbulo fué arrancado del lugar 
por sus amigos, que temían por su vida; Catón fué expulsado 
por la multitud. Los proyectos fueron aprobados. Pompeyo y 
Craso fueron elegidos miembros de la comisión agraria; César 
renunció a formar parte de ella. 

Después de estos hechos, Bíbulo, en seña 1 de protesta, se 
retiró a su casa, de la que no salió hasta que terminó el año. 
Por esta razón, cuando se quería indicar el año del consulado 
de César y BJbulo, se decía bromeando, "durante el consulado 
1 le Julio y ele César". 

Entre las otras medidas tomadas por César en el 59, fué 
particularmente importante la ley sobre la corrupción (lex 
/ulia repetundarum) con la que se establecían las normas 
para los pagos a efectuar a los gobernadores provinciales, au­
mentándose al mismo tiempo su responsabilidad en las concu­
Miones. Con esta ley César dió comienzo a una serie de medidas 
destinadas a aliviar la situación ele los provinciales, medidas 
que continuó tomando una vez convertido en dictador. 

También hay que señalar que por orden de César se cm­
pci:aron a publicar en Roma los decretos del Senado y de la 
a�:imblea popular (acta senalus et populi romam). Se era ta 
,le la primera gaceta oficial de la historia: le servía para ejer­
cer su influencia como medio de organización de la opinión 

180 .En el Senado romano el obstruccionismo se manifestaba de igual 
modo que como se manifestó más lal'de en el parlamento inglés: como el 
tiempo de que disponlan los oradores era ilimitado, Catón, para decir su 
opinión, habló largas horas. 
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pública en torno a los m.ís importantes problemas políticos. 
Desde el punto de vista ele los planes ele César, tenia mucha 

importancia la provincia que le sería adjudicada cuando ven­
ciera su mandato consular. Según la ley de C. Graco, el Senado 
tenia que haber destinado las provincias a los cónsules ya 
antes de la elección, pero previendo que uno de ellos serla 
César, el Senado destinó a los cónsules del 59 dos provincias 
secundarias. Esto no era Jo que César deseaba. Uno de sus 
partidarios, el tribuno de la plebe Publio Vatinio, promovió 
a través de la asamblea popular un decreto que establecía, 
aboliendo la anterior decisión senatorial, la adjudicación a 
César de la Galia Cisalpina y de Iliria por un período de 5 añ.os 
y con derecho a mantener en ambas provincias tres legiones 
(lex Vatinia). 

El Senado entonces, parn conservar su prestigio, se vió 
obligado a adjudicar también algo a César, y no encontró 
nada mejor que concederle, a propuesta de Pompeyo, también 
la Gali.a Narbonense 100 con una legión (sin indicación de 
tiempo). 

El Senado y Pompeyo tenfan naturalmente fines ocultos. 
La Calia Cisalpina se encontraba demasiado cerca de Roma. 
y si César permanecía en esa provincia siempre podría con­
trolar los acontecimientos de Roma. Por eso era indicado ale­
jarlo Jo más posible de la capital, y la Galia Tr;1nsalpina res­
pondía magníficamente a este propósito. La siLuación allí, 
como veremos Juego, era tal que resultaba inevitable una gran 
guerra colonial, y César fonosamente tendría que empeñarse 
en ella durante mucho tiempo. 

Éstas eran las intenciones de los adversarios de César. Su 
error consistía en querer obtener una finalidad inmediata, 
mientras que César miraba mucho más lejos. 

Clodio. -Al terminar su consulado, César no se dirigió ele 
inmediato a las provincias que se le habían adjudicado, sino 
que se entretuvo algún tiempo en las cercanías de Roma. An­
tes de ausentarse por mucho tiempo de la capital ·quería librar­
se de su principal adversario, Catón, y por otra parte el partido 
democrático quería vengarse de Cicerón por lo sucedido con 
Catilina. 

100 Región meiiclional de la Galio Transalpina. 
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Como arma para sus planes, los populares eligieron como 
tribuno de la plebe para el 58 a Publio Clodio. Era éste un 
aventurero sin escrúpulos, hermoso y corrompido hasta lo últi­
mo. La crónica mundana de Roma debió ocuparse más de una 
vez de los escántlalos amorosos en que su nombre estaba im­
plicado, y se recordaba especialmente su relación con la segun­
da esposa de César, Pompeya 191-, de la cual éste se divorció en 
el 62 192

• Sin embargo, el gran político, que siempre supo 
frenar los sentimientos personales en favor ele fines más impor­
tantes, perdonó a Clodio, potq uc veía en él el l1ombre indi­
cado para sus planes. 

En el 59 Clodio pasó de los patricios a los plebeyos, para 
hacer una carrera democrática. Con ayuda de César, [ué elegido 
tribuno de la plebe para el 58 y fué justamente de él de quien 
César se sirvió como agente principal en Roma durante su 
ausencia. Clodio promovió algunas leyes democráticas: una 
sobre la distribución gratuita ele pan a los pobres, otra recons­
tituyendo los colegios viales (collegia compitalicia), prohibi­
dos por el Senado en el 64, otra que permitía las asambleas 
tn días festivos. 

Contra Cicerón, a quien odiaba personalmente, Clodio pro­
movió una ley especial estableciendo que un funcionario que 
hubiese condenado a muerte sin juicio a un ciudadano romano, 
era pasible de la "privación del agua y del fuego" (acqttae et 
ignis interdictio), es decir del exilio. Cicerón, después de varias 
tentativas de obtener una reducción de la medida contra él 
clirig-ida, panió para Macedonia antes de que la ley fuese 
aprobada (verano del 58). Sus bienes fueron confiscados, sus 
<"asas y sus villas destruidas. 

Catón fué enviado a Chipre con el pretexto de una deli­
cada misión diplo1ncitica, y César pudo por fin dejar Italia 
tranquilamente y dirigirse a su provincia con el título de 
procónsul 

Después del 58, Clodio empezó a desarrollar una política 
tan demagógica que se malquistó con Pompcyo. Éste, para 

tui Cesar se habla casado con ella en el 67, dcspufs de la muerte dr 
<.:omelia. 

102 En el 59 César se casó con Calpurnia, con quien vivió feliz hasta 
1u muerte. 
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paralizar su influencia, se acercó al tribuno del 57, T. Anio 
Milón, quien, según la expresión de Apiano, era "más desver­
gonzado que Clodio" (II, 16). Los partidarios de Cicerón 
aprovecharon de la ruptura enu·e Pompeyo y Clodio para 
obtener, con ayuda de Milón y de Pompeyo, la amnistía del 
exilado, que en el 57 regresó a Roma, donde fué recibido 
solemnemente por la población y volvió a tener la posesión 
de sus bienes. 

Estos hechos marcaron el gradual acercamiento de Pompeyo 
al Senado. Agradecido, Cicerón devolvió el favor recibido 
ayudándolo a obtener por 5 afios poderes extraordinarios para 
el abastecimiento de víveres a Roma (cura annonae) ; en Italia 
se Je concedió el poder proconsular. 

César en Galia. - El cargo de gobernador de Galia corres­
pondía plenamente a los pl:tnes secretos de César, ya que la 
región era indicada para la creación de una plaza de armas 
para la inminente lucha decisiva por la conquista del poder. 

En esa época Galia estaba dividida en 3 partes: Galia Ci­
salpina rn3, Galia Narbonense o simplemente Provincia 1114 y 
Galia "salvaje" 195• Esta última constituía el objetivo principal 
de las aspiraciones de los mercaderes, recaudadores y aventu­
reros militares romanos. 

A su vez, ésta se dividía en tres partes: región sur-occiden­
tal, situada entre los Pirineos y el Carona, poblada por los 
aquitanios, tribu céltica con fuertes elementos ibéricos; región 
central o Galia propiamente dicha, limitada al norte por los 
ríos Sena y Mosela, ocupada por los galos (celtas); región 
septentrional, entre el Saona y el Rin, habitada por Jos belgas 
(tribus celti-germánicas) que eran los menos civilizados. 

La Galia no sometida era un mosaico de tribus indepen­
dientes rivales una con otra; algunas estaban todavía en un 
nivel patriarcal primitivo, en otras se notaba ya una consi­
derable diferenciación social que permite hablar de relaciones 

1ua CaJia Togata, es decir completamente romanizada. 
l04 De a!lf deriva el francés Pr{JIJcnce. La Galia Narbonense había sido 

conquistada por los romanos en el 122. 
105 Gal/ia comnta ve/ /,racato (Galia mclenucla o en pantalones) . Era 

llama<.la así porque los galos usaban los cabellos largos y llevaban pan­
talones. 
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esclavistas primitivas. El estrato dirigente estaba formado por 
nobles de las tribus que poseían grandes cantidades de escla­
vos y dependientes (ambacti). A la nobleza pertenecían los 
jefes de las tribus. 

De gran autoridad gozaban en Galia los sacerdotes druidas, 
que interpretaban el derecho y eran custodios de la secular 
sabiduría de los celtas. El arte de la predicción y de la adivi­
nación se unía en ellos a un embrión de conocimientos cien­
tíficos. 

Galia era un pafs fértil, densamente poblado. La base de 
su vida económica eran la agricultura, la cría de ganado, el 
aprovechamiento de los bosques y de los productos del arte­
sanado. La subdivisión del trabajo había alcamado ya un 
óerto grado de desarrollo. Sobre esta base habían surgido nu­
merosos centros fortificados de tipo semiurbano: Gergovia. 
(actualmente Clermont-Fcrrand), Bibracta (Autun), Alesia 
(Alise-Sainte-Reine), Lutecia (París), Avaricum (Bourges), 
Cenabum (Orleáns) y otros. La población de los alrededores 
se refugiaba en ellos en caso de peligro y formaba la milicia. 
En esos centros vivían los artesanos locales y se organizaban 
mercados que eran frecuentados incluso por mercaderes grie­
gos y romanos. Galla era famosa por la gran cantidad de oro 
que se encontraba en la zona. 

Cuando César llegó en el 58 a la Provincia, en la Galia 
propiamente dicha la situación era alarmante. En la región 
que confinaba directamente con la Provincia hada tiempo que 
tres tribus luchaban por la supremacía: los eduos, los secuanos 
y los arvernios. Los eduos se consideraban aliados de Roma; 
los secuanos y los arvernios se inclinaban por los germanos 
del otro lado del Rin. A pedido de los secuanos, el jefe de la 
tribu germana de los suevos, Ariovisto, cruzó el Rin con una 
gran tropa, y despu� de una larga lucha venció a los ecluos 
(alrededor del 60). En compensación por la ayuda, los secua­
nos fueron obligados a ceder a Ariovisto una parte de sus 
propias tierras (en la actual Alsacia) . 

El ataque de los germanos provocó un movimiento de los 
helvecios, tribu establecida en la región occidental de la Suiza 
actual. A la busca ele tierras libres, habían decidido trasl;i,darse 
a las bocas del Garona, pero para hacerlo les era necesario 
pasar a través del territorio romano. César se opuso decidida-
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mente a que cruzara la provincia semejante cantidad de gente 
(según él cerca de 300.000 personas) y para impedü-lo se colocó 
en los límites septentrionales de la provincia. 

Entonces los helvecios eligieron otro camino y marcharon 
a través del país de los secuanos y los eduos. César aprovechó 
inmediatamente la coyuntura para intervenir en los a.suntos 
de Galia. En junio del 58 cruzó los límites de la provincia, 
cayó sobre los helvecios y en Bibracte los derrotó duramente, 
obligando a los sobrevivientes a que volvieran atrás y conclu­
yeran una alianza con Roma. 

El paso siguiente que proyectaba César era eliminar la 
influencia de los germanos. Con el objeto de presentar la lucha 
contra Ariovisto como una guerra nacional de toda Galia, en 
el verano del 58, bajo presión de los romanos, se convocó una 
reunión de representantes de las tribus galas, que decidieron 
pedir a César los defendiera de los gem1anos. Luego Ariovisto 
rechazó las condiciones romanas, por lo que César le declaró 
la guerra. En el otoño del 58, en Alsacia, no lejos del Rin, 
Ariovislo fué derrotado y perseguido hasta el mismo río. Sólo 
unos pocos germanos con sus jefes lograron pasar a la orilll 
derecha. 

Fué así que los romanos llegaron por primera vez al Rin, 
que desde ese momento se convirtió en el con(ín oriental de 
sus dominios en Galia. Para mantener mejor la línea del Rin, 
César dejó sobre la margen izquierda una serie de pequeñas 
tribus germanas que debían defender a Galia de sus compa­
triotas de la otra orilla, dando comienzo a una nueva política 
tendiente a aprovechar a unos bárbaros contra otros, política 
que más adelante sería aplicada también por los emperadores 
romanos y que por mucho tiempo dió óptimos resultados, 
hasta que en los últimos tiempos del Imperio se volvió contra 
sus propios iniciadores. 

Los t�iunfos del 58 habían hecho a César prácticamente 
dueño de toda Galia central. Pero los belgas, como también 
las tribus de Bretaña y Normandía 196, que no hablan probado 
aún la fuerza ele las armas romanas, no estaban dispuestos a 
someterse a César sin lucha, tanto más dado que mantenían 

1uu Los galos de estas tribus eran llamados "armóricos", es decir 
"gente de la C05ta". 



HISTORIA DE 11.0MA 323 

estrechos vínculos con los germanos de allende el Rin. Por eso 
se preparaban, en la desembocadura del Rin, a pasar el río. 

En el 57 César marchó contra los belgas con 8 legiones. Las 
valientes tribus bárbaras le opusieron una encarní1.ada resis­
tencia. En la batalla decisiva con los nervos, la suerte de todo 
el ejército romano y la vida de su comandante estuvieron pen­
dientes de un hilo; pero la alta técnica militar de los romanos 
y la ausencia de unidad entre sus adversarios dieron la victoria 
a César� Una u-as otra fueron sometidas las tribus ele los :sue­
siones (en Soissons) , de los ambianos (en Amiens), de los 
belovacios y, finalmente, de los nervos. 

Poco después, en el invierno del 57-56, comenzó la revuelta 
de los britanos y los normandos en las actuales provincias fran­
cesas homónimas, revuelta que se difundió rápidamente a lo 
largo de toda la costa entre el Loira y el Rin. Los rebeldes 
esperaban ayuda de los celtas de Britania y de los germanos 
de aJlende el Rin. César no podía perder siquiera un segundo 
y tomó inmediatamente las medidas necesarias. Envió al Rin 
a uno ele sus legados, Tito Labieno, con la caballería, para 
sofocar la agitación de los belgas y para impedir el paso a los 
germanos. Tres legiones fueron enviadas a Normandla. César 
mismo invadió con el grueso de su ejército el territorio de los 
vénetos, en Brítania, que era el foco principal de la revuelta. 
Las fuerzas terrestres se revelaron insuficientes, porque las 
tribus costeras disponían de una fuerte flota. Entonces los ro­
manos se pusieron rápidamente a construir una cierta canti­
dad de pequeñas embarcaciones sobre el Loira, a las que 
agregaron las naves de las comunidades celtas aliadas. El man­
do de esta flota colecticia y débil se entregó a Décimo Junio 
Bruto Albino, lugarteniente de César. A pesar de la superio­
ridad de la flota de los vénetos, los romanos obtuvieron la 
victoria aplicando una nueva maniobra, consistente en cortar 
con afiladas guadañas el l!Ordaje de las naves enemigas, que 
de ese modo quedaban a la deriva. La destrucción de la flota 
adversaria llevó pronto a la represión del movimiento, al ser 
privados los rebeldes del aprovisionamiento por mar. 

De este modo, toda Galia fué sometida y declarada pro­
vincia romana. Los brillantes triunfos de César provocaron en 
Roma una oleada ele entusiasmo y de asombro. A fines del 57, 
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cuando César volvió a Italia septentrional para invernar 107, et

Senado ordenó solemnes oraciones en acción de gracias por 
el término de 15 días. Pero, precisamente a causa de la cre­
ciente popularidad de César, y en particular después del regre­
so de Cicerón y Catón, el partido senatorial estrechó filas. En 
esta ocasión influyó el odio de Pompeyo hacia César, odio que 
aumentaba a medida que este último obtenía sus triunfos en 
Galia. Las circunstancias exigían un encuentro de los triun­
viros. 

Entrevista de Luca. Muerte de Craso. - El encuentro de los 
triunviros tuvo lugar en Luca, Etruria septentrional, en el ve­
rano del 56. Para comprender la enorme influencia que estos 
hombres tenían en la sociedad romana, bastará con decir que 
a Luca fueron seguidos por más de 200 senadores y que 120 
lictores acompafiaban a los funcionarios que presenciaron la 
reunión. El encuentro personal reforzó la vieja alianza. En 
Luca se tomaron importantes decisiones: principalmente, los 
triunviros resolvieron prorrogar por otros 5 años los poderes 
de César, que caducaban en el 54, y permitirle elevar a 10 el 
número de legi.ones a sus órdenes. Vencido el nuevo plazo, 
César debía obtener el consulado del 48. Pompeyo y Craso 
debían ser elegidos cónsules para el 55 y, al término de su1 
período, recibir por 5 años la dirección de las provincias espa· 
ñolas y de Siria (Pompeyo, ambas españas y Craso, Siria) . 

Las decisiones tomadas en Luca se pusieron en práctica a• 
través de la asamblea popular, a pesar de la oposición del 
partido adversario. Pompeyo y Craso obtuvieron el consulado 
para el 55. Pompeyo no fué a España sino que se quedó en 
Roma y gobernó las provincias por medio de sus lugartenien­
tes. Craso, en cambio, se dirigió a Siria, donde emprendió 
una guerra contra los partos, aunque éstos no habían dado 
ningún motivo para provocar tan grave actitud por parte de 
los romanos. Pero el hecho es que Craso soñaba con emulár 
la gloria militar de César y Pompeyo y aument� aún más sus 
inmensas riquezas. 

El primer año de guerra trascurrió felizmente para los 
romanos. Craso pasó el Eufrates y conquistó algunas fortalezas 

107 Tr:11al)a siempre de pasar el invierno en la Galla Císalplna para 
estar máa cerca de Roma. 
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de la Mesopotamia. Pero en el 53 se delineó la catástrofe. 
Craso había entrado demasiado profundamente en l'ls áridas 
llanuras de la Mesopotamia septentrional, siguiendo a la caba­
llería enemiga que, por su parte, trataba ele atraer a lm 
tomanos lo más lejos posible de sus bases. A poca distancia 
de la ciudad de Carra, Craso se enfrentó con el grueso del 
ejército de los partos, compuesto por su magnifica caballería 
(verano del 53). Las cualidades bélicas de la infantería romana 
no fueron suficientes para resistir a los jinetes partos, prote­
gidos, igual que sus caballos, por corazas, y a la caballería 
ligera que los hostigaba de lejos con una lluvia de flechas. La 
vanguardia romana, comandada por el hijo de Craso, fué des­
truída por completo. El propio joven Craso, junto con los 
principales comandantes, se mató para no caer prisionero. 

Inmediatamente después los partos atacaron al grueso del 
ejército romano, que tuvo grandes pérdidas pero logró refu­
giarse en la ciudad de Carra. No pudiendo resistir por mucho 
tiempo, dada la falta de abastecimiento, los restos del ejército 
romano empezaron a retirarse hacia Armenia, y cuando ya c;e 
creían fuera de peligro fueron. alcanzados nuevamente por el 
enemigo. Los soldados romanos, desmoralizados, obligaron a 
Craso a emprender tratativas de paz con el enemigo. Durante 
las tratativas Craso y su estado mayor fueron muertos. 

Casi todo el ejército ele Craso, que al principio de la ofen­
siva contaba con más de 40.000 hombres, fué destruido o 
hecho prisionero. Sólo un escuadrón de jinetes al mando del 
cuestor Cayo Casio Longino y algunos grupos de desbandados 
lograron volver a n::tsar el Eufrates. 

La batalla de Carra produjo un enonne impresión tanto 
en Roma como en Oriente. La opinión pública romana fué 
profundamente sacurlicfa por el hecho de que las águilas de 
las legiones rns hubieran caído en manos de los partos y aue 
miles de prisioneros romanos languidecieran en traba_jos for­
zados en los lcianos oasis orientales. En Oriente la derrota de 
los romanos hi10 renacer esperanzas de liberación. En Judea 
el pueblo, indignado poraue Craso había saqueado el templo 
de Jerusalem, se rebeló. Los partos se apoderaron de nuevo 

198 El águila de piara era, desde los tiempos de Mario, la in�ignia 
de la legión. 
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de la Mesopotamia y en el 51 pasaron el Eufrates. Sin em­
bargo el enérgico Cayo Casio sofocó la rebelión en Judea y 
organizó la defensa de Siria: los partos no pudieron conquis­
tar Antioquía y en el camino de regreso fueron derrotados. 
Luego, a causa de las discrepancias surgidas dentro del grupo 
dirigente, los partos evacuaron Siria. 

La muerte de Craso significó el fin del triunvirato. Si bien 
ya estaba destinado a disolverse, el hecho apresuró los acon· 
tecimi en tos. 

Expediciones de César a Germania y a Britania. Rebelión 
de los galos. Sometimiento definitivo de Galia. - Después de 
haber terminado alrededor del año 55 la conquista de Galia, 
César debió pensar en consolidar el dominio de Roma. El 
objetivo principal era garantizar los confines de la nueva pro­
vincia. Los germanos de allende el Rin y los celtas de Britania 
constituían una amenaza permanente para la "paz romana". 
En el invierno del 56-55 las tribus germanas de los usipetos 
y de los tenteros, con mujeres y niños, atravesaron en masa el 
Rin en su curso inferior. Aunque no tenían, según parece, 
intenciones agresivas, y sólo buscaban nuevas tierras para' 
trasmigrar, César los agredió pérfidamente mientras se reali­
zaban tratativas, destruyendo a una buena parte. Sólo unos 
pocos lograron salvarse volviendo a cruzar el río y se refugia­
ron junto a los sicambrios. César decidió entonces pasar el 
Rin para infundir temor a los germanos y prevenir cualquier 
tentativa ulterior de violar el lítnite. En 10 días se construyó 
en el río un puente sobre palafitas 100

• César pasó el Rin, pero 
los sicambrios se habían retirado al interior del país. Después 
de 18 días de permanencia en la orilla derecha, los romanos 
volvieron atrás y destruyeron el puente. 

La expedición a Germanía tenía, más que un fin militar, 
un propósito político y tendía a convencer de una vez para 
siempre a los germanos y a los galos del poderío militar ro­
mano, como también a acrecentar la gloria de César, primer 
comandante romano que pasaba el Rin. 

190 La descripción de César (De Bello Gallico, IV, 16, 19) proporciona 
un cuad10 del allo ni\'el tcrnico alcanzado ya en ese tiempo por los 
romanos. 
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En el mismo año 55, pero ya en el otoño, César se enca­
minó a Britania, para castigar a los britanos por la ayuda 9ue 
más de una vez hablan prestado a los galos. Con dos legiones 
desembarcó en la isla, pero por el m::il tiempo y por la gran 
resistencia c¡ue encontró, regresó a Galia sin haber logrado 
su propósito. 

En la primavera del año siguiente la expedición fué reno­
vada. Esta vez César estaba mejor preparado. Con una ílota 
de 800 naves y con 5 legiones atravesó el canal. Los britano:1 
en un primer momento se retiraron, pero Juego su jefe Casi­
vellauno trató de organizar la resistencia. César lo derrotó, 
pasó el Támesis cerca de Lonciinium /Londres) y conquistó 
la fortaleza principal de CasiveUauno. Después de esta acción 
los britanos se sometieron: debieron entregar rehenes y pro­
metieron pagar indemnizaciones. Cfsar se contentó con la 
promesa y reg-resó a Galia. Esta exoedición, igualmente, tam­
poco tuvo otro resultado que un efecto moral. 

El rápido regreso de César desde Britanfa fué debirlo a las 
notici:'.ls provenientes de Galia, donde el de.scontento había 
aumentado enormemente y se preveían desórclrnes. En efecto, 
en el invierno riel 54-53 se produjo una rebelión en el país 
de los belgas: dos de las seis legiones rom::inas oue invernaban 
en el lugar fueron casi completamente destrufdas. Los rebel­
des h:>bfan aprovechado del hecho oue los camoamentos de 
las lel!"iones romanas estaban muv lejos el uno del otro. César, 
que estaba invernando en Amiens, acudió en ayuda y bastó 
su presencia para que el movimiento se calmase. 

Con la llegada de fa primavera se iniciaron crueles expe­
diciones punitivas. César había reparado las pérdidas con tres 
nuevas legiones (de las cuales una le fué "prestada" por Pom­
peyo). Las tribm rebeldes fueron castigadas sin piedad y, dado 
que los suevos habían acudido en ayuda de los galos, en el 
53 los romanos pasaron de nuevo el Rin. El puente sobre el 
rfo fué construído en la misma localidad de la vez anterior. 
Pero también en esta oportunidad los gernianos privaron a 
César de la satisfacción de denotarlos, retirándose hacia el 
oriente. César conservó el puente, formando una cabecera de 
puente fortificada provista de una guarnición. A fines del 
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otoño, como de costumbre, César partió hacia Italia seplen­
trional. 

Parecía que en Galia reinaba la mayor tranquilidad, pero 
esta vez el ojo experto de César y sus informantes se enga­
ñaban: bajo la apariencia exterior de calma se estaba des­
arrollando secretamente un inlenso movimiento de prepara­
ción para la rebelión de toda Galia. La ausencia de César 
pareció ser el momento más oportuno para su estallido. La 
seífal fué dada por Cenabum (Orleáns) donde en un dla 
prefijado del invierno 53-52 toda la guarnición romana fué 
destruida. Luego la rebelión se difundió con extraordinaria 
rapidez. 

El alma del movimiento era la tribu de los arvernos, que 
durante mucho tiempo habla permanecido fiel a los romanos. 
El jefe del partido antirromano era Vercingetórix, noble, va­
leroso e inteligeme. Estaba sostenido sobre todo por los ele­
mentos democn\ticos: los rebeldes lo proclamaron rey de los 
arvernos y jefe ele toda Galia. 

Las tropas romanas vinieron a encontrarse en una situa­
ción muy difícil: César estaba ausente; los eduos, en otro 
tiempo amigos, empezaban a vacilar; grupos aislados de insur­
gentes aparecían ya en la propia Provincia. En ese momento 
llegó César, llamado con mgencia: disponla de 60.000 hom­
bres, apenas una quinla parte de las fuerzas de VercinP-etórix. 
Sólo con acciones r:ipidas era posible salvar la situación. 

Después de haberse preocupado, en primer lugar, de la 
defensa de la Provincia, César reunió sus tropas y con hábiles 
maniobras infirió al enemigo una serie de golpes: incendió 
Cenabum y, después de un largo sitio, conquistó Avaricum. 
Luego, enviado Labicno con una parte de las tropas contra 
Lutecia, César invadió con 6 legiones el terrilorio de los arver­
nios, llegando hasta su capital, Gergovia. Vercingetórix hizo 
concentrar en la ciudad grandes provisiones y dispuso su cam­
pamento fortificado bajo los muros. César no tenía fuenas 
suficientes para efectuar el sitio: una tentativa suya de asaltar 
el campamento enemigo fué rechazada y debió retirarse. 

Fué un grave fracaso que provocó la separación de los 
cduos, y luego de los belgas, pueblos que hasta entonces se 
h:.ibían mantenido tranquilos. En esa peligrosa circunstancia 
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brilló con toda su fuerza el genio militar de César. Primera­
mente se reunió con las fuerzas de Labieno, que también se 
había visto obligado a retirarse del Sena, y luego se dirigió 
hacia el sur, con el fin de defender la Provincia. Vercingetórix 
lo atacó a lo largo del camino con grandes masas de ca balle­
rfa, pero fué vencido por los romanos y se retiró a Alesia, 
donde concentró el grueso de sus tropas. Como ya había hecho 
en Gergovia, el galo organizó bajo los muros de la ciudad 
su campamento fortificado. 

Pero esta vez César disponía de fuerzas mayores y estuvo 
en condiciones de rodear Alesia con una fuerte doble linea 
fortificada: una, interna, dirigida contra la ciudad y la otra, 
externa, contra posibles tentativas enemigas de librar a los 
sitiados. 

La guarnición de Alesia superaba a los 80.000 hombres y, 
unida a la población civil de la ciudad, formaba una tal masa 
de gentes que no serla posible abastecerlas durante mucho 
tiempo. De ahí que la ruptura del sitio se convirtiera en una 
cuestión de vida o muerte. Verringetórix llamó a los jefes de 
los galos para que se apresuraran a venir en su ayuda, y en 
todo el país se reunieron 200.000 hombres oue marcharon so­
bre Alesia. Las posiciones de César fueron atacadas a un mismo 
tiempo desde afuera y desde adentro; en un punto los galos 
habían lo1?Tado romper las líneas romanas, pero Labieno, en­
viado de inmecliato con las reservas, puclo cerrar 1a brecha. El 
ataoue fué rechazarlo v el hambre obligó a Vercingetórix a 
rendfrse a discreción. Seis años después, el jefe de los galos, 
carg-ado de cadenas, desfilaba en Roma ante el carro triunfal 
de CésaI y luego era condenado a muerte ... 

La rendición de Vercinszetórix decidió la suerte de Galia: 
en el 51 fueron sofocados los últimos restos de la insurrección 
y en el 50 César reirresaba a la Galia Cisalpina, donde era 
recibido con todos los honores. 

Los resultados de la conauista de Galia fueron enormes. 
Plutarco 200 clice que César, durante poco menos ele 10 años 
pasados en Galia, conouistó oor asalto más de 500 ciudades, 
sometió SO0 tribus y combatió contra un total de fueri:as de 

200.Cayo César, XV. 
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300.000 hombres, destruyendo 100.000 y haciendo otros tantos 
prisioneros. En manos de los romanos cayó un botín colosal: 
la cantidad de oro reunida fué tal que hizo disminuir los 
precios en el mercado. César y sus ayudantes Labieno, Ma­
murra y otros, se enriquecieron y enriquecieron también a 
bandas de depredadores caldas sobre el país. El saqueo de 
Galia provocó una especulación excepcional y el alza de las 
acciones de los caballeros. Las inmensas riquezas acumuladas 
dieron a César la posibilidad ele realizar una grandiosa polí­
tica ciemagógica recurriendo a la corrupción directa, orga­
nizando espectáculos, haciendo distribuciones gratuitas, eri­
giendo edificios, etc., por lo que su influenci<l sobre las masas 
ciudadanas alcanzó un grado muy alto. Finalmente las expe­
diciones galas formaron un excelente ejército, templado y dis­
ciplinado, pronto a seguir a su emperador adonde él quisiese. 
Y paralelamente, el genio militar de César se desarrolló y se 
consolidó. 

La situación en Roma. Rupt1tra entre César y el Senado y
Pompeyo. - Después del consulado de Craso y Pompeyo, la 
crisis política se había trasformado poco a poco en una ver­
dadera anarquía. En las elecciones habla habido realmente 
batallas: las elecciones de los cónsules y pretores del 55 son 
un claro ejemplo: tdebido a los disturbios, hubo que apla­
zarlas por 7 meses! 

Esta anarqufa era en parte el resultado natural de la 
desmoralización progresiva de la ciudadanía, y en parte una 
consewenci:i de la actividad de los agentes de César y Pom­
pcyo. La anarquía política era ventajosa para ambns, porque 
tal situación requeriría la mano fuerte de un dictador. 

Los principales exponentes de la turba eran Clodio y 
Milón, adversarios el uno del otro. Cada uno de ellos dispo· 
nía de escuadrones mercenarios, compuestos por esclavos y 
subproletarios, con los gue organizaban todas las violencias 
y depredaciones posibles. Los desórdenes alcanzaron su punto 
culminante a comienzos del 52; en un encuentro casual en 
la Vía Appia, Clodio (ué muerto por agentes a las órdenes 
de Milón. La turba organizó en el Foro grandiosas exequias, 
y durante la ceremonia incendió el edificio del Senado. 
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Pompeyo, nombrado por el Senado cónsul sin colega (sine 
collega) por dos meses, Jo que constituía de hecho una dicta· 
dura, restableció prontamente el orden con la ayuda de fuer· 
zas armadas. 

Durante el período de su dictadura, Pompeyo promovió 
una serie de severas leyes penales contra los responsables de 
violencias, corrupciones, etc. Se volvieron a examinar las listas 
de los jueces y se dió comienzo a numerosos procesos contra 
los responsables de los desórdenes. Pompeyo obtuvo la pró­
rroga de su gobernación en España por otros 5 años, pero 
no se preocupó para que se tomaran en favor ele César medi­
das análogas. Al contrario, se hizo promotor de una ley según 
la cual el gobierno de las provincias no debía ser más concedido 
a los cónsules y a los pretores inmediatamente después del 
término de sus funciones, sino sólo una vez que hubieran 
trascurrido por lo menos 5 años. Se trataba de una medida, 
como veremos más adelante, dirigida especialmente contra 
César. De este modo, la ruptura entre los ex triunviros podla 
darse por hecho consumado. César, ocupado por la rebelión 
de los galos, no tt1vo en el momento ninguna posibilidad de 
adoptar contramedidas oficiales. 

La ruptura entre César y Pompeyo era inevitable. El 
triunvirato, como ya hemos visto, sólo representaba un com­
promiso provisional. En el 54 murió Julia, hija de César y 
esposa de Pompeyo, que con su magnífico carácter y su amor 
por el padre y el marido habla mantenido los vínculos entre 
ambos personajes. En el 53 murió Craso. Con la muerte de 
este ültimo el triunvirato se disolvió de hecho y de dered10; 
ya no había más vínculos entre los dos adversarios y la 
ruptura se hizo inevitable. 

Cuanto más credan el poder y la popularidad de César, 
tanto más profundo se hada el abismo emre él y Pompeyo 
y más sólido el terreno para un acercamiento entre Pompeyo 
y los optimates. A los ojos del Senado, tanto César como 
Pompeyo eran igualmente dictadores potenciales y, en conse­
cuencia, enemigos que trataban de destruir la república oli­
gárquica; pero, eligiendo el mal menor, era preferible Pom­
peyo, pues César, por ser más fuerte, resultaba más peligroso. 
Su rival, en cambio, dada la indecisión que lo caracterizaba, 
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habría podido convertirse por tiempo indeterminado en 
primer ciudadano, princeps, como lo llamaba Cicerón, pero 
no en un dictador con abiertas tendencias monárquicas. Estas 
intenciones se sospechaban, no sin fundamento, en César. Fué 
así que en los años 51-52 se estrechó la alianza entre Pompeyo 
y el Senado. 

Ya en el 51 se iniciaron las discusiones sobre los plazos 
de los poderes de César. Éstos debían cesar el 19 de marzo 
del 49; pero según el acuerdo de Luca, César no podía asumir 
el cargo de cónsul que se le habla prometido hasta el 19 de 
enero del 48. Quedaba, pues, un período de 10 meses durante 
el cual el glorioso vencedor de Galia podía ser llevado ante 
un tribunal por sus adversarios (sus campañas militares po­
dían suministrar para esto abundantes pretextos). Según el 
antiguo procedimiento, el sustituto ele César sólo podía ser 
designado de entre los funcionarios que fueran elegidos para 
el 49, y estos últimos recién podían asumir el cargo el 19 de 
enero; en consecuencia, César habría debido mantener su 
puesto hasta la llegada del sustituto, pero por la nueva ley 
de Pompeyo el sucesor de César debía ser elegido entre aque­
llas personas que hablan ocupado un cargo oficial 5 años 
antes, y de esas personas habla en abundancia. En consecuen­
cia, César podía ser sustituido el JQ de marzo del 49. 

A esta compleja cuestión jurídica se agregaba otra no 
menos complicada. ¿Debía presentarse César personalmente a 
Roma para definir su propia candidatura a cónsul para el 
48? En el Senado se producían discusiones interminables 
entre partidarios y adversarios de César: por fin el tribuno 
del 50, Cayo Escribonio Curión, representante de César en 
el Senado, propuso una solución de compromiso: César y 
Pompeyo debían renunciar aJ mismo tiempo a sus poderes. 
El Senado aceptó la propuesta y votó el decreto respectivo, 
pero Pompeyo lo rechazó categóricamente. 

César, que a fines del 50 se encontraba en Ravenna, envió 
al Senado una carta muy diplomática, en la que se decía 
dispuesto a nuevas concesiones. Curión leyó la carta en la 
sesión del Senado el 19 de enero del 49: en un primer momento 
el Senado estaba bien dispuesto, pero Pompeyo, apoyado por 
sus secuaces, obligó a los senadores con abiertas amenazas a 
aprobar una decisión que establecía que César debía trasmitir 
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·sus poderes cuanto antes al sucesor nombrado y disolver su
•ejército, so pena de ser declarado, en caso contrario, enemigo
1de la patria. El veto interpuesto por los tribunos del 49,
!Marco Antonio y Quinto Casio, partidarios de César, hizo
3ún más tensa la situación y determinó que el 7 de enero
el Senado declarara la República en peligro. Pompeyo fué
encargado de reclutar tropas en Italia; Antonio y Casio, que
fueron insultados por los soldados de Pompeyo, huyeron a
Ravenna, junto a César, disfrazados de esclavos.
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LA CA1DA DE LA REPúBLICA 

César y Pompeyo. - Cuando César supo por Antonio y 
Casio lo que había sucedido en Roma, con La XIII legión 
y tropas auxiliares pasó el Rubicón, río que marcaba el límite 
entre su provincia e Italia 201. Con gran rapidez marchó sobre 
Roma, ocupando una después de otra las ciudades de Umbría 
y de Etruria. El 14 de enero se supo en la capital de los movi­
mientos de César: el gobierno se desorientó por completo. 
Aunque ya se estuviese preparando una guerra desde hada 
tiempo nada estaba listo aún: Pompeyo no tenía tropas ade­
cuadas para combatir contra César; por eso el 18 de enero él 
mismo y los dos cónsules 202, seguidos por la mayoría dei 
Senado, huyeron de Roma. En la precipitación de la fuga no 
pudieron llevarse el tesoro del Estado (erario) y se limitaron 
a sellarlo. 

Pompeyo comprendió la imposibilidad de luchar contr .1. 
César en ese momento y decidió retirarse a la península balcá­
nica para organizar la revuelta. La retirada a España, donde 

201 Las ci rcunst.ancias precisas de este episodio son desconocidas. F.• 
posible que César haya pasado el Rubicón ames del 7 de. enero y que 
los tribunos de la plebe lo hayan encontrado en Rlmini. Para César er:> 
importanLe demostrar que no fué él quien inició la guena civil. Por eso 
la tradición, que le ha sido favorable, presenta las cosas como si el cruc,. 
del confin se hubiera producido después del 7 de enero. 

202 Lucio Cornelio Lentulo y Cayo Claudio Marcclo. Eran adversario, 
de César. y a ellos se debe gran parre de Jo sucedido el 7 de enero. 
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Pompeyo tenla grandes fuerzas, estaba cortada por César, que 
venía desde el norte. César se lanzó en persecución de su 
adversario y lo alcanzó en .Brindisi. Sitió la ciudad, pero no 
pudo impedir que Pompeyo zarpara con sus tropas y desem­
barcase en Grecia. 

Lógicamente, era imposible perseguirlo. Aun no tomando 
en cuenta las dificultades técnicas de la empresa (la flota se 
encontraba en manos de Pompcyo), César debla considerar 
que en España había 7 legiones fieles al adver,ario, al mando 
de sus legados: Lucio Afr:rnio, Marco Petrayo y Marco Te­
rencio Varrón (el famoso sabio). Si César hubiese llevado la 
guerra al terreno de la península balcánica, habría dejado 
Italia indefensa frente a las tropas españolas. Era necesario 
entonces, anles que nada, conquistar España. 

César regresó por algunos días a Roma, sobre todo para 
quitar los sellos al tesoro estatal. Las previsiones de sus adver­
sarios no se cumplieron: con los vencidos César se portó 
generosamente, libertó a los prisioneros sin condiciones, sus 
soldados tuvieron un comportamiento correcto y ninguna de 
las atrocidades que se esperaban se produjo. La vida social 
se reanudó rápidamente; una parte de los senadores regresó 
a Roma y, aunque el golpe de estado aún no había recibido 
consagración oficial, las administraciones de gobierno empe­
zaron a funcionar. El pretor Marco Emilio Lépido, hijo del 
cónsul del 78, fué encargado de la administración provisional 
de la capital. 

En su ruta hacia España, César se detuvo en i\[asilia, que 
no deseaba concertar con él una alianza y había declarado su 
neutralidad. Después de haber dejado tres legiones para que 
sitiaran la ciudad, prosiguió su camino hacia Espaila, donde 
sus l�gados ya habían empezado las operaciones contra los 
partidarios de Pompeyo. En la ciudad de Ilerda, al norle 
del Ebro, capituló una parte considerable del ejército españql 
y luego se riodieroo también las tropas que se encontraban 
en la España ulterior. Toda la campaña en la península 
Ípérica, contando desde la llegada de César, duró 40 días 
Gulio-agosto del 49) : las tropas de Pompeyo fueron en parte 
destruidas, en parte quedaron en España al servicio de César. 

Marsilia se rindió al regreso de César a Italia, en el 49. 
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La ciudad fué casLigada con la pérdida de- su independencia 
y de una gran parte de su territorio 203•

En las provincias occidentales la situación no era en todas 
partes igual: Sicilia y Cerdeña se habían pasado del lado de 
César, pero en Africa las cosas no habían sido favorables para 
él. El rey númida Juba apoyaba a los partidarios de Pompeyo 
que se encontraban en el lugar, y cuando en el verano del 49 
Curión llegó al Africa con dos legiones, fué derrotado y 
muerto. Por mucho tiempo el África siguió siendo uno de 
los más fuertes baluartes de Pompeyo. 

César regresó a Roma en noviembre del 49. Fué procla­
mado dictador, pero después de 11 meses renunció a los pode­
res extraordinarios y promovió las elecciones consulares para 
el 48. Resultaron electos él mismo y un aristocrático condes­
cendiente, Publio Servilio. La elección de César para cónsul 
tuvo sobre todo un carácter simbólico: era para subrayar la 
legalidad del poder (sobre la base del acuerdo de Luca) . 
Durante su breve permanencia en Roma, César tomó varias 
medidas en favor de la población más pobre y concedió tam­
bién una amnistía general a los exilados. 

Entretanto, Pompeyo reunía grandes fuerzas en Macedo­
nia. Además de las 9 legiones romanas, había juntado nume­
rosos escuadrones auxiliares de los aliados orientales. En la 
región se había refugiado una gran cantidad de emigrados. 
En Salónica se había formado un Senado pompeyano de 200 
miembros; su flota dominaba el mar Adriático y controlaba 
toda la costa occidental de la península balcánica. 

En estas circunstancias, un desembarco de César en el 
Epiro podía parecer irrazonable. Pero no había otra alterna­
tiva que intentarlo y, por otra parte, César conocía muy bien 
a su adversario. A comienzos de enero del 48, con 6 legiones 
incompletas y algunos centenares de jinetes, zarpó de Brindisi 
y desembarcó en los alrededores de Apolonia. 

Pero no fué posible apoderarse de Dyrrachium �, base 
principal de los pompeyanos: César disponía de fuerzas insu­
ficientes y la flota enemiga impedía el trasporte de refuenos. 

208 Luego Marsilia recibió de nuevo su independencia . 
.20i Actualmente t)urazzo. 
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Pompeyo, al tener conocimiento del desembarco de César, dejó 
Macedonia y se estableció personalmente en Dyrrachium. 

Los dos adversarios pasaron el invierno uno enfrcnt(' 
del otro. La situación de César era excepcionalmente difícil 
y sólo la habitual lentitud ele Pompeyo le dió posibilidades 
de salvarse. Finalmente, en la primavera del 48 llegaron de 
Italia los refuerzos enviados por Marco Antonio. César consi­
deró que era el momento de arriesgar, pero Pompeyo no aceptó 
la batalla. Entonces César decidió bloquear el campamento 
enemigo e hizo una tentativa en este sentido: no tuvo éxito. 
Pompeyo logró romper las líneas adversarias e infligir a su 
enemigo una dura derrota. Pero no aprovechó este triunfo 
y permitió a César retirarse a Apolonia. 

Marx, que estimaba muy poco a Pompeyo, escribió sobre 
su actuación en la campaña del 48 en el Epiro: "Un infeliz 
ni bien debe medirse con César. César cometió los m,1s 
garra fa les errores mili tares, procediendo con insensatez, para 
hacerle perder la brújula al filisteo que tenía delante. Cual­
quier general 1·omano, Craso por ejemplo, lo hubiera aniqui­
lado seis veces durante la lucha en el Epiro. Pero con Pompeyo 
tocio ern posible ... " 205 

Después del fracaso de Dyrrachium, César decidió retirarse 
a Tesalia. Esto le daba la posibilidad de reunirse con los 
refuerzos que llegaban de Italia por vía terrestre y con las 
tropas que había enviado allí para recoger víveres. 

Con su habitual rapidez, de Apolonia se dirigió inmedia­
tamente al interior del país. Moviéndose lentamente, Pompe­
yo no estuvo en condiciones de impedir la unión de las 
fuerzas de su adversario; él y sus partidarios comideraban que 
la derrota de Dyrrachium les había quitado toda. posibilid;\d 
ofensiva. En Farsalia, Tesalia meridional, se produjo en el 48 la 
famosa bata !la �00

• Se�t'.m las afirmaciones de César las fuerzas 
de Pompeyo eran el doble de las suyas; y aunque esto puccla 
parerer bastante exagerado, es indwfable que Pompeyo era 
numfricamente superior, especialmente en lo que rc�p<'rta a 
las fuerzas de caballería. Teniendo presente esta última circuns-

�vG l-ana a Engcb del 27 de febrero de 1861, en Corrcspondcncia
Marx-E•1gr.ls. 

200 9 de agosto, según el calendario romano de la época. 
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tancia, César dispuso en el punto más peligroso del flanco 
derecho, detrás de la línea de la propia caballería, una división 
de infantería de primera calidad. Cuando los jinetes de 
Pompeyo, después de haber dispersado la caballería de César, 
quisieron pasar por el flanco derecho de su formación, se 
encontraron cerrado el camino por los infantes y sorprendidos 
se dieron a la fuga. Esto permitió a César pasar al ataque sobre 
todo el frente. Pompeyo se desmoralizó y huyó hacia el mar, 
dejando sus tropas libradas a su propia suerte: casi la mitad 
cayó en el campo de batalla; la otra mitad fué hecha prisio­
nera al día siguiente. 

Después de lu1ber alcanzado la isla de Lesbos, Pompeyo, 
tras un momento de indecisión, llevándose consigo a su mujer 
y a su joven hijo Sexto, se dirigió a Egipto, esperando encon­
trar refugio en la corte real. En ese tiempo Egipto estaba 
conmovido por luchas internas por cuestiones dinásticas. En 
el 51 había muerto el rey Tolomeo XI Auletes, que debía 
mucho a Pompeyo; lo habían sucedido en el trono sus hijos: 
la joven Cleopa tra, de 17 años, y su hermano y marido, 
Tolomeo XII Dionisio, niño de 9 a 10 años. Entre hermano 
y hermana (o mejor dicho entre Cleopatra y el grupo de 
cortesanos que sostenía a Tolomeo) se había iniciado la lucha 
por el poder. Cleopatra se había exilado en Siria, desde doncl<· 
se preparaba para atacar el reino paterno. 

El ejército egipcio, junto con el cual se encontraba también 
la corte de Tolomeo, se hallaba en el confín oriental, en los 
alrededores de Pelusio, cuando apareció en el lugar la nave 
de Pompeyo, que pidió permiso para desembarcar. Los tutores 
de Tolomeo, que no querían enemistarse con César, decidie­
ron matar a Pompeyo: le dieron permiso para desembarcar 
y con ese fin enviaron una embarcación hasta su nave. Pero 
cuando Pompeyo puso el pie en la costa, {ué apuñalado a 
traición por la espalda, ante los ojos de su mujer y su hijo, 
que lo seguían desde el puente de la nave. Esto tuvo lugar 
el 28 de septiembre del 48, según el calendado romano; en 
el mismo día en que, 13 años antes, Pompeyo había celebrado 
en Roma su triunfo sobre Mitriades ... En esa época, Pompe· 
yo tenía alrededor de 58 años. 

La guerra alejandrina. - César siguió a Pompeyo a Egipto, 
pero cuando llegó allí toda había ya terminado y se le presen-
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tó en una bandeja la cabeza de su adversario ... Igual desem· 
barcó en Alejandría con un pequeño escuadrón. Necesitaba 
medios para continuar la lucha, ya que la muerte de Pompeyo 
no significaba todavía el fin de la oposición republicana:; 
Egipto, país rico, debía proporcionárselos. Con el pretexto 
de recuperar las deudas de Tolomeo Auletes, César pretendió 
del gobierno egipcio gruesas sumas, para pagar las cuales fué 
necesario recurrir a los ornamentos del Templo y al tesoro 
de la corte. Esto suscitó un gran descontento entre la pobla· 
ción de Alejandría, descontento que se manifestó fuertemente 
cuando César, interviniendo en la cuestión dinástica en cali­
dad de juez arbitral y sensible a los atractivos de la reina, 
reconcilió a hermano y hermana y permitió a Cleopatra 
regresar al trono egipcio. La población de Alejandría, en 
cambio, sostenía a Tolomeo. 

La revuelta estalló en octubre del 48. César con su peque­
ño escuadrón y con Cleopatra quedó rodeado en el palacio 
real por el ejército de Tolomeo y por los facciosos alejandrinos. 
Los refuerzos que de inmediato pidió a las provincias orien­
tales no podían llegar tan pronto y durante seis meses César 
se encontró expuesto a un grave peligro. Durante el sitio 
ordenó incendiar la flota y las instalaciones del puerto para 
evitar que cayeran en manos del enemigo, y fué en esta 
ocasión que se perdió la famosa biblioteca de Alejandría. 

Por fin, en la primavera del 47 llegaron los refuerzos. 
César logró reunirse con ellos abriéndose una brecha entre 
los sitiadores. Junto al delta del Nilo tuvo lugar la batalla 
con Tolomeo, en la que las tropas de este último fueron 
destruidas casi por completo. Tolomeo mismo se ahogó 
tratando de huir. El 27 de mano del 47 César entraba en 
Alejandría, sometida ya por completo. El gobierno de Egipto 
fué confiado a Cleopatra y a su hermano más joven, 
Tolomeo XIII 201. 

La lucha contra los pompeyanos. - César pasó en Egipto 
alrededor de 7 meses. Entretanto, los pompeyanos se iban 
reforzando considerablemente: la situación en Roma, en 

�o, 1 •e <,esar y Cleopatra nació en el 47 un hijo, llamado Cesaríón. 
En el 30, después de la ocupación de Egipto, fué muerto por orden de 
Octaviano. 
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Italia y en las provincias orientales se hacía cada vez más 
alarmante. Era necesario que César se apurara si no quería 
perder los frutos de su victoria sobre Pompeyo. 

El enemigo más cercano era Farnaces, hijo de Mitrídatcs, 
que había iniciado una acción bélica ya antes de la batalla 
de Farsalia, ocupando (tal vez con aquiescencia de Pompeyo) 
Sinopes, capital del antiguo reino del Ponto. Durante la guerra 
alejandrina se había apoderado luego de Armenia occidental 
y había atacado a Capadocia. El lugarteniente de César en 
Asia, Cnco Domicio Calvino, había sido derrotado por él. 
Luego Farnaces había ocupado también Bitinia. 

Después de haber dejado Egípto y de haber arreglado los 
asuntos de Siria, César marchó personalmente contra Farnaces. 
El 2 de agosto del 47, en los alrededores de Zela, en Asia Menor, 
Farnaces fué derrotado y obligado a huir del Ponto. La r.ampa­
fia apenas si duró cinco días 20s. 

Cés::ir no introdujo cambios sustanciales en Oriente, dejando 
en líneas generales la misma situación que existía bajo Pom­
peyo. Naturalmente, sus aliados fueron premiados con gene­
rosidad. De cualquier modo, no tenía mucho tiempo para 
perder en la reorganización de los asuntos orientales: proble­
mas más importantes requerían insistentemente su presencia 
en Oriente. 

Antes que nada se apresuró a hacerse presente en Roma, 
adonde llegó en septiembre del 47. Después de la euforia 
especulativa de la cuarta década del siglo, en Italia se habla 
llegado a una gravísima depresión por culpa de la guerra civil 
del 49 y la inestabilidad general de la  situación. Ya a fines 
del 49 César había Lomado algunas medidas para aliviar las 
condiciones de los deudores. En el 48 el pretor Marco Celio 
Rufo, partidario suyo, había propuesto un aplazamiento de 
los pagos en 6 años y en calidad de juez había empezado a 
intervenir en las causas en favor de los deudores. Su actitud 
había provocado desórdenes y Publio Servilio, c?lega de con­
sulado de César, había promovido, por medio del Senado, un 
decreto prohibiendo a Rufo el ejercicio de la magistratura. 
Rufo se había reunido entonces con Milón, que por propia 

:108 Cesar escribía a un amigo en Roma: "Vine;:. vi, vencl" (ve11i, vidi, 
l !inci). 
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iniciativa estaba de regreso del exilio (en realidad había sido 
excluido de la amnistía del 49); juntos trataron de provocar 
una revuelta en la Italia meridional, pero ambos cayeron en 
la tentativa. 

En el 47 la situación se hizo aún más tensa. En ese año 
faltaban los magistrados ordinarios, porque después de Far­
salia César había sido proclamado por segunda vez dictador 
y en su ausencia no se podían elegir funcionarios. Italia se 
encontraba librada al arbitrio de Marco Antonio, que la go­
bernaba en su calidad de comandante de la caballería bajo 
la dictadura de César. El tribuno de la plebe del 47, Publio 
Cornelio Dolabela, había planteado de nuevo la propuesta 
de Rufo, suscitando nuevos desórdenes, que Antonio sofocó 
con las armas, sin lograr todavía restablecer una calma com­
pleta. 

En España reinaba una cierta agitación: entre las guarni­
ciones romanas, compuestas por ex soldados ele Pompeyo, los 
ánimos eran desfavorables a César. Pero las fuerzas principales 
de los republicanos se habían concentrado en Africa, bajo la 
protección del númida Juba. Después de Farsalia, habían huido 
allí todos los jefes pompeyanos: Quinto Cccilio Metelo Esci­
pión, suegro de Pompeyo; Petreyo y Afranio, ex lugartenientes 
de Pompeyo en España; Tito Labieno, que había traicionado 
a César a comiemos ele la guerra civil; Cneo y Sexto, hijos 
de Pompeyo; Catón el joven, ideólogo del movimiento. y 
muchos otros. En Utica se había constituido un segundo 
gobierno: el Senado Pompeyano. Después de Farsalia se habían 
ido reuniendo alH los restos del ejército pompeyano derrotado 
y de las guarniciones de la península balcánica. 

A todo esto se había agregado el amonitamiento de la� 
legiones que se encontraban en Campania listas para la expedi­
ción al África. Se trataba en su gran mayoría de antiguos 
soldados de César que hasta al1ora no habían recibido las 
recompensas que se les prometieran. La cómoda vida ele guar­
nición los había desmoralizado: César faltaba desde haofa 
mucho tiempo; por eso cuando los soldados recibieron orden 
de partir para Sicilia, se rebelaron. Después de matar a algunos 
oficiales <JUe se oponían, habían tomado el camino hacia 
Roma. 
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Pero antes de que llegaran a la ciudad, apareció César. 
Su presencia, su habitual calma, su modo de hablar a los 
soldados, calmaron inmediatamente los ánimos, y el motín 
cesó sin que hubiese necesidad de recurrir a la fuerza. 

También en Roma César restauró rápidamente el orden 
y disminuyó el descontento concediendo postergaciones en 
el pago de las deudas y de los porcentajes de arriendo. Para 
asegurarse el apoyo de la plebe desaprobó las medidas tomadas 
por Antonio. Se eligieron los funcionarios para lo que restaba 
del año. 

Una vez arregladas las cosas en Roma, César desembarcó 
a fines del 47 en el África con dos legiones. En un primer 
momento, mientras esperaba refuerzos, su situación se había 
vuelto muy precaria por acción de la caballería de Juba y 
de Metelo, hasta tal punto que hubo que proceder a la cons­
trucción de sólidas fortificaciones. Pero cuando por fin llegaron 
las reservas, se entabló la batalla, el 6 de agosto del 46, en 
los alrededores de Tapsos, sobre la playa oriental de la provin­
cia africana. La infantería de César atacó al enemigo, mientras 
éste trataba de fortificarse en su campamento: los elefantes 
de los pompeyanos, espantados por los dardos que se les lanza­
ban, crearon confusión en las propias filas. Los pompeyanos 
depusieron las armas y pidieron piedad, pero los soldados de 
César, enardecidos, desobedeciendo las órdenes de sus oficiales, 
no hicieron siquiera un prisionero. 1Se dice que en ese día 
los pompeyanos perdieron 50.000 hombres, contra 50 perdidos 
por Césarl 

Al mismo tiempo, otro ejército de César derrotó a Juba 
y ocupó la Numidia. Pereció la mayor parte de los jefes repu­
blicanos: Cecilio Metelo, Juba, Petreyo, Afranio. Catón no 
quiso sobrevivir a la caída de la República y se mató en Utica, 
de donde le quedó el nombre de "el Uticense". Sólo Labieno 
logró huir a España con los dos hijos de Pompcyo. Numidia 
fué trasformada en provincia y se la llamó "Nueva África". 

El 28 de julio del 46 César regresó a Roma, donde celebró 
un cuá.dniple triunfo por las victorias de Galia, Egipto, el 
Ponto y Numidia. 

Pero la lucha aún no había terminado: los restos de los 
pompeyanos se hablan concentrado en España, donde pensa­
ban dar la última batalla. Entre las guarniciones españolas, 
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como ya hemos dicho, había muchos partidarios de Pompcyo; 
los lusitanos y los celtíberos estaban intranquilos desde hada 
tiempo y bastaba la menor chispa para que se inflamaran; los 
pompeyanos de Africa y de España habían mantenido la 
vinculación desde antes de la batalla de Tapsos; después de 
la derrota en el África los hijos de Pompeyo se habían apode­
rado de las Baleares y luego desembarcaron sobre el continente, 
mientras los restos del ejército africano se sumaban a ellos. 
El gobernador de la España ulterior había sido expulsado: 
lusitanos y celtiberos se unieron a los pompeyanos. 

De este modo, en la España meridional se habían venido 
concentrando enormes fuerzas, a las que los lugartenientes de 
César no podían resistir. Por eso a fines del 46 el propio César 
partió para España con sus mejores tropas. El 17 de marzo 
del 45� en la ciudad de Munda, 8 legiones de César derrotaron 
a 13 legiones enemigas. César mismo reconoció que ésta fué 
su batalla más difícil. "Después de la batalla, César dijo a 
sus amigos que muchas veces había combatido por la victoria, 
pero que esa vez deb_ió combatir por Ja vida" 2011• En Munda 
murieron los últimos jefes de los pompeyanos, con excepción 
de Sexto Pompcyo, que consiguió refugiarse en la España 
septentrional. En septiembre del 45 César regresó a Roma y 
festejó el quinto triunfo. Ahora parecía que su poder estaba 
consolidado definitivamente. 

Dictadura y reformas de César. - De hecho el poder de 
César se basaba en el ejército; en las decenas de miles de 
veteranos que habían recibido tierras en las provincias y en 
Italia 210; en el apoyo del orden ecuestre y en las simpatías 
de la plebe ciudadana. Cualquier oposición organizada había 
sido liquidada y también fué ésta una ele las premisas de la 
dictadura. Jurídicamente, César siguió las huellas de Sila, 
tanto desde el punto de vista de las "bases jurídicas" de la 
dictadura (idea de la soberanía del pueblo), como en su 
configuración concreta. 

La primera vez que César fué proclamado dictador, como 
hemos visto, ya en noviembre del 49, este cargo tenla un carác­
ter provisional, como era costumbre en la antigua República, 

""111 l'lutarco, Cayo César, LVl. 
:uo En las provincias solamente, se habían beneficiado 80.000 personas. 
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y se hada necesario para que César pudiese dirigir las eleccio­
nes consulares del 48, porque faltaban ambos cónsules del 49. 
La segunda vez, a fines del 48, despu<':s de la batalla de Farsalia, 
había sido investido de poderes de dictador por tiempo inde­
terminado. No conocemos las circunstancias que provocaron 
esto. César había nombrado a Marco Antonio su magister 
equitum y éste gobernaba Ilalia en su ausencia. Desde enton­
ces la dictadura de César quedó, de hecho, interrumpida. En 
el mismo año 48 obtuvo el poder de tribuno vilalicio (tribu­
nicia potestas), lo que convertía su persona en inviolable y 
le confería la máxima autoridad en el campo civil. Pero 
igualmente se siguió eligiendo a los tribunos de la plebe en 
su número habitual. Además del cargo de tribuno, el Senado 
le concedió, al mismo tiempo, el de cónsul por 5 años. En el 
46, después de la batalla de Tapsos, la dictadura fué trasfor­
mada en magistratura anual y César fué investido por 10 años 
anticipadamente. En el 115 se Je concedió luego de por vida 
(dictator perpetm1s). A esto debe agregarse también que César 
tenía poderes de censor y el derecho a recomendar al pueblo 
los candidatos para las elecciones. 

El título de emperador se convirtió en una parte integrante 
de su nombre, fué en realidad su sobrenombre: imperator 
Caius ]ttlitts Caesar. Pero no se trataba solamente de un sobre­
nombre: el propio César, sus contemporáneos y sus sucesores 
empezaron a atribu.ir al término "emperador'' el significado 
de persona investida de poderes supremos, especialmente mili­
tares. Como emperador, César Cué el deposit::irio del imperimn. 
El término pasó luego a los sucesores ele César con este signi­
ficado y se convirtió en la base para la formación de la concep­
ción del Imperio en el sentido de monarquía militar. 

Finalmente, en calidad de sacerdote supremo (pontifex 
maximus), César era el jefe de la organización religiosa romana. 
Se Je atribuyó el título honorífico de "padre de la patria" y 
su efigie fué impresa sobre las monedas. De mod� que el poder 
esencialmente monárquico de César surgió jurídicamente de 
la concentración de todas las altas magistraturas republicanas 
en su persona. 

También en el campo de las reformas constitucionales, 
César siguió, hasta cierto punto, el ejemplo de Sila. El número 
de s¡!nadores lo llevó a 900, agregando numerosos elementos 
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"nuevos": oficiales de su ejército, libertos y otras personas 
semejantes, de "dudoso" origen. Pero si César tendía a elevar 
la autoridad del Senado (aun cuando, objetivamente, sus 
resultados fueran opuestos), se propon la, también subjetiva­
mente, una finalidad distinta. En su calidad de democrático 
(así fué considerado durante un período bastante largo) q·ue 
había luchado contra la aristocracia senatorial, se propuso 
debilitar por todos los medios la autoridad del Senado tras­
formándolo en un consejo de estado, es decir, en un simple 
organismo consultivo que lo rodeara a él. 

El aumento del número de senadores se vinculaba directa­
mente con el aumento de funcionarios, especialmeme de los 
cuestores. Su número fué llevado de 20 a 40; el de los ediles, 
de 4 a 6; el de los pretores, de 8 a 16. Sin embargo no se debe 
considerar esta medida sólo como un medio de realizar más 
fácilmente la ampliación del senado: al igual que Sila, César 
aumentaba el aparato administrativo de la vieja República 
para hacer frente a las necesidades de una potencia mundial. 
Era una tentativa de crear un aparato burocrático, aún dentro 
de los límites de la República. Tanto más que justamente en 
cuanto a los cuestores, los ediles y los pretores, César había 
obtenido el derecho a hacer "recomendaciones", es decir, en 
realidad, de nombrar a la mitad de los magistrados. 

La asamblea popular siguió existiendo, pero por lo general 
era obediente a César. Algunas tentativas aisladas por parte de 
los tribunos ele la plebe de protestar contra las acciones de 
César no tuvieron otro resultado que la suspensión en el ejer­
cicio de sus cargos, decidida por la propia asamblea. 

Entre las reformas promovidas por César, tuvieron parti­
cular importancia las referentes a la reordenación de los gobier­
nos provinciales. Fué en este campo en el cual, más que en 
ningún otro, César ed1ó las bases del fuLUro Imperio. 

César fundó en las provincias muchas colonias con sus ve­
teranos. Suetonio habla en su biografía (cap. 42) de 80.000 
ciudadanos diseminados en las distintas colonias fuera de Italia. 
Se fundaron colonias en las localidades en que antes surgían 
Cartago y Corinto, en Galia, en la Espafia meridional, en Mace­
donia e incluso a lo largo de la costa meridional del Ponto. La 
colonización de las provincias se debió no tanto a la falta de 
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tierras libres en Italia, cuanto a la tendencia a romanizar las 
provincias. 

El mismo propósito tle romanización fué motivo de una con­
cesión m:is amplia de los derechos de ciudadanía. La Galia 
Transpadana y algunas ciudades españolas recibieron el pleno 
derecho de ciudadanía romana. Muchas ciudades de la Galia 
Narbonense, de España, de Sicilia y de África obtuvieron de­
rechos de ciudades latinas. 

La legislación en materia de concusiones, aprobadas ya en 
el 59, empezó a ser aplicada seriamente sólo bajo la dictadura 
de César. En materia de impuestos se introdujeron mejoras sus­
tanciales: en muchas provincias la recaudación de los impuestos 
directos fué devuelta a la comunidad bajo la vigilancia de agen­
tes de César; el sistema de los contratistas se mantuvo para la 
recaudación de los impuestos aduaneros, de los porcentajes de

arriendo de las tierras estatales y para algunas otras tasas; mu­
chas comunidades fueron eximidas del pago de impuestos en 
parte o completamente. 

Los gobernadores provinciales fueron privados de la autori­
dad militar y sólo mantuvieron la administración civil y la de 
justicia, bajo control de César. Las tropas destacadas en pro­
vincias quedaron al mando de lugartenientes con título de pro­
pretores. 

La organización municipal iniciada por Sila fué llevada a 
cabo por César. Hasi.a nosotros han llegado algunos fragmentos 
de su ley sobre esta cuestión (lex Julia municipalis). Es curioso 
notar que en ella existen artículos referentes a Roma, que de 
ese modo empezó a ser considerada solamente como una de las 
tantas ciudades de Italia y ya no como la ciudad-estado. 

Entre el considerable número de medidas tomadas por César, 
que atañen a los más diversos aspectos de la vida, debemos tam­
bién señalar la introducción de una nueva moneda de oro y la 
reforma del calendario. Sabemos que en Roma el calendario no 
respondía a su finalidad. En la época de César la difetencia entre 
el año civil y el astronómico llegaba a los 90 dlas. Con la 
audacia y el desprecio por la tradición que lo caracterizaban, 
César emprendió en el 46 la reforma, que tuvo como base el 
calendario egipcio (estuvo dirigida por el astrónomo alejandrino 
Sosígenes) . El calendario, que tomó el nombre de juliano, siguió 
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luego en uso en la Europa occidental hasta fines del siglo xv1 y 
en Rusia hasta la Revolución de Octubre. 

En Roma César dió impulso a una gran actividad en el cam­
po de las consLrucciones. Construyó el Foro Julio, un teatro, los 
templos de Venus Genitrix, de Marte, etc.; siguió con atención 
el embellecimiento de la ciudad y su vida cultural (construc­
ción de la biblioteca pública) ; tenía proyectado el corte del 
istmo de Corinto; la ampliación de Ostia, el desecamiento de 
los pantanos pontinos y del lago Fucino. Pero no todos sus 
grandiosos planes se convirtieron en realidad. 

El fin de César. - César babia iniciado su carrera política 
como democrático. Para la época en la que vivía y para un per­
sona je de su índole las dudas sobre la sinceridad de sus inten­
ciones políticas eran justificadas. De todos modos, había mante­
nido durante bastante tiempo sus vínculos con los populares y 
no había hecho nada que ese partido pudiese reprocharle. Pero 
a medida que la autoridad de César se consolidaba, él se alejaba 
cada vez más de los democráticos. Si en la cuana década del 
siglo había nutrido generosamente a la plebe ciudadana y habla 
sostenido a la gente de Clodio, más tarde, convertido en dicta­
dor, había empezado a encontrar grandes inconvenientes en el 
movimiento ckmocrático. Aunque había desaprobado las me­
didas tomadas en los años 48-47, el pueblo no podía de ningún 
modo olvidar que esas medidas las habían tomado sus ayu­
dantes. Una vez dictador, César redujo de 300.00 a 100.000 el 
número de personas a las que se distribuía gratuitamente el 
pan; había hecho cerrar los colegios, abiertos por Clodio, por 
considerarlos focos de tendencias revolucionarias; había quitado 
a los tribunos erariales el derecho a ser jueces y habla comen­
zado a distribuir los cargos judiciales entre senadores y caballe­
ros por partes iguales. 

Los democráticos t.enían, pues, motivos para estar descon­
tentos con César dictador. No menor era el descontento de los 
caballeros. La política provincial de César, que limitaba en 
modo particular el sistema de los contratos, perjudicaba gran­
demente sus intereses. A esto debe agregarse la crisis económica 
de la quinta década del siglo, que contrastaba abiertamente 
con la momentánea prosperidad de la década anterior. Natu­
ralmente, a César se le atribuía la culpa de la crisis. 

Por estos motivos en la quinta década del siglo se fué roa-
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nifesrnndo una reducción de aquella base social sobre la que 
se apoyaba César. Por otra parte, en aquel período empezaron 
a tomar nuevamente fuerza las tendencias republicanas. Aun­
que los pompeyanos habían sido derrotados, la oposición repu­
blicana continuaba exisLiendo, enmascarada tras una lealtad y 
una quietud totalmente exteriores. El desarrollo de esa oposi­
ción fué luego apresurado por las tendencias claramente mo­
nárquicas que César no se cuidaba de esconder en los últimos 
años de su vida. 

Según parece, César no estaba satisfecho con su situación 
ele monarca de hecho y soñaba con "completar la obra". Pen­
saba crear en Roma una verdadera monarquía de tipo hele­
nista. Una se1ie de circunstancias lo confirma: la gran difu­
sión dada a la leyenda sobre Ascanio-lulo, hijo de Eneas y 
fundador de la estirpe de los Julios, en relación con la cual 
César alimentaba por todos los medios a su alcance el culLO 
de Venus, su "progenitora"; las repetidas tentativas de sus par­
tidarios (por ejemplo de Marco Antonio) de coronarlo con 
una didadema, tentativas que César había rechazado sólo por­
que los juzgaba prematuros aún; la tendencia de hacer las 
paces con la nobleza originaria, aunque había llegado al poder 
luchando contra la antigua aristocracia, tendencia que se ma­
nifestaba en la concesión ele recompensas y en el nombramiento 
como magistrados de muchos representantes de la nobleza. César 
trató también de crear su nueva nobleza. Por ejemplo, renovó 
con elementos plebeyos las filas del patriciado, gravemente 
debilitadas durame las guerras civiles. Alrededor de su persona 
se fué formando una verdadera corte y él se volvió inaccesible 
a los postulantes. Su modo de trato cambió: se hizo impaciente, 
irritable. Los senadores tenían tocios los motivos para lamen­
tarse por el altanero comportamiento del dictador. 

Poco tiempo antes de su muerte, César empezó a prepa­
rarse para una expedición contra los partos: en la península 
balcánica se concentraron enormes fuerzas: 16 legiones de in­
fantería y 10.000 jinetes. En relación con esto,· empezaron a 
circular rumores que afirmaban que en los libros sibilinos 211 

estaba escrito que sólo un rey podría vencer a los partos. 

2ll Rernoilación de predicciones atrihufrlas a la Sibila Cumana. la 
,inti!rua profclisa. Un coleitio especial de 15 personas estaba encar2ado, 
en Rom;i, de custodiar los oráculos sibilfoos. 
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Esto apresuró la formación del complot para matar a César: 
60 personas tomaron parte en él; algunos, ex pompeyanos que 
fueron perdonados por César y que tenían a!Los cargos en el 
gobierno; otros, partidarios de César que se habían pasado al 
campo democrático después que el dictador había empezado 
a preparar la proclamación de la monarquía. Entre estos últi­
mos estaban, por ejemplo, antiguos compañeros de armas de 
César, como Décimo Junio Bruto y Cayo Trebonio. Pompe­
yanos eran los pretores del 44 Cayo Casio Longino y Marco 
Junio Bruto, ideólogo del movimiento. Bruto, después de 
Farsalia, había pasado al lado de César, de quien se había con­
vertido en íntimo amigo. Sus ocupaciones filosóficas no le im­
pedían ser uno de los más feroces usureros. Casio y Bruto fueron 
los principales organizadores del complot. 

Había que apresurar el asesinato de César y, en todo caso, 
llevarlo a cabo antes de la expedición contra los partos. Los cons­
piradores lo fijaron para los idus de marzo (15 de marw) del 44, 
durante la sesión del senado. Se decía que en esa sesión le serían 
conferidos a César los poderes extraordinarios. Por la ciudad 
corrían vagos rumores sobre un complot, y esas voces llegaron 
a oídos de César. Pero él no les dió ninguna importancia: siem­
pre había sido un fatalista y creía firmemente en su propi'l 
suerte. El 15 de marzo, pues, se presentó a la sesión del senado 
que tenía Jugar en la llamada curia de Pompeyo, donde fué 
apuñalado por los conspiradores. Sobre su cadáver se encontra­
ron 23 heridas ... 

Con la muerte de César desapareció uno de los grandes per­
sonajes de la historia. Bien lejos estamos de atribuirle la exa­
gerada importancia histórica que le dan Drumann y Mommsen. 
Sabemos que la actividad de César no fué completamente ori­
ginal y que en muchas cosas no hizo olra cosa que seguir la 
obra de Sila; pero no se puede dejar de reconocer que si Sila 
echó las bases del Imperio, Cúar construyó el edificio. Fué un 
hombre de geniales virtudes y de elevada cultura. Se fundían 
en él las cualidades de un gran jefe militar con los vastos hori­
zontes de un excelente político; su personalidad desbordaba de 
prestigio y dominio. 

El error que costó a César la vida se debió, tal vez, no tanto 
a su situación histórica como a su carácter. No sabía detenerse 
a mirad del 

r
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o_y llmba todo hasta ''. fin. Le po�d¡ que 
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la coronación tle su obra sería una monarquía pura, a l:l manera 
de las helfoicas. Pero Roma aún no estaba madura p,1ra este 
tipo de gobierno. La sociedad romana querl::i una form:i vel:ida 
de dictadura. César quiso ir más allá de ello, y por eso muri.ó. 
Sólo su sucesor, atesorando toda la experiencia pasada, supo 
detenerse en el punto en el que hubiera sido necesario que tam­
bién C�sar se detuviera en el 46. 

Lucha por el poder. Segundo tríum,irato. - Los asesinos de 
César pensaban que el pueblo, satisfecho por la muerte del "ti­
rano", los tomaría bajo su protección; pero no sucedió nada de 
eso. Los senadores, espantados, se dispersaron, y en la ciudad 
comenzó a reinar un enorme pánico. Los conjurados se retfraron 
al Capitolio donde pasaron la noche. Al dla siguiente, 16 de 
mar7o, Marco Bruto dirigió un discurso al pueblo reunido, tra­
tando de explicar las razones de lo ocurrido. La respuesta fué 
un silencio de tttmba. 

Finalmente, el 17 de marzo se reunió el senado. Empezaron 
largas discusiones sobre lo que debía hacerse. Se propuso de­
clarar a César "tirano", pero la inmensa mayoría del senado, y 
en particular los conjurados, no pudieron ponerse de acuerdo 
sobre este punto. Declarar a César "tirano" significaba abolir 
todas las medidas tomadas contra él: la distribución de las tie­
rras, las recompensas, los nombramientos de funcionarios, etc. 
Por fin se llegó a un compromiso, propuesto por Cicerón: de­
clarar la amnistía para los asesinos de César; confirmar todas 
sus resoluciones y encargar al cónsul Marco Antonio que exa­
minara todos los papeles dejados por él. 

El 19 de marzo se abrió el testamento de César. Dejaba la 
mayor parte de su fortuna a su sobrino Cayo Octavio, que por 
el mismo testamento era adoptado como ahijado. El resto debía 
ser subdividido emre otros dos sobrinos. Si éstos no aceptaban 
entrar en posesión <le la herencia, debían beneficiarse con ella 
Décimo Bruto y Marco Antonio. A los ciudadanos más pobres 
les dejaba, para cada uno, 300 scxtercios. Los lujosos jardines 
de su propiedad del otro lado del Tíber los donaba para uso del 
público. 

El testamento produjo una profunda impresión sobre la 
sociedad romana y determinó el estallido de la revuelta que ya 
se estaba preparando. Aunque la masa popular estaba descon­
tenta con las medidas antidemocráticas tomadas por César, 
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cuando se encontró nuevamente ante la amenaza concreta de 
una restauración de la República oligárquica, no vaciló en 
unirse a los cesaristas. 

El 20 de marzo tuvo lugar la solemne cremación del cadáver 
de César en el Foro, ceremonia que se transformó en una gran­
diosa demostración popular. La multitud �e volcó a las casas 
de los conjurados y, si bien ese día la masacre se evitó, éstos 
prefirieron abandonar la ciudad. El movimiento empezó a 
adquirir un carácter peligroso, dirigi,éndose contra los ricos, 
cosa que contribuyó a mamener por algún tiempo el compro­
miso del 17 de marzo. 

En realidad, en la ciudad el poder se encontraba en manos 
de los partidarios de César: los cónsules del 44 Antonio y Dola­
bela 212 y el jefe de la caballería Marco Emilio Lépido. De 
hecho era Antonio quien tenía en sus manos la dirección de 
todo. Era éste un hombre capaz y decidido, templ:ldo en la 
excelente escuela de César, pero no suficientemente constante. 
Seguía practicando una política conciliadora, aludiendo a cier­
tas disposiciones que habría encontrado en los papeles de 
César. En interés de la vieja nobleza senatorial, la dictadura 
fué abolida para siempre. Una ley agraria, que en lo funda­
mental respetaba la anterior de César, tenía como propósito 
satisfacer a los veteranos. 

Finalmente, Antonio debió afrontar un problema complejo. 
En el horizome político había aparecido Sexto Pompeyo: des­
pués de la muerte de César, había iniciado operaciones mili­
tares en España con tropas reunidas en la misma provincia. 
Había logrado derrotai- al lugarteniente de César, Asinio Po­
lión, y afirmarse en España del otro lado del Ebro. También 
él pretendía ahora la sucesión polltica de César. Por medio 
de Lépido, encargado del gobierno de la España citerior, An­
tonio le prometió la rehabilitación civil y la devolución de las 
posesiones paternas. 

La mayoría senatorial no tenla mucha confianza en Anto­
nio, a quien consideraba el sucesor directo de César. A fines de 
su período consular, Antonio, como ya lo había hecho César, 
consideraba importante retener el gobierno de Galia para tener 

21z Cesar le había oerdonado al2t1nos "coqueteos" pasados y había 
hecho las paces con él 
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la posibilidad de controlar Roma. Pero cuando aún vivía César 
esta provincia le había sido adjudicada a Décimo Bruto. En 
junio del 44, Antonio hizo aprobar por los comicios una ley 
sobre la sustitución de las provincias, ley que establecía entre­
gar a Antonio el gobierno en ambas Galias, a Dolabela el de 
Siria y a Décimo Bruto el de Macedonia. Bruto no reconoció 
esta ley y en el senado se formó una fuerte oposici.ón contra 
Antonio capitaneada por Cicerón. 

La situación se complicó aún más cuando, a Cines de abril, 
apareció en Roma un nuevo pretendiente al poder. Se trataba 
de Cayo Octavio, sobrino segundo de César y heredero de las 
¾ partes de su fortuna. Octavio había nacido el 22 de sep­
úembre del 63. A la muerte ele César, se encontraba en Apo­
lonia, vigilando los preparntivos para la expedición contra los 
partos. Llegado a Roma, tomó el nombre de Cayo Julio César 
Octaviano y presentó derechos a la sucesión de su tío. 

Octaviano no había cumplido aún los 19 años y era mucho 
más astuto y cauto de lo que podía sospecharse en un joven de 
su edad. En Italia los veteranos de César los recibieron con 
entusiasmo. Cicerón lo saludó como "defensor de la Repú­
blica"; pero Antonio, que veía en él un futuro adversario, lo 
recibió frío y altanero. Esto señaló los primeros pasos de Octa­
viano: acercamiento al senado y a Cicerón. 

La situación se hacía en Roma cada vez más tensa. A 
comienzos de septiembre, Cicerón pronunció el primer discurso 
contra Antonio exigiendo que fuese declarado fuera de la 
ley 2i,:i. Bruto y Casio transcurrieron algún tiempo en los alre­
dedores de Roma, pero Juego (en septiembre u octubre del 44) 
partieron para Oriente con el propósito de reunir fuerzas. Con 
la autorización del senado, Octaviano comenzó a reclutar sol­
dados. El reclutamiento tuvo éxito e incluso dos legiones de 
Antonio se pusieron de su parte. Apoyado por estas fuerzas, 
el senado empezó a sentirse fuerte. 

A comienzos del 13 Antonio partió para la Galia Cisal­
pina, para tomar posesión del gobierno de su provincia. Dé­
cimo Bruto se encerró en Móclena y se rehusó a dejar Galia. 

213 Se trata de la primera "filípica": 4· discursos fueron pronunciados 
ca el 14-: 10 en el 43 (en el mes de abril). 
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Antonio lo sitió en la ciudad (abril del 43) y de ese modo se 
inició la llamada guerra de Módena. 

El senado envió en auxilio de Bruto a los dos cónsules del 
43, Aulio Hircio y Cayo Vibio Pansa, ambos partidarios de 
César. Junto con ellos debía actuar también Octaviano, a quien 
el senado había dado el título de propretor y concedido la 
inscripción en la lista de los senadores con rango consular. 

Frente a Módena fué derrotado Antonio. Pero ambos cón­
.sules perecieron. Antonio, declarado par el senado enemigo de 
la patria, huyó a Italia septentrional con los restos de sus tro­
pas. De la persecución, en vez de Octaviano, fué encargado 
Décimo Bruto. Octaviano tenía excelentes motivos para con­
siderarse ofendido, tanto más que mientras tanto el senado 
había subdividido nuevamente las provincias, adjudicando Ma­
-cedonia a Marco Bruto, Siria a Casio y el mando ele la flota a 
Sexto Pompeyo. 

De este modo, los enemigos de César se iban reforzando y a 
.todos los cesaristas, independientemente de las disensiones que 
los desunían, les convenía estrechar filas. Octaviano entró en 
tratativas, por medio tle terceros, con Antonio y con Lépido, 
que gobernaba la España Citerior y la Galia Narbonense y que, 
por orden del senado, debía actuar contra Antonio. La conse­
,cuencia de estas traLativas fué la reunión de las fuerzas de An­
tonio y Lépido en la Galia Narbonense. Entonces el senado 
-declaró enemigo de la patria también a Lépido. Octaviano, guc
hacía un doble juego, exigió al senado recompensas parn sus
veteranos y el consulado para sí. El senado, sintiéndose apo­
-yado por Bruto y por Casio, que habían reunido grandes fuer­
zas en Oriente, se negó.

Entonces se produjo la ruptura abierta entre Octaviano y 
,el senado. Octaviano entró en Roma con sus tropas y se hilo 
proclamar cónsul (mes sextil del 43) m_ Segím la ley de Quinto 
Pedio (/ex Pedía), colega de Octaviano, se ordenó el proceso 
.contra los asesinos de César, que fueron condenados y decla­
rados enemigos de la patria; todas las medidas cor,tra Antoni.o 
y Lépido fueron abolidas y estos últimos regresaron a Italia 21�. 

214 Luego en memoria de este hecho el mes "sextil" fué Jlamadu 
"augustus". 

21� Décimo Bruto, abandonado por sus tropas, fué muerto micn1r:u 
ua1aba de huir, 
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Octaviano marchó a su encuentro. A comienzos del 43, los 
tres jefes se reunieron en presencia de las tropas en Bolonia . 
.En la reunión se decidió formar un triunvirato, se convino la 
aplicación de proscripciones y la actividad a desempeñar pos· 
teriormente. Se estableció también que Lépido sería nombrado 
cónsul para el 42, mientras que Octaviano y Antonio se diri­
gir-Jan contra Bruto y Casio. Ni siquiera se dejó de tratar la 
división de las provincias. 

A (incs de noviembre los futuros triunviros enu·aron triun­
falmente en Roma. De inmediato el tribuno de la plebe Publio 
Ticio hizo aprobar por los comicios una ley (lex Tilia) por la 
cual Octaviano, Antonio y Lépido eran investidos de poderes 
ilimitados por 5 años (hasta el 31 de diciembre del 38) para la 
reorganización del Estado (tri111nvái republicae constituendae). 

Inmediatamente se inició la represión politica, que por su 
carácter de premeditación y fría crueldad superó ampliamente 
las proscripciones de Sila. Los triunviros habían preparado por 
11nticipado la lista de las víctimas, en la que no sólo se incluí:m 
adversarios políticos, sino también personas simplemente ricas. 
Entre los primeros cayó Cicerón (7 de diciembre del 43), 
sacrificado a la venganza de Antonio. Había tratado de huir, 
pero fué alcanzado en Capua por un escuadrón de soldados. 
El centurión que lo comandaba cortó la cabeza y la mano de 
Cicerón y envió a Antonio el macabro trofeo. 

"J.l.stc se alegró muchísimo por la muerle de su más grantlc y encarni­
zado enemigo -dice Apiauo-. premió al centurión y, a más de la rcc.;m­
pcnsa establecida, le regaló 250.000 dracmas áúcos. La cabeza y la mam, 
de Cicerón fueron expuesLas dmante mucho tiempo en el Foro, colgadas de 
la tribuna desde la cual solía dirigir al pueblo sus discursos. Y �ra más 
numerosa la mulLilu<l que se reunra a ver los macabros restos que 1a que 
habitualmente acudía a escuchar sus discursos. Se dice que Antonio t,ivo 
la cabeza de Cicerón sobre una repisa, detrás de la mesa en que comía, 
hast:i que se sintió saciado por tan repugnante espectáculo" (IV, 201. 

Las provincias fueron subdivididas entre los triunviros del 
siguiente modo: Antonio tuvo las dos Galias (la Cisalpina y 
la "salvaje") ; Lépido las dos Españas y la Galia Narbonense; 
Octaviano, Cerdeña, Sicilia y ambas Áfricas. Italia debía ser 
gobernada por los tres. 

La población de Italia recibió de los triunviros no sólo las 
proscripciones: a cada ciudadano se le impuso pagar un tri-
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buto consistente en la décima parte de sus bienes, y 18 de la,; 
más ricas ciudades fueron privadas de sus tierras en beneficio 
de los veteranos. 

Paralelamente, se honró la memoria del difunto César. Se 
lo designó con el nombre de divus ]ulius; el mes quimil, en 
el que había nacido, fué llamado Julius, etc. 

Entre tanto, la situación en las provincias se hacía peli­
grosa para los triunviros. Sexto Pompeyo 216 era dueño de 
Cerdeña y de Sicilia y junto a él se habían refugiado muchos 
conscriptos y masas de esclavos que había incorporado a su 
ejército y a su flota. Todas las provincias orientales, empe­
zando por Iliria, se encontraban en manos de Bruto y de 
Casio, que con métodos crueles habían reclutado numerosas 
tropas y medios financieros. Bruto y Casio, en Oriente, se com­
portaban como dueños absolutos, llegando hasta acuñar mo­
nedas con sus propias efigies. Al principio, Bruto operaba en 
I I iría y en Macedonia y Casio en Siria; en el 42 hablan re­
unido sus fuerzas en Asia Menor y se preparaban para en­
frentarse con Antonio y Octaviano. 

En otoño del 42, los dos ejércitos enemigos confluyeron en 
Macedonia frente a la ciudad de Filipos. Los republicanos 
disponían de 19 legiones romanas sin considerar una gran 
cantidad de tropas aliadas. En sus manos se encontraba la 
{Jota, con la cual dominaban el mar. Su plan inicial consistla 
en dominar a los triunviros por hambre, sin que se produjera 
una batalla. Pero Antonio logró con hábiles maniobras sepa­
rar al enemigo del mar de modo tal de obligarlo a aceptar 
batalla. Primero Casio fué vencido por Antonio y, creyendo 
que ya estaba todo perdido, se mató. Pero mientras tanto 
Bruto había derrotado a Octaviano y se había apoderado de 
su campamento. Algunos días después, ante la insistencia de 
sus tropas, Brut0 dió una segunda batalla, pero esta vez la 
perdió y también él puso fin a su vida, mientras la mayoría 
de su ejército se pasaba a los triunviros y una parte de la 
flota iba a reunirse con Sexto Pompeyo. La batalla de Filipos 
dió el último golpe al partido republicano. 

Pero no por eso terminaron las dificultades de los triun­
viros: Sexto Pompeyo continuaba siendo dueño y sciior de 

210 También Pompeyo había sido incluido en las listas de proscrlpdón. 
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Sicilia y Cerdeña; bajo las banderas de Oclaviano y de Antonio 
se había concentrado una multitud de tropas, propias y extra­
ñas, que exigían recompensas. Los triunviros no tenían dinero. 
Por eso Antonio se dirigió a Oriente en busca de medios, y 
allí empezó a exprimir aún más a las provincias. 

En la ciudad de Tarsos, Asia Menor, tuvo lugar el encuen­
tro entre Antonio y Cleopalra, encuentro que resultó fat;il para 
ambos. Cleopatra estaba entonces en la flor de su belleza y. 
persiguiendo sus propios fines, puso en juego todos sus encan­
tos para someter a Antonio. Éste, enamorado de la reina, la 
siguió a Alejandría, donde pasó el invierno del 42-41. Antonio 
dejó la dirección de las regiones orientales a sus lugartenientes, 
aunque la situación no era favorable. Quinto Labieno. que se 
encontraba con los partos en calidad de embajador de Bruto y 
de Casio, aprovechando de la ocasión, ayudado por formacio­
nes de partos y por una parte de las tropas de Antonio, se apo­
deró de Siria, de Cilicia y de casi toda el Asia Menor. 

Después de Filipos, Octaviano regresó a Italia. Aquí la si­
tuación era catastrófica: 170.000 veteranos exigían recompensas; 
Sexto Pompeyo bloqueaba las costas impidiendo la llegada de 
víveres. Octaviano trató antes que nada de contentar a los sol­
dados. Se inició la confiscación en masa de las tierras, desti­
nadas, por decisión de los triunviros, a beneficiar a los vete­
ranos. Las tierras no resultaron suficientes, porque de las 18 
ciudades designadas sólo habían quedado 16 (dos distritos me­
riidonales se encontraban en manos de Pompeyo) . La pobla­
ción itálica gemía bajo toda clase de violencias y arbitrarie­
dades. Todos maldecían a los triunviros y en particular a 
Octaviano. 

Estas circunstancias fueron aprovechadas por el hermano 
y la mujer de Antonio, Lucio Antonio y Fulvia, que llamaron 
a la rebelión para destruir el triunvirato, restaurar la Repú­
blica y la defensa <le todos los oprimidos . .En sustancia ambos 
actuaban como agentes de Antonio, y Fulvia, por su parte, tam­
bién por un motivo personal: al crear desórdenes en Italia, 
trataba de apresurar el regreso de su marido y sustraerlo a los 
encantos de Cleopatra. 

Por algún tiempo Lucio Antonio fué amo ele Roma; pero 
luego debió retirarse al norte y fué sitiado por las tropas de 
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Octaviano en la ciudad de Perugia 217• Recién después de un
}argo sitio, en febrero del 40 Lucio se rindió. Octaviano, que 
no quería enemistarse con Antonio, le conservó Ja vida. Toda 
1a coalición se deshizo: Fulvia fué al encuentro de Antonio en 
Grecia, donde pronto murió. Algunos representantes de la no­
bleza huyeron de Pompeyo. 

En el verano del 40 Antonio desembarcó en Brindisi; le 
hadan falta tropas para la guerra contra los partos y, por otra 
parte, la situación en Italia exigía su presencia personal. En 
ese momento los triunvirios se encontraban en vísperas de una 
guerra entre ellos (de hecho ya habían empezado las opera· 
ciones mi.litares), pero sus intereses comunes y las exigencias 
de los soldados, que anhelaban la paz, impidieron una ruptura 
;.ibierta. Gracias a la mediación de amigos comunes, todo terminó 
en un acuerdo (acuerdo de Brindisi): se estableció una nueva 
subdivisión de las provincias, adjudicando a Antonio el Orien­
te (desde Iliria), a Octaviano el Occidente y a Lépido sola· 
mente África. Italia, igual que antes, fué confiada al gobierno 
común. Octaviano y Antonio se comprometieron a ayudarse en 
la lucha contra Pompeyo y los partos. Para reforzar estos pactos, 
Antonio se casó con Octavia, hermana de Octaviano. 

Sin embargo el problema de Pompeyo no era tan simple. En 
Sícilia y en Cerdeiia, bajo su dirección, se había formado un 
original Estado, en el que restos de nobleza romana convivían 
con esclavos fugitivos y piratas. Italia sufría por falta de abaste· 
cimientos; los esclavistas romanos estaban espantados por la 
fuga en masa de los esclavos, que se reunían con Poropeyo; la 
opinión pública exigía de los lriunviros una paz con Pompeyo 
si no resultaba posible derrotarlo por las armas. 

Y en efecto los tribunos fueron obligados a avenirse a pac· 
tos 218. En el 39 Octaviano y Antonio se entrevistaron con Sexto
Pompeyo en una nave en el cabo Miseno y se concertó un 
acuerdo sobre las siguientes condiciones: la guerra cesaba y se 
restablecía la libertad de comercio; Pompeyo se comprometía a 
no recibir en sus filas otras personas, ya fueran libres o cscb· 
vos; los esclavos que ya formaban parte del ejórcito de Pompc·yn 

217 Por � esta guerra fué llamada también "de l'erugia". 
219 Octaviano era contrario aJ acuerdo, pero fué obligado :1 ceder, 

desputs de haber sido asaltado por la turba, que casi Jo mata. 
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serían liberados; los soldados libres debían recibir tierras en la 
misma medida que los veteranos del triunvirato; Pompeyo re­
tendría por 5 años el gobierno de Cerdeña, Sicilia, Córcega y 
Acaya y el mando de la flota; al vencer ese plazo, se lo recom­
pensaría con la restitución de los bienes paternos; debía procla­
marse una amnistía general de la que sólo serian excluidos los 
asesinos de César. 

El acuerdo de Miseno fué recibido en Roma con gran satis­
facción. Parecía que la guerra civil hubiera terminado. Antonio 
partió para la península balcánica y se estableció en Atenas, 
mientras sus legados arrancaban a Labieno y a los partos los 
territorios que habían conquistado. 

Sin' embargo el acuerdo de Miseno, como era lógico esperar, 
resultó efímero. Entre Pompeyo y Octaviano surgieron incom­
prensiones que llevaron hasta la guerra, la que se inició ele 
nuevo en el 38. Octaviano trataba, por todos los medios a su 
alcance. de darle un significado político, presentándola como 
una lucha contra piratas y esclavos fugitivos. En los primeros 
tiempos las cosas no anduvieron bien para Octaviano: una ten­
tativa de apoderarse de Sicilia fraca:;ó. En la primavera del 37 
Antonio regresó de nuevo a Italia; no aprobaba la guerra con 
Pompeyo y por esto surgieron nuevos desacuerdos entre los 
rriunviros. También esta vez todo se resolvió con un nuevo 
acuerdo concluido en Tarento. Antonio y Octaviano prorro­
garon sus poderes hasta el 31 de diciembre del 33 y se compro­
metieron a ayudarse redprocamente. Antonio regresó a Oriente 
)' Octaviano continuó la guerra con Pompeyo. 

En septiembre del 36 uno ele los mejores generales de 
Octaviano, Marco Vipsanio Agripa, infligió a Pompeyo una 
derrota decisiva en dos batallas navales frente a Milazzo, en la 
costa septentrional ele Sicilia. Pompeyo, después de haber per­
dido la mayor parte de su flota, huyó a Asia Menor, donde fué 
condenado a muerte por orden de Antonio (35) . 

La victoria sobre Pompeyo tuvo una gran influencia sobre 
el curso posterior de los acontecimientos. Trajo sobre todo la 
discordia entre Octaviano y Lépido. Este último había ayudado 
a Octaviano operando con las fuerzas terrestres en Sicilia y 
después de la victoria de Milazzo trataba de mantener para sí 
el gobierno de la isla. Octaviano se opuso enérgicamente y una 
nueva guerra habría estallado si los soldados de Lépido no la 
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hubiesen impedido, abandonando a su jdc y pas,lnclose al lado 
de Octaviano. Lépido, entonces, fué privado del título de Lriun­
viro y de sus provincias y debió contentarse con la calificación 
de pontmce máximo que conservó hasta su muerte, que se 
produjo pacíficamente el 12 a. C. 

De ese modo Octaviano se convirtió en dueño absoluto de 
Occidente. Pero su victoria sobre Pompeyo tuvo una impor­
tancia más grande en lo referente a la estabilidad de la situa­
ción en Italia. La amenaza de una nueva guerra civil desapa­
reció: 30.000 esclavos del ejército de Pompeyo fueron restitui­
dos a sus amos, otros 6.000, de quienes no se logró ubicar a los 
propietarios, fueron muertos. Italia dejó de estar amenazada 
por las incursiones de los piratas; la libertad de comercio fué 
restablecida; los precios del pan disminuyeron en Roma y ya 
no se sufrió hambre. 

Todas estas circunstancias consolidaron la posición de Octa­
viano. En Roma se le tributaron graneles honores y, como a 
César, se le confirieron poderes vitalicios de n-ibuno. Sintién­
dose (uerle, Octaviano empezó a mitigar el severo régimen de 
confiscaciones a que había sometido Italia desde el 4-3. Por 
otra parte, la conducta de Antonio en Oriente no podía sino 
favorecer su reacercamiento a los esclavistas itálicos. 

Antonio y Octaviano. - Después del acuerdo de T:irento, 
Antonio, de regreso de Oriente, habia reanudado sus relacio­
nes con Cleopatra, llamándola a su lado en Antioquia. Aqul 
había celebrado oficialmente su matrimonio con la reina, sin 
separarse todavía de Octavia. Pero cuando su esposa roman:i 
llegó a Atenas en camino a reunírsele, él le ordenó por carca 
no proseguir su viaje, lo que de hecho significaba el divorcio. 

No es fácil establecer la índole de las relaciones entre An­
tonio y Cleopatra y decir dónde terminaban los sentimientos 
personales para dar paso a cálculos de índole pol!tica. La rein,1 
egipcia, indudablemente, quería aprovechar al poderoso jefe 
romano para sus propios fines: restaurar el reino de los Tolo­
meos con la grandeza y esplendor de otro tiempo y tal ve,. 
también para crear una potencia helénica más vasta, con Egiplo 
a la cabeza. Antonio necesitaba la alianza con la reina para la 
proyectada expedición contra los partos y también para luchar 
Juego contra Octaviano. 
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En el 36 Antonio inició la guerra conLra los partos. Ii,sta 
tenía una finalidad puramente política, ya que en ese tiempo 
los partos no representaban ningún peligro para Roma. La 
expedición oriental debía aparecer como la realización de los 
planes de César y cubrir a Antonio de gloria. 

Pero la expedición terminó con un fracaso. Antonio había 
atravesado Armenia con la intención de tomar a los partos por 
sorpresa, pero, al encontrar una fuerte resistencia en el sitio de 
una ciudad, se vió forzado a volver sobre sus propios pasos. La 
difícil retirada puso en evi<lencia las brillantes dotes militares 
Je Antonio, pero costó graves pérdidas. En los años siguientes 
Antonio combatió con Armenia y tomó prisionero al rey de 
esa región, a quien acusó de haber sido el causante del fracaso· 
de la expedición contra los partos. Con motivo de esta victoria, 
Antonio festejó el triunfo en Alejandría. Luego se preparaba 
para una nueva expedición contra los partos, expedición que 
sin embargo no realizó por la ruptura que se produjo con 
Octaviano. 

La opinión pública romana seguía con creciente desapro­
bación la conducta de Antonio. Un general romano, un triun­
viro, se había separado de su cónyuge romana para casarse 
con una reina "bá1·bara"; había celebrado un triunfo no en 
Roma, sino en Alejandría; había distribuido posesiones roma­
nas a diestra y siniestra como si hieran de su propiedad per­
sonal, entregándolas especialmente a Cleopatra y a sus hijos; 
había proclamado a la reina egipcia "reina ele los reyes". Octa­
viano aprovechaba cada circunstancia para soliviantar a la 
opinión pública contra Antonio. Este último devolvía las acu­
saciones, hasta que se llegó a la ruptura abierta. 

El 1 <? de enero del 32 cesaban los poderes de los triunviros: 
.en ese día, durante la sesión del senado, los dos cónsules Do­
micio Aenobarbo y Cayo Sosio, partidarios de Antonio, formu­
laron acusaciones directas contra Octaviano. Éste, como única 
respuesta, rodeó el senado con sus secuaces armados de puñales 
y los dos cónsules, con más de 300 senadores, debieron Tefu­
giarse al lado de Antonio. Entonces Octaviano logró· obtener 
de las vestales el testamento de Antonio y lo leyó en público. 
En él Antonio expresaba su deseo de ser sepultado en Alejan­
tlría y confirmaba sus concesiones a Cleopatra. Al tener cono­
cimiento de esto, la parte del senado que habla quedado y la 
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asamblea popular privaron a Antonio de los poderes de triun­
viro y declararon la guerra a Cleopatra por haberse apoderado 
de propiedades del pueblo romano. 

Antonio entonces se hizo jurar fidelidad por las tropas 
romanas y por aquellos aliados orientales que tenía a sus órde­
nes. Lo mismo hizo Octaviano en Italia y en las provincias 
orientales. El juramento era un medio para reforzar su poder, 
dado que la autoridad que le venía de su cargo de triunviro 
había caducado. 

Las tropas de Antonio sumaban unos 100.000 infantes y 
15.000 jinetes; su flota contaba con 500 naves. Estas fuerzas 
estaban destacadas a Jo largo <le la costa occidental de Grecia. 
En un primer momento, Antonio pensó en desembarcar en 
Italia, pero debió renunciar a semejante plan porque las costas 
itálicas estaban bien defendidas, sus tropas eran heterogéneas 
y se encontraban mal equipadas, y él mismo comprendía muy 
bien que no podía presentarse en Italia con Cleopatra. 

Las fuerzas de Octaviano eran inferiores: a sus órdenes se 
encontraban sólo 80.000 hombres y 400 naves, pero se trataba 
ele tropas bien organizadas, homogéneas y sostenidas por el 
viejo aparato militar y estatal de la República. Además, tenía 
en Agripa un general de primer orden. 

Octaviano pasó a la ofensiva y traslatló sus tropas al Epiro 
meridional. Los dos ejércitos se encontraban uno frente a otro 
sobre las costas del golfo de Ambracia; Agripa se apoderó de 
Corinto y de los puntos cercanos. Antonio dió muestras de una 
total indecisión. Su séquito de emigrantes, vinculado a Italia 
por muchísimos lazos, odiaba a Cleopatra y quería ver en 
Antonio sobre todo, a un general romano. Por otra parte, para 
Cleopatra y su partido Antonio era el medio de realizar sus 
planes orientales: mientras los emigrados empujaban a Antonio 
hacia Occitlente, Cleopati-a lo llamaba a Oriente. Lacerado por 
la contradicción, indeciso entre el amor por Cleopatra y su 
deber como triunviro y como ciudadano romano, Antonio se 
debatía en un doloroso dilema. Su situación se hada cada vez 
más grave: el ejército empezó a resentirse por la falta de abas­
tecimientos y muchos de sus aliados empezaron a pasarse al 
lado de Octaviano. 

Finalmente, por insistencia de Cleopatra, se decidió a dar 
batalla en el mar. Una parte de la infantería de Antonio se 
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cmb,u-có y el 2 ele septiembre del 31, frente al promontorio de 
Accio, a la salida del golfo ele Ambracia, la floLa de Antonio 
u-ató de abrirse una brecha hacia el mar abierto. En lo más 
:serio de la batalla. Ja escuadra egipcia con Cleopatra a la
cabern abandonó la lucha y se dirigió hacia Afríca. Antonio
la siguió. El resto de la flota conlinuó la lucha, pero, falta de
una dirección, fué derrotada. Las tropas terrestres de Antonio
empezaron a retirarse a Macedonia y finalmente se rindieron
a Octaviano. El vencedor licenció a gran parte de sus propias
tropas y se dirigió a Atenas, de donde siguió luego a la isla
de Samos, en donde invernó. Durante el invierno Octaviano
tuvo sin embaTgo que trasladarse por un tiempo a Italia, donde
los veteranos se mostraban inquietos, y para calmarlos hizo una
nueva distribución de tierras, que esta vez tomó de la ciudad.

Después de Aedo, Antonio había ido a Cirenea, desde 
donde siguió viaje a Alejandría. Estaba completamente des­
moralizado. En el invierno del 30-31 su vicia fué la de un 
condenado: pasaba su tiempo en [estines, déspués de haber 
organizado entre la juventud emigrada una "sociedad de suna­

pothn,1111.meni" 210. En el verano del 30 Octaviano empezó el 
ataque a Egipto desde Oriente (Siria) y desde Occidente (Ci­
renea). Frente a Alejandría, Antonio trató de oponerle re­
sistencia, pero los restos de su ejército se pasaron al lado de 
Octaviano, y él se mató arrojándose sobre su propia espada. 
Cleopatra, caída en manos de Octaviano, se suicidó (según la 
tradición haciéndose morder por una serpiente). Octaviano or­
denó matar a Tolomeo Cesariún, hijo de Cleopatra y de César, 
y a Antilo, hijo mayor ele Antonio. Los otros hijos ele Antonio 
y Cleopatra fueron confiados al cuidado de Octavia. 

El 19 de agosto del 30 Octaviano entró triunfalmente en 
Alejandría. El último de los estados orientales de la cuenca 
del Mediterráneo había si-do unido a la potencia romana. Por 
otra parte, Octaviano consideraba a Egipto no como una pro­
vincia dél pueblo romano, sino como una posesión personal. ,. 

Un caballero sin fortuna, Cayo Cornelio Galo, fu_é puesto 
al frente del gobierno egipcio en calidad de prefecto. El anti­
guo sistema financiero egipcio no fué cambiado, salvo un 
considerable aumento en lo� impuestos. El tesoro de los Tolo-

219 "Deseosos ele morir juntos", una especie de club de suicidas. 
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meos, tomado por Octaviano, fué más que suficiente para 
cubrir los gastos ele la guerra. 

Octa�iano pasó en Oriente el invierno del 30-29. No intro­
dujo mayores cambios en los asuntos orientales, dejando la� 
cosas más o menos tal cual eran durante el gobierno de An­
tonio. Con los panos logró establecer relaciones pacíficas. 

En el otoño del 29 Octaviano volvió a Roma. donde celebró 
un triunfo de tres días. Se había convertido ya en el gober­
nante único y absoluto de la gran potencia romana. 

Causas de la caída de la República. - De hecho la Repú­
blica había terminado para siempre, aunque formalmente con­
tinuó existiendo bajo la forma de principado de Augusto y de 
sus sucesores (ver parte II) . Las causas del fin de la República 
pueden resumirse en los siguientes puntos fundamentales. 

La causa principal y más general fué la contradicción entre 
la forma política <le la República en el siglo 1 a. C. y su con­
tenido social y de clase. l'v!ientras la forma seguía siendo igual 
a la antigua, el contenido había cambiado sustancialmente. En 
los estrechos Hmi tes de la antigua polis, con su asamblea po­
pular de ciudadanos romanos, con el senado que representaba 
los intereses de un pequeño grupo de nobles, con los magis­
trados sustituidos cada año, un contenido grande y complejo 
y se encontraba sofocado. El vasto mercado mediten-áneo, los 
nuevos grupos de esclavistas provinciales, las complejas relacio­
nes entre Italia y las provincias, enLre ciudadanos y no ciuda­
danos, exigían con (uerza un nuevo sistema de gobierno. Ya no 
era posible gobernar una potencia mundial con un aparato 
apenas adaptado a la pequeña comunidad surgida en las 
m.írgenes del Tíber o, cuando más, a la íe<leración itálica.

Las viejas clases, de las que la República reflejaba los in­
tereses, a fines del siglo 1 a. C. habían desaparecido o se habían 
degradado: la clase campesina itálica había dejado casi por 
completo de existir; la nobleza y el orden ecuestre, como con­
secuencia de las guerras civiles, o habían desaparecido física­
mente o se habían descompuesto. 

En su lugar había nuevos reagrnpamientos sociales: nuevos 
ricos, subproletariado, colonos militares. Eran grupos que nin­
guna vinculación tenían con la antigua República y cuya 
existencia, por el contrario, estaba ligada estrechamente al im-
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perio mililar, a los victoriosos generales de fines de ]a Re­
pública. 

El ejército profesional surgido de las guerras civiles fué eL 
sostén directo de estos generales y el medio principal para las. 
revucl tas mili tares. 

La depresión moral y psíquica, el cansancio provocado por­
un siglo de guerras civiles, el temor a nuevas convulsiones, de­
terminaron esa actitud de 1a opinión píiblica que deseaba sobre· 
todo la paz civil, a cualquier precio que hubiera que pagarla,. 

y que la saludaba como el advenimiento del siglo de oro. 
Frente a estas causas generales, que hicieron históricamente· 

inevitable la caída de la Repúblic:.i, la búsqueda de las ra.zones. 
por las cuales Otaviano prevaleció sobre Antonio resulta un. 
problema de segundo plano. Octaviano venció porque tras éL 
estaba toda Italia, porque pudo servirse de ese aparato estatal 
romano que, aun deficiente y castigado, seguía siendo un apa­
rato estatal. Venció porque fué más hábil, más cauto, más cons­
tante que Antonio. Venció porque era el hijo adoptivo de 
César; venció porque su política {ué más coherente y se dirigía 
a un propósito bien dcíinido, porque no estaba obstaculizado­
por la lucha de dos partidos, el romano y el oriental -el par­
tido de los emigrados y el partido de Cleopatra- que debilita­
ron la voluntad de Antonio. 
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